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HISTORIA DE INGLATERRA. 

CAPITÜLO X X X I I I . 
CASA DE BEUNSWICH-HANNOVER. 

Jorge I { í l l í - ^ T l ) —Insurrecc ión de los jacóbitas escoceses.—Roberto Walpole 
(1721-1742);—y orge U y la reina Carolina—Negocios interiores y estrangeros desde 
1111 a 17ÍS.—Batalla de Fontenoy (1745) Carlos Eduardo; batallas de Prestan 
(1748), de Falkirk y de Culloden [M'&).—Tratado de Aquisgran {\VÍ8)—EI primer 
Pitt;principio de la guerra de los siete hños ( l l S G - n e O ) . 

Jorge I (1914-1999). 

Apenas habia la reina A n a exhalado el ú l t i m o suspiro, 
cuando los miembros del consejo privado , adictos á la causa 
del protestantismo y de las libertades nacionales, proclamaron 
á Jorge I , h i jo de Ernesto Augus to , p r imer elector de B r u n s -
wick-Lune-bourg , y de la princesa Sofia, nieta de Jacobo I , fa­
llecido dos meses antes á la edad de ochenta y cuatro años , 
y en 18 de setiembre el p r í n c i p e de sembarcó en Greenwich, 
conducido por una escuadra anglo-holandesa. Jorge I , dice 
M . F . Charles, el gefe de aquella raza insignif icante , que no 
impid ió á la Ingla ter ra el ser s e ñ o r a de los mares , era u n 
Stuart a l e m á n , nieto de Isabel, la ambiciosa h i ja de Jacobo I , 
que obl igó á su esposo el conde palatino á ceñ i r la corona de 
Bohemia, d ic iéndole que pre fe r ía reinar y comer ú n i c a m e n t e 
pan , á nadar en las delicias siendo esposa de u n elector. En 
él se revelaba algo de ambas razas; mas si era obstinado como 
Carlos I y violento como Jacobo I I , carecía del e s p í r i t u aven­
turero que perd ió á ambos monarcas: apasionado á su modo, 
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era cruel y hasta abominable bajo la apariencia de bondadosa 
llaneza. E l pueblo i n g l é s , que habia adelantado demasiado 
para retroceder, se con ten tó con é l , pues hubiese aceptado u n 
monstruo , con t a l de que fuese protestante y enemigo de la 
Francia: Jorge I era u n miserable, pero profesaba el protestan­
tismo, y fué rey de Inglaterra . 

Aquel principe, que por meras sospechas hizo asesinar al 
conde de Kcenigsmark y colocar su cadáve r en el gabinete de 
la electora, la infeliz Sofla Dorotea, á quien condenó á u n cau­
t iver io de t re in ta y dos a ñ o s ; aquel pr incipe, que fué tan mal 
padre, como mal esposo, y que carec ía de talento, de buena fé 
y de d i g n i d a d , solo tenia u n m é r i t o ; el de ser encarnizado 
enemigo del catolicismo, de la Francia y de Lu i s X I V . Bien 
acogido por los ódios que p r o m e t í a satisfacer y por los t emo­
res que acallaba, era sino por el g é n i o , por la p a s i ó n , el h o m ­
bre que convenia á la Ing la te r ra , para cont inuar l a l i g a del 
norte esplotada por Cromwell , Shaftsbury y Guil lermo. Entre 
él y el heredero l e g í t i m o , habia cincuenta y siete personas cuyos 
derechos eran preferentes á los suyos, y si se hubiese t r a t a ­
do de pesar estos derechos en la balanza de la moral idad, n a -
di« hubiera sido tan ind igno como él de subir al t rono. Jorge, 
rey de u n pueblo grave, se encerraba todas las noches, las mas 
de las veces para embriagarse, en casa de dos alemanas de 
edad bastante avanzada, la duquesa de Kenda l , y la condesa 
de Da r l ing ton , todo lo cual hacia que inundasen la cór te los 
folletos, las s á t i r a s y las caricaturas. Un pobre impresor que 
dijo en su per iódico «que la Ingla ter ra era arruinada por dos 
espantajos » vió cortadas sus dos orejas. Para completar este 
retrato debemos a ñ a d i r que el nuevo monarca, como observó 
el diputado Shippen en pleno parlamento, ignoraba asi la len­
gua como la cons t i tuc ión de la I n g l a t e r r a ; «el rey di jo a l g ú n 
tiempo después Roberto W a l p o l e , no habla el i n g l é s , y como 
yo no sabia n i el francés n i el a l e m á n , s a q u é del forro m i a n ­
ticuado, l a t i n , lo mejor que pude, y gobernamos la Inglaterra 
eon l a t i n de cocina.» 

Tal era el rey que la Ingla ter ra aceptaba antes que i n c l i -
narse otra vez ante u n p r í n c i p e catól ico, y que los jacobitas 
escoceses pretendieron lanzar del trono. 
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. , , ¿ V K • ^ TJ . . (. A . . . / ¿ íy» 
' lusurreeefon de los JaeobistA» eBeoe«iic«. 

Ei uucvo rey, auu antes de desembarcar en Ingla ter ra , h»-
bia manifestado su a n t i p a t í a por los t o r y s , y al reunirse el p r i ­
mer parlamento, fueron acusados de alta t r a i c i ó n dos m i n i s ­
tros de la reina Ana , el duque de Ormond y Boling-broke; am-
bol huy eron al continente, mas u n bi l í de attainder a m e n a z ó 
su cabeza, en caso de que pusiesen de nuevo los p iés en I n g l a ­
terra. T a m a ñ a s violencias ejercidas en las elevadas regiones 
causaron motines en las inferiores, y el pueblo i n su l t ó á los 
que celebraban el c u m p l e a ñ o s del rey , y e n t r e g ó á las llamas 
un retrato de Guil lermo I I I , á cuyos movimientos contes tó la 
c á m a r a confiriendo al rey poderes estraordinarios, y el dere­
cho de suspender el acta de liabeascorpus. Entonces germinaron 
en mas de una cabeza pensamientos de r e v o l u c i ó n , mientras 
que el pretendiente preparaba una espedicion sin que le de­
tuviese la muerte de Luis X I V con cuyo apoyo contaba, n i la 
alianza del regente de Francia con l a casa de Hanover, y en 
6 de setiembre de 1715, l a mayor parte de los gefes de clans y 
los señores de las tierras altas, a c o m p a ñ a d o s de los partidarios 
que les fué posible reunir , j u n t á r o n s e en Aboyne, en el conda­
do de Aberdeen. E l conde de Mar , obrando como gefe, desple­
g ó el estandarte real en Castletown, en Bracmer, y p roc l amó 
al pretendiente con la solemnidad que el t iempo y luga r pe r ­
m i t í a n , rey de Escocia, bajo el nombre de Jacobo V I I I , y de I n ­
g la te r ra , de I r l anda y de sus dependencias, bajo el de Jaco­
bo I I I ; el fuerte viento que reinaba, de r r ibó el globo de oro 
con que terminaba l a pica que sos ten ía el estandarte, circuns­
tancia que los supersticiosos m o n t a ñ e s e s miraron como de mal 
a g ü e r o , no faltando entre ellos quien recordase haber sucedi­
do lo mismo por una e s t r a ñ a coincidencia, el d í a fatal en que 
Cárlos I desp legó su estandarte en No t t i ngham. 

Los jacobitas después de apoderarse de Per th , presentaron 
batalla cerca de Sherif tmuir , en el condado de Perth, á las t ro­
pas de Jorge I en 13 de noviembre de 1715; el e jérci to real poco 
numeroso , estaba mandado por u n h o m b r e ó l e g r an talento; 

or el duque de A r g y l e , nieto del que mandara decapitar J a -
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cobo I I , Los m o n t a ñ e s e s no combatieron en su mayor parte 
con su acostumbrado valor, y el famoso Rob-Roy, entre otros, 
p e r m a n e c i ó impasible con los bombres de su c lan ; lo que no 
i m p i d i ó que ambas partes se atr ibuyesen la v i c t o r i a , si b ien 
el duque de A r g y l e quedó d u e ñ o del campo de batalla, y los 
jacobitas en vez de cont inuar hác i a el sur como p r e t e n d í a n , 
retrocedieron á Pe r tb : su re t i rada s e m b r ó la cons t e rnac ión en 
sus filas, y las deserciones las hablan ya disminuido sensible­
mente, cuando el 33 desembarcó el pretendiente en Peterbead, 
a c o m p a ñ a d o ú n i c a m e n t e de seis nobles, pues el resto de su sé ­
qui to y sus bagajes, le s e g u í a n en otras dos p e q u e ñ a s embar-r 
caciones, una de las cuales n a u f r a g ó . Como soldado, el caballe­
ro de San Jorge habia manifestado valor en varias ocasiones, 
es decir, que se babia aproximado al campo de ba ta l l a , tanto 
como se p e r m i t í a ordinariamente á las personas de su i m p o r ­
tancia ; mas á pesar de esto , su vista no escitó grande e n t u ­
siasmo entre sus part idarios ; era alto y delgado, sus ojos y 
facciones b a i l á b a n s e abatidos por una reciente fiebre, y su fiso­
n o m í a carec ía del fuego que deb ía caracterizar al gefe de em­
presa tan aventurada, por no decir desesperada. Desprovisto de 
i n t e l i g e n c i a , hablaba lentamente, era de difícil acceso, y p a ­
rec ía tomar m u y poco i n t e r é s en las revistas de sus soldados 
y en sus ejercicios mil i tares; los m o n t a ñ e s e s sorprendidos por 
su semejanza con u n a u t ó m a t a , preguntaban si pod ía hablar , 
y aquellos entre sus partidarios que profesaban el culto refor­
mado, velan con inqu ie tud su celo catól ico. Los valientes h i g h -
landers, sin embargo, deseaban derramar cuanto antes su san­
gre por aquel á quien l lamaban su soberano l e g í t i m o , y pe ­
d í a n á grandes gri tos una batalla ; mas por toda con tes t ac ión , 
Jacobo I I I que imperaba en Pertb bac í a pocos d ías , apenas supo 
que el conde de A r g y l e se preparaba á atacar aquella c iudad, 
d ió ó rden para evacuarla, y en 30 de enero de TÍ16 el ejérci to 
de los m o n t a ñ e s e s pasó el Tay sobre el h ie lo : el coche y los ca­
ballos de Jacobo I I I fueron á buscarle á la puerta de su palacio, 
como sí tratase de seguir á los highlandeses en su retirada, 
mas disf razándose el rey en u n i ó n con el conde de Mar, se d i -
r i j ieron ambos á orillas del mar, y se embarcaron para el con­
t inente. Llegados á Aberdeen, los m o n t a ñ a s e s supieron por fin 
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la conducta de su rey y de su general, y se dispersaron con i n ­
d i g n a c i ó n ; quedando asi terminada la i n s u r r e c c i ó n de 1715, 
sin haber tenido siquiera la g lor ia de una derrota. 

Los m o n t a ñ e s e s fueron desarmados, pero imperfectamente; 
de distancia en distancia colocáronse guarniciones de tropas 
regulares , á l a s que se a ñ a d i e r o n se i s -compañías d e h i g h l a n -
ders bajo el nombre de guardia negra, á causa de no llevar el 
uniforme encarnado de las tropas regulares; los soldados de d i ­
chas guarniciones fueron ocupados, no solo en r ep r imi r el l a ­
t rocinio de los caterans, y en impedirles que marchasen á las 
t ierras bajas para percibir el hlachmail ó t r i bu to del saqueo, s i ­
no t a m b i é n en abrir caminos mil i tares . E l gobierno i n g l é s t o ­
m ó a d e m á s otras laudables medidas, destinadas á mejorar la 
condic ión de los m o n t a ñ e s e s , pero como los efectos que d e b í a n 
producir solo p o d í a n apreciarse con el t iempo, fueron real iza­
das con cierto descuido; dichas medidas se refer ían á la educa­
ción de aquel pueblo medio salvaje, y á i n t roduc i r en la nueva 
g e n e r a c i ó n principios de moral y de r e l i g ión ; mas la ley que 
con este objeto votó el parlamento, j a m á s produjo el menor re­
sultado, supliendo en cierto modo los esfuerzos que h a b r í a de­
bido practicar el gobierno: los de la sociedad formada para la 
p r o p a g a c i ó n del cristianismo en las m o n t a ñ a s de Escocia y en 
las islas adyacentes: esta piadosa asoc iac ión , fundó capillas y 
escuelas , é hizo para i lus t rar al pueblo de aquel pa í s mas de 
lo que hubiera podido realizar p r í n c i p e alguno , que hubiese 
reinado en la Escocia. 

Los catól icos del norte de Ingla ter ra que t o m á r a n las armas 
al mismo tiempo que los j acób i t a s de Escocia, fueron inmedia­
tamente subyugados; dos de sus jefes, los lores Derwenwater 
y Kenmure fueron decapitados en Lóndres , y otros ahorca­
dos ó descuartizados, siendo deportados á las colonias m i l i n ­
surrectos cogidos con las armas en la mano. Una de las conse­
cuencias pol í t icas de esta i n su r r ecc ión , fué el establecimiento 
d é l o s parlamentos septenales; la elección, decía uno de los 
pares , arruinaba á lo s elegidos. 

Jorge hab í a comprado, como elector de Hannover, los duca­
dos de Brema y de Yerden, dominios de la corona de Suecia, 
de lo que concibió Cárlos X I I u n profundo resentimiento á su 
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regreso de Bender; esto fué causa de que se formase- ú n a l iga 
s ingular entre la Suecia y la E s p a ñ a ; y la Inglaterra , y apesar 
del juramento de su rey de que j a m á s seria arrastrada á una 
guerra para defender el Hannover, vióse obligada á formar fel 
tratado de la c u a d r ú p l e alianza para r e s i s t i r á la turbulenta 
ambic ión de Albe ron i , al mismo tiempo que la. amenazaba 
-otro desembarque del pretendiente. La caida del min is t ro es­
p a ñ o l contuvo la esplosiou de una nueva guerra europea, la 
cual hubiera ofrecido el e s t r a ñ o espec tácu lo de ver combatir én 
las mismas ñ las á la Francia y á la I ng l a t e r r a ; el t iempo de 
Cár los I I habia vuelto á aparecer, pero en sentido inverso , 
pues el cardenal Dubois era p ú b l i c a m e n t e el pensionado del 
gabinete de Saint-James. 

Hablando de cor rupc ión , nos conduce directamente ceta 
palabra á Roberto Walpole. 

Roberto Walpole (1991-1^49). 

La difícil tarea de defender á l a famil ia hannoveriana que 
solo se recomendaba por los principios en ella personificados, 
y q u e á las ridiculeces y pretensiones del vicio civilizado a ñ a ­
d ía todas las huellas de la barbarie, tocó en 1721 al caballero 
Roberto Walpole. «En Cambridge existe t o d a v í a u n retrato de 
este célebre min is t ro , y al contemplar aquel rostro de bona­
chón matrero , aquella p e q u e ñ a nariz , aquellos ojos finos y 
bril lantes, aquellos pliegues que nacen en el estremo del p á r ­
pado , aquella doble barba de g a s t r ó n o m o , aquellos labios r i ­
s u e ñ o s y levantados por sus estremos, aquella cabeza sin ele-

. vacien , aquel continente sin pretensiones pero sin t imidez, 
reconócese al rú s t i co y sagaz hijo del señor de Houghton, á 
aqué l á quien se dió el nombre de chalan de conciencias, y al que 
tan p i n g ü e s beneficios repor tó de su comercio, puesto que t u ­
vo la Ingla ter ra en sus manos durante u n cuarto de siglo 
(ll721-1742).» Si la m o n a r q u í a constitucional ha merecido a lgu ­
na vez el nombre de gobierno de cor rupc ión , fué sin duda al 
estar en las manos del minis t ro á quien so l l amó padre de la 
corrupción, y el cual se e n v a n e c í a de conocer el precio de cada 
hombre ; su h i jo , el decidor Horac io , nos cuenta acerca de sus 
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medios eternos de s e d u c c i ó n , de los hombres rasgos c u r i o s í ­
simos, y for tuna fué para el tesoro el que los parlamentos se 
hubiesen convertido en septenales de trienales que eran. Sin 
embargo , preciso es reconocer que gracias á la habi l idad, á la 
perseverancia y á la e n e r g í a de Roberto Walpole, la masa d é l a 
nac ión inglesa apreció mas y mas los beneficios de la revolu­
ción de 1688 y los principes que los representaban; gracias á 
Walpole las sediciones fueron reprimidas, las guerras estran-
geras evitadas, el agiotaje contenido, la caja de desamortiza­
ción establecida, y el comercio i n g l é s lanzado en un camino de 
prosperidad ,en el cual no debía hal lar obs tácu lo capaz de de­
tenerle. 

Siendo el p lan de Walpole hacer v i v i r á la Ing la te r ra en 
paz y adormecer á la nac ión , los ú l t i m o s años del reinado de 
Jorge I e s t á n vac íos de grandes acontecimientos: la funda­
ción de la c o m p a ñ í a de Ostende para el comercio de Indias y 
la alianza del Aust r ia con la E s p a ñ a , la que concedió á los 
s ú b d i t o s a u s t r í a c o s importantes pr iv i legios mercantiles , pro­
dujeron en 1726 dos insignificantes hostilidades, como fueron 
u n ataque sin resultado de los españoles contra Gibral tar , y 
una tentat iva infructuosa t a m b i é n de una escuadra inglesa 
contra las galeras de Porto-Bello. El cardenal de Fleury med ió 
en la contienda, y los pr iv i legios de la c o m p a ñ í a fueron sus­
pendidos por siete años . 

Así pues, habia cambiado enteramente el sistema de las 
alianzas estrnuj^ras de la Gran B r e t a ñ a ; la Francia era u n 
apoyo contra la E s p a ñ a y h\ Aus t r i a , y la causa de semejante 
revoluc ión era el electorado de Hannover , amenazado por el 
emperador, quien h a b í a roto abiertamente con Jorge, á causa 
de los ducados de Brema y de Nerden, cuya invest idura le 
reusó . E l rey ocul tó á los ojos de los ingleses el móv i l real 
de su p o l í t i c a , bajo el pretesto de la cues t ión de Ostende, que 
le s irvió" para escitar su avidez m e r c a n t i l ; si bien por otra 
parte Walpole le p roporc ionó u n parlamento tan dóci l , que 
en 1727 le abandonó una de las primeras conquistas de la liber­
t ad , el empleo de los subsidios, y s u s p e n d i ó con deplorable 
facilidad el acta de habeas corpus, siendo los w h i g s los que por 
temor de los jacobitas, h a c í a n t r a i c ión á los derechos del pue-
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blo , como si en aquella época todo debiese ser confusión en la 
po l í t i c a inglesa. 

Jorge I I y la re! na Carolina* 

Jorge I iba á ver otra vez su querido electorado de H a n -
nover , cuando m u r i ó en el continente de una i n d i g e s t i ó n de 
m e l ó n (11 de j u n i o de rféT ) ; tan inesperado acontecimiento 
pa rec í a deber llevar consigo el fin d é l a omnipotencia de W a l -
pole , mas no fué a s i , consistiendo lo maravilloso de su c o n ­
ducta y lo prodigioso de su hab i l idad , en que fué pr imer m i ­
nistro aun después de la muerte de Jorge I . Habiendo t r i u n ­
fado cerca del ú l t i m o rey por la a d u l a c i ó n , cercado los comu­
nes por la cap tac ión , y cerca de los jacobitas por el terror, 
debia entonces t r iunfa r cerca de Jorge I I que abor rec ía á 
Jorge I su padre , y que se apresuraba á destruir cuanto este 
babia obrado. E l nuevo monarca se h a b í a aficionado por u n 
talCompton, que era la exact i tud y la ma jade r í a personificada, 
calidades que s e d u c í a n al rey acostumbrado á no hacer nada 
sino por peso y medida , y q u e r í a á Compton por min i s t ro , 
mas "Walpole p rome t ió á la reina Carolina de Anspach , una 
de las mujeres superiores de que la Alemania dotó á la I n g l a ­
terra en el siglo x v m , hacer aumentar su do tac ión por los 
comunes á cien m i l l ibras esterlinas (dos millones q u i ­
nientos cincuenta m i l francos); cons igu ió lo en efecto, y sien­
do suya la reina , como de és ta el rey , Eoberto quedó m i ­
nistro. Colocado en tan elevado puesto, debió Walpole l lamar 
en su ausilio toda su habi l idad , pues Jorge I I , de quien su 
padre h a b í a dicho : « es fogoso , pero se bate b i e n ; » val ia algo 
mas que Jorge I aunque no mucho ; valiente m i l i t a r , estaba 
dotado de u n buen sentido bastante l imi tado ; tenia modales 
bruscos , duros y feroces , ostentaba vicios r id ícu los , entre 
otros una codicia burlesca ; y lo que mas le degradaba, era el 
ser algo l a d r ó n . Con g ran sorpresa del consejo privado reun i ­
do, me t ió en su bolsillo el testamento de su padre, pagando 
así todos los legados que su padre hiciera ; esta fué su cuenta 
de l iqu idac ión , y con este motivo Federico el Grande le escr ibió 
« ser merecedor de g a l e r a s . » 
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Jorge I I hacia el Lovelace; enamorado de su esposa y ocul­

tando su amor, a r r u i n á b a s e por favoritas á quienes detestaba, 
y se entregaba á ciertos vicios de : g ran s e ñ o r , que del todo 
i n ú t i l e s para su bienestar, le parecieron esenciales para su 
bonra á fin de no ser inferior á Luis X I V y la regente. L a reina 
Carolina m u y notable por su buen sentido, hermosura y ca­
r á c t e r , veia sin t e m o r . á sus r iva les , dominaba á su marido 
sin parecerlo , rodeábase de letrados, hac í a se adorar del pue­
blo, y con el amable recato de su corte personal, hacia olvidar 
las pretenciosas brutalidades del sargenton que la Ingla ter ra 
m a n t e n í a en el trono de los Tudors y de los Stuarts. La reina 
decia á su marido : « L a corona mas bella del mundo es la que 
tiene por subditos á Leibni tz en Hannover y á Newton en I n -
g l a t e r r r a . » 

Negocios interiores y estraugeros desde 
á1945. 

A l subir Jorge I I al t r o n o , la deuda p ú b l i c a escedia de 
ciento veinte y cinco millones de francos , y las continuas ne­
cesidades de Walpole , el mantenimiento de tropas estrange-
ras, y la costumbre arraigada de pagar alianzas en el c o n ­
t inente , no p r o m e t í a n d i s m i n u c i ó n a lguna en los ' gastos, á 
pesar de haberse formado en el parlamento u n part ido contra­
r io á la co r rupc ión , el.cual c o m b a t í a con valor en pro de las 
libertades púb l i cas . Aquella ú l c e r a moral revelóse en una 
causa célebre que manifes tó toda la estension del ma l : enr732 
dos agentes de la corporación caritativa desaparecieron, l l e v á n ­
dose doce millones y medio , y quedó probado haber tenido 
parte en la estafa varios directores de la sociedad , algunos 
miembros d^l parlamento y tres abogados de la corona. L a 
nac ión lanzada á toda vela en el camino del lucro , c o r r í a por 
él dejando tras.de si la probidad y la honradez ; á ejemplo del 
min is t ro hacia del oro su dios. 

. En r f ó S , Walpole p re sen tó u n bi l í sobre la sisa ó impues ­
to sobre los . l íquidos . « Las sumas que esta c o n t r i b u c i ó n de.bia 
repor tar , dice Federico el grande, h a b r í a n bastado1 para.ha­
cer despót ica la autoridad del r e y . » La n a c i ó n lo comprend ió 
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así y se rebeló ; yarios miembros del parlamento di jeron á 
Walpole recibir su psg-a, solo por las medidas ordinarias, pero 
ser la que les p ropon ía superior á toda co r rupc ión . Semejante 
victor ia á consecuencia de la cual Walpole fué quemado en 
efigie por la m u l t i t u d , a l en tó á l a oposición á pedir la dero­
gac ión de la septenalidad, mas esta vez el minis t ro c o n s i g u i ó 
el t r iunfo . Sin embargo, el e sp í r i t u púb l i co despe r t ábase poco 
á poco, y el mismo heredero de la corona , el p r í n c i p e de Gal­
lea, pasóse á la oposición , ejemplo imi tado con mucha f r e ­
cuencia por sus sucesores, y que se conv i r t ió en t á c t i c a de g o ­
bierno , para tener así influencia en ambos campos. 

Walpole aplicóse á mantener separada á la Ing la te r ra de la 
lucha á que dió lugar la suces ión de la corona de Polonia, 
mas á pesar de todos sus esfuerzos, la paz amenazaba ser t u r ­
bada por otra causa , y por ella John B u l l estaba siempre 
pronto á desnudar la espada; t r a t á b a s e de su comercio. En 
v i r t u d del tratado de ü t r e c h , los ingleses pod ían enviar todos 
los años un buque mercante á la A m é r i c a e s p a ñ o l a ; en efec­
t o , conformándose con la le t ra del tratado, enviaron ú n i c a ­
mente u n buque , pero este no se vaciaba j a m á s ; su carga­
mento incesantemente renovado pa rec í a inagotable, y en rea ­
l idad , no era aquel mas que u n punto de depós i to . Por otra 
pa r te , las costas españolas h a l l á b a n s e infestadas de atrevidos 
contrabandistas apesar de las frecuentes visitas de los c ruce­
ros e s p a ñ o l e s ; uno de ellos Yenkyns , fué hecho prisionero, 
recobrando luego su l ibertad con p é r d i d a de una oreja ; y h a ­
b iéndo le mandado comparecer en la barra de los comunes, 
p r e g u n t ó l e u n diputado d e s p u é s de escuchar la re lac ión de 
los tormentos que sufr iera, que h a b í a pensado, é l , ciudadano 
de u n pais l ibre , al recibir t a l u l t r age : « E n c o m e n d é m i alma 
á Dios, dijo Yenkyns , y m i venganza á m í pa í s . » La contes­
t ac ión era buena y produjo grande efecto, mas por desgracia 
Yenkyns tenia t o d a v í a sus dos orejas, ó s e g ú n otros , h a b í a 
dejado en la picota la que le faltaba. Entonces la oposición 
a n a t e m a t i z ó el derecho de visita que se a t r i b u í a n los españo­
l e s , r ec lamó la l ibertad del m a r , y desencadenóse en in ju r i a s 
contra la E s p a ñ a , culpable de no querer recibir las m e r c a n c í a s 
inglesas , as í como no ha mucho s© ob l igó á la China á c a ñ o -
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uazos á - e n T e a e n a r g e con el ópio de la C o m p a ñ í a de las Indias. 
« ¿ Qué se l ia hecho del t iempo, esclama un miembro del pa r ­
lamento , en que u n min is t ro de la guerra afirmaba que nadie 
e n Europa se a t r eve r í a á disparar u n cañonazo , sin permiso de 
l a I n g l a t e r r a ? » A pesar del rey , del min is t ro y de la m a y o r í a 
vendida, declaróse la guerra en 19 de octubre de 1739. 

Las hostilidades empezaron por u n guipe magn í f i co , como 
fué la toma por el a lmirante Veruon de Porto Bello ; de donde 
se e sped ían para E s p a ñ a todos los tesoros del nuevo m u n d o ; 
al minino tiempo f rus t róse u n inmenso armamento , d i r i g i d o 
contra Cartagena , el depós i to en A m é r i c a de las mercanc í a s 
que la E s p a ñ a espedía á sus colonias, sin que fueran mas f e l i ­
c e s los almirantes encargados de operar en los mares de Euro­
p a , : t an i n ú t i l e s esfuerzos arruioaban el tesoro, mientras que 
l o s corsarios españoles d e s t r u í a n el comercio , y Walpole he--
cho responsable por el ódío púb l i co de tan repetidos reveses, 
fué atacado con violencia estrema y c a y ó en enero de 1742. 

En el continente h a b í a estallado hacia dos años la guerra 
p a r a la suces ión del A u s t r i a , en l a que tomaron parte sucesi­
vamente todas las potencias europeas ; . l a Ingla ter ra fué de las 
ú l t i m a s en entrar en la l i z a , pues aunque no le llamaba á 
ella n i n g ú n i n t e r é s directo, Jorge I I interesado como elector 
de Hannover en todos los acontecimientos de Alemania, acabó 
por tomar part ido por el Aus t r ia contra la Prusia, obteniendo 
Walpole que e n aquel entonces se hallaba aun en el m i n i s t e ­
r i o , u n subsidio de siete millones quinientos m i l francos para 
Mar ía Teresa, e n medio d e u n indecible entusiasmo. En efecto, 
l a nac ión se h a b í a adelantado á su gobierno ; pues « a q u e l pue­
blo, como dice Yol ta i re , no es d e los que esperan saber la o p i ­
n i ó n d e su señor para formar la s u y a . » Varios particulares pro­
pusieron hacer u n don g ra tu i to á aquella princesa; la duque­
sa de Marlborough, v iuda del general que combatiera por Cár-
los V I , r eun ió á las principales damas de L ó n d r e s , y todas ella» 
se obligaron á reunir cien m i l l ibras esterlinas, cont r ibuyen­
d o la duquesa c o n cuarenta m i l . Sin embargo, la reina de H u n ­
g r í a tuvo l a grandeza de alma d e n o aceptar este d ine ro , que 
tan, generosamente se l e h a b í a ofrecido, y s o l o quiso admi t i r 
el que le dió la nac ión reunida en p a r l a m e n t o . » En 1743 u n 
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ejérci to de t re in ta y seis m i l ingleses , hannoverlanos y bes» 
seses, mandados por Jorge I I , venc ió á l o s franceses en D e t -
t i n g e n (27 de m a y o ) , y.este t r iun fo esci tó á la Ingla ter ra á 
dar nuevo impulso á la g u e r r a ; en 24 de febrero del siguiente 
a ñ o , dióse el combate naval de T o l ó n , indeciso y sangriento, 
como lo han sido con tanta frecuencia las acciones m a r í t i m a s , 
y en 11 de mayo de 1745, la g r an batalla de Fontenoy. 

Batalla de Fontenoy (1945). 

La pr inc ipa l fuerza de los aliados cons i s t í a en veinte ba ta­
llones y veinte y seis escuadrones ingleses , mandados por el 
j ó v e n duque de Cumberland, quien habla alcanzado j u n t o con 
su padre, la victor ia de D e t t i n g e n ; en cinco batallones y diez 
y seis escuadrones hannoverianos, y en veinte y seis ba ta l lo ­
nes y cuarenta escuadrones holandeses; formando u n to ta l de 
cincuenta y cinco m i l combatientes. E l mariscal de Sajonia 
mandaba á los franceses que sit iaban l a plaza de T o u r n a i , y 
Lu i s X V que se encontraba en el e j é r c i t o , hizo observar antes 
de la a c c i ó n , s e g ú n dice Vol ta i re , cuya re lac ión reasumimos, 
que desde la batalla de Poitiers, n i n g ú n rey de Francia habia 
combatido con su h i jo , y que n inguno desde San L u i s , habia 
alcanzado una s e ñ a l a d a v ic tor ia contra los ingleses. E l campo 
de batalla era u n verdadero campo cerrado y l indaba con las 
aldeas de Fontenoy y de A n t h o i n , y con el bosque de B a r r i ; 
d e t r á s de los franceses, co r r í a el Escalda atravesado por el 
puente de Calonne; ambas aldeas estaban guarnecidas con 
a r t i l l e r í a , y sus piezas abrieron el fuego á las seis de la m a ­
ñ a n a . Los, ingleses dieron tres ataques á Fontenoy, y los h o ­
landeses se presentaron por dos veces delante de A n t h o i n , mas 
á su segunda embestida desaparec ió casi enteramente u n es­
c u a d r ó n h o l a n d é s , del que apenas quedaron quince hombres, 
y entonces cesó por u n momento el fuego en aquel punto. 

E l duque de Cumberland t o m ó una reso luc ión que p o d í a 
asegurarle el t r iunfo de aquella jornada, y m a n d ó á u n gene­
r a l penetrar en el bosque de B a r r i , mas el enviado tomando 
por una fuerte d iv is ión algunos hombres apostados entre los 
árboles , re t rocedió en busca de a r t i l l e r í a . En tanto el t iempo 
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corr ía y el p r ínc ipe se desesperaba, así es que decidió abrirse 
paso entre aquel bosque y Fontenoy: el terreno era escarpado, 
era preciso pasar un profundo barranco al alcance de los fue­
gos de Fontenoy y del reducto del bosque: la empresa era atre­
vida, mas se ve ía reducido ó á no combatir ó á intentar aquel 
paso ; adoptó el ú l t i m o partido. 

Los ingleses y hannoves í anos le siguen sin romper casi sus 
l íneas y llevando en brazos sus c a ñ o n e s ; filas enteras caen á 
derecha y á izquierda bajo el plomo del enemigo, siendo al mo­
mento reemplazadas; la d iv is ión marchaba en cuadro, prece­
dida de seis piezas de a r t i l l e r ía , y teniendo otras seis en medio 
de sus regimientos. Los primeros que le salieron al encuentro 
fueron cuatro batallones de guardias francesas, dos de g u a r ­
dias suizas y otros tres r i g í m i e n t o s ; al hallarse á cincuenta 
pasos de distancia, los oficiales ingleses saludaron á los f r a n ­
ceses qu i t ándose sus sombreros; los oficíales de guardias fran­
cesas les devolvieron su saludo, y mi lord Cárlos Hay , c ap i t án 
de guardias inglesas, g r i t ó : «Señores guardias francesas t i ­
rad ,» á lo que contes tó en alta voz el conde de Auteroche: « S e ­
ñores , j a m á s somos los primeros en t i r a r ; t i r ad vosotros» Estas 
palabras fueron seguidas de una descarga terrible que der r ibó 
casi toda la primera fila de la l ínea francesa, y sembró el desór-
den en las d e m á s ; los ingleses avanzaban á pasos lentos y co­
mo haciendo el ejercicio, v iéndose á los jefes apoyar sus basto­
nes sobre los fusiles de los soldados para que disparasen bajo 
y derecho. Marchando así pasaron Fontenoy y el reducto, y 
aquel cuerpo , d ividido antes en tres, convi r t ióse con un mo­
vimiento lento y acompasado, en una coluna larga y robusta, 
iuespugnable as í por su masa como por su valor. E l regimien­
to de Aubeterre que la ataca de frente, es rechazado; el del rey 
es embestido por su flanco, mientras que u n ba t a l l ón de guar­
dias inglesas se adelanta algunos pasos , hace una mor t í fe ra 
descarga y se coloca otra vez á paso regular al frente de la co­
luna , la que continua avanzando lentamente, sin j a m á s r om-
der sus filas, y rechazando á cuantos regimientos se presentan 
sucesivamente ante ella. 

El mariscal de S a j o n í a h a c e adelantar su caba l le r ía , que es 
rechazada dos veces consecutivas, y aquella te r r ib le masa 

TOMO I I I . 2 
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de mas de catorce m i l hombres, adelanta siempre sus apretadas 
ñ las á t ravés de los muertos y heridos, haciendo frente á todos 
lados y haciendo fuego por divisiones. Nada podia envolverla 
porque nada se hacia de concierto y á la vez. 

Sin embargo aquella imponente fuerza de infanter ía habia 
sufrido grandes pé rd idas , aunque su masa parec ía tan grande 
como antes , y ella misma se admiraba de encontrarse en m e ­
dio de los franceses sin tener c a b a l l e r í a : la columna quedó i n ­
móvi l y aunque se hubiera dicho que no rec ib ía y a ó rdenes , 
guardaba un continente a l t ivo , y dominaba el campo de bata­
l la . Si los holandeses hubiesen pasado entre los reductos de 
Fontenoy y A n t h o i n , socorriendo á los ingleses, no quedaba 
recurso n i retirada al ejérci to francés, n i tampoco al rey y á su 
h i j o ; masen aquel momento el duque de Eichelieu se acerca 
a l soberano, y le propone metrallar el frente de la columna, 
mientras que todas las fuerzas francesas la atacasen por sus 
flancos. «Es preciso caer sobre ella como forrajeros» dijo, y su 
combinado plan fué ejecutado con una e n e r g í a y acierto i m ­
ponderables. En siete ú ocho minutos las ñ la s de la columna 
quedaron abiertas, y desde aquel momento quedó sin fuerza; 
sus restos sin embargo lograron replegarse y retirarse con ho­
nor , sin tumul to n i confusión , después de perder nueve m i l 
hombres, entre ellos dos m i l prisioneros. 

Esta v ic tor ia abr ió á los franceses las fronteras de los P a í ­
ses-Bajos, y fué causa de que se pensara en otra empresa. Míen-
tras que la Inglaterra derramaba su oro y sus soldados en el 
continente, mientras que sus escuadras cruzaban por todos los 
mares, y que el almirante Amon renovaba la espedicion de 
Drake al rededor del mundo, el pretendiente c reyó que la dis­
pers ión de las fuerzas inglesas le ofrecía una ocasión p r o ­
picia para derribar á la casa de Hannover y restablecer á los 
Stuarts, y entrando en sus mi ras , los ministros franceses pu­
sieron una escuadra á su disposición. 

Carlos Eduardo ; batallas de Prcston (1945) 9 de 
Falkirk y de Culloden (1946). 

Obligado á abandonarla Francia, la E s p a ñ a y Aviñon y no 
habiendo podido obtener el permiso de residir en Alemania , el 
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caballero de san Jorge poco tiempo después de su espedicion á 
Escocia en 1715 se re t i ró á I ta l ia , donde le daban derecbo á u n 
asilo bospitalario los sufrimientos de su padre por la r e l i g ión 
catól ica romana. En 1720 tomó por esposa á l a princesa Cle-
mentina Sobieska, b i ja del p r í n c i p e Jacobo Sobieski de Polonia 
y nieta del gran rey del mismo nombre, y de esta u n i ó n nacie­
ron dos bijos, el uno en 31 de diciembre de 1*720, y el otro en 6 
de marzo de 1725. Concre tándonos á referir l a s b a z a ñ a s del p r i ­
m o g é n i t o Cárlos Eduardo, debemos decir empero,que el segun­
do, el duque de York , en t ró en las órdenes y fué creado cardenal 
e s t i ngu i éndose en él en 1807 la infortunada raza de los Stuarts. 

Cárlos Eduardo babia sido llamado de Roma donde r e s i d í a 
desde el año anterior , mas habiendo sido dispersada por la 
tempestad la escuadra que debia conducirle á Escocia, no pudo 
embarcarse en Nantes para aquel reino basta en 1745; el mis ­
mo año en que m u r i ó Walpole el cual solo babia sobrevivido 
tres años á su caida. Cárlos Eduardo era u n j ó v e n de veinte y 
cinco años , de elevada ta l la y de hermosa fisonomía; una es-
presion melancól ica p i n t á b a s e en sus dis t inguidas facciones; 
sus modales eran afables, su ca rác te r pa rec ía bueno , su valor 
era capaz de las empresas mas desesperadas, la fuerza de su 
cons t i tuc ión admirable, su talento hal lábase adornado con t o ­
dos los conocimientos propios de u n hombre, y finalmente sus 
calidades todas favorecían en alto grado al que se d i spon ía á 
de sempeña r el difícil papel de restaurador de una caida dinas­
t ía . Sin embargo, su educac ión habla sido en estremo descui­
dada en ciertos puntos de grande importancia para el t r i un fo 
de su causa, pues los que estuvieron encargados de ella, en vez 
de manifestarle los derechos y la cons t i tuc ión de la nac ión i n ­
glesa, h a b í a n l e inculcado las anticuadas m á x i m a s del derecho 
divino hereditario, y de obediencia pasiva que perdieron á Ja-
cobo I I , Además su re l ig ión era la catól ica , que tan fatal babia 
sido para este monarca, de modo 'que se presentaba ante la 
nac ión inglesa sin modif icación a lguna en los principios r e l i ­
giosos y polí t icos que tan odiosos eran á los que llamaba sus 
súbd i to s . 

Cárlos Eduardo desembarcó en una de las Héb r ida s en 25 
de julio j acompañado ú n i c a m e n t e de siete personas j una de 
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ellas el padre del mariscal francés Macdonald, mas no t a r d ó 
en ver acudir al rededor de su bandera á gran n ú m e r o de 
m o n t a ñ e s e s ; las circunstancias eran favorables para su espe-
dicion , pues en toda la Escocia babia apenas tres m i l solda­
dos, sin contar las guarniciones, j aun estas eran en su mayor 
parte realistas. A pesar de esto Jobn Cope , que mandaba en­
tonces en Escocia, resolvió marcbar contra el pretendiente sin 
pé rd ida de momento , mas conociendo al l legar á pocas m i ­
llas de la vanguardia jacobita , que los partidarios de Cárlos 
Eduardo eran mas numerosos de lo que creia , d i r ig ióse b á c i a 
Inverness para ponerse en seguridad , retirada que aprovecbó 
el caballero para penetrar bác ia el Sur ; el 15 de setiembre vió 
abrirse ante sí las puertas de Pertb , y algunos dias después 
bacia su entrada t r iunfa l en Edimburgo , llevando el vestido 
nacional ; su blusa corta de lana, su gorra azul adornada con 
una rosa blanca, la órden y el emblema del cardo (1), pa rec í an 
elegidos para identificarle con el pueblo á quien llamaba á 
las armas. Las aclamaciones de la m u l t i t u d le a c o m p a ñ a r o n 
hasta el palacio de Holyrood , mas los bombres cuya vista a l ­
canzaba mas allá de aquellas demostraciones esteriores , d i s ­
t ingu ie ron ya algunos s ín tomas de debilidad en los medios 
que debían servir al pretendiente para realizar su peligrosa 
empresa; es cierto que los duinhe wassels 6 señores de los clans, 
iban equipados mil i tarmente , de g ran uniforme m o n t a ñ é s , y 
con todas las armas que le cons t i tuyen , es decir , mosquete, 
pistola, claymore (sable), d i r k (puñal) , y target (pequeño es­
cudo); mas la mayor parte de los soldados solo t e n í a n una so­
la a r m a , como una espada , u n d i r k , una pis tola , una boz 
atada á un palo , lo que no impid ió á los jacobitas derrotar po­
cos d ías después (2 de octubre) al general Cope en Prestonpans, 
ó por mejor decir en Presten (12kíl . E. de Edimburgo) . Dicbo 
general babia regresado del norte por mar, desembarcando en 
Dunbar el mismo día en que Cárlos Eduardo entraba en Edim­
burgo ; á la vista del enemigo los mon tañeses prorrumpieron 
s e g ú n su costumbre , en furiosos g r i tos , y arrojando sus f u ­

t í ) E l cardo es la planta nacional de Escocia , asi como el trefrol lo es de I r ­
landa. 
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siles después de haberlos disparado, p rec ip i t á ronse con el 
claymore en la mano para combatir cuerpo á cuerpo. En diez 
minutos todo hubo concluido , y de la i n f a n t e r í a de Jorge I I , 
compuesta de dos m i l quinientos hombres , apenas doscientos 
lograron escaparse, todos los demás fueron muertos ó hechos 
prisioneros. Y a r t i l l e r í a , banderas , caja mi l i t a r , y bagajes, 
todo cayó en poder de los vencedores. Los salvages m o n t a ñ e ­
ses vieron el lujo de un ejérci to civilizado con una sorpresa 
solo comparable á l a esperimentada por los suizos al saquear 
el campamento de Cárlos el Temerario; no concebían para que 
podía servir el chocolate y los relojes, las pelucas, en una p a ­
labra , todas las prendas de tocador eran para ellos objetos de 
admi rac ión : á pesar de lo frío de las noches , costó mucho t ra ­
bajo el persuadirles que durmiesen debajo de las tiendas de los 
soldados, y prefer ían tenderse al aire l ibre . 

Se ha echado en cara á Cárlos Eduardo, el no haber apro­
vechado su victoria de Presten para invadi r inmediatamente 
la Ing l a t e r r a , sin pensar que lo mismo esta vez como después 
de cada t r i u n f o , la mayor parte de los m o n t a ñ e s e s h a b í a n 
marchado á colocar su bot ín en lugar seguro, y que el preten­
diente volvió á Edimburgo con menos de dos m i l hombres. 
Cuando salió de sus muros para penetrar por fin en el norte 
de la Inglaterra , hab í a logrado reunir cinco m i l quinientos, 
mas a l l legar frente las mura l las de Carl ís le (26 de noviembre 
una nueva deserción le a r reba tó mas de m i l hombres , siendo 
preciso u n verdadero hero í smo para pasar el Tweed con un 
e jérc i to tan indisciplinado, en que cada soldado serv ía solo el 
tiempo que le acomodaba. Dueño de Carl ís le , el p r í n c i p e m a ­
nifestó su ñ r m e resolución de marchar hác ia Lóndres , á t ra ­
vés del condado de Lancastre ; mas no pudo determinar á su 
ejérci to á que le s iguiera , sino p romet i éndo le una insur rec­
ción de los j acob í t a s ingleses, y el desembarque de una d i ­
vis ión francesa , y dando á todos ejemplo de valor y e 
perseverancia. Durante aquella larga y penosa marcha, d i ­
v id ió con a l eg r í a todas las fatigas del soldado; ordinaria­
mente usaba el traje m o n t a ñ é s , y caminaba á p i é , al frente 
de una de las columnas , insistiendo en que lord P i t s l i g o , que 
era anciano y achacoso, ocupase su puesto en el coche, D u -
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rante todo el dia no se sentaba á la mesa, y solo por la n o ­
che hacia una buena comida ; á las once t e n d í a s e en su ca­
ma sin desnudarse, y se levantaba á las cuatro de la m a ñ a n a . 
En todas las ciudades apropiábase el importe de las con t r ibu­
ciones púb l i cas , y en los puntos en que se hablan abierto 
suscriciones en favor del gobierno , lo que sucedía en todas 
las plazas de cierta impor tanc ia , e x i g í a una gran suma á 
cada suscritor. E l camino estaba cubierto de una m u l t i t u d 
deseosa de ver desfilar el ejérci to , que hacia votos en alta voz 
por el t r iunfo de Cárlos Eduardo , mas si se ofrecían armas á 
los curiosos y se les invi taba á alistarse , alegaban por escusa 
no entender nada en aquel oficio; en Manchester solo pudo re-
clutar el pueblo doscientos hombres y aun entre el populacho, 
penetrando asi hasta Derby , á ciento sesenta k i lómet ros de 
Londres , y á menos de una jornada de marcha de u n ejérci­
to enemigo, compuesto de mas de diez m i l hombres á l a s ó rde­
nes del duque de Cumberland , tercer h i jo de Jorge I I . U n se­
gundo ejército i n g l é s i g u a l en n ú m e r o al de los m o n t a ñ e ­
ses, se estacionaba á dos ó tres jornadas en la retaguardia del 
e jérc i to invasor para cortarle la retirada , y el mismo Jorge 
I I se preparaba para salir á c a m p a ñ a al frente de sus guardias. 
A pesar de esto el p r ínc ipe quer ía aprovechar la jornada de 
ventaja que llevaba al duque de Cumberland para l legar antes 
que él á Londres, cuando lord Mur ray díjole en nombre de to-
doslos comandantes, que los escoceses cre ían haber hecho cuan­
to podía esperarse de ellos , y que á menos que el p r í n c i p e les 
mostrase una carta de a l g ú n i n g l é s de d i s t inc ión , incitando 
al ejército á marchar á Londres, no podían hacer mas que em­
prender la retirada. En vano Cárlos Eduardo se opuso á se­
mejante p re t ens ión ; el VI de diciembre el ejérci to m o n t a ñ é s 
dió pr incipio á su retirada bác ía el norte , y si bien hasta e n ­
tonces hab ía manifestado una disciplina ejemplar , exaspera­
dos ahora , saquearon las vi l las y aldeas que atravesaron sin 
cometer sin embargo acto alguno de ferocidad. A su e s p í r i t u 
de r a p i ñ a , mezclábase á veces una s ingular sencillez, y s i en­
do raro el hierro en su p a í s , muchos salieron de Derby l l e ­
vando en sus espaldas gruesas barras de aquel metal , con i n ­
tenc ión de transportarlas hasta Escocia. 
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Cárlos Eduardo debía otra vez sentir la embriaguez de la 
v i c to r i a ; el duque de Cumberland babia abandonado su per­
secuc ión para volver á los condados del Sur, donde se temia 
u n desembarque por parte de los franceses, siendo reemplaza­
do por el general Hawley , viejo fanfarrón y b r u t a l : este pe­
n e t r ó en Escocia siguiendo las buellas del pretendiente al 
frente de ocbo m i l bombres de escelentes tropas , pero m i e n ­
tras que á pesar de sus años olvidaba en Calander-House cer­
ca de una jacobita, la condesa de K i l m a r n o c k , la importancia 
de su mis ión y la gravedad de las circunstancias, fué atacado 
de repente en F a l k i r k , cerca de S t i r l i n g . E l combate tuvo l u ­
gar en 28 de enero de 1*746 , y los mon tañeses p rec ip i t ándose 
con í m p e t u contra la cabal le r ía inglesa , dispersaron á sus 
adversarios, y les rechazaron dentro de los muros de E d i m ­
burgo. 

Esta vic tor ia que sembró la cons t e rnac ión en toda la Gran 
B r e t a ñ a , y á consecuencia de la cual el duque de Cumber­
land tomó en persona la dirección de los asuntos de Escocia; 
no r epor tó á los insurrectos grandes beneficios, y no solo no 
entraron en Edimburgo, lo que les hubiera sido m u y f á c i l , 
sino que después de ella d i s m i n u y é r o n s e como de costumbre 
las filas de los m o n t a ñ e s e s , no pasando mucho tiempo sin que 
Cárlos Eduardo aunque vencedor, oyese por parte de sus o f i ­
ciales la propos ic ión de levantar el sitio de S t i r l i n g , y de re t i ­
rarse á las tierras altas: al escuchar semejantes palabras , el 
Caballero fué sobrecogido de u n acceso de desesperación y es­
clamó : « G r a n Dios ! p o r q u é he v iv ido para oir tales cosas !» 
y golpeó con su cabeza contra la pared con ta l fuerza que va­
ciló por u n momento. Obligado pues á encaminarse bác ia el 
estremo de la i s l a , l l e g ó á C u l l o d e n (á ocho k i l . E. de I n v e r ­
ness) en 27 de abr i l de 1746 con soldados estenuados de fatiga 
y de hambre; los oficiales ha l l ábanse t a m b i é n postrados de i n ­
somnio y de i n a n i c i ó n ; asi es que reunidos en Culloden 
Housepara celebrar u n consejo de guerra , t e n d i é r o n s e en las 
camas, en las mesas y en el suelo. Apenas hacia deshoras que 
el principe habla llegado, cuando una patrul la de cabal ler ía 
dió la noticia de que el ejército del duque de Cumberland so­
lo distaba tres k i lómet ros ; Cárlos Eduardo m a n d ó á los t a m -
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bores batir y á las cornamusas de tocar sus cantos guerreros , 
mas las tropas se hallaban dispersadas; una tercera parte del 
ejérci tos dos m i l hombres á lo menos, no tomó parte alguna 
ns la acción , cuyos honores fueron para la a r t i l l e r í a inglesa; 
los mon tañese s incapaces de permanecer firmes é inmóvi l e s 
ante el fuego, pidieron á grandes gritos que se diese la órden 
de avanzar, y sin haberla recibido p rec ip i t á ronse contra los 
ingleses; recibidos por la met ra l la , fueron rechazados con 
pé rd ida , y mas de m i l quedaron tendidos en el campo de ba­
tal la . 

E l duque de Cumberland desqui tóse en u n dia de suder--
rota de Fontenoy, y de la h u m i l l a c i ó n que debia sufrir mas 
tarde en Closter-Seven , si bien empañó, su vic tor ia con t a n 
terrible crueldad, que con jus t ic ia se le dió el nombre de car­
nicero : mas de dos cientas personas , entre ellas cinco lores , 
espiraron en el cadalso , y aun que los higlanders hubiesen 
renunciado á toda resistencia , el duque envió destacamen­
tos á los diferentes valles que eran desde muchos años la r e ­
sidencia de las clases jacobitas. Los soldados hacian fuego con­
t ra los hombres , quienes hu ian al saber su proximidad , sa­
queaban las casas de los gefes, incendiaban las c a b a ñ a s , no 
respetaban n i la vejez n i l a infancia , e n t r e g á b a n s e con las 
mujeres á toda clase de ultrages , y cuando los hombres h a ­
b ían muerto , cuando el humo de las cabañas se elevaba hasta 
las nubes , cuando los ganados h a b í a n pasado bajo el d o m i ­
nio del vencedor, m o r í a n de hambre muchas mujeres y n i ñ o s , 
mientras que otras siguiendo las huellas de los foragidos, s o l i -
tabancomo una limosna la sangre y las e n t r a ñ a s de los a n i ­
males que se mataban para alimentar á los soldados. 

En cuanto á Cárlos Eduardo , ofrecióse una recompensa de 
t re inta m i l l ibras esterlinas (setecientos cincuenta m i l francos) 
á quien le presentase muerto ó v i v o , y perseguido como una 
fiera l ibróse de sus enemigos, gracias á su valor y á la sangre 
fria de una muje r , Flora Mac-Donald. La batalla de Culloden 
habia tenido lugar en 27 de a b r i l , y hasta el 17 de setiembre 
no pudo el Caballero embarcarse en u n buque Malouino que 
le condujo á B r e t a ñ a , cerca de Morlaix. Su corta pero b r i l l a n ­
te espedicion , escitió la admiraion de Europa , desde el m o -
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m e n t ó de su desembarque (26 de agosto de r745) hasta el mo­
mento de su vuelta á Francia , trece meses después . Durante 
cinco meses vióse obligado á ocultarse de breña en b r e ñ a , r o ­
deado de fatigas y peligros que esceden á cuanto puede idear 
la i m a g i n a c i ó n , y á pesar de que durante este tiempo su secre­
to fué conocido por centenares de personas de ambos sexos , y 
de todas edades y condiciones, no hubo una n i grande n i pe­
q u e ñ a , n i aun entre los bandidos á quienes se vió algunas v e ­
ces obligado á conña r se , que pensara en l legar á la opulencia, 
vendiendo al infeliz proscrito. Semejante conducta h a r á honor 
á los m o n t a ñ e s e s de Escocia, mientras existan sus m o n t a ñ a s . 

Otra de las consecuencias d é l a i n su r r ecc ión de 1745, fué la 
ru ina en Escocia del sistemado los clans; el uso del traje mon­
t a ñ é s quedó formalmente prohibido, y la autoridad de los gefes 
desaparec ió . Una ley p roh ib ió el uso de la ropa llamada tartán^ 
cuyos cuadros y colores indicaban el don á que per tenec ía el 
m o n t a ñ é s que la llevaba ; vestir a lguna prenda del traje mon­
t a ñ é s , es decir plaid (manto) philabeg (especie de blusa que de­
jaba descubierta la rodi l la ) , tmcs (calzón m u y corto oculto de­
bajo del philabeg) fué u n delito castigado por la primera vez 
con seis meses de p r i s i ó n , y en caso de reincidencia, con la 
depor tac ión á las colonias. Cualquiera que llevase ó tuviese en 
su poder u n claymore, u n d i r k ó una pistola, era condenado á 
servir en clase de soldado ó á pagar la m u l t a .de quince libras 
esterlinas (trescientos setenta y cinco francos) la pr imera vez, 
y l a segunda con la depor tac ión á las colonias por espacio de 
siete años . Un decreto del parlamento de 1748, abolió en toda 
la Escocia los ú l t i m o s restos efectivos del sistema feuda l , es 
decir; la j u r i sd i cc ión hereditaria, y otro decreto del mismo año 
declaró i legal toda concesión de feudo con obl igac ión de ser­
vicio m i l i t a r , cambiando los existentes en feudos, median­
te una pens ión en dinero ó u n r econoc imien tohono r íñco de va-
sallage , siendo en adelante imposible á los señores imponer á 
sus vasallos la fatal ob l igac ión de seguirles á la guerra , ó los 
penosos deberes de a c o m p a ñ a r l e á la casa ó de guardar su cas­
t i l l o . A s i cayó el sistema social con que eran gobernados los 
clans m o n t a ñ e s e s , y si bien aquel sistema patr iarcal deslum-
bra el alma y la i m a g i n a c i ó n , es imposible desconocer que se 
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oponía á toda l i be r t ad , á toda reforma en las ideas religiosas 
y morales , poniendo la felicidad y aun la existencia de t r i ­
bus enteras á disposición de gefes cuyo poder administrat ivo 
no tenia otros l ími te s que su voluntad. 

En aquel tiempo , en 1*751, el gobierno i n g l é s abolió por 
fin el calendario que llevaba u n retraso de once días al a ñ o 
verdadero, adoptando el gregoriano. 

Tratado de Aquis^ran (1948). * 

Durante los tiempos y reveses de Cárlos Eduardo , el m a ­
riscal de Sajonia renovaba en Raucoux ( 1746 ) y en Laufeld , 
donde der ro tó otra vez al duque de Cumberland (1747) apesar 
de los cien m i l aliados qne mandaba, sus laureles de Fontenoy 
y se hacia casi d u e ñ o de los Países Bajos. N i en el mar pod í an 
los ingleses reproducir sus antiguos tr iunfos , pues si bien es 
cierto que verificaban frecuentes desembarcos en las costas 
francesas, que incendiaban aldeas, que mataban á pobres pes­
cadores , que bloqueaban Brest y T o l ó n , y se apoderaban en 
A m é r i c a , de Luisburgo y de la importante isla del cabo B r e ­
t ó n , no reparaban en cambio la derrota sufrida por su escua­
dra delante de Tolón en 1744, sino condenando á uno de sús a l ­
mirantes , el cual s in embargo se h a b í a batido bien , y deja­
ban que Labourdonnaie, vencedor de sus escuadras , izase el 
pabel lón francés en los muros de Madras. E l año -1747 fué 
mas feliz para la Gran B r e t a ñ a , y l ibre del pretendiente, p u ­
do hacer nuevos esfuerzos para vindicar el honor desusa r -
mas : varias escuadras francesas quedaron destruidas, y el co­
mercio tuvo que deplorar infinitas presas. Sin embargo, el m i ­
nisterio i n g l é s viendo que sus aliados solo h a c í a n la guerra á 
espensas y con los subsidios de la Ing la t e r r a , y deseando 
por otra parte al mirar á la Francia tomar posición en las bo­
cas del Escalda y del Meuse, contener tan amenazadores p r o ­
gresos, resolvió celebrarla paz. Lu i s X V cediendo a u n s i n - , 
guiar acceso de magnanimidad, dec laró no querer tratar co ­
mo u n mercader, y r e n u n c i ó á los Países Bajos, e s t ipu lándose 
en el tratado de Aquisgran, que las potencias se r e s t i t u i r í a n 
mutuamente sus conquistas. La Ingla ter ra nada g a n ó en esta 
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guerra, pues devolvió á la Francia el cabo B r e t ó n , no h a b l á n ­
dose en el tratado del derecho de v i s i t a , causa primera de la 
guerra con la España , al paso que su deuda habla aumentado 
de mas de treinta millones de libras esterlinas. 

El primer Pitt; principio de la guerra de l o s sie­
te años (1?36-1?60). 

Jorge I I confió ú n i c a m e n t e los destinos de la Ingla ter ra á 
dos hombres de naturaleza y moralidad bien opuestos ; á 
principios de su reinado tuvo por minis t ro á Roberto Walpo-
le , el padre de la corrupción , y al fin á "Wiliam P i t t del cual se 
dijo poseer la v i r t u d de u n romano y los nobles modales de 
u n cortesano f r a n c é s ; sus con t emporáneos le l lamaban el gran 
diputado de los comunes. 

W i l l i a m P i t t , el minis t ro de que con jus t ic ia se envanece 
la Ing la te r ra , tan fecunda en hombres de Estado, nac ió en 
"Westminster en 15 de noviembre de 1708, y fué educado en 
Eton , desde donde m a r c h ó en 1126 al colegio de la Tr in idad 
en Oxford , para terminar sus estudios. A-llí p e r m a n e c i ó tres 
años entregado á la asidua lectura de los filósofos y oradores 
griegos y después de completada su educac ión e m p r e n d i ó sus 
viages. E l j ó v e n P i t t v is i tó la Francia y la I t a l i a , volviendo 
luego al lado de su madre, 'que habla quedado v iuda y sin for­
tuna . La celebridad de sus primeros estudios , cierta cosa de 
orador que se lela en sus ojos llenos de fuego, en su elevada 
t a l l a , en su voz sonora, en la d ignidad y en la fuerza s i n g u ­
lar de su lenguaje, d e s i g n á b a n l e para la c á m a r a de los comu­
nes , y fué nombrado por la v i l l a de Oíd Sarum á la edad de 
veinte y siete años . En la época (1735) en que "WiHiam P i t t 
en t ró en el parlamento , Roberto Walpole era t o d a v í a m i n i s ­
t ro , y el ca rác t e r astuto y corrompido del gefe de la adminis­
t ración, debia simpatizar m u y poco con el alma pura y elevada 
del nuevo diputado, el cual se sentó entre las filas de la oposi­
ción. Después de la calda de Walpole, lord Carteret , e l duque 
de Newcastle y otros nobles personages de la aristocracia 
w h i g , concentraron el poder en sus manos {febrero de 1743), 
mientras que W i H i a m P i t t , hi jo de u n simple squire (escu-
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dero) que contaba apenas doscientas libras esterlinas de renta 
(cinco m i l francos) no se d i s t i n g u í a por n i n g ú n t i t u l o a r i s ­
tocrá t ico , en medio de las cinco ó seis grandes familias que se 
bailaban en posesión del gobierno de Ing la te r ra , no p e r m i ­
t iéndole tampoco su altivez elevarse con ellos s i rv iéndoles con 
su elocuencia. La d ign idad de su carácter y la fuerza de su g é -
nio sostenidas por el favor p ú b l i c o , fueron sus ún icos apoyos, 
y le procuraron por fin la alianza de la aristocracia ó le pe r ­
mi t i e ron pasarse sin ella. 

La admin i s t r ac ión que sucedió á la de Walpole, ofreció par­
te del poder á P i t t , pero este la r e b u s ó : cuatro años después , 
en r/áG, el duque de Newcastle que apreciaba la importancia 
de su cooperación , le n o m b r ó vice-tesorero de Ir landa y en el 
mismo a ñ o , consejero privado y pagador general de las t r o ­
pas inglesas. Las acertadas reformas que int rodujo P i t t en el 
departamento que le estaba confiado , y el raro des in te rés de 
que dió pruebas en un puesto en que sus predecesores se h a ­
blan constantemente enriquecido negociando por su cuenta 
con el dinero del tesoro, devolviéronle toda su popularidad, 
d i sminuida a l g ú n tanto por su promoción . 

E l minister io del duque de Newcastle tuvo una existencia 
m u y oscura; su especial ocupación fué el comercio y en i n t e ­
rés del mismo se dictaron varias medidas; p ro teg ióse la pesca 
m a r í t i m a por medio de pr imas; p roh ib ióse la esportacion de 
m á q u i n a s ; s u p r i m i é r o n s e algunos derechos sobre ciertos p ro ­
ductos de las colonias americanas, y el i n t e ré s de la deuda p ú ­
blica fué rebajado de nuevo desde cuatro á tres y medio por 
ciento. E l ejérci to fué disminuido, siendo los veteranos envia­
dos á la Nueva Escocia ó Acadia, cedida por la Francia en 1713, 
donde fundaron con gran despecho de los franceses del Cana­
d á , la ciudad de Ha l i f ax , al mismo tiempo que otros ingleses 
se establecieron en la costa de los Mosquitos, en el golfo de 
Méj ico, lo que pareció á la E s p a ñ a una u su rpac ión . 

W i l l i a m P i t t , m u y adicto á Enrique Pelham, hermano del 
duque de Newcastle, sostuvo con su elocuencia al ministerio 
de que aquel formaba parte; mas al mor i r Pelham (marzo 
de 1754) reprobando la marcha de la a d m i n i s t r a c i ó n , y t e ­
miendo ver á la Ingla ter ra arrastrada á una guerra ruinosa. 
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á consecuencia de las alianzas contraidas con los pr ínc ipes de 
Alemania pa r a l a defensa del Hannover, amenazado por el 
rey de Prusia , hizo d imis ión de su empleo, y colocóse de nue­
vo en los bancos de la oposición (1755). En 1756 en t ró en el 
min i s t e r io , después de caer el del duque de Newcastle, si 
bien hasta 1757 no tuvo realmente la dirección de los nego­
cios , n i pudo obrar como primer minis t ro . P i t t reemplazan­
do á Newcastle significaba la v ic tor ia del hombre nuevo sobre 
el gran señor , del talento sobre los t í t u l o s . Otra s ingular idad 
del ca rác te r y d é l a fortunado P i t t , es que asi como habia pres­
cindido de la afiliación a r i s toc rá t i ca que pa rec í a la condición 
necesaria del poder , vémosle prescindir respetuosamente del 
favor del soberano, y contrariar sus mi ra s ; Pi t t quiso servir 
esclusivamente al rey de Ing la te r ra , no al rey de Ing la te r ra 
p r í n c i p e de Hannover. Cuando P i t t obtuvo del rey la pr imera 
audiencia, d í jo le : « S e ñ o r , concededme vuestra confianza ; la 
mereceré» y Jorge I I le contes tó «Merecedla y la ob tendré i s» 
En efecto, no t a r d ó el monarca en olvidar en P i t t al an t iguo 
gefe de la oposición, para no ver en él sino al grande hombre 
de Estado, ¿cómo u n rey de Ingla ter ra , á menos de ser t raidor 
á su pais , h a b r í a podido mostrarse ingrato para con el h o m ­
bre que d i r i g ió con tanta e n e r g í a la guerra de los siete años , 
t a n fatal para la Francia? 

La primera causa de esta guerra fué la incer t idumbre que 
reinaba acerca de los l ími te s d é l a s posesiones inglesas y fran­
cesas en A m é r i c a ; l a Francia tenia aun en aquel continente 
dos magn í f i cas posesiones, el C a n a d á y la Luisiana , es decir 
el San Lorenzo y el Mississipi , los dos grandes ríos de la A m é ­
rica del Norte á laque dominaba por sus dos estremos. En 1751 
n o m b r á r o n s e comisarios para el deslinde de las fronteras, mas 
no habiendo logrado ponerse de acuerdo, los colonos aus i l i a -
dos de los indios dieron pr incipio á las hostilidades, y en 1754 
Washington m u y jóven a u n , d i s t i n g u i ó s e en uno de aquellos 
encuentros. En aquel entonces habia llegado á su apogeo el 
comercio f rancés ; los armadores de Nantes y de Burdeos b u s ­
caban por todas partes mercados, y por todas partes t a m b i é n 
encontraban á los comerciantes ingleses, de lo que resultaron 
choques en las indias orientales , en las costas de Afr ica y en 
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Amér ica . En 1755 las hostilidades tomaron un carácter mas 
g r ave , á consecuencia de haber capturado los ingleses sin de­
c larac ión de guerra dos navios franceses ; sus corsarios se apo­
deraron de trescientos buques montados por ocho m i l marine­
ros , violación del derecho de gentes que postró por mucho 
tiempo el comercio de la Francia. Jorge I I temiendo que l a 
Francia, justamente i r r i tada , se vengase en su electorado de 
Hannover , piedra de molino , s e g ú n espresion de P i t t , sujeta 
al cuello de la Ing la te r ra , celebró para protejerlo tratados 
con la Hesse, la Prusia y la Rus ia , prometiendo subsidios 
que la Inglaterra p a g ó , de modo que gracias al oro i n g l é s , l a 
lucha que parec ía deber ser esclusivamente m a r i t i m a , fué 
t a m b i é n continental. La Francia tuvo que combatir por todos 
lados y en u n pr incipio l levó con desembarazo tan pesada 
carga; en 1756 el mariscal de Richelieu lanzó á los ingleses 
de Menorca, habiendo antes derrotado al almirante B y n g , 
que quiso salvar la isla , y á quien el humil lado orgul lo de sus 
compatriotas condenó á ser fusilado en su mismo navio. Ape-
sar de esta in iquidad , frustróse en el siguiente año una grande 
espedicion d i r ig ida contra Rochefort, la que debió l imitarse á 
devastar la isla de A i x , al mismo tiempo que u n sangriento 
revés en Alemania , la derrota del duque de Cumberlanden 
Hastembeck y su vergonzosa cap i tu lac ión en Closter-Seven, 
oscurecieron la g lor ia del vencedor de Cul loden, "y para colmo 
de v e r g ü e n z a , los ingleses pasado el p e l i g r o , violaron las 
condiciones que ellos mismos implo raran. F ina lmente , los 
franceses tomaron los fuertes Oswego y W i l l i a m en A m é r i c a , 
y destruyeron todos los buques que les disputaban la navega­
ción de los lagos, no teniendo la potencia b r i t á n i c a mas i n ­
demnizac ión de tantas p é r d i d a s , que la toma por Olive de 
Chandernagor, en las Indias orientales, y las victorias con­
seguidas por el mismo contra el soubah de Bengala , funda­
mento del poder i n g l é s en la India . 

Entonces fué cuando cediendo á la opin ión p ú b l i c a , con­
s int ió el rey en admi t i r el minister io de P i t t , que i m p r i m i ó á 
los acontecimientos tan enérjico impulso: por su órden pract i ­
cáronse dos tentativas de desembarque en las costas de F r a n ­
cia , que salieron frustradas, pero en A m é r i c a , en Africa y en 
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las Indias , brillantes triunfos calmaron por fin el afán de la 
n a c i ó n ; el Cabo Bre tón , Guadalupe , Corea y San Luis caye­
ron en poder de los ingleses. En 1759, la fortuna c o n t i n u ó 
siéndoles propicia. Quebec fué tomado, el C a n a d á quedó per ­
dido para la Francia , y una derrota naval cerca de Quiberon 
d e s t r u y ó su ú l t i m a escuadra ; con ella cayó el comercio m a r í ­
t imo francés , y los ingleses quedaron sin rivales , los provee­
dores del universo. Gracias pues á sus enormes ganancias que 
suportaban fác i lmente el peso siempre creciente de las cargas 
púb l i cas , y al paso que la guerra arruinaba á las demás n a ­
ciones , bacia la fortuna de Ingla terra . Los Comunes envane­
cidos con tantas v ic tor ias , concedían al afortunado minis t ro 
todo cuanto pedia; el ejérci to fué aumentado basta ciento se­
tenta y cinco m i l bombres, y los subsidios ascendieron t res­
cientos setenta y cinco millones. 

Tal era el estado de los negocios púb l icos al mor i r r e p e n t i « 
ñ á m e n t e Jorge I I en 25 de octubre de 1760, á consecuencia de 
la ro tura del ven t r í cu lo derecbo del. corazón. A l espirar dejó á 
la casa de Hannover consolidada asi por la habil idad de W a l ­
pole , como por l a victoria del duque de Cumberland en C u -
lloden, y por la s u p r e m a c í a que el genio de P i t t aseguraba en 
todos los mares al pabe l lón i n g l é s . 

I 
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CAPITULO X X X I V . 

JORGE n i (ll760-1820). 

Coronación de Jorge I I l ; paz de París (n63).—Las trece colonias inglesas de la Amé­
rica del Noríe.—Causas de la insurrección de las colonias americanas (nGít-'lTO) y 
guerra de la independencia (1110-1783) .—Indias orientales; compañía dé las I n ­
dias ; Clive ; Waren Hastings.—Muerte del primer Pitt (1778).—ia revolución fran­
cesa; Burke, Fox, Sheridan; guerra con la Francia (1793-1802); insurrección de I r ­
landa ( 1796-1798 ; — Rompimiento de la paz de Amiens 1803) ; Trafalgar ( 1805 ) ; 
muerte de Pitt (180S) y de Fox {Í806).—Continuaoion de la gwen-a (1806-1815); guer­
r a de ^ m e « c a (1812-1815;.—ñegentua delpríncipe de G a t o (1811-1820); lord Cast-
lereagh el conde de Liverpool, Canning—Estado interior de la Inglaterra; motines, 
cuestión de la reforma parlamentaria. 

Ctoronaeion de «f or^e I I I : pax de París 
(1963). 

Jorge I I I , nieto de Joge I I nac ió en 4 de j u n i o de 1738 de 
Federico L u i s , p r ínc ipe de Galles y de una princesa de Sajo-
nia G-otha; su padre val ía mas que Jorge I y él era superior á 
Jorge I I : aunque contaba ú n i c a m e n t e veinte y dos a ñ o s , es­
taba dotado de costumbres irreprensibles , de una acendrada 
piedad y de una economía que rayaba en avaricia. Sin e m ­
bargo , su l imi tada intel igencia no pudo suportar el peso del 
poder , y estuvo privado de razón durante la mayor parte de 
su reinado , datando su pr imer ataque de locura de 1766. A l 
contrario de su abuelo y bisabuelo, que solo h a b í a n concedido 
su favor á los whigs , mos t ró Jorge I I I una constante y marca­
da predi lección en favor de los t o rys y desde su elevación ma­
nifestó altamente su parcialidad por uno de ellos , lo rd Bute, 
u n escoces, cuya influencia no t a r d ó en debil i tar la autoridad 
de Pi t t . Este sin embargo, continuaba con ardor sus planes de 
dominac ión estrangera, y no contento con haber humil lado 
á la Francia , con haber arruinado sus colonias , y empezado 
la colosal dominación de la Ind ia , que debía indemnizar á la 
Ingla ter ra de la pé rd ida de la Amér i ca , P i t t quiso abatir á la 
España , cuya í n t i m a alianza con la Francia le inspiraba serios 
temores- As i pues bajo cualquier pretesto, y la pol í t ica los h a -
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l i a siempre , se d i sponía á declararle la guerra sin pé rd ida de 
momento, cuando la secreta influencia de lord B.ute, lüzo que 
le abandonasen en tan importante cues t ión los miembros to ­
dos del minis ter io . Esto fué causa de que P i t t se retirase del 
consejo en 5 de octubre 1161, y la realidad no t a r d ó en j u s t i f i ­
car sus previsiones; la [España t omó poco después part ido en 
pro de la Franc ia , y el aprecio y es t imac ión púb l i cos aumen­
taron entonces por el hombre de estado, que h a b í a sacrificado 
su poder á una op in ión cuya exact i tud h a b í a demostrado la 
e spe r í enc ía . 

Por lo d e m á s , esta nueva guerra no hizo mas que aumen­
tar los t r iunfos y los beneficios de la Ing la te r ra ; l a u n i ó n de 
la E s p a ñ a con la Francia se hizo demasiado tarde , y el pacto de 
familia a r r a s t r ó á la pr imera nac ión en la r u i n a de la segunda. 
L a España pe rd ió la Habana y M a n i l a , sin poder impedi r que 
fuesen los franceses arrojados de la Ind i a y de las Ant i l l as . 

Finalmente en 10 de febrero de 1763 el tratado de P a r í s fir­
mado entre l a Ing la te r ra de una parte , y l a Francia y Espa­
ñ a de o t ra , puso fin á tan lamentable g u e r r a ; la Francia 
a b a n d o n ó á la Ingla tera l a Acad ia , el C a n a d á , la Isla Real y 
todo el r ío y golfo de San Lorenzo, en el que como débi l con­
suelo se reservó á los franceses la l ibe r tad de la pesca, lo mismo 
que en parte de las costas de la isla de Terranova , cerca de la 
cual se les dejaron las islas de san Pedro y de Mique lon , con la 
ob l igac ión empero de no fort if icarlas, y de mantener en ellas 
ú n i c a m e n t e una guardia de cincuenta hombres para la p o l i ­
cía. A d e m á s la Francia cedió la Dominica , San Yicente , Ta-
bago y el r ío y los establecimientos del Senegal; r e s t i t u y ó 
Menorca y recobró la Mar t in ica , l a Guadalupe, M a r í g a l a n t e , 
la Deseada, la isla de Gorea y sus posesiones de las Grandes 
Indias en los escasos l ím i t e s que t e n í a n en 1749. La E s p a ñ a 
cedió á los ingleses la F l o r i d a , el fuerte de san A g u s t í n , la 
b a h í a de Peusasola, y algunos vastos terr i tor ios al este y al 
sudeste del Mississipi , obteniendo en cambio de tales sacr i f i ­
cios l a r e s t i t uc ión de la isla de Cuba. 

Por el tratado de Pa r í s rec ib ió u n aumento c o l o s a l ^ p í 
colonial de la Ingla ter ra : llegado es pues el m o m ^ ^ d e exa­
minar lo detalladamente. 

TOMO í í t 
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Î as trece «*olonia@i SsBglesas «le la Anueeiea 

Nuestros lectores r e c o r d a r á n que el veneciano Sebastian 
Gabotto enviado por Enrique V I I en busca de nuevas tierras, 
reconoció casi toda la costa oriental d é l a ! America del Norte: 
mas basta el reinado de Isabel no empezaron los ingleses á 
d i r i g i r sus cargamentos á todas las partes del globo. Acos­
tumbrados desde muchos siglos á comerciar con las potencias 
vecinas , natural era que tratasen de estender su indust r ia á 
paises mas lejanos: á mediados del siglo x v i hablan penetrado 
hasta Persia á t r a v é s de la Rusia , y sus espediciones llegaron 
hasta las dos Indias ; mas la tenaz resistencia y las medidas 
coercitivas adoptadas por los españoles y los portugueses, les 
suscitaron en aquellos mares insuperables dificultades, tanto 
que hasta la guerra de 1588, no fueron sus lejanas espedicio­
nes mas que tentativas de p i r a t e r í a , ejecutadas con audacia, 
y alentadas por el atractivo de u n rico bot in . Desde 1576 á l 6 1 0 
hemos mencionado las infructuosas espediciones intentadas 
por Forbiser , Davis y Hudson para descubrir u n paso por el 
estremo septentrional de Amer i ca , y de 1577 á 1580 el viage 
alrededor del mundo realizado por Drake. 

El e sp í r i t u de monopolio'Jse asoció en breve á las lejanas 
espediciones, é Isabel se mos t ró m u y solíci ta en favorecerlo; 
los mas importantes ramos del comercio es ter iór fueron c o n ­
fiados á compañ ía s pr ivi legiadas, v iéndose nacer sucesiva­
mente las de Rusia, de Africa (1554) de Levante (1581] y otras. 
En v i r t u d de este sistema, la esplotacion de las Indias orienta ­
les confirióse t a m b i é n por pr iv i leg io , si bien en u n pr incipio , 
la primera c o m p a ñ í a de Iqs Indias creada en 31 de diciembre de 
1600, no tuvo ca rác te r alguno po l í t i co ; ú n i c a m e n t e log ró el 
monopolio del comercio mas al lá del estrecho de Magallanes ; 
pero poseyendo solo factorías como Bastan en la isla de Java, y 
S u r á t e en Guzarate, parte noroeste del Zudatan , sin n i n g ú n 
fuerte como punto de defensa , no pudo hacer frente á la con­
currencia de los holandeses, sobre todo en las Molucas , objeto 
par t icular de su codicia; y sus negocios languidecieron, En 
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1601 esta c o m p a ñ í a fundó u n establecimiento en Santa Elena j 
en medio del A t l án t i co . 

En la misma época los ing-leses empezaron á crear en las 
costas de la A m é r i c a septentrional, establecimientos cuyo buen 
éx i to deb ía producir colonias de u n nuevo g é n e r o consagra­
das principalmente á las esplotaciones ag r í co l a s . Los o b s t á ­
culos que oponía u n suelo y una población salvajes, no pudie­
ron ser allanados sino á fuerza de trabajos y de perseverancia, 
pero en cambio tales empresas se convir t ieron en vastos i m ­
perios. A d e m á s del desmonte de las t ierras , los ingleses o r ­
ganizaron en las Indias occidentales , la esplotacion de va­
r í a s p e s q u e r í a s , y la de la ballena en la costa de Groe land ía , 
t omó u n grande vuelo á principios del siglo x v n . 

Apesar de que las primeras espedic íones de los ingleses á 
las Indias orientales y occidentales , fueron en su pr incipio 
m u y poco productivas , dieron al menos por resultado paten­
tizar en pr imer luga r la resistencia á las pretensiones de los 
españoles y de los portugueses, y establecieron sucesivamen­
te el pr inc ip io y el becbo de la l iber tad de los mares, que 
aquellos conquistaron á ejemplo de los holandeses por la fuer­
za de las armas , mientras que Grocio demostraba en s u s es­
critos la necesidad de ella. 

En l a época d é l a paz de P a r í s (1163) los principales esta­
blecimientos fundados por los ingleses en la A m é r i c a del nor­
te, eran en n ú m e r o de trece, á saber: 

I . LA VIRGINIA.—El célebre Walter Ralegh , en u n viage 
becbo al nuevo mundo en 1584, reconoció todo el pais situado 
entre los 25 grados de l a t i t ud , y el golfo de San Lorenzo ; y 
cortesano no menos lisongero que atrevido m a r i n o , l lamólo 
Virginia en honor de Isabel. En tiempo de Jacobo I fundóse una 
colonia á orillas del /ames River, cuyos progresos fueron en u n 
pr incipio m u y lentos , sin que pudiese ser de otro modo en 
cuanto las tierras eran cultivadas en c o m ú n , y las cosechas 
depositadas en graneros públ icos . La indust r ia careciendo del 
a g u i j ó n del in t e ré s privado, l a n g u i d e c i ó hasta el momento 
en que el gobierno dé la colonia hizo concesiones de tierras 
en toda propiedad. En 1616 in t rodú jose en la Vi rg in ia el cu l ­
t ivo del tabaco é hizo la riqueza de la colonia. 
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11. MASSACHUSETTS. —Esta colonia fundóse t a m b i é n en 
tiempo de Jacobo I , y debió su origen (1620) á las muchas 
sectas disidentes oprimidas por la iglesia anglicana. 

I I I T I V . RHODE-ISLAND Y CONNECTICUT.—Perseguidos los 
no conformistas en el ant iguo continente, c o n v e r t í a n s e en 
perseguidores después de establecerse en el nuevo, y así fué 
que una mino r í a opr imida a b a n d o n ó el establecimiento de 
Massachusetts, (1637) para fundar los de Rhode-Island y de 
Connecticut. 

V . NEV7-HAMPSHIRE. —En 1638, Jhon "Wheelwright, des­
terrado del ter r i tor io de Massachusetts, á consecuencia de una 
contienda re l ig iosa , fué á establecerse con sus partidarios en 
el país que forma actualmente el estado de New-Hampshire , 
y que habia comprado en 1629 de los indios que lo pose ían , 
quienes se reservaron el derecho de caza y de pesca; y a d e m á s 
en memoria de su ant igua s o b e r a n í a , el t r i bu to anual de u n 
vestido de paño . 

V I , MARYLAND. —En 1632, Carlos I concedió á l o r d B a l t i -
more, una grande estension de te r r i to r io , al norte del r ío Po-, 
tomac , dándole el nombre de Maryland , en honor de la reina 
Mar ía ; l o r d Baltimore envió primeramente á él doscientos 
emigrados, quienes mediante el consentimiento de los indios, 
fijáronse en u n l uga r que l lamaron Santa Mar ía . 

V I I Y V I I I . DELAWARE Y NEW-YORK. — E l pa í s situado 
entre los establecimientos de las c o m p a ñ í a s de Londres y de 
P lymou th , creadas ambas en 1606, para la colonización y es-
plotacion de la costa oriental de la A m é r i c a del norte , habia 
sido descuidado por una y por otra. Algunos suecos é ir lande­
ses fueron los primeros en ocuparlo, y se fijaron en el Delaware; 
poco después los holandeses se establecieron cerca de la embo­
cadura del r io Hudson , así llamado por el cap i t án i n g l é s E n ­
rique Hudson, quien lo hab í a descubierto en 1608, y el cual dió 
t a m b i é n su nombre á una vasta b a h í a , situada mucho mas al 
norte. Su n ú m e r o a u m e n t ó insensiblemente y durante la guer­
ra c i v i l entre el rey y el parlamento, apode rá ronse de varios 
terr i tor ios , sobre los cuales los ingleses t e n í a n pretensiones; 
apesar de no haberlos ocupado todav ía , les dieron el nombre de 
Nuevos Países Bajos, y construyeron entre el r io Hudson y la 
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isla Larga , una ciudad que l lamaron Nueva Amsterdam. Sin 
embargo, en 1664 una escuadra inglesa desembarcó tropas que 
sometieron los Nuevos Paises Bajos; y el nombre de Nueva 
Amsterdam fué susti tuido con el de New Y o r k , que se apl icó 
t a m b i é n á todo el pais. Cárlos I I dió este t e r r i to r io á su her­
mano, el duque de Y o r k , el cual fiel á su ca rác te r , quiso g o ­
bernarlo despó t i camen te , no convocando la asamblea general 
basta en 1683, en que se vió obligado por el temor, al ver que 
la e m i g r a c i ó n empezaba á despoblar el pais , á pe rmi t i r á los 
colonos el nombramiento de representantes , como en la V i r ­
g in i a . 

I X . NEW-JERSEY. — E l duque de Y o r k cedió parte del t e r ­
r i to r io que le abandonara su hermano, á lord Berkley de 
Straton, y al caballero Jorge Carteret, quienes formaron en él 
dos establecimientos que se l lamaron Nuevos-Jerseys , oriental 
el uno y occidental el otro. 

X . PENSYLVANIA. — W i l l i a m Penn , uno de los gefes de la 
secta de los c u á k e r o s , obtuvo de Cárlos I I en 1681, la propie­
dad y soberan ía de todo el pais , situado al occidente de New-
Jersey, y en 25 de abr i l de 1682, firmó é hizo firmar á cuantos 
debian emigrar con él, u n documento conocido con el nombre 
de carta de Penn , diciendo entre otras cosas, « q u e el gobierno 
residir ia en la asamblea general, compuesta del gobernador y 
de los representantes de los hombres l ib res ; que h a b r í a seten­
ta y dos consejeros para redactar los proyectos de l e y ; que de­
b e r í a n ser propuestos á la asamblea general, para ejercer el po­
der ejecutivo y j u d i c i a l etc.» Dos ilustres escritores han preco­
nizado el ca rác te r y el gobierno de W i l l i a m Penn : Eayna l lo 
representa como u n modelo de filantropía y de humanidad , y 
Montesquieu le l lama el Lycurgo moderno, s in que le hayan fa l ­
tado detractores, entre otros el doctor F r a n k l i n ; y si hemos de 
dar crédi to á sus palabras, el fundador de la Pensylvania y de l a 
hermosa ciudad de Fi ladelf ia , Penn , el legislador, el padre de 
su pueblo , no era mas que u n diestro c h a r l a t á n oculto bajo la 
m á s c a r a de u n sáb io . Lo cierto es sí, que W i l l i a m Penn fué uno 
de los mas serviles aduladores del despotismo de Jacobo I I . 

X I y X I I . CAROLINA DEL NORTE Y CAROLINA DEL SUR.— 
En 24 de marzo de 1662, Cár los I I concedió á ocho señores las 



38 HISTORIA DE INGLATERRA, 

tierras situadas entre los 31 y 36 grados de l a t i t u d , siendo l l a ­
mado el pais Carolina, en honor del rey. En 1*728, fué d iv id ida 
en dos provincias , la Carolina meridional y la Carolina septentrio­
nal, bajo dos gobiernos separados. 

X I I I . GEORGIA.—En 1132, fué de nuevo dividida la Caro­
l ina mer id iona l , y desmembróse de aquella vasta provincia 
una grande os tens ión de terr i tor io que se l l amó Georgia, en ho­
nor de Jorge I I . De este modo se hallaban constituidas las t re­
ce colonias que en 1776 se proclamaron independientes , bajo 
el t i t u l o de Estados Unidos de América; veamos ahora lo que fué 
causa de esta revoluc ión . 

Causas de la insurrección de las Colonias ame­
ricanas (C764-ll7'94) y guerra de la indepen­
dencia (1??5-1?$3). 

Desde el reinado de Cárlos I I , la deuda nacional inglesa 
habia aumentado continuamente , y habla acabado por alcan­
zar proporciones gigantescas; de u n mi l lón trescientas veinte 
y ocho m i l l ibras esterlinas (treinta y tres millones doscientos 
m i l francos), á que ascend ía al pr incipio de la r e v o l u c i ó n , 
h a b í a s e elevado escesivamente á diez y seis millones t rescien­
tas noventa y cuatro libras esterlinas (cuatrocientos nueve 
millones ochocientos cincuenta m i l f rancos) , en t iempo de 
Gui l lermo I I I ; á cincuenta y dos millones ciento cuarenta y 
cinco m i l l ibras esterlinas ( m i l trescientos tres millones seis­
cientos veinte y cinco m i l f rancos) , en tiempo de la reina 
Ana ; á setenta y nueve millones doscientas noventa y tres 
m i l l ibras esterlinas ( m i l ochocientos ochenta y dos mil lones 
trescientos veinte y cinco m i l francos), en t iempo de Jorge I , 
de Jorge I I ; y Jorge I I I , al ocupar el t r o n o , ha l ló ser la 
deuda de cien millones de libras esterlinas (dos m i l q u i n i e n ­
tos millones de francos]. En aquella época el i n t e r é s de la deu­
da costaba á la nac ión una suma anual de tres millones q u i ­
nientas m i l l ibras esterlinas (ochenta y siete millones q u i ­
nientos m i l francos) , y semejante estado de cosas debia 
necesariamente preocupar al minis ter io Granvi l l e , elevado en-
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1763 , de spués de la retirada v o l u n t a r í a de lo rd Bute , el s i g ­
natario del tratado de Pa r í s (1). 

Jorge Granvil le fué el pr imer minis t ro que propuso hacer 
cont r ibui r á las cargas púb l i ca s de la Ingla ter ra á las colonias 
de Amér i ca , á quienes se p r o h i b í a ya la fabricación de ciertos 
productos de su consumo^para reservar su monopolio á la me­
t r ó p o l i , y en 10 de marzo de 1764, fué presentada á la c á m a r a 
de los comunes una sér ie de resoluciones , en la que se deter­
minaban los derechos que se i m p o n d r í a n sobre las m e r c a n c í a s 
importadas en Amér ica . Estas resoluciones, que diez años des­
pués deb ían ser causa de tan gran incendio, fueron adoptadas 

"casi por unan imidad , pues solo se opuso á ellas u n diputado, 
el general Conway , sin que P i t t , que participaba de sus o p i ­
niones , pudiera hacer lo mismo , por hallarse enfermo. En 
1739, Roberto Walpole h a b í a ya rechazado semejante innova­
c i ó n , diciendo que el mejor modo de imponer derechos á las 
colonias, era favorecer su comercio , 01 cual , no pudiendo 
transportar , de spués de los productos de la t i e r ra , sino las 
manufacturas inglesas, i m p r i m i r í a á las fábr icas b r i t á n i c a s 
una actividad provechosa, á la vez , para el tesoro y para las 
clases laboriosas de la me t rópo l i . A l mismo t iempo que aque­
llas resoluciones, adop tá ronse algunas medidas restrictivas 
del contrabando que h a c í a n los americanos con las colonias 
españolas . 

Sin embargo , sí las nuevas disposiciones fueron bien aco­
gidas por las clases todas de Ing la te r ra , que e n t r e v e í a n en u n 
p r ó x i m o porvenir , una considerable d i s m i n u c i ó n de los i m ­
puestos , la A m é r i c a lanzó u n pr imer g r i t o de alarma ; los co­
lonos empezaron con esposíciones y quejas, declarando alta­
mente , que la i n t e r r u p c i ó n de su comercio con las colonias 
españolas , les privaba de sus mejores recursos, y que era una 

(1) Durante el ministorio Granville ocurrió la c é l e b r e c u e s t i ó n de Wilkes, 
que tanto o c u p ó todos los ánimos . Redactor del / írefon. del norte, per iódico en 
que los ministros y el rey eran atacados con violencia, Wilkes f u é arrojado de 
la cámara de los comunes, pero llevado en triunfo por el pueblo de Londres; 
cuatro veces fué elegido y otras tantas fué anulada su e l e c c i ó n . Este asunto 
« c u p o á la Inglaterra durante muchos años , hasta que lo hicieron olvidar las 
famosas cartas de Junio, escritas probablemente por lord Sackvil le , 
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i legal idad imponérse les t r i b u t o s , en cuanto no se bailaban 
representados en el parlamento. Esta ú l t i m a rec lamac ión , 
fundada en el testo de la gran Cons t i tuc ión , g a n ó poco á poco 
el apoyo de muchos miembros de los comunes, tanto , que en 
1766, el minis ter io Buck ingham re t i r ó el acta del timbre, si 
bien mantuvo el derecho de la m e t r ó p o l i , de imponer con t r i ­
buciones á sus colonias , t é r m i n o medio que deb ía desconten­
tar á todos. Algunos meses después , él conde de Chatham, 
que se habia declarado abierto enemigo de la t asac ión , reci­
bió el encargo de formar u n minis ter io , pero no p e r m i t i é n d o l e 
su salud , quebrantada por precoces achaques , d i r i g i r el go­
bierno con su e n e r g í a h a b i t u a l , se re t i ró en 1768 , sin s e ñ a l a r 
su corto mando con n inguna medida notable ; entoaces el rey 
l l amó a l frente de la a d m i n i s t r a c i ó n primeramente al duque 
de Grafton, y luego á lord Nor th , los dos ministros tan dura­
mente atacados, y a en los motines escitados por el demagogo 
W i l k e , ya en las cartas del gracioso y elocuente Lunio . 

L o r d N a r t h , que , á pesar de sus deseos de contentar á to­
dos , solo log ró sembrar u n disgusto genera l , propuso la re­
vocac ión de todos los t r ibutos impuestos á las colonias , espe­
cialmente del del t imbre , y solo dejó subsistente el derecho 
sobre el t é ; mas los americanos, hijos de aquellos presbiteria­
nos , de aquellos independientes que prefirieron desterrarse á 
u n mundo desconocido , antes que sufrir el y u g o de la iglesia 
anglicana y el despotismo de los Stuarts , no quisieron some­
terse á é l , á pesar de su ligereza , pues á hacerlo , hubiesen 
reconocido en el parlamento b r i t á n i c o el derecho que preten­
d í a este tener de obligarles en todo. E s t á universalmente reconoci­
do que el estado de la sociedad y de los á n i m o s en las colonias 
inglesas antes de su separac ión de la m e t r ó p o l i , era esencial­
mente republicano , estando dispuesto para esta nueva forma 
de gobierno; aquellos hombres, pues, no p o d í a n admi t i r t r an ­
sacción alguna que violase su derecho, por l igera que fuese la 
v i o l a c i ó n , y declararon estar resueltos á persistir en sus pro­
testas, mientras no obtuviesen satisfacción completa. Así con­
t i nua ron las cosas , hasta que , habiendo los habitantes de 
Boston arrojado al mar u n cargamento de t é , enviado por la 
c o m p a ñ í a de las Indias, dec laróse cerrado aquel puerto (1774), 
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formándose en .breve entre todas las provincias una sociedad, 
cuyos miembros se obligaban ante Dios y los hombres, á rom­
per todo comercio con la Gran B r e t a ñ a , mientras no se r evo­
case el entredicho que pesaba sobre el puerto de Boston ; r e ­
solvióse a d e m á s la convocación de u n Congreso general, el cual , 
reunido en Filadelfia en 5 de setiembre de 1774, aprobó la con­
ducta de los bostonianos, y de spués de esponer en una solem­
ne declarac ión los derechos y quejas de los anglo-americanos, 
estableció que el medio mas eficaz para obtener jus t i c i a , era 
no admi t i r cargamento a lguno de I n g l a t e r r a , y no transpor­
tar á la me t rópo l i p r o d u c c i ó n a lguna de A m é r i c a . 

Desgraciadamente era imposible que la i n s u r r e c c i ó n se l i ­
mitase á t a n pacífica resistencia , y previendo que sus deman­
das serian rechazadas , los colonos equiparon sus mil icias y 
reunieron armas y munic iones ; su a l m a c é n mas importante 
se hallaba en Concord ( á veinte y ocho k i l ó m e t r o s al noroeste 
de Boston) y el general Gage gefe de todas las fuerzas i n g l e ­
sas en A m é r i c a , resolvió apoderarse de él. E l destacamento de 
in fan te r í a á quien dió esta comis ión , e n c o n t r ó en L e x i n g t o n (á 
diez y seis k i l ó m e t r o s al noroeste de Boston) á una c o m p a ñ í a 
de milicianos ; los ingleses empezaron el fuego que los colonos 
sostuvieron con va lo r , y habiendo acudido á los t iros otros 
muchos milicianos , el combate que c o s t ó l a v ida á mas de dos­
cientos hombres, t e r m i n ó con el t r iunfo de los Americanos. A l 
momento resonó en las trece colonias el g r i to de guerra é i n ­
dependencia ; hasta los c u á k e r o s tomaron las armas , las m u -
geres se cotizaron para equipar u n regimiento , y en 15 de j u ­
nio Wash ing ton fué nombrado general en gefe d é l a insurrec­
ción. 

Jorge Wash ing ton nac ió en 32 de febrero de n32 en Br idge-
Creek, en el condado de Westmoreland , la V i r g i n i a , de una 
famil ia o r ig ina r i a del norte de Ingla ter ra , establecida en A m é ­
rica hacia tres generaciones ; su ca rác te r grave y reservado, 
su inte l igencia , su act ividad y la regular idad de su conducta 
le hicieron nombrar, cuando apenas contaba diez y nueve años , 
ayudante general de las mil icias de la Y i r g i n i a , con el t í t u l o de 
mayor. Después de dis t inguirse en la guerra de los siete años , 
gozaba en su patria de una merecida r e p u t a c i ó n , cuando es-
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ta l ló la guerra de la independencia, y si en ella no g a n ó n i n ­
guna de aquellas grandes batallas, cuyo nombre y fecha que­
dan eternamente grabadas en la memoria de los pueblos, l uchó 
contra tal complicación de dificultades, que sus t r iunfos rfopor 
haber sido poco bri l lantes merecen menos la a d m i r a c i ó n de 
la posteridad. E l e jérci to insurrecto que habia estrechado y 
bloqueado en Boston al general Gage, constaba de catorce m i l 
hombres , mas carecía de pólvora y de bayonetas, de ingenie­
ros y de artilleros y reinaba en sus filas u n indecible d e s ó r -
den; gracias al celo de Wash ing ton , el e jérc i to y los diferentes 
cuerpos que lo compon ían , recibieron una o r g a n i z a c i ó n m e ­
nos i r r egu la r ; de t e rminóse el sueldo de cada u n o , a r m á r o n ­
se con carabinas algunas c o m p a ñ í a s de cazadores que con el 
nombre de riflsmen no tardaron en ser l a flor de las tropas 
americanas , y varios buques ligeros fueron á comprar p ó l ­
vora en las Bermudas y hasta en la costa de Guinea á bordo 
de los barcos negreros. E l vicio capital del e jérc i to insurrec­
to era la poca durac ión de los enganches , pues los soldados 
t e n í a n derecho á su licencia pasado u n año , y los mil icianos 
p a r t í a n cuando bien les p a r e c í a , siendo precisa toda la fir­
meza de "Washington , secundada por una d i p u t a c i ó n del con­
greso , para retener en las filas á una parte de las tropas : po-
co después la d u r a c i ó n de los enganches fué fijada en tres 
años , y luego se declaró no terminar hasta la conc lus ión de la 
guer ra ; pero estas medidas no fueron suficientes para cortar 
u n mal que d e p e n d í a sobre todo de la falta de medios de r e ­
pres ión , continuando siendo la deserc ión el azote de los ejér­
citos americanos. 

Es probable que los Americanos, apesar de su patriotismo, 
de su buen derecho, del talento y grandeza de alma de Was­
h ing ton , h a b r í a n acabado por sucumbir s in el aus i l ío de la 
Francia , poderoso apoyo que les p roporc ionó B e n j a m í n Fran-
k l i n , convertido de pobre artesano en embajador en la cór te 
de Versalles; después de Wash ing ton á él debe la A m é r i c a su 
independencia. En 6 de febrero de 1778 celebróse u n tratado 
de alianza y comercio entre S. M . C r i s t i a n í s i m a y los Estados 
Unidos de A m é r i c a , cuya independencia fué reconocida por 
la Francia , y no t a r d ó en marchar una escuadra francesa , á 
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la que deb ían seguir otras muchas á la defensa de la A m é r i ­
ca. En 1775 la E s p a ñ a á inv i t ac ión de la Francia s e g u í a su 
ejemplo ; en 1780 la r epúb l i ca de las Provincias Unidas hizo 
causa c o m ú n con los Estados Unidos , y Catalina I I czarina de 
Eusia, ñ r m ó con las potencias del norte el famoso tratado de 
Neutralidad armada, cuyo objeto era cambiar las bases del dere­
cho m a r í t i m o , t a l al menos como los ingleses lo compren­
d ían , negando á las potencias beligerantes la facultad de v i ­
sitar los buques de los Estados neutrales , para impedirles 
llevar á una ú otra de las partes municiones de guerra. 

Los principales incidentes de esta guerra , cuyos detalles 
se h a l l a r á n en otra par te , fueron , durante el año 1776 la toma 
de Boston por Wash ing ton ; una espedicion de los Americanos 
contra el Canadá ; espedicion que si bien frustrada, fué la causa 
del t r iunfo de los rebeldes , dando al minis ter io i n g l é s la idea 
de d i v i d i r sus fuerzas para atacar á las colonias á la vez, por 
mar á lo la rgo de las costas , y por t ier ra partiendo de los l a ­
gos ; y ñ n a l m e n t e la dec la rac ión de independencia hecha en 
4 de j u n i o por el cong'reso , á consecuencia del envió á A m é r i ­
ca de diez y siete m i l mercenarios alemanes , comprados por el 
rey Jorge á sus p r í nc ipe s . E l año siguiente fué en u n pr incipio 
desastroso ; Washington fué derrotado en la batalla de B r a n -
d y w i n e , en la que fué her ido , La Fayette por el general H o -
we , el cual se apoderó de Filadelfia ; mas en cambio el e jérc i to 
del norte mandado por Burgoyne , vióse obligado á capitular 
en Saratoga (17 de octubre de 1777 ). A u n no h a b í a llegado á 
Inglaterra la noticia de este desastre, cuando el parlamento se 
r e u n i ó en 20 de noviembre ; los par t idar ios del min i s te r io , 
dice M . Lacretelle, ena l t ec í an á porfía las victorias de Brandy-
"wíne, de German-Tosou, la toma de F í l a d e l ñ a y la de T i -
conderago, y el mensage de fel ici tación que s e g ú n costumbre 
se p r e sen tó al r e y , estaba lleno de espresiones h e r ó i c a s , igua­
lando la g lor ia de la n a c i ó n inglesa y de su soberano á l a 
de los antiguos conquistadores del universo. E l conde de 
Chatham se n e g ó á votarlo diciendo : — « M i l o r e s , no puedo , 
no quiero felicitar al rey por t r iunfos i n s í g n i ñ e a n t e s y q u i ­
zás funestos; sabéis cual se rá el resultado de esta campa­
ñ a con la que se cree haber reparado las faltas y reveses de 
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las dos anteriores? No tardareis en escuchar á los minis t ros 
decir que es imposible subyugar la Amér i ca . Porque, que 
posición sól ida , cent ra l , inespug-nable nos bemos asegurado 
en medio de u n pueblo t an grave como tenaz en su resen­
t imiento? Durante las tres c a m p a ñ a s bemos sufrido m u c b o , 
ganado nada, s in embargo, de que nuestros ministros han usa­
do de todos los esfuerzos de la n a c i ó n , de que no han sido ava­
ros n i de oro n i de saugre, llegando á emplear hasta la maza 
y el p u ñ a l de los salvages de A m é r i c a ; estas son las armas que 
han puesto al lado de las armas inglesas » — L o r d Sufíblk t r a ­
tó de j u s t i ñ c a r esta ú l t i m a medida del gobierno , y usó estas 
espresiones : «S in v e r g ü e n z a y sin crimen hemos podido ser­
virnos de los medios que Dios y la naturaleza han puesto en 
nuestras manos .» 

A estas palabras lo rd Chatham, sobrecogido de violenta i n ­
d i g n a c i ó n , e s c l a m ó : 

«Milores, me admira y me espanta al oir profesar tales p r i n ­
cipios en esta c á m a r a - y en este p a í s , y aunque no creia deber 
reclamar otra vez vuestra a t enc ión , véome obligado á prac­
t icar lo , pues nosotros todos, miembros del parlamento y c r i s ­
tianos, debemos elevarnos contra semejante barbarie. Que Dios 
y la naturaleza han puesto en nuestras manos, se ha dicho! 
Qué ideas se forma el noble lord de Dios y de la naturaleza? 
Cómo se atreve á j u s t i ñ c a r por la ley de Dios y por el Evange­
l i o , el acto infame de provocar la barbarie de aquellos c a n í b a ­
les que destrozan, t o r tu ran , devoran á sus v í c t i m a s , y se hacen 
u n trofeo de su cabellera? Apelo á ese banco en que se sientan 
ilustrados ministros de nuestra r e l i g ión , para vengarla de i n ­
cu lpac ión t a n sacrilega: invoco á los obispos que interpongan 
la santidad de su h á b i t o , á los jueces la pureza de su a r m i ñ o , 
para defendernos de t a l p rofanac ión ; á vosotros todos, milores, 
invoco, para vindicar l a d ign idad de vuestros antepasados, la 
de vuestro carác te r y nuestro honor nacional. Entre los r e t r a ­
tos que adornan las paredes de esta sala, veo al del i nmor t a l 
antepasado del noble lord á quien contesto ; veo á lord E f ñ n -
gham, el glorioso destructor de la armada, estremecerse de i n ­
d i g n a c i ó n ; en vano h a b r í a defendido la r e l i g i ó n y la l iber tad 
de la Gran Bre t aña contra la t i r a n í a de Roma, si se introduje-
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sen y consagrasen entre nosotros horrores m i l veces mas es­
pantosos que los crueles suplicios de la i n q u i s i c i ó n . E n v i á i s 
can íba l e s sedientos de sangre, contra quien?.... Contra nues­
tros hermanos protestantes. La E s p a ñ a hizo marchar perros 
de guerra é n t r e l a s filas de sus soldados.... mas que no se enva­
nezcan de haber llegado al colmo de la barbarie, pues nosotros 
hemos desencadenado otros perros de guerra contra nuestros 
compatriotas, contra aquellos á quienes nos unen los mas sa­
grados lazos. A p r e s ú r e n s e los santos prelados de1 nuestra r e l i ­
g ión á verificar una ceremonia lus t ra l , para purif icar á nuestro 
pa ís de semejante mancha, de tan monstruoso cr imen. Milores, 
soy viejo y estoy enfermo, y me es imposible decir mas, pero 
t a m b i é n me era imposible decir menos; esta noche no habr ia 
podido descansar m i cabeza, si no hubiese exhalado m i i n d i g ­
nac ión .» La asamblea entera parec ió par t ic ipar de los sen t i ­
mientos que lo rd Chatham acababa de espresar con tanta 
e n e r g í a , s in embargo, un plan de conci l iac ión con la A m é ­
rica presentado por el m i s m o , fué rechazado por noventa y 
siete votos contra veinte y ocho. 

Sus severas predicciones no tardaron en verse cumplidas, y 
los ministros debieron manifestar al parlamento, la cap i tu la ­
ción de Saratoga: al saber tan humi l l an te ca tás t ro fe , l a c á m a ­
ra fué presa de un estupor general ; sus miembros con los ojos 
en el suelo no se a t r e v í a n á romper el si lencio, y los adversa­
rios de los ministros p a r e c í a n recojer sus fuerzas, para aterrar­
les con u n solo golpe. L o r d Nor th , que en su desdeñosa flema, 
fingía á veces dormir durante las filípicas que sus contrarios 
le d i r i j i a n ; el insensible lord Nor th d e r r a m ó l á g r i m a s y cam­
biando de repente de lenguaje, p r e t e n d i ó no haber aconsejado 
los aprestos de guer ra , sino para dar mas eficacia á las nego­
ciaciones; condenó todos los proyectos de impuestos contra los 
americanos, y hab ló de concederles mas derechos de los que 
ellos mismos pidieran antes de la dec la rac ión de indepen­
dencia. Por el modo como manifestaba sus terrores y p r o p o n í a 
sacrificio sobre sacrificio , j u z g ó s e que consideraba ya como 
inevitable la guerra con la Francia. 

La derrota de Saratoga h a b í a decidido á esta potencia á ce­
lebrar el tratado negociado por F r a n k l i n , y la Ingla ter ra de -
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bia combatir en todos los mares á los aliados de la Amér ica . L a 
marina francesa, nacida otra vez de sus ru inas , a t rev ióse á ha­
cer frente al pabellón ing-lés ; en esta guerra dió diez y siete 
batallas navales, y si no las g a n ó todas, solo pe rd ió completa­
mente u n a , siendo la pr imera el gran combate de Ouessant 
(27 y 28 de j u l i o de T ñ 8 ) entre d'Orvilliers y Keppel. 

E l 8 de Julio de 1778 , dice M . Lacretelle, la ciudad de Brest 
fué testigo de u n imponente espectáculo que habia atraido gran 
n ú m e r o de espectadores; la salida de t re in ta y dos navios de 
l i n e a , de quince fragatas y de otros buques. E l almirante 
Keppel acababa de volver á P l y m o u t h con su escuadra, é M -
zose de nuevo á la vela el dia 12 con t re in ta navios de l ínea , 
siete de ellos de tres puentes; el 23 av i s t á ronse ambas escua­
dras á t reinta leguas de Ouessant, y á una igUal distancia de 
las islas Sorl ingues , y hab iéndose alejado dos buques france­
ses y cogido el viento de la escuadra inglesa, el a lmirante Kep­
pel que q u e r í a t rabar el combate, m a n d ó l e s perseguir , s in 
que D'Orvi l l iers se inquietase de su sa lvación. Ambos adver­
sarios se observaron durante cuatro dias , maniobrando para 
proporcionarse la ventaja del v i en to , hasta que por fin la ba ­
tal la se hizo inevitable al amanecer del 27; los ingleses veian 
con a d m i r a c i ó n la ordenada formación de sus enemigos, pues 
j a m á s desde hacia u n siglo habia ofrecido una escuadra f r a n ­
cesa tan magní f ico aspecto. E l viento que soplaba del este,es-
p e r í m e n t ó diferentes variaciones durante el combate , y los 
franceses se hallaban en u n pr incipio á sotavento. Tres d i v i ­
siones formaban su l í n e a ; la vanguardia era mandada por el 
conde Duchaffaud; el conde d 'Orvil l iers ocupaba el centro y 
mandaba el soberbio navio la Bretaña de 110 c a ñ o n e s : f o r m a n ­
do parte de la misma div is ión otro navio no menos imponente, 
la Ciudad de Pa r í s , mandado por el conde de Guichen y la r e t a ­
guardia estaba ó por mejor decir pa rec ía e s t a r á las ó rdenes 
del duque de Chartres , á quien d i r i g í a u n escelente mar ino 
llamado Lamothe Piquet , montando el navio Espíritu Santo de 
80 cañones . Su d iv i s ión se componía además de cinco navios 
de 74, y de tres de 64, y como era la mas débi l de la escuadra 
francesa, el almirante i n g l é s concibió la esperanza de e n v o l ­
verla por medio de una atrevida maniobra , y a tacándola rá~ 
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pidameute con su vanguardia que contaba con u n navio mas. 
Trabado así el combate, el conde de Orvi l l iers teme aprove­
char el aparente desórden de la l í nea inglesa , cuyos navios 
trataban de desfilar sucesivamente á lo largo de la francesa, 
pero al ver al Espíritu Santo y á otros navios de la vanguardia , 
vivamente atacados y sosteniendo con v igor u n combate des­
i g u a l , a l teró su ó rden de batal la: su retaguardia se convierte 
en vanguardia y pasa á su vez á sota vento de la l ínea ene­
miga ; maniobra que se e jecutó sin confusión y con indecible 
rapidez. Después de u n fuego m u y vivo que los ingleses h a ­
b ían d i r i g ido contra el cuerpo de los buques franceses, y estos 
contra los palos , vergas y velas de sus enemigos, h a l l á r o n s e 
gravemente maltratados gran n ú m e r o de buques , mas n i n ­
guno habia sido apresado; ambos almirantes c re í an tener l a 
ventaja del combate y p r o p o n í a n s e usar de ella con v igor ; pe­
ro vieron frustradas sus esperanzas por la imposibi l idad de-
hacerse oir ó de hacer obedecer sus seña les . El duque deChar-
tres que trabara el combate con la jovia l idad que con frecuen­
cia a c o m p a ñ a al valor f rancés , desperd ic ió l a ocasión de envol­
ver dos navios de la l ínea inglesa , y a fuese por inesperiencia 
ó por haber cedido á consejos p u s i l á n i m e s . Keppel dió en vanO 
al vice-almirante Palliser que mandaba la vanguard ia , la ó r ­
den de continuar la batal la , y este nada contes tó á seña les 
tres veces repetidas: el Formidable montado por Palliser era el 
mas averiado de los navios ingleses, y los d e m á s de su d i v i ­
sión permanecieron igualmente inmóvi l e s . La noche suspen­
dió todas las maniobras y al d í a s igu ien te , ambas escuadras 
se alejaron casi al mismo t i empo; el almirante Keppel volvió á 
P l y m o u t h , destacando antes algunos navios para establecer 
cruceros, y de Orvi l l iers e n t r ó en el puerto de Brest con toda 
su escuadra, sin haber sido obligado á ello por una necesidad 
imperiosa. Las p é r d i d a s fueron pocas y casi iguales por a m ­
bas partes; los ingleses contaron ciento cincuenta hombres 
muertos y cuatrocientos heridos; los franceses tuvieron a lgu ­
nos mas, pero n i n g u n o de sus oficiales m u r i ó . E l conde D u -
chaffaud, herido, habia continuado mandando la maniobra de 
su d iv is ión con una inte l igencia , que c o n t r i b u y ó mucho á la 
sa lvac ión d é l a escuadra; su h i jo c a y ó á su lado berido como 
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él pel igrosamei i te í , mas el dolor del padre en nada per judicó la 
serenidad y valor del gefe de d iv i s ión . 

Si en esta indecisa acción , se hubiesen l imi tado los france­
ses á manifestar su valor , L ó n d r e s no hubiera esperimentado 
admi rac ión n i temor ; pero ¿ c ó m o una mar ina , cuyo ú l t i m o 
combate fué la derrota del mariscal deConflans, podia des­
concertar las háb i l e s maniobras de una marina perfeccionada 
por t re in ta victorias consecutivas? Esto era lo que se p r e g u n ­
taban los ingleses con inqu ie tud , y sin temer alentar á sus 
enemigos reconocieron u n á n i m e m e n t e , que para ellos la a u ­
sencia de una vic tor ia debia considerarse como una derrota. 
E l almirantazgo redobló su v i g i l a n c i a : todos los navios, 
prontamente reparados, se apresuraron á salir del puerto, y 
paseá ronse por el Océano , que c re ían de su dominio ; unos 
fueron a l encuentro de los convoyes que los puertos de I n g l a ­
te r ra esperaban de ambas Indias, y otros interceptaron los de 
Santo Domingo y de la Mart in ica . La satisfecha codicia de los 
ingleses, endulzó las llagas de su o r g u l l o , y Keppe ly Palliser 
después de acusarse reciprocamente ante u n consejo de guerra, 
fueron absueltos de los cargos que se les d i r i g í a n . 

En el siguiente año la E s p a ñ a se dec laró por l a Francia y 
de Orvi l l iers r e u n i ó bajo su mando las escuadras de las dos 
coronas; a l frente de sesenta y seis navios de l í n e a d o m i n ó 
durante muchos meses el A t l án t i co y la Mancha, y puso sitio á 
P lymou th , cuando una furiosa tormenta le a r ro jó del cana l : 
con mas decis ión por parte del a lmirante y mas habi l idad por 
parte del ministerio francés la Ing la te r ra habria podido ser i n ­
vadida , y esta propicia ocasión no se p r e s e n t ó y a j a m á s . A l 
mismo tiempo que esto suced ía D'Estaing se apoderaba de San 
Vicente y Granada, é imperaba en el mar de las An t i l l a s , don­
de el almirante B y r o n no se a t rev ió á presentarle batalla. Una 
frustrada tentat iva contra Savannah obl igó á los ingleses á 
evacuar Rhode-Islaud para cubr i r N e w - Y o r k , mientras que 
Lauzun les arrebataba el Senegal, cedido por el tratado de Pa­
r í s ; el corsario americano Pablo Jones , c a p t u r ó después de ü n 
br i l lante combate parte de los buques ingleses, que h a c í a n el 
comercio del B á l t i c o ; y finalmente en u n combate entre el Que-
bec, fragata inglesa y la Vif/i7aníe fragata francesa mandada por 
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Coüedic, la pr imera voló después de u n encarnizado combate; 
de Coüedic m a n d ó ausiliar á los restos de la infeliz t r i p u l a c i ó n 
y el gobierno envió aquellos valientes á su pais , dando al mis­
mo tiempo la órden á todos sus capitanes de respetar en todas 
partes al famoso capi tán Cook, que verificaba entonces su t e r ­
cer v iageal rededor del mundo. 

A principios de 1780, el almirante Rodney que se babia 
dis t inguido en alto grado en la guerra de los siete a ñ o s , pa r ­
t ió de las costas de Ingla ter ra con veinte y u n navios de l í ­
nea después de anunciar altamente la p r ó x i m a des t rucc ión 
de las fuerzas navales de Francia y de E s p a ñ a ; el primero á 
quien hal ló fué á D . Juan de L á n g a r a en la al tura del Cabo de 
Santa M a r í a , y los españoles aunque inferiores en n ú m e r o , 
combatieron con su acostumbrado valor ; D . Juan , aunque 
peligrosamente herido no se r i nd ió hasta ver el incendio á bor­
do de sus buques y á la mayor parte de los suyos fuera de com­
bate. Semejante v i c to r i a , la p r imera que consiguieron los 
ingleses desde el pr inc ip io de la guerra , causó grande sensa­
ción en Ingla ter ra , y fué causa de que Rodney pudiese i n t r o ­
ducir provisiones en Menorca y en Gibraltar , haciendo luego 
vela hác i a las Ant i l l as : al l í encon t ró al conde de Guichen y 
t r a b ó con él tres combates , indecisos todos , pero en los c u a ­
les la victoria se inc l inó mas bien h á c i a los franceses, No v e n ­
cer Rodney, era ser vencido , y admirados por la habil idad de 
las maniobras de la escuadra francesa , los ingleses concibie­
ron temores de haber hallado rivales con quienes debieran d i ­
v i d i r el imperio de los mares ; la p rox imidad de la escuadra 
e s p a ñ o l a , procedente de Europa , hizo la s i tuac ión aun mas 
sombr ía , pues Rodney no pudo impedir la u n i ó n de ambas es­
cuadras ; por fortuna una violerwta tempestad causó grandes 
ave r í a s en muchos navios enemigos , y una enfermedad c o n ­
tagiosa hizo grandes estragos entre las tripulaciones e s p a ñ o ­
las. El almirante francés condenado á l a i n a c c i o n , volvió á F r a u -
cia escoltando dos ricos convoyes de Santo Domingo y de la 
Habana; los ingleses fueron menos felices; creyendo ocupadas 
en el mar de las Ant i l l a s todas las fuerzas navales de la casa 
de Borbon , hablan espedido de Ing la te r ra dos conv^ee -^ t t r í i r 
las Indias y la A m é r i c a , mas fueron interceptados por los í run-
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ceses y los españoles , quienes se apoderaron de sesenta buques, 
de cuatro m i l bombres, y do u n bo t ín valorado en cincuenta 
millones. 

En el continente americano fueron los ingleses mas afortu­
nados , gracias al desaliento que se h a b í a apoderado de los i n ­
surrectos : apode rá ronse de Charles-Town , derrotaron al g e ­
neral Gales en Carabden, y provocaron la t r a i c ión del coronel 
A r n o l d quR sembró por algunos instantes el terror en las filas 
de los americanos ; s in embargo , Washington reparó lo todo 
con su firmeza , y u n socorro llegado de Francia consistente en 
siete navios de l ínea , diez millones y seis m i l hombres , man ­
dados por Rochambeau , devolvió á la lucha toda su vivacidad. 

La Ingla ter ra atravesaba una funesta crisis ; el gobierno 
era impotente , l a corona estaba envilecida por las invectivas 
de la aposición parlamentaria, la I r landa en i n s u r r e c c i ó n , Lón-
dres agitado y amenazando serios conflictos. E l parlamento 
acababa de modificar las atroces penas conminadas contra los 
católicos que la espedicion de Carlos Eduardo habia puesto 
de nuevo en v igor , cuando u n fanát ico del otro siglo , lord 
Gordon , a m o t i n ó el populacho á los gri tos de no popery ; cien 
m i l hombres rodearon la c á m a r a de los comunes , incendiaron 
los edificios públ icos , y fueron dueños de la capital durante 
tres dias ( j u n i o de 1780) , siendo preciso para vencer la insur­
rección , que si bien no tenia base , a m e n a z ó derribar el g o ­
bierno , una verdadera batalla en la que perdieron la vida i n ­
finitas vict imas. A l mismo t i e m p o , los odios que el despotismo 
m a r í t i m o de los ingleses habia escitado en toda Europa, esta­
l laron en una confederación que les dejó sin aliados. 

Hacia un siglo que la Ingla ter ra se habia arrogado el dere­
cho de visi tar los buques de las potencias neutrales, y de confi­
narlos si encontraban á su bordo armas ó municiones de g u e r ­
r a , lo que obl igó á la Rusia, á la Suecia, á la Dinamarca, al 
Aus t r i a y á la Prusia , deseando poner su comercio al abrigo 
de aquellas injustas agresiones, que hacian recaer el peso de la 
guer ra á los que no tomaban en ella parte a l g u n a , á publicar 
u n manifiesto en el que anunciaron su i n t enc ión de establecer 
cruceros á fin de proteger el comercio de sus nacionales. Esto 
fué lo que recibió el n o m b r é de neutralidad armada. 
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« E s t a l i g a , dice un historiador i n g l é s , debióse esclusiva-
mente á la Francia , á sus in t r igas , á su deseo de suscitarnos 
enemigos; dicha potencia queria frustrar nuestras operacio­
nes poniendo en cues t ión nuestros derechos, y haciendo elevar 
contra ellos pretensiones e x o r b i t a n t e s . » En efecto , l a Francia 
sos t en ía y sostiene t o d a v í a aquel sistema, ú n i c o que puede 
asegurar la l iber tad de los mares, mas Catalina 11 emperatriz de 
Rusia fué la que , dominada por la grande ambic ión de eman­
cipar el Oceáno , habia dado mayor impulso á la formación de 
la l i g a del norte , á la i n a u g u r a c i ó n de u n nuevo cód igo m a ­
r í t i m o , cuyo pr incipio era que los buques l ibres hacen l ibre la 
m e r c a n c í a . I n ú t i l es decir que nadie pensaba en sostener que 
los neutrales pudiesen proveer una plaza si t iada ó solamente 
bloqueada, con la condic ión empero de que la fuerza s i t i ado­
ra fuese bastante numerosa para establecer u n bloqueo efectivo; 
desgraciadamente la cues t ión del bloqueo efectivo no se ha 
decidido todav ía . 

Semejante coal ición de todas las marinas secundarias, era 
una amenaza para la Ing la t e r r a , l a cual esperó desvanecerla 
descargando una serie de r á p i d o s golpes ; los holandeses, los 
que mas temor inspiraban, fueron atacados los primeros, y ven­
didos por su Stathouder, quedaron derrotados en Do^ers=5arí/í: 
por el a lmirante Parker. Los ingleses a r r o j á r o n s e entonces so­
bre sus colonias, presa que codiciaban hacia mucho t iempo, y 
en las A n t i l l a s , Eodney se apoderó de san Eustaquio, c a r g a n ­
do en t re in ta y dos buques el inmenso bo t in que r e c o g i ó , v a ­
lorado en mas de diez y seis millones , del que se apoderó sin 
embargo á j a vis ta de Ingla ter ra el valiente Lamothe—Piquet. 
En las Indias orientales, Johnstone rec ib ió ó r d e n de apoderarse 
de las colonias holandesas ; la Francia que no podia dejar sin 
aus í l io á su nuevo a l iado , ,h izo pa r t i r una escuadra mandada 
por Suffren en pe r secuc ión de Fohnstone, mientras que el con­
de de Grasse se d i r i g í a á las Ant i l las con veinte y una velas, 
derrotando al vice almirante Hood y recobrando san Eusta­
quio y Tabago. 

Di f í c i l , si no imposible , es abrazar en u n r e s ú m e n tan r á ­
pido como el presente, todos los incidentes de una guerra que 
se estendia á las cinco partes del mundo , as í es que citaremos 
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ú n i c a m e n t e la bella operac ión de Washiugton , de La Fayette 
y del conde de Grasse contra York-Town , obligando á C o r n -
wal l i s á rendirse con siete m i l hombres, seis buques de g u e r ­
ra y cincuenta mercantes (17 de octubre de 1781), aconteci­
miento que fué el mas importante hecho de armas en el cont i ­
nente americano. La A m é r i c a lo sa ludó con un g r i t o de a l e g r í a ; 
la lucha pa rec í a te rminada , pues los ingleses solo pose ían 
New-York , Charles-Town y Savannah. 

Después de esta v i c t o r i a , el conde de Grasse , que a l g ú n 
t iempo antes habla vencido á Hood y á Grave en la b a h í a de 
Chesapeak , hízose á la vela con d i recc ión á las Ant i l l a s , don­
de el m a r q u é s de Boui l lé habla recobrado San Eustaquio , Sa-
ba y San M a r t i n , y apoderóse de la isla de San Cr is tóba l y de 
Monserrat , al mismo tiempo que los españoles arrojaban á los 
ingleses de la F l o r i d a , y que en Europa el duque de Cr i l lon 
les despojaba de Menorca ( febrero de 1782) , de modo que la 
Jamaica era la ú n i c a posesión importante que en las An t i l l a s 
quedaba á los ingleses. E l conde de Grasse resolvió privarles 
de e l l a , y d i r i g í a s e con t re in ta y dos navios de l ínea á reu­
nirse con diez y seis m i l españoles , cuando e n c o n t r ó al a lmi ­
rante Rodney cerca de Saintes con t re in ta y ocho buques. E l 
a lmirante i n g l é s t r a b ó la batalla que de Grasse habria debido 
y podido evitar ; el combate fué largo y vivamente disputado, 
y de Grasse l u c h ó al menos hasta el ú l t i m o estremo ; montado 
en la Ciudad de París , navio de 120 c a ñ o n e s , defendíase aun 
después de diez horas de fuego, contra seis navios i n g l e ­
ses ; el sol se hallaba p r ó x i m o á su ocaso , y l a noche pod ía 
salvar al almirante , cuando el Barfleur, montado por Samuel 
Hood , acercóse á la Ciudad de París , y con una sola descarga, 
ma tó l e sesenta hombres ; otra descarga dejó solo en la Ciudad 
de París tres hombres ilesos al rededor del a lmirante , y e n ­
tonces de Grasse se r ind ió (12 de abr i l de 1782). 

Esta derrota , cuyo ú n i c o resultado debía ser la p é r d i d a de 
algunos buques y de muchos hombres, fué de grande i m p o r ­
tancia en la op in ión p ú b l i c a , olvidando ser la pr imera que 
hubiesen esperimentado los franceses durante aquella guerra. 
A l g ú n tiempo d e s p u é s , Lamothe-Piquet a r r e b a t ó á los i n g l e ­
ses u n convoy de diez y seis mi l lones , y La Perouse , con u n 
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navio y dos fragatas , devas tó uno de sus mas bellos estable­
cimientos en la bahia de Hudson , lo que no i m p i d i ó que L ó n -
dres celebrase su t r iunfo con insul tante a l e g r í a . Uno de los 
mas curiosos incidentes de esta guerra, fué el sitio de Gibra l -
t a r ; la E s p a ñ a , e m p e ñ a d a en recobrar á toda costa la roca 
desde donde los ingleses insul taban su bonor nac iona l , pero 
ignorando que debia i r á conquistar la inespugnable fortaleza 
en las mismas costas de la Gran B r e t a ñ a , la bloqueaba desde 
1779, con cuarenta y seis buques de guerra de g r an porte, 
con otros cien buques menores , con diez b a t e r í a s ñ o t a n t e s y 
con u n ejérci to de cuarenta m i l hombres ; Eodney en 1780 , y 
Darby en 1781, forzaron la l í nea de bloqueo y proveyeron la 
plaza, cuando en el s iguiente año , confióse l a d i recc ión del 
sitio al duque de Cr i l lon , cé lebre por la conquista de Menor ­
ca, reputada por una de las mas fuertes plazas del mundo, 
mas en contra de su op in ión i n t e n t ó s e u n ataque con las bate­
r í a s flotantes, cuya in s t a l ac ión no se bailaba terminada t o d a ­
vía . « E l d í a 13 de setiembre , dice M . Lacretel le , á las siete de 
la m a ñ a n a , l anzá ronse de Algeciras diez b a t e r í a s flotantes ; 
tres de ellas se acercaron mucho á la plaza, entre otras, l a que 
montaba el duque de Nassau , y hasta las tres de la tarde el 
éx i to de su empresa pa rec í a confirmar todas las esperanzas de 
su inventor. Este nuevo g é n e r o de ataque era secundado á la 
vez por el fuego de las b a t e r í a s del campo de San Koque; los 
ingleses manifestaban a d m i r a c i ó n y t imidez ; las for t i f icacio­
nes de la plaza , y sobre todo los muros del an t iguo castil lo, 
eran vivamente atacados , sin que las balas rasas , n i las b o m ­
bas , n i las balas rojas hubiesen producido el menor efecto en 
las ba t e r í a s flotantes. L a alarma empezó al ver á dos b a t e r í a s 
humear é incendiarse, y si bien algunos p e q u e ñ o s buques y 
gran n ú m e r o de nadadores acudieron para apagar las l lamas, 
las b a t e r í a s debieron, cesar el fuego, mientras que los sitiados 
redoblaban el s u y o , lanzando contra ellos chalupas c a ñ o n e ­
ras , que las enfilaban de flanco. Las balas rojas desconcerta­
ban los esfuerzos de los trabajadores , sin que el valor be ró ico 
y la presencia de á n i m o del p r í n c i p e de Nassau , del caballero 
de Arcon y del valiente español Moreux, lograsen mas que re­
tardar el general desastre; la noche a u m e n t ó los horrores del 
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incendio ; de la inespugnable roca no cesaban de llover b o m ­
bas y balas , y la oscuridad no p e r m i t í a los incesantes t r aba ­
jos que babian detenido el fuego. Los españoles incendiaron 
varias de las b a t e r í a s respetadas por las balas ^ojas , ya ce­
diendo á su despecho , ya para evitar que cayesen en poder de 
los ingleses. Los infelices soldados , huyendo de las llamas, 
a r ro j ábanse al mar , hasta que , desesperando de l legar á la 
or i l l a , vo lv ían á asirse de las mismas b a t e r í a s que poco antes 
abandonaran Entre españoles y franceses mur ieron mas 
de m i l quinientos hombres; la ú n i c a b a t e r í a que se l ibró de 
las llamas, se r i nd ió á los ingleses. » Después de este desastre, 
la escuadra del a lmirante Howe p r o v e y ó la plaza de v íve res y 
de municiones , y desde entonces fueron impotentes todos los 
esfuerzos de los españo les , quedando el sitio reducido á u n 
simple bloqueo. E l honor de tan e n é r g i c a defensa corresponde 
al general E l l i o t , 

Si la cór te de Madr id y la de Versalles hubiesen compren­
dido sus intereses y la s i t uac ión de Ingla ter ra , no h a b r í a n gas­
tado sus fuerzas contra el p e ñ ó n de Gibral tar , n i tampoco h a ­
b r í a n enviado sus fuerzas á la Mancha n i á las A n t i l l a s ; toma­
do Gibra l ta r , la Ingla ter ra solo perdia u n fuerte , aunque i m ­
portante ; conquistadas las A n t i l l a s , solo perdia algunas islas; 
los esfuerzos de sus enemigos hubieran debido d i r ig i r se a l l í 
donde estaban sus riquezas, su grandeza y su vida ; la I n g l a ­
terra deb ía ser vencida en las Indias, y asi lo c o m p r e n d i ó ma& 
tarde un i lustre general. 

Sin embargo, hízose una ten ta t iva en este sentido; á s o l i ­
c i tud de los holandeses , Suffren fué enviado á las Indias , en 
cuya grande p e n í n s u l a los ingleses, después de arrojar de 
ella á los franceses, dominaban como d u e ñ o s absolutos; la 
Bengala seis radjahs, y hasta el g r an mogol se hallaban bajo 
su dependencia. Solo Ha ider -Al i se h a b í a atrevido á res i s t i r ­
les ob l igándo les en 1769 á firmar una paz vergonzosa, mas 
reducido á sus propias fuerzas , el valiente p r í n c i p e , c a y ó 
vencido , después de perder tres batallas , que fueron t a m b i é n 
causa de la p é r d i d a de las posesiones holandesas (ITSl); en es­
to l l egó Suffren para vengarle , y después de conseguir en 15 
de febrero de 1782 una vic tor ia naval contra el A l m i r a n t e H u -
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ghes y de ausiliar á H a i d e r - A l i en la r e c o u q u i s í a de Gouda-
l o u r , dos nuevos tr iunfos le permit ieron apoderarse de T r i n -
quemale en la isla de Ceilan. Muerto en aquel entonces H a i ­
der-Al i , su hijo Tippou-Saheb vio sus estados asolados y su 
capital saqueada, mientras que el enemigo le estrechaba en 
G-ondalour , cuando l iber tó le una cuarta vic tor ia de Suffren, 
obtenida en 20 de j u n i o de 1783; cuando en 25 de noviembre del 
mismo año proc lamóse la paz en la I n d i a ; sus preliminares 
h a b í a n sido firmados en Versalles desde el mes de enero. 

En 28 de marzo de 1782 , lo rd Nor th h a b í a cedido su puesto 
á un nuevo min is te r io , que para poner freno á las conquistas 
de la Franc ia , decidióse á reconocer la independencia de los 
Estados Unidos ; en 30 de noviembre de 1782, los americanos 
y los ingleses celebraron u n tratado sobre esta base , que de ­
bia ser definit ivo cuando la Ing la te r ra y la Francia hubiesen 
zanjado sus diferencias, y los preliminares de paz entre a m ­
bas potencias fueron firmados en Versalles en 20 de enero de 
1783. La Ingla ter ra r e s t i t u y ó á la Francia el Senegal en A f r i ­
ca y las islas de san Pedro , de Miquelon , de santa Luc í a , y ce­
dióle Tabago en A m é r i c a , obteniendo en cambio la devo lu ­
ción de la isla Granada y de las Granadinas, de la Dominica y 
de las islas de san Vicente , de san C r i s t ó b a l , y de Tsevis y de 
Monserrat. En las Indias orientales l a Francia recobró Pondi-
chery , Karical y cuanto poseía antes de la guer ra en Bengala 
y en la costa de Orixa ; obtuvo a d e m á s otras importantes con­
cesiones relativas á su comercio y al derecho de fortificar d i ­
ferentes plazas , siendo una de las clausulas mas honrosas p a ­
ra la Francia , aquella en que el rey de Ing la t e r r a cons in t ió 
en la de rogac ión de todos los a r t í c u l o s relativos al puerto de 
Dunkerque , desde la paz de Utrecht en 1713. L a corte de L ó n -
dres cedió á l a de Madrid la isla de Menorca y las dos F l o r i ­
das mediante la r e s t i t uc ión de las islas de Bahama, siendo es­
tos preliminares convertidos en tratado definitivo en 3 de se­
tiembre del mismo a ñ o : la v í spe ra h a b í a s e celebrado en Pa r í s 
el tratado particular entre la Gran B r e t a ñ a y los estados ge­
nerales , por el cual los holandeses recobraron el estableci­
miento de T r i u q u é m a l e y cedieron Negapatnam y sus depen­
dencias. 
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E l resultado de la guerra de la independencia fué conside­

rado en r783, como una v e r g ü e n z a y una grave p é r d i d a .para 
la Ingla terra , pero mas vergonzosos aun que la derrota eran 
los medios empleados por la Gran B r e t a ñ a contra sus propios 
hijos , el ausilio pedido al tomahawk de los salvajes , compra­
dos á costa de algunos barriles de rom y de p ó l v o r a , el l lama­
miento hecho á la bruta l idad de los aventureros vendidos á 
peso de oro por l a codicia de los p e q u e ñ o s p r ínc ipes alemanes, 
la recompensa pagada á los indios por las cabelleras de hom­
bres , mugeres ó n iños caldos bajo sus cuchillos. Andando el 
t iempo, la op in ión ha cambiado mucho relativamente á la pér­
dida de la Gran B r e t a ñ a , y si bien la marina americana es 
para la de Ing la te r ra una terr ible r i v a l , no es menos cierto 
que la Gran B r e t a ñ a ha hallado en los Estados Unidos , inde­
pendientes y ricos , u n mercado para su comercio que la Ame­
r ica permaneciendo en el estado de colonia no le hubiera ofre­
cido j a m á s . Ahora bien, para la Ingla ter ra la cues t ión v i t a l es 
la espendicion de los productos de su inmensa indust r ia , 
que la a h o g a r í a n á no poder esparramarlos fuera de su r e ­
cinto. 

Esta guerra mani fes tó a d e m á s , que la Francia p o d r á cuan­
do asi lo quiera, y cuando s e g ú n costumbre no lance la Ing l a ­
te r ra contra ella á la Europa entera , presentarse otra vez con 
honor en los mares. 

India» orientales; compañia tle l a s Indias; d i -
ve ; Warreti Mastings. 

Si en tiempo de Jorge I I I perd ió la Ing la te r ra sus ricas co ­
lonias de las Indias occidentales, creóse en cambio durante el 
mismo reinado u n imperio mas vasto aun en las indias o r i e n ­
tales. 

El poder de la c o m p a ñ í a de las Indias es uno de los f e n ó ­
menos mas curiosos que pueda ofrecer la h is tor ia ; Tiro , Carta-
go, Venecia y Génova , aunque m u y débi les en sí mismas, ad­
quir ieron sin duda por el comercio un estraordinario esplen­
dor; mas aquellas ciudades t e n í a n una s o b e r a n í a , una fuerza 
púb l i ca que les era propia, y que les daba i m p u r o ; eran pe-
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queños estados, pero libres, y solo d e p e n d í a n de sí mismos. La 
compañía de las Indias no es otra cosa que una sociedad de 
comerciantes, que si bien depende de la autoridad de su pa í s y 
obedece las leyes nacionales, ha logrado fundar en menos de 
dos siglos el imperio mas vasto que existe, de spués (leí i m p e ­
r io ruso y de los Estados-Unidos, gobernar con u n poder abso­
lu to á mas de cien millones de hombres , declarar la guerra, 
firmar tratados de paz y de alianza, y destronar reyes y e m ­
peradores, del mismo modo que lo practican los estados r e g u ­
larmente constituidos. 

En 1599 r e ú n e n s e algunos comerciantes en Jloyal exchange, 
decídense á enviar una espedicion á las Indias, para cuya e m ­
presa destinan una suma de t re in ta m i l l ibras esterlinas (sete­
cientos cincuenta m i l francos), d iv id ida en cien y una partes, 
y solicitan del trono una concesión que les fué otorgada en 
1600. Los beneficios de las primeras espediciones fueron de 
ciento á doscientos por ciento del capital empleado, de modo 
que éste a u m e n t ó sucesivamente hasta ascender en 1618 á dos 
millones de l ib ras ; sin embargo, en 1636 y en 1655, fo rmáronse 
otras dos c o m p a ñ í a s rivales que no tardaron en refundirse en 
la p r i m i t i v a , bajo el nombre que l levan t o d a v í a de Compañia 
unida de negociantes comerciantes en las Indias orientales. 

Los ingleses obraron en el Indostan con habi l idad, auda­
cia, fortuna y perseverancia; la c o m p a ñ í a humi lde , llena en u n 
principio de atenciones delicadas, queria s e g ú n aseguraba, l i ­
mitarse á sus operaciones de comercio , y enriquecerse enr i ­
queciendo á los i n d í g e n a s : gracins á t a n e n g a ñ a d o r a s aparien­
cias obtuvo del g ran mogol en 1611 el permiso de establecer 
factorías en Surata, Ahmedabad, Cambay a y Goya, o b l i g á n d o ­
se en cambio á pagar u n derecho de esportacion de tres y m e ­
dio por ciento sobre todas las m e r c a n c í a s compradas en el impe­
r io , y algunos años después (1650) el g r a n mogol á pe t ic ión de 
u n médico llamado Hough ton , que habia curado á varias per­
sonas de su corte, concedió á la c o m p a ñ í a el derecho de comer­
ciar en toda la estension de la provincia de Bengala, sin pagar 
derecho alguno. A contar desde esta época, los progresos de la 
c o m p a ñ í a como empresa comercial fueron m u y r á p i d o s , tanto 
que en 1681 sus intereses en el valle inferior del Ganges eran 
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bastante considerables para ex ig i r el nombramiento de un go­
bernador del H o u g l y . Cuatro años mas tarde, tuvo el derecho 
de elegirse un presidente que fué á la vez general almirante de 
todas las fuerzas en la India , y el cual á consecuencia de una 
guerra feliz con un p r í n c i p e i n d i o , obtuvo como premio de 
sus servicios la cesión de algunas tierras á orillas del H o u g l y ; 
en ellas puso la c o m p a ñ í a sin perdida de momento (1690) los 
primeros fundamentos del fuerte Wi l l i ams en la or i l la derecha 
del H o u g l y , uno de los brazos del Ganges, posición que ofrecía 
graves inconvenientes como eran el aire ma l sano, el agua sa­
lobre, el suelo fangoso, y el puerto poco seguro, lo que no i m ­
pidió que aquel establecimiento tan mal situado se convirtiese 
en una de las mas hermosas y opulentas ciudades del mundo, 
apesar de lasfrecuentes escursiones de los Mahrattas á Benga­
la. En el d i a , Calcuta , que se ha formado al rededor del fuerte 
W i l l i a m s , cuenta mas de seiscientos m i l habitantes. 

La c o m p a ñ í a hizo pocas conquistas terri toriales, hasta la se­
gunda mitad^del siglo XVII, pues no adqu i r i ó en este i n t é rva lo , 
mas que Bombay, que en 1688 le fué cedido por la corona (1); 
las causas de ello fueron la d iv is ión de sus dominios en tres 
presidencias independientes l a una de la otra , Bombay, M a ­
dras y Calcuta, la r iva l idad de la c o m p a ñ í a de Ostende (1726) 
sostenida por el Aus t r ia y la E s p a ñ a , y finalmente la menos 
temible de las compañ ía s sueca y prusiana. A d e m á s en aquel 
entonces , hizo Pedro el Grande una formal tentativa para es­
tablecer relaciones directas entre la Ind i a y la Kusia por la 
Boukharie, mas la competencia mas grave era la de Francia, 
cuya nac ión amenazó desde Pondichery, mandando Dupleix , 
durante la guerra de suces ión del Aust r ia , con fundar u n vasto 
imperio en la Ind ia entera. Duple ix se apoderó de Madras (1746; > 
dominó en el Nizam (1751), y habia casi sometido el D e k -
kam cuando fué destituido , y si bien podía reemplazarle e1 
g ran de Bussy, como le l laman los ingleses , que gobernaba 
realmente el Nizam , L a l l y enviado como gobernador de Pon­
dichery, no hizo mas que cometer faltas; en 1759 pe rd ió la ba-

(1) Booibay formaba parte de la dote de Catalina de Portugal , viuda de 
Gárlos [. 
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tal la de Vandevash, y dos años de spués e n t r e g ó á los ingleses 
la plaza de Pondichery que h a b í a al menos valerosamente de­
fendido. Desde aquel momento, los ingleses adelantaron r á p i ­
damente en la conquista de la India . 

La Bourdonnais y Lal ly-Tol lendal hablan dicho : afuera los 
inglésesele la India; Clive les contes tó con el g r i t o de a/wem/os 
franceses de la India, y real izó casi al p ié de la le tra su divisa, 
pues en v i r t u d del tratado de 1763, Pondichery fué devuelto á 
la Francia, con u n te r r i to r io l imi tado de doce á veinte k i l ó m e ­
tros hacia el sur y al oeste; la Francia recobró t a m b i é n K a -
r ica l , Chandernagor y sus factorías de Bengala, con la espresa 
condic ión empero , de no establecer fortificación a lguna en 
Chandernagor y sus dependencias. E l abuso de semejante es­
t ipu lac ión fué llevado tan lejos, que habiendo querido en 1110 
el gobernador de aquella ciudad abr i r un foso para dar curso 
á las aguas estancadas, una c o m p a ñ í a de peoneros, enviada de 
Calcuta, d e s t r u y ó las obras y cegó el foso. 

Soberana en Bengala, la c o m p a ñ í a deb ía sin embargo hal lar 
temibles adversarlos en la misma p e n í n s u l a de la Ind ia , como 
fueron los Mahrattas, el Nizam (1) ó p r í n c i p e de Dekkan , y so­
bre todo el regente de Mysore , el célebre H a l d e r - A l l , a p e l l i ­
dado Federico el Grande del oriente, asi como su h i jo el herólco 
Fippou-Saheb, pero gracias á su vigorosa o r g a n i z a c i ó n , t r i u n ­
fó de todos los obs tácu los . En efecto, no t a r d ó la c o m p a ñ í a en 
constituirse en gobierno regular ; en 1624 Cárlos I le confirió 
el derecho de castigar, conforme á las leyes civiles ó mi l i ta res , 
á aquellos de sus empleados que se hiciesen culpables de de ­
li tos y de c r í m e n e s en las Indias orientales, derecho que l l e ­
gaba hasta poder condenar á muerte ; en 1661 una nueva con­
cesión la au to r i zó para hacer la paz y la guerra, y poco des­
p u é s tuvo la c o m p a ñ í a una fuerza p ú b l i c a organizada á i m i ­
t ac ión de los mas poderosos estados de Europa. E l e jérc i to de 
mar componíase de marinos esperlmentados, y de buques 
mercantes armados en g u e r r a , y el ejérci to de t ierra , c o n t ó 
cuerpos de diferentes armas , oficiales y soldados de Ingenie-

(1) Nizam nombrado vis ir del Dekkan pur el gran mogol, fundó allí en n 2 3 
un eslado independiente que t o m ó su nombre. 
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ros , artilleros de á pié y de á caballo , tropas regulares é i r re ­
gulares , asi de in fan te r í a como de c a b a l l e r í a , cuerpos de ve~ 
teranos y de zapadores, varios servicios de sanidad, y u n esta­
do mayor considerable. A la o rgan i zac ión m i l i t a r , un ió se la 
o rgan izac ión c i v i l ; i n s t a l á ronse un t r ibuna l supremo de jus ­
t ic ia , compuesto de un gran juez y de tres asesores, tribunales 
provinciales y tr ibunales de simple pol ic ía : el gobierno de la 
Ind ia confióse á un gobernador genera l , quien desde su o r í -
gen rec ib ió emolumentos considerables, lo mismo que los de ­
m á s funcionarios de aquel apartado pa í s . En l ^ T , su sueldo 
anual era de seiscientos m i l francos; el de cada miembro ordi­
nario del consejo de doscientos cuarenta m i l francos; el de 
cada uno de los gobernadores ó presidentes de Madras y de 
Bombay de trescientos m i l francos: el del general en gefe, 
a d e m á s de la enorme pens ión un ida al grado, de ciento ochen­
ta m i l francos; el de los capitanes de diez y seis m i l francos; 
el de los tenientes de diez m i l francos y el de los subtenientes 
de nueve m i l doscientos francos. 

Sin embargo , mientras que para robustecer su poder, la 
c o m p a ñ í a i n t r o d u c í a en la India una forma de gobierno i m i ­
tada de las instituciones europeas , conservaba del gobierno 
que la precediera cuanto podia cont r ibu i r al aumento de sus 
riquezas : los musulmanes , al establecer su dominac ión en la 
India , h a b í a n s e arrogado el derecho de absoluta propiedad so­
bre todas las t ier ras , decretando que la mi tad del producto en 
bru to del suelo fuese el t r i bu to ó impuesto con que los c u l t i ­
vadores infieles se rescatasen de la muerte^ á ellos, á sus espo­
sas y á sus hijos. Semejantes principios fueron adoptados por 
la c o m p a ñ í a , y como sus antecesores, e x i g i ó la mi tad del p r o ­
ducto en bruto de la t ier ra ; hizo aun mas , pues, ño contenta 
con imi t a r á l o s musulmanes en materia fiscal, añad ió los i m ­
puestos europeos á los impuestos musulmanes. Los indios 
muertos de miseria y de desesperación , débense contar por 
millones , y por honor del pueblo i n g l é s debe creerse que si 
tantas atrocidades quedaron impunes , fué porque permane­
cieron ocultas en las t in ieblas ; finalmente , la prensa l evan tó 
una parte del velo , y el cé lebre Ol ive , que h a b í a arrojado á 
los franceses de los puertos del Ganges, y sometido á los n a -
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bales de Bahar , de Bengala y de Orissa, no pudo , á pesar de 
sus inmensos servicios, librarse de ser acusado ante la c á m a r a 
d é l o s comunes , muchos de cuyos miembros , de acuerdo con 
el m i n i s t r o , presentaron en 1773 una proposic ión , diciendo : 
« q u e p a r a adquir i r su fo r tuna , lo rd Clive habia abusado del 
poder que se le confiriera » La proposic ión fué rechazada, pe­
ro desde entonces quedó Olive sumido en una negra melanco­
l í a , poniendo él mismo t é r m i n o á su existencia en 22 de n o ­
viembre de 1774. 

Así los c r í m e n e s como los tr iunfos de Ol ive , deb ían ser 
sobrepujados por los de "Warren Hastiugs ; la c o m p a ñ í a escri­
b í a incesantemente á é s t e , que no oprimiese á los habitantes, 
pero que enviase mucho d inero , y el gobernador general, sin 
tener en cuenta la primera parte de estas instrucciones, no 
descuidaba j a m á s la segunda. Referir las infamias, las a t roc i ­
dades de que se hizo reo , para aumentar el poder y las r ique­
zas de la c o m p a ñ í a , ser ía tarea imposible ; los p rocónsu le s ro­
manos quedaron á su lado oscurecidos , y el nuevo Yerres ríe 
trataba mejor á sus compatriotas que á los -vencidos. E l d í a en 
que , con pompa or ien ta l , celebró sus bodas en Oalcuta con la 
baronesa Imhoff , antes su quer ida , m a n d ó arrancar de su ca­
sa , y pasear á v iva fuerza por los salones del palacio del go­
bierno , al consejero Olaver ing , q u é se h a b í a negado á tomar 
parte en la fiesta, de cuyas resultas el infeliz esp i ró á los po­
cos dias. Otro consejero fué groseramente insultado en pleno 
consejo por Hastings, el cual se ba t ió en duelo con él , y le me­
t ió una bala en el cuerpo. 

E l dia 3 de febrero de 1788, l a c á m a r a de'los lores, con ver-, 
t ida en t r i b u n a l de j u s t i c i a , se hallaba reun ida , no en su l o ­
cal o rd ina r io , sino en el espacioso salón de Gui l lermo el Rojo 
en Westminster , en el sa lón que h a b í a resonado con alegres 
aclamaciones en la coronac ión de t re in ta reyes, que h a b í a oí­
do pronunciar la jus ta condenac ión de Bacon, l a elocuente 
defensa de Strafford y la sentencia de Oárlos I , E l auditorio se 
compon ía de cuanto la Ing la te r ra encerraba mas i lus t re ; ve í a ­
se en él al p r í n c i p e de Galles, á Reinolds , el gran pintor de 
l a época , al erudito Parr , á la bella Georgina , duquesa de 
Devonshire , cuyos besos salvaron á Fox de una gran derrota 
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electoral; el g e n t í o era t a l , que u n bil lete de entrada para una 
sola persoua l legóse á pagar en m i l trescientos francos. 

Semejante pompa y semejante concurrencia no c a u s a r á n 
a d m i r a c i ó n , cuando se sepa que se iba á juzgar al gobernador 
de u n vasto imperio , á u n bombre que h a b í a hecho leyes y 
tratados, mandado ejérci tos , coronado y destronado sobera­
nos. Cuando Warren Hastings se a d e l a n t ó hasta la barra y se 
a r rodi l ló , todas las miradas se fijaron en é l ; u n cuerpo débi l , 
delicado y flaco ; u n continente d igno , una frente elevada é 
inte l igente , una fisonomía pensativa y grave , s in aspereza 
n i austeridad ; una boca indicando u n ca rác te r inflexible ; u n 
rostro pá l ido y hastiado , pero sereno , en el que se leía tan 
distintamente como en u n retrato colocado en la c á m a r a de 
Calcuta: Mens cequa in arduis; t a l era el g r a n p r o c ó n s u l al pre­
sentarse delante de sus jueces. A c o m p a ñ á b a n l e sus consejeros, 
los abogados L a w , Dallas y Palmer , á quienes sus talentos 
d e b í a n elevar mas tarde á las mas altas dignidades del ó rden 
j u d i c i a l , estando al frente de los miembros encargados por los 
comunes de sostener la a c u s a c i ó n , los diputados B u r k e , Fox 
y Sheridan. La lectura del acta de un peachment d u r ó dos dias 
enteros y hasta el tercer dia no pudo Burke levantarse; su 
discurso de a c u s a c i ó n , que debia contener la esposicion g e ­
neral de todos los cargos , ocupó cuatro audiencias, y t e r m i ­
naba con estas palabras : « Y o , el delegado de los comunes, 
acuso á Warren Hastings de alta t r a i c i ó n ; acúse le en nombre 
de la Gran B r e t a ñ a , en nombre del parlamento , cuya c o n ­
fianza ha vendido , de la Ing la te r ra , cuyo honor ha mancha­
do. Acúse le en nombre del pueblo indio , cuyas leyes ha ho­
llado , cuya l iber tad ha destruido, cuyas propiedades y ter­
r i t o r io ha asolado : acúse le en nombre de las eternas leyes de 
v i r t u d y de jus t i c ia que ha violado , en nombre de las leyes 
especiales y nacionales que ha pisoteado. Acúse le , en fin , en 
nombre de la naturaleza humana , t an indignamente u l t ra ja ­
da , en todas las edades y condiciones, y por el robo y la rapi ­
ñ a , por la bruta l idad y el envenenamiento , por el hierro y 
por el fuego .» Después de B u r k e , t omó Fox la palabra , como 
segundo acusador , y luego Sheridan, como tercero ; éste h a ­
bló dos dias , y al t e rminar su perorac ión , cayó desmaj^ado 
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en brazos de B u r k e ; sin embargo, el t é r m i n o de la legislatura 
se acercaba, y de los veinte puntos de acusac ión solo se ha­
b ían tratado dos, así f u é , que se aplazó la c o n t i n u a c i ó n de los 
debates para las p r ó x i m a s sesiones. La causa de War ren Has-
t ings , la mas larga de cuantas han conservado memoria los 
anales criminales , no t e r m i n ó hasta en 1795 con la absolu­
ción del acusado , sentencia que fué acogida favorablemente 
por la n a c i ó n , pues la mucha estension de los debates habia 
convertido al acusado en objeto de compasión ; mas las costas 
del j u i c io , los honorarios de sus defensores, las subvenciones 
á los per iódicos y los salarios de varios escritores, hab ia t í ab-
sorvido toda su fo r tuna , y d e s p u é s de su abso luc ión hal lóse 
completamente arruinado. La c o m p a ñ í a le señaló una pens ión 
anual de cien m i l francos , que , atendidos sus h á b i t o s de l u ­
jo , le imp id ió apenas caer en la miseria. 

Si los abusos de poder cometidos por Warren Hastings no 
fueron castigados con una sentencia condenatoria, fueron 
causa de que se fijase en l a c o m p a ñ í a la a t enc ión p ú b l i c a (1]; 
en rn3 todo el mundo opinaba por la necesidad de darla una 

(!) Vamos íi mencionar ráp idamente los sucesivos engrandecimientos d é l a 
CómpSíiiíi desde á mediados del siglo x v m ; en l"íoT Mazulipatam fué tomada 
y el nabab de Bengala cedit') cerca de Calcuta el territorio llamado los veinte y 
cuatro Pergunnahs; cuatro años d e s p u é s el de Carnatic abandonó Aladras con 
los siete Magans, el fuerte san David y algunas porciones del pais de los Gircars 
del norte. E n 1765 e l gran mogol dio á la compañía el derecho de exigir impues­
tos en Bengala, Bahar y Orissa, lo que equ iva l ía á la soberania de estas ricas 
provincias, mas el abandono que le hizo del pais de los Gircars septentrionales 
estuvo ¿i punto do producir una guerra con el nizam do Dekkañ. el cua l consin­
t ió por fm en ract iücar la c o n c e s i ó n mediante una pensión anual de siete lacks 
de roupies (I.,io01000 fr.) redimida en 1823 mediante una suma de 4t,130,000 fr. 
E n 17"J ces ión de Benares; en agosto de m 8 conquista de Chandernagor, Ma-
zulipatam, Karical y Pondichery contra los franceses: en 1718 toma do pose­
s ión de Ahmedabad, capital del Carnatic y de gran parte del pais de los Mali-
raltas; en 1782 ces ión de la isla de Salselte, cerca de Bombay y en 1786 dePulo-
Penang. E n 1792 el rajah de Mysore es despojado por lord Cormvall ís de una 
parte de sus dominios, y la compañía adquiere Malabar, Dindigul, Salem y Ba-
ramahal. D e s p u é s de la muerte de Tippoo, su l tán de Misore, muerto defendien­
do su capital, su reino de Serjngapatam se divide entre los ingleses y el nizam, 
s u aliado, el cual en el siguiente año tuvo que devolver lo que habia recibido, 
y un radja 'd quien pusieron en el trono sin dejarle ni una sombrada indepen­
dencia. De 1800 (i 1803 los ingleses derriban al virey de Dude, al rey de Tanjore 
y á los nabans de Zurata.y de A r c o l ; en aquel entonces hizo Wellington sus 
primeras armas contra los gefes mahrattas Sindia y Holcar. Las adquisiciones 
de estos cinco años fuorou: Rohilcund y el Dooab inferior en 1801, Furrukabad 
en 1802; Aiighuv, Delhi, Agrá, Ahmmednuggur, Boorhanpore, Gawilghur, Ba-
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nueva org-anizacion. Hasta entonces la j u n t a de los veinte y 
cuatro directores habia d i r i g i d o sin otra i n t e r v e n c i ó n a lguna 
todos los negocios de la I n d i a , mas en aquella época mezclóse 
en este asunto el gobierno de la m e t r ó p o l i , estableciendo el 
envió de u n gobernador general á Bengala, la creación de u n 
t r ibuna l de jus t ic ia cuyos miembros fueron nombrados por el 
r e y , y la sugecion á la corona de la j un t a de los directores. 
Diez años después quísose adelantar mas; pero la c á m a r a alta 
rechazó la proposic ión de Fox , el cual sin tener en cuenta los 
derechos de los accionistas, pedia que se transfiriese todo el 
poder en manos de ministros del r e y ; en 1184 adoptóse una 
ley redactada p o r P i t t , con diferente e s p í r i t u , por la cual los 
accionistas, propietarios o r ig inar ios , conservaron grandes 
p r iv i l eg ios ; en v i r t u d de la misma m i l libras esterlinas (vein­
te y cinco m i l francos) en acciones daban derecho á un voto 
en la j u n t a general de accionistas; tres rail l ibras esterlinas 
{setenta y cinco m i l francos ) á dos votos; seis m i l libras es­
terlinas (ciento cincuenta m i l francos) á tres votos; diez rail 
l ibras esterlinas (doscientos cincuenta rail francos) y raas, á 
cuatro votos. La j u n t a general e l eg ía veinte y cuatro d i rec to­
res de los cuales se renovaban seis todos los afios ; el gobierno 
de la Ind ia se confiaba á u n gobernador general asistido de 
cuatro consejeros nombrados todos por los directores, con 
ap robac ión del rey ; u n gran juez y tres consejeros admin i s -

roach, Powanghur, Manickpatam y Kuttach en 1803 y 1 8 0 i ; varias partes de 
Guzerate en 1803. Desde ISlü a 1818 hicieron los Indios grandes esfuerzos para 
arrojar íi los ingleses de la península; los Mahrattes dirigían la coal ic ión de to­
á o s l o s estados independientes, mas victoriosos los ingleses, q u e d ó el imperio 
maliratle destruido, no teniendo mas que una independencia nominal los pe ­
q u e ñ o s estados que la compafaa deja subsistir. En 1813 adquis ic ión de las pro­
vincias de Kumaon y Guhrwahl y de la Terrasse. al pie de los montes deNepaul; 
en 1817 adquis ic ión de Saugurr, Huttah y Darwar; y definitiva o c u p a c i ó n de 
Ahmedabad; en IS'S adquis ic ión de las provincias de Kandeish Ajmere Poonah, 
Patna, del / í onkun septentrional y del sur del pais de los Mahrattes, y en 1820 
adquis ic ión del Korlcun meridional. E n 1824-26, d e s p u é s de una guerra con el 
rey do Ava, adquis ic ión de Arracan. Assam, Martaban, Tarvy y Mergui, con las 
islas de Cheduba y de Ramree; 1824, de la isla doSingapore; en 1823 de Malacca; 
en 1820 de Tavoy, Ye , Tennasserim; en 1832 , de Cfichar ,* en 1834 de Goorg y 
Loodhiona; en 183o, de Jynteeah; en 1839 de Aden, en la Arabia en 1840 de K u r -
noul, en Í841 de Jalown , en 1 843 de la Scinde. y en 1849 de Punjab. ,Dei-de en­
tonces q u e d ó completada la s u m i s i ó n de la península del Gange, mas adelanto 
hablaremos de la espedicion del Afghanistan. 
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traban j u s t í c i a , otra autoridad d i r i g í a el comercio, y una co-; 
mis ión nombrada por el gobierno metropolitano {the boardof 
control) tomaba conocimiento de los actos de la a d m i n i s t r a c i ó n 
colonial y los examinaba atentamente, teniendo derecho á 
inspeccionar los registros, á hacerse entregar copia de todas 
las disposiciones importantes, á in f lu i r en la fijación de los d i ­
videndos etc. Su presidente ocupa un puesto entre los m i n i s ­
tros y es el verdadero gobernador de la I n d i a ; todas las comu­
nicaciones cambiadas entre los directores y sus agentes pasan 
por sus manos ; puede modificar las ó rdenes espedidas por los 
directores y darlas sin consultarles. E l nombramiento del g e ­
neral en gefe es esclusivo de la corona, la que puede dest i tuir 
t a m b i é n al gobernador general. En 1*788 habia m i l doscientas 
ochenta y cinco personas autorizadas para votar en la j u n t a 
genera l , entre las que catorce gozaban de cuatro votos , v e i n ­
te y tres de t res , ciento nueve de diez , y m i l ciento t re in ta y 
nueve de uno solo. 

En 21 de j u l i o de 1813 dióse una nueva l ey para la compa­
ñ í a de las Indias , cuyas principales disposiciones son las s i ­
guientes : Los terri torios situados al norte del ecuador quedan 
bajo el dominio de la c o m p a ñ í a , la cual conserva esclusiva-
mente el derecho de comerciar con la China y de importar el 
t é ; nadie puede establecerse en las Indias sin permiso de los 
directores; la c o m p a ñ í a debe consagrar todos los años u n lack 
deroupies á lo menos (doscientos cincuenta m i l francos) á la 
educac ión de los habitantes , y no puede emplear á nadie que 
carezca de i n s t r u c c i ó n . La misma ley sienta a d e m á s algunas 
reglas para la r epa r t i c ión de dividendos, que j a m á s p o d r á n 
esceder de diez por ciento. 

Esto no obstante continuaron las quejas contra el monopo­
l io de que gozaba la c o m p a ñ í a , y en 13 de j u n i o de 1833, M r . 
Grant propuso proclamar la entera l iber tad del comercio del 
A s i a , y vió su proposición convertida en l e y , siendo el a r t í ­
culo que concedía la l iber tad de comercio con la China el que 
mas oposición e n c o n t r ó , especialmente de parte de varios i n ­
tereses privados: a s e g u r á b a s e que los chinos solo q u e r í a n 
tratar con la c o m p a ñ í a de las Indias , que en su consecuen­
cia p r o h i b i r í a n la esportacion del té , y que la Ingla ter ra mo-

TOMO IIT. f & S ;r 
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r i r i a de sed ; sin embargo , n i n g u n a de estas predicciones se 
rea l izó , y el t é , que en país alguno era tan caro como en I n ­
glaterra , no ha cesado de bajar de precio sin empeorar en ca­
l idad ; siendo sensible ú n i c a m e n t e que los ingleses no hayan 
manifestado su g r a t i t u d á los chinos sino envenenándo le s 
con opio , y que hayan llevado el cinismo hasta declarar la 
guerra al celeste Imperio, para hacer admi t i r por la fuerza 
su droga infernal. 

E n la l eg i s l ac ión colonial del Indostan , debemos hacer 
observar otro cambio no menos impor tante ; antes estaba pro­
h ib ido á los europeos el comprar tierras y el establecerse en 
la Ind ia , temiendo sin duda que no sucediese con las Indias 
orientales, lo mismo que con las occidentales, donde los colo­
nos después de esterminar á los i n d í g e n a s , se h a b í a n eman­
cipado del y u g o de la madre pa t r i a ; en el b i l í Grant s u p r i ­
mióse toda proh ib ic ión respecto de este punto. 

E l mismo bil í determinaba s u s t a n c í a l m e n t e : 
Que los terr i torios poseídos en la Ind ia por la Gran B r e t a ñ a 

c o n t i n u a r í a n siendo administrados por la compañ ía hasta el 
30 de abr i l de 1854. 

Que los pr ivi legios , derechos , poderes é inmunidades de 
la compañ ía q u e d a r í a n en v igor hasta dicha época. 

Que las rentas de las propiedades de la c o m p a ñ í a serian 
percibidas por la corona , sirviendo para el pago de los gastos 
ocasionados por la a d m i n i s t r a c i ó n de las Indias. 

Conforme al sistema a n t e r i o T m e n t e establecido, el g o ­
bierno de la Ind ia p e r m a n e c í a confiado á u n gobernador g e ­
neral , al cual asiste u n consejo de cuatro miembros; las m e ­
didas dictadas por el gobernador general deben tener i g u a l 
fuerza en la Ind ia que en los actos del parlamento , siendo 
l a j u n t a de los directores juez de su valor y oportunidad. 

F ina lmente , y este hecho seria de m u y poca importancia 
si Napoleón no hubiese engrandecido todo cuanto tocó, la isla 
de santa Elena, antes bajo la dominac ión de la c o m p a ñ í a de 
l a Ind ias , pasó al dominio de l a corona. 

Doce años después , en 2 de febrero de 1845, la c o m p a ñ í a 
compró á la Dinamarca, mediante tres millones ciento veinte 
y cinco m i l francos; 1.0 la ciudad de Tranquebar en la costa 
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de Coromandel y todas las dependencias de la m i s m a ; 2.° l a 
ciudad de Fredericsnagore ó Serampore, y su te r r i to r io , en 
la provincia de Beng-ala, y 3.° u n te r r i to r io en la provincia de 
Balassore. 

Muerte del primer Pitt 

Las colonias nos han d i s t r a ído de la m e t r ó p o l i ; volvamos 
á ella para presenciar los ú l t i m o s momentos de u n hombre 
que hahria querido evitar á su patria una lucha f r a t r i c ida , 
impidiendo el vejar con impuestos á 1 os [colonos americanos 
y su vergonzoso fin , decidiendo al gobierno una vez empeza­
da la guerra , á no aceptar mas condiciones que la s u m i s i ó n 
de los rebeldes. 

E l conde de Chatham se habia opuesto varias veces , desde 
1774, á la p r e t ens ión de los ministros de imponer cont r ibuc io­
nes á las colonias , y en 1775 propuso un bil í para l lamar las* 
tropas enviadas á Boston y conciliar las diferencias que ex i s ­
t í a n con los americanos ; apesar del n i n g ú n éxi to de su tenta­
t i va , r enovóla t a m b i é n en vano en 1777. « Si pe rs i s t í s en vues­
tras desastrosas medidas, dijo al terminar uno de sus elo­
cuentes discursos , la guerra estrangera es tá suspendida so­
bre vuestras cabezas por u n h i lo l igero y f r á g i l ; la Francia y 
la E s p a ñ a no apartan la vista de vuestra conducta, y esperan 
para obrar que vuestros errores l leguen á su completa m a d u ­
r e z . » Las profét icas palabras de P i t t no fueron escuchadas; 
t r a tó se l e de visionario y a t r i b u y é r o n s e á la debilidad de sus 
facultades , las siniestras predicciones que no deb ían tardar 
en realizarse. E l gabinete de Versalles in te rv ino en efecto, co ­
mo y a hemos espl ícado, en los debates de las colonias con su 
m e t r ó p o l i , y reconoció formalmente su independencia , luego 
que c reyó saber que el minis ter io i n g l é s habia propuesto á l o s 
insurgentes i g u a l conces ión , si se u n í a n á la Ing la te r ra con­
t r a l a Francia. E l conde de Chatham mani fes tó la mas v iva 
i n d i g n a c i ó n por semejante suceso apesar de haberlo previs­
to , i n d i g n a c i ó n que a u m e n t ó todav ía al saber que debía dis­
cutirse en la cámara^a l t a u n proyecto de esposicion al rey 
presentado por el duque de R ichmond , en el cual se i n s i n ú a -
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ba que el reconocimiento de la independencia de las colonias 
de la Gran Bre t aña , era el ú n i c o medio de poner fin á la guerra. 
A pesar del deplorable estado de su sa lud , Chatbam se bizo 

, conducir al parlamento, y el dia 7 de abr i l de ITÍS e n t r ó en la 
c á m a r a de los lores, apoyado en el brazo de su segundo b i j o , 
el i lustre W . P i t t y a c o m p a ñ a d o de lord Mabon , su yerno ; 
su rico vestido de terciopelo negro bacia resaltar mas y mas 
la estrema palidez de su rostro, la cual j u n t o con su debilidad, 
anunciaban los estragos causados por las enfermedades y las 
lucbas pol í t icas en aquella fuerte o r g a n i z a c i ó n . A su entrada 
todos los lores solevantaron, y formaron una doble fila delante 
de la cual pasó el i lustre eufermo.'para l legar al banco de los 
condes; después de saludar á todos con afabilidad , sen tóse , y 
después de escucbar con g ran a tenc ión el discurso en apoyo 
de la proposic ión del duque de I^icbmond , l e v a n t ó s e y d i j o : 
« Acabo de bacer u n esfuerzo superior á mis fuerzas para v e ­
n i r á sentarme en medio de vosotros qu i zá s por la ú l t i m a vez, 
con el objeto de manifestar toda m i i n d i g n a c i ó n contra l a 
proposic ión de reconocer la sobe ran í a de la A m é r i c a ; a l é g r o - . 
me, mi lores , de que el sepulcro uo se baya cerrado todav ía 
para m í , de bailarme en v i d a , para elevar la voz contra la 
d e s m e m b r a c i ó n de esta au t igua y noble m o n a r q u í a . A g o v i a -
do bajo el peso de tantas dolencias , soy m u y poco apto para 
ayudar á m i país en esta peligrosa circunstancia , pero mien­
tras conserve el sentimiento y la memoria , j a m á s c o n s e n t i r é 
en que se arrebate á la casa de Brunswick su mas bermosa be-
rencia. ¿ Quién es el bombre que puede atreverse á proponer 
semejante medida? Mi lores , su Majestad ba sucedido á un 
imperio de ostensión tan vasta como de r e p u t a c i ó n in tac ta ; 
¿ e m p a ñ a r e i s acaso el esplendor de esta nac ión , abandonando 
ignominiosamente sus derecbos y sus mas bellas posesiones? 
¿Deberá este remolque ba sobrevivido ileso á las escursiones de 
los daneses , á las invasiones de los escoceses y á la conquista 
de los normandos; que res is t ió á la amenazadora armada es­
p a ñ o l a , caer abora prosternado ante la casa de Borbon ? Se­
guramente milores , esta nac ión no es lo que era ; u n pueblo, 
el terror del mundo bace diez y siete años ¿ b a b r á degenerado 
tanto, que se vea boy obligado á decir á su enemigo invetera-
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-do : Tomad cuanto poseemos y dadnos ú n i c a m e n t e la paz? Es 
imposible, y aunque confieso no hallarme muy enterado de 
'los recursos del reino , creo que se r án suficientes para mante­
ner sus derechos. Todo es preferible al deshonor ; hagamos u n 
esfuerzo mas, y si debemos sucumbir sucumbamos al menos 
como h o m b r e s . » En su rép l ica el duque de Eichmond dijo no 
conocer medio alguno para conservar la America bajo la de ­
pendencia de la m e t r ó p o l i : « Si a lguno, añad ió , pudiese evi ­
tar tan g ran desgracia, seria indudablemente lord Chatham ; 
pero ¿ de q u é medios echarla mano tan eminente hombre de 
E s t a d o ? » P i t t , vivamente agitado por semejante interpela­
c ión , hizo u n violento esfuerzo para levantarse, pero antes de 
haber pronunciado una sola palabra, puso la mano en su pe­
cho y c a y ó en un acceso convulsivo rec ib iéndole en sus bra­
zos el duque de Cumberland y lord Temple que se hallaban á 
su lado; lo rd Chatham recobró poco á poco siis sentidos gra­
cias á los prontos ausilios de los méd icos que se h a b í a n l l a m a ­
do á toda pr i sa , y fué trasladado á su quin ta de Hayes, en el 
condado dé K e n t , donde l a n g u i d e c i ó hasta el 12 de mayo de 
1118, en que dió el ú l t i m o suspiro á los setenta años de su 
edad. Así m u r i ó el p r imer •Wil l iam P i t t , conde de Chatham , 
g r an orador, i lus t re hombre de Estado ; el fondo de su c a r á c ­
ter cons t i t u í a lo u n implacable ódio hác i a la Franc ia , ódio i n ­
significante comparado con el que su h i jo a b r i g ó durante toda 
su vida contra aquella nac ión . 

Lo que el pr imer P i t t odiaba era la Francia heredera de la 
g lor ia de L u í s X I V y de su ascendiente en Europa ; era la 
Francia reinando por medio de losBorbones en E s p a ñ a y en 
N á p o l e s ; era sobre todo la Francia d u e ñ a del San Lorenzo y 
del Mississipí en las Indias occidentales , de Borbon , de la isla 
de Francia , de Pondichery y de Chandernagor en las Indias 
orientales; y lo que el segundo P i t t de tes tó y p e r s i g u i ó fué 
la Francia republ icana, propagando por el mundo entero la 
doctr ina de la igualdad ; fué la Francia i m p e r i a l , dictando 
leyes á la Europa, y pronta á cerrar á la industr iosa Ingla ter ra 
todos los puertos del continente. 

P i t t fué grande no solo por la constancia de sus esfuerzos 
para derribar á la Francia del pr imer lugar y colocar en él á 
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su patr ia , no solo por la infatigable actividad con que susci­
taba á aquella potencia nuevos enemigos, sino t a m b i é n por la 
habil idad financiera con que puso á la Ig la te r ra en estado de 
subvenir á los gastos de la mas ruinosa guerra. 

Diputado á veinte y u n a ñ o s , el segundo hi jo de lo rd Cha-
tam solo contaba veinte y cuatro a l ser nombrado en 8 de d i ­
ciembre de 1783 prime? lo rd de la t e sore r ía y canciller del fis­
co ; su solici tud se fijó inmediatamente en el tr iste estado á 
que habla reducido la hacienda la guerra de A m é r i c a que 
terminaba apenas, y antes de establecer nuevos impuestos, 
t r a t ó de hacer mas productivos los que ya ex i s t í an , haciendo 
adoptar varios bi l is para repr imi r el contrabando, s i é n d o l a 
d i s m i n u c i ó n de los derechos establecidos sobre el t é , sobre los 
licores espirituosos etc.,~la medida que mas per jud icó á los 
contrabandistas. Desde entonces tuvieron m u y pocos benefi­
cios en su fraudulenta profesión, y el minis t ro i n g l é s demos t ró 
palpablemente que es posible aumentar los productos de u n 
impuesto, disminuyendo las cuotas de los contribuyentes. En 
tiempo de los antecesores de P i t t , los emprés t i t o s hablan sido 
siempre abandonados frecuentemente á v i l precio á los a m i ­
gos del minis ter io ; el j ó v e n minis t ro adoptó otro sistema, y 
quiso que todo el mundo pudiese tomar parte en ellos , p r e ­
sentando proposiciones selladas, que solo se h a b r í a n en pre ­
sencia de los concurrentes, r e m a t á n d o s e el emprés t i t o en f a ­
vor de aquel que ofreciendo u n caudal suficiente, ofreciese 
condiciones mas ventajosas para el tesoro ; de este método re­
su l tó que los suscritores de emprés t i t o s que solo buscan en 
general u n beneficio de comis ión ^ redujesen la p re t ens ión de 
sus ganancias en la proporc ión de seis á tres. Para restablecer 
el equil ibrio entre los gastos y los ingresos , P i t t hizo adop­
tar diferentes impuestos sobre los sombreros, las cintas , las 
gasas y otros a r t í cu los de lu jo , y t a m b i é n sobre los vinos es-
trangeros. 

Por medio de estas medidas y de varias economías , l og ró en 
1786, después de atender á todas las necesidades, realizar u n 
sobrante de nuevecientas m i l l ibras esterlinas (veinte y dos m i ­
llones quinientos m i l francos) y a ñ a d i e n d o á esta suma el pro­
ducto de algunos impuestos adicionales m u y poco onerosos, 
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formó u n fondo anual de veinte y cinco millones de francos, 
que apl icó á la amor t izac ión de la deuda p ú b l i c a ; este fondo, 
aumentado anualmente con el in te rés de los efectos púb l i cos 
amortizados, y al que P i t t dispuso a ñ a d i r todas las sumas que 
no se hubiesen empleado, fué entregado cada trimestre en 
manos de una comis ión elegida entre los personajes mas e m i ­
nentes presididos por el orador de la c á m a r a de los comunes, 
y de la que formaban parte el canciller del ñsco , el goberna­
dor del banco, y el g ran contador. Léjos de imi ta r á "Walpole, 
pr imer autor de semejante establecimiento , el que habla dis­
t r a í d o para otros usos las sumas afectas á la amor t izac ión , P i t t 
consideró sagrado el destino de estos fondos, y en muchas 
ocasiones pret i r ió crear nuevos impuestos, comprometiendo 
asi su popularidad , antes que aplicarlos á nuevos servicios ; á 
sus ojos, el plan de amor t i zac ión era lo que mas honor le ha­
cia , y se gloriaba de haber elevado una coluna que debía sos­
tener eternamente el c réd i to públ ico , y en la cual deseaba 
que se inscribiese su nombre como la ú n i c a recompensa de to­
dos sus afanes. 

E l sistema de cobranza adoptado en las aduanas escita­
ba las mas vivas reclamaciones por parte de los comerciantes, 
que á cada paso se hal laban embarazados por la compl ica­
ción de los derechos ; antes de P i t t . todos los ministros h a ­
blan retrocedido ante las dificultades que semejante reforma 
presentaba, al paso que a q u é l , mas h á b i l y audaz , a d q u i r i ó 
g ran favor simplificando la a d m i n i s t r a c i ó n hasta entonces 
m u y complicada , y estendiendo la reforma á los derechos s ó ­
brelos l íqu idos y a l de t i m b r e , que ofrecían iguales inconve­
nientes. 

Antes de terminar el cuadro de las medidas financieras de 
P i t t , debemos recordar el tratado de comercio que celebró con 
la Francia en 26 de setiembre de 1786 , y que severamente 
censurado en ambos pa íses , m e r e c í a por cierto mejor acogida 
por parte de los ingleses , y los medios decesivos que empleó 
en 1797, para salvar el banco nacional de una ru ina i n m i n e n ­
te. En aquella calamitosa época ha l l ábase p r ó x i m a á estallar 
en I r landa una iusurrecion genera l ; el e s p í r i t u de rebe l ión se 
h a b í a introducido hasta en la escuadra , estacionada en el No-
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re, frente de Sheerness (1). Y finalmente u n desembarco de m i l 
quinientos ó m i l ocbocientos franceses en la costa del pais de 
Galles, i n sp i ró u n terror pán i co sin ejemplo, en los condados 
del oeste y del norte. E l prodigioso y r á p i d o aumento de la 
deuda nacional habia sembrado vivas alarmas entre los pro­
pietarios de fondos púb l i cos , y á los temores concebidos sobre 
el c réd i to , u n í a n s e otros sobre la solidez del banco, á causa de 
los enormes p r é s t a m o s que hiciera al gobierno y de las nue­
vas demandas de fondos que era sabido debía d i r i g i r l e el Es­
tado. E l afán con que el púb l i co se apresuraba á realizar en 
dinero los billetes de banco, habia casi agotado las especies me­
tá l icas de aquel establecimiento, as í es que para satisfacer á 
las exig-encías de los tenedores de billetes , los directores del 
banco no tuv ie ron mas recurso que pedir al gobierno, el reem­
bolso de sus adelantos. En la imposibi l idad de efectuarlo, lo­
g r ó Pi t t que el consejo diese u n decreto mandando á los d i ­
rectores del banco suspender interinamente los pagos en d i ­
nero, y pocos días después habiendo la comis ión que hiciera 
nombrar por el parlamento para dar cuenta de la s i tuac ión 
del banco manifestado en su d í c t á m e n que dicho estable­
cimiento poseía mucho mas de lo que importaban sus c o m ­
promisos, sin comprender en ello doce millones es te r l ínos 
(trescientos millones de francosJ que le estaba adeudando el 
gobierno, P i t t propuso é hizo adoptar u n bi l í autorizando a l 
banco para continuar la emis ión de billetes, y d i spensándo le 
provisionalmente de la cond ic ión de reembolsarlos en m e t á l i ­
co. Tan atrevida disposic ión , que la oposición calificó de b a n ­
carrota disfrazada, y que m u y ilustres c o n t e m p o r á n e o s 11a-

(1) Hacia mucho tiempo que los marineros se quejaban do la escasez de su 
sueldo y de la mala calidad de los alimentos; y habiendo formado una conspi­
ración , las tripulaciones de los buques estacionados en Spithead se apoderaron 
de sus oficiales, al darse la orden de apaiejar. Aterrorizado el gobierno, ced ió 
en todos los punios y p r o m e t i ó un aumento de sueldo, debilidad que a lentó á 
los marineros de la escuadra anclada en la embocadura d e l T á m e s i s , en el Nore. 
Los insurgentes se hicieron d u e ñ o s de los buques, algunos quisieron conducir­
los á F r a n c i a , y aunque se opuso á ello el mayor n ú m e r o , el gobierno m a n d ó 
quitar las boyas que indicaban los pasos peligrosos: durante a lgún tiempo la si­
tuac ión fué terrible, la Inglaterra parecía estar en v í speras de su ruina, pues 
la Francia , la España y la Holanda pensaban en reunir sus escuadras para for­
mar un verdadero e jérc i to de invas ión . Por fortuna estallaron divisiones entre 
os insurgentes y los marineros se sometieron. 
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man desastrosa, en cuanto pretenden haber dado á los m i n i s ­
tros los medios de contraer una deuda de cerca de veinte y 
cinco m i l millones de francos, produjo todo el efecto que P i t t 
esperaba : los á n i m o s se t ranqui l izaron y el banco y el c réd i to 
quedaron salvados, cuando si en vez de obrar con el v igo r y 
la p ron t i t ud que caracterizaban todos sus actos, bubiese d a ­
do P i t t á las primeras inquietudes el tiempo de exaltarse, y 
los enemigos del orden el de asustar á los e sp í r i t u s débi les 
acerca de la solvencia del banco, la repentina suspens ión de 
sus pagos babria paralizado en medio de la abundancia, el 
gobierno y el comercio en toda la Ing la te r ra . 

Tales son las principales operaciones financieras que P i t t 
bizo adoptar durante su larga carrera adminis t ra t iva , y que 
le colocan en el pr imer luga r entre los ministros de bacienda, 
debiendo aun prestar á su pais u n servicio no menos s e ñ a l a d o 
con la r e u n i ó n de la Ir landa y de la Ingla ter ra bajo una ad­
m i n i s t r a c i ó n c o m ú n . 

lia revolución rraitcesa; Burke Fox y ¡Sberidan; 
guerra con la Francia ( 1993-1809 ) : insurrec­
ción de la Irlanda (t«96-fl9!>§. 

Natura l era que una grande nac ión como la Ing la te r ra que 
babia conquistado sus libertades á costa de lucbas seculares , 
se conmoviese profundamente ante el espec tácu lo de las p r i ­
meras escenas de la revo luc ión francesa, y especialmente an­
te el de la toma de la Bas t i l la ; (1) esta primera faz de la bata­
l l a causó estraordinaria conmoción en todos los puntos de las 

(I) Sanlhey, que fué mas larde poelade la corle, fué en un piincipio a r -
dienle partidario de las ideas francesas, y cuando d e s p u é s de su muerle , Iralo-
se de elevarle un monumenlo, uno de sus amigos refirió la siguiente escena s u ­
cedida enBristol en1789, y que nos cuenta á su vez M.Amadeo Pichot: «Señores, 
era tal el entusiasmo de nuestra generac ión , que una compañía de j ó v e n e s afi­
cionados representó en el teatro de la ciudad un drama de circunstancias t i tu­
lado, la Toma de la Bastilla, y si bien no creo que Sanlhey fuese el autor de la 
pieza , ensayó á todos los actores. Beagley d e s e m p e ñ a b a el papel de L a Fayelte , 
al llegar al desenlace, el primer tiro disparado por los guardias franceses f u é l a 
señal para el públ ico , el cual presa de una especie de delirio, prec ip i tóse en la 
escena, m e z c l ó s e con los comparsas y tomó parle en la d e s t r u c c i ó n do nuestra 
Bastilla de cartón . Beagley fué llevado en triunfo en su trage de L a Fayelte •. 



74 HISTORIA DE INGLATEREA. 

islas b r i t á n i c a s , mas la F ranc ia , á diferencia de la Ingla ter ­
ra , su maestra en la carrera de las revoluciones , queria h a ­
cer tabla rasa del pasado, y colocar sin t rans ic ión bajo el 
mismo nive l pol í t ico á todos los miembros del cuerpo social , 
diferencia que sublevó contra ella en Ingla ter ra , no solo á l a 
alta nobleza para la que el t r iunfo del part ido popular francés 
hubiera sido u n motivo de continua alarma , sino t a m b i é n á 
gran parte de la clase media. En efecto ,- en I n g l a t e r r a , el g é -
uio de la desigualdad há l l a se lo mismo en el acomodado c iu ­
dadano que en el noble, y así el primero como el segundo c i ­
fran su ahinco en poder mejorar á su h i jo p r i m o g é n i t o en ho­
nor del nombre que es tá llamado á representar , al paso que 
la Francia , nivelada por la acc ión constante de la m o n a r q u í a , 
por Luis X I , Richelieu y Luis X I V , tenia mas sed de igualdad 
que de l ibertad ; sin embargo, asi como no se ha desterrado 
enteramente de la segunda nac ión el e s p í r i t u a r i s toc rá t i co , 
tampoco es del todo e s t r a ñ o en la pr imera el e s p í r i t u d e m o c r á ­
tico, y si la revo luc ión francesa dió or igen en la otra parte del 
estrecho á u n part ido cada dia mas fuerte, al de los radicales, 
el cual mucho mas adelantado que el de los w h i g s , quiere mo­
dificar , transformar radicalmente ; l a sociedad inglesa lanzó 
t a m b i é n al polo opuesto á algunos de los que con mas ardor 
hablan luchado por la l iber tad. 

De este n ú m e r o fué Eduardo Burke , honor de la I r l a n d a , 
de aquella isla tan fecunda en grandes oradores , el cual sí ha­
b í a hecho hasta entonces causa c o m ú n con los w h i g s , sepa­
róse abiertamente de sus amigos pol í t icos ; calificó á la r e v o ­
luc ión francesa de t i r a n í a feroz , y estableciendo u n paralelo 
entre ella y la revoluc ión de 1648 , dec laró que la pr imera era 
tan odiosa como provechosa y grande la segunda. Fox por el 
contrario harto olvidado de que era hi jo de lo rd Hol land para 
br indar por su majestad el pueblo soberano, i m p u g n ó las pala­
bras de Bi i rke y fué sostenido en la lucha por otro i r l a n d é s , 
el ingenioso Sheridan ; contestando al paralelo establecido por 
Burke entre las dos revoluciones de Francia y de I n g l a t e r r a , 
dijo Fox que la s i tuac ión de ambos reinos no tenia s i m i l i t u d 
a lguna ; que en Francia debía crearse una cous t i tuc ion , al 
paso que en Inglaterra no debia hacerse mas que robustecerla. 
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« Si en Franc ia , esclama, se ha destruido completamente la 
an t igua cons t i tuc ión , es debido á que todo el sistema era r a ­
dicalmente host i l á la l ibe r t ad , y á que cada parte del mismo 
ha l lábase impregnado del funesto e s p í r i t u de d e s p o t i s m o . » 
Sheridan tomó entonces la palabra y dijo : « Es cierto que el 
pueblo francés ha cometido actos de b a r b á r i e que han suble­
vado justamente la i n d i g n a c i ó n de todos los corazones gene­
rosos ; tanto y mas que M . Burke repruebo la crueldad de que 
se ha hecho culpable! Pero , ¿ qué nos e n s e ñ a n estos c r í m e n e s 
sino á detestar el sistema de los gobiernos despót icos? Estos 
son los que corrompen la naturaleza humana hasta el punto de 
impulsarla á semejantes escesos , pues pisotean la propiedad, 
la l iber tad y la vida de los ciudadanos; complácense en come­
ter vejaciones, en levantar cárceles y en inventar nuevos 
tormentos ; estos gobiernos son los que preparan los dias de 
sanguinaria venganza. No vacilo en reconocer que el pueblo 
francés ha obedecido á malas inspiraciones , mas bajo el punto 
de vista general , ha obrado con equidad en el grande objeto 
que se ha propuesto. » 

La convicción de Burke no cedió ante semejantes discursos, 
y atacando de nuevo la revo luc ión francesa, rompió entera­
mente con F o x : «En varias circunstancias, dijo, he diferido de 
opin ión conM. F o x , sin que esta desidencia causase la menor 
a l t e rac ión en nuestra amistad; mas hay en la c o n s t i t u c i ó n 
francesa algo maldi to , que destruye las cosas mas s a g r a d a s . » 
A l oír esto Fox vivamente conmovido, con tes tó desdesu banco 
que su amistad h a b í a salido ilesa del debate ; aquel momento 
fué solemne; todas las miradas se fijaron en Fox, el cual le­
van tó se , presa de profunda emoción y dijo que silos aconteci­
mientos pod í an haber modificado las disposiciones de su ami­
go «porque , esc lamó , no puedo menos de l lamarle aun asi» no 
pod ía él resignarse á romper los lazos de tan an t igua amistad, 
y á abandonar relaciones í n t i m a s que duraban hac í a veinte y 
cinco años ; a d e m á s di j o esperar que B urke pensa r í a en los t i em­
pos pasados, y que si h a b í a n salido de sus labios algunas espre­
siones ofensivas, no las a t r i b u i r í a Burke á mala in t enc ión . Estas 
palabras de Fox, aunque vivamente aplaudidas por la c á m a r a , 
no hicieron impres ión alguna en el alma al t iva de Burke , el cual 
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no contes tó á ellas con seña l a lguna de afecto (9 de febrero de 
1790). Por el contrario, pasado a l g ú n tiempo publico bajo el t i ­
t u lo de Reflexiones sobre la revolución francesa, una obra en la cual 
se esforzaba en atraer la i n d i g n a c i ó n p ú b l i c a sobre las perso­
nas que en Ing la te r ra celebraban aquel acontecimiento; el l i ­
bro de Burke fué saludado con entusiasmo por los torys y por 
la alta iglesia, y s i rv ió admirablemente á los proyectos dePi t t . 

Sin embargo, hasta en 1799 no estal ló é n t r e l a Ingla ter ra y 
la Francia l a gigantese lucha en que s u c u m b i ó la segunda 
sin v e r g ü e n z a , en cuanto para vencerla neces i t á ronse seis coa­
liciones sucesivas de la Europa entera ; en 1,° de febrero de 
1793, la Francia después de muchos esfuerzos para conservar 
la paz, acabó por declarar la guerra á la Gran B r e t a ñ a ; al mo­
mento la Ingla te r ra , deseosa de vengarse, aj^udada de la Euro­
pa, del tratado de 1783, firmó en todas partes tratados de s u b ­
sidios, y defendido por ella el grande foso de la Mancha , a t izó 
el fuego de la guerra universal sin tomar en ella parte a lguna, 
á no ser con su oro y con sus escuadras. Mientras las potencias 
del continente f a t i gábanse en esfuerzos convulsivos para aho­
gar al g igan te revolucionario, mientras la guerra ocupaba to­
dos los brazos, todos los á n i m o s , la Ing la te r ra tomaba sin r u i ­
do posesión de los mares y de los mercados ; cubria el Océano 
con sus navios é inundaba el continente con sus m e r c a n c í a s , 
destruyendo la mar ina francesa, pero destruyendo t a m b i é n la 
indus t r i a y el comercio de sus propios aliados. En 8 de j u n i o de 
1793, dec la ró todos los puertos franceses en estado de bloqueo, 
y en 27 de agosto el t ra idor vice-almirante Turgof f , e n t r e g ó 
Tolón á la escuadra b r i t á n i c a , estipulando c á n d i d a m e n t e que 
los ingleses r e c i b i r í a n en depósi to la ciudad, los arsenales y la 
escuadra en nombre de Lu is X V I I . Cuando el c a p i t á n de a r t i ­
l le r ía Bonaparte, con sus háb i l e s disposiciones, hubo obligado 
al almirante Hood á evacuar aquella plaza, este puso fuego a l 
arsenal, y á veinte buques, entre ellos once navios de l í nea y 
se l levó quince, perfidia castigada de antemano con la derrota 
sufrida en Honsdschoote por u n ejérci to i n g l é s , que bajo el 
mando del duque de York habia puesto sitio á Dunkerque: ve­
mos pues que si la Ingla ter ra se habia armado en defensa d é l a 
re l ig ión cristiana como decia P i t t , no olvidó tampoco sus in te-
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reses temporales tratando de apoderarse á la vez de Tolón y de 
Dunkerque. 

La c a m p a ñ a de 1194̂  d is tó mucho de ser feliz para el e j é r c i -
cito i n g l é s de los Paises Bajos arrojado á la otra parte del 
Waha l después de una serie de derrotas; en el mismo año Pao-
11 e n t r e g ó l a Córcega á l a Inglaterra , y la inesperiencia de los 
oñcia les de la marina francesa, pues casi todos los que hablan 
hecho la guerra de A m é r i c a hablan emigrado, hizo ganar á 
lo rd Howe contra Villaret-Jo3reuse la batalla naval, cé lebre 
por el he ro í smo del Vengadar. En ella perd ió la Francia siete 
buques, mas e n t r ó en sus puertos u n inmenso convoy de t r i g o 
procedente de A m é r i c a , que la l ibró del hambre. 

En el siguiente año , el ejército i n g l é s d é l o s Paises-Bajos, 
arrojado de posición en pos ic ión , vióse obligado á evacuar la 
Holanda , y sus restos, siete m i l hombres de t re in ta y cinco 
m i l que contaba, fueron á e m b a r c a r s e en Brema para volver á 
Ing la te r ra á donde les s i g u i ó el stathouder. Los tr iunfos de la 
Francia disolvieron la coal ic ión, y fueron causa de dos tratados 
de paz ; mas la Ingla ter ra reportaba hartos beneficios de esta 
lucha que pon ía á su merced las colonias francesas para no 
cont inuar la , asi es que á fin de ahorrar la sangre inglesa, t o ­
m ó á sueldo á los emigrados , y en 27 de j u n i o de 1795 desem­
barcó les en la p e n í n s u l a de Gulberon creyendo que subleva­
r í a n la B r e t a ñ a . Sin embargo, era demasiado tarde; Hoche es­
taba al l í y aquellos infortunados, antiguos oficiales de marina 
en su mayor parte, á quienes la Ingla ter ra sacrificaba de buen 
grado en aquella espedicion desesperada, perecieron casi todos 
á los golpes de los republicanos. Durante este año tuvieron l u ­
gar dos combates navales, uno indeciso, en el Med i t e r r áneo , á 
l a a l tu ra de Savone , y el otro frente de Morbihan ; la Francia 
no e spe r imeu tó en ellos grandes desastres, mas en cada acción 
p e r d í a uno ó dos navios, y como sus arsenales estaban vacíos , 
la magn í f i ca escuadra dejada por Luis X V I se d e s t r u í a sin p o ­
der ser renovada. 

A s i pues la Ingla ter ra que si habla sido la ú l t i m a en t o ­
mar parte en la lucha lo hizo con Inmensas esperanzas , vela á 
la Francia sostenida por el genio de la l i be r t ad , hacer frente 
á todos los ataques, domar la a n a r q u í a in ter ior y lanzar sus 
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ejérci tos mas al lá de sus fronteras; y si la Ingla terra se hallaba 
por entonces al abrigo de sus batallones, las ideas que no 
pueden ser detenidas por las escuadras n i por las olas, pasa­
ban la Mancba y sembraban l a a g i t a c i ó n en las mismas calles 
de L ó n d r e s . Cuando en 29 de octubre de V19D el rey abr ió el 
parlamento, viose acallado por ruidosos clamores de « ¡ P a n ! 
Paz! abajo P i t t ! no queremos g u e r r a ! » mientras que se dis­
paraba u n pistoletazo contra su coche á su regreso , lanzando 
contra la carroza real una l l u v i a de piedras. 

Las brillantes victorias de Bonaparte en I t a l i a , en la m e ­
morable c a m p a ñ a de 1796, la sub levac ión de la Córcega cuyos 
habitantes espulsaron á los ingleses, la p roh ib i c ión establecida 
en .todos los estados aliados de la Francia contra la in t roduc­
ción de las m e r c a n c í a s inglesas , la de s t rucc ión por una es­
cuadra francesa de las p e s q u e r í a s de Terranova , y finalmente 
los preparativos hechos por Hoche para conducir á Ing la te r ra 
u n ejérci to de invas ión de quince m i l hombres, aumentaron 
la general alarma , y el minis ter io vióse obligado por no p a ­
recer desoír enteramente la op in ión p ú b l i c a , á enviar á P a r í s 
á lord Malmsbury (25 de octubre de 1795 ), mas las condicio­
nes de que era portador eran tales , que el Directorio le dió 
ó r d e n de salir de la capital dentro de cuarenta y ocho horas. 

En esto fermentaba en I r landa una a g i t a c i ó n formidable, 
pues si parte del pueblo i n g l é s h a b í a celebrado la ca ída del 
despotismo en Francia , j ú z g u e s e cuales se r í an los sen t imien­
tos de los infelices irlandeses. Nuestros lectores conocen y a las 
principales c l áusu la s de la atroz l eg i s l ac ión que el protes tan­
tismo vencedor con Guil lermo I I I impuso al catolicismo vencido 
en la persona de Jacobo ; los irlandeses no pod ían resignarse á 
su suerte, y no creyendo posible una sentencia abierta de spués 
de los rudos golpes que les dieran Cromwell y Guil lermo , o r ­
ganizaron sociedades secretas que h e r í a n en la sombra y que 
por su disciplina evad ían las persecuciones de la pol ic ía y de 
las tropas. Las h a z a ñ a s de los íft/os Blancos (White-boys), f o r ­
man aun el testo favorito de las historias que se cuentan en 
I r landa durante la velada, y l l a m á b a n s e así por tener costum­
bre de llevar sobre sus vestidos una blusa blanca ; los af i l ia­
dos en aquella sociedad iban armados de fusiles , de sables y 
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e pistolas , y hadan una guerra de emboscadas á la a u t o r i ­
dad inglesa , poniendo á con t r i buc ión á los protestantes t o ­
dos los Hearts of oak 6 corazones de roble., loss Hearts of steel 6 
corazones de acero y los Right bays 6 hijos blancos. Los E i g h t 
bays hablan jurado eterno ódio al diezmo, que no pagaban á 
nadie, y obedec ían á un gefe misterioso , el c a p i t á n R í g h t 
(justo ); enderezadores de todos los tuertos , [castigaban á los 
propietarios que especulaban sobre el precio de las tierras , ó 
que elevaban el precio de sus arriendos mas de lo razonable: 
los castigos eran de v a r í a s clases: y a quemaban las hab i t a ­
ciones de aquellos á quienes consideraban como sus enemigos, 
y a arrancaban de su cama en medio de una fría noche de i n ­
vierno al hombre de quien deseaban vengarse, le obligaban 
á hacer una larga carrera á caballo, después de lo cual le e n ­
terraban hasta la barba en ü n agujero perpendicular, y le deja­
ban all í no sin haberle cortado antes una oreja , ó ya por fin 
mut i laban las reses , cavaban las praderas ó robaban las hijas 
de los ricos propietarios. 

En medio de tan profunda a g i t a c i ó n estal ló la revo luc ión 
francesa, que fué saludada por los irlandeses con entusiasmo; 
celebrando el aniversario de la toma de la Basti l la. 

Á NUESTRA HERMANA DE LAS GALTAS , 
NACIDA.EN 14 DE JULIO DE 1789. 

La m ú s i c a de la Marsellesa r esonó en todas las l lanuras de 
I r landa. 

Despertad hijos de Il ibernia, 
E l dia de gloria ha llegado. 

A la voz del legista "Wolf-Tone , hombre de raro talento y 
de e n e r g í a , formóse una vasta asociación , bajo el nombre de 
Irlandeses Unidos, cuyo objeto en u n pr inc ip io no fué otro que 
el obtener una mejora general en la condic ión de los habitan­
tes por medio de una reforma p a r l a m e n t a r í a , insistiendo 
principalmente en que los católicos tuviesen en común con 
los protestantes , el goce de iguales pr ivi legios as í civiles co-



80 HISTORIA DE INGLATERRA. 

mo religiosos y pol í t icos ; mas no t a r d ó en ensancharse el c í r ­
culo de sus pretensiones, y concibieron el proyecto de separar 
en u n todo la I r landa do la Ing la te r ra . A l momento se formó 
una contra-asociac ión de protestantes, que tomaron el nombre 
de orangistas en memoria de los servicios prestados á la causa 
protestante por Guil lermo I I I p r í n c i p e de Orange , con el es-
clusivo objeto de combatir los proyectos de los irlandeses u n i ­
dos , si bien ambos partidos lograron ponerse de acuerdo por 
a l g ú n tiempo , gracias á sus mutuas concesiones. En esto, el 
gobierno francés envió varios agentes á I r l a n d a , y sus p r o ­
mesas hicieron estallar una insur recc ión general ; los I r lande­
ses todos corrieron á las armas , y sola la provincia de Ulster 
a p r o n t ó mas de ciento cincuenta m i l hombres. 

A l tener noticia de la sub levac ión , el gobierno b r i t á n i c o se 
a p r e s u r ó á enviar refuerzos á las tropas de I r l anda ; los dos 
partidos l legaron varias veces á las manos , y en algunos en­
cuentros t r iunfaron los insurgentes, mas como su valor nada 
podia contra la disciplina de los soldados, reconocieron la 
i n u t i l i d a d de la resistencia, y se sometieron. 

La i n s u r r e c c i ó n se hallaba espirante en todas partes, cuan­
do supo que una espedicion salida de la Rochela y mandada 
por el general H u m b e r t , acababa de tomar t ie r ra en la bahia 
de K i l l a l a , c o n d a á o de Mago , en el Connaught ; los franceces 
en n ú m e r o de m i l cien hombres establecieron su cuartel g e ­
neral en el palacio del obispo , y su bandera llevaba u n arpa 
con la divisa t an querida á los hi jos de I r landa Eringo bragh 
(Siempre Ir landa ). Este refuerzo devolvió l a esperanza á los 
irlandeses y g r an n ú m e r o de ellos e m p u ñ a r o n las armas , mas 
sus aliados eran cortos en n ú m e r o y Humber t fue derrotado. 
Pocos d í a s después l legó á la vista de I r landa una escuadra 
francesa compuesta de u n navio de l í n e a , ocho fragatas y va­
rios buques de transporte , conduciendo refuerzos , que des­
graciadamente llegaban t a rde , y después de u n combate de 
cuatro horas , el navio de l í nea f r a n c é s , el Hoche , y tres fraga­
tas arr iaron su pabel lón , siendo el resto dispersado. Entre los 
prisioneros hechos á bordo del Hoche h a l l ába se el famoso "Wolf-
Tone, fundador de la sociedad de los irlandeses unidos y su 
activo representante en P a r í s ; juzgado por u n consejo de guer-
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r a , n i siquiera pudo mor i r como sus soldados y espi ró en la 
horca. 

En 29 de enero de 1799 p resen tó y difun d ió P i t t ante la c á ­
mara de los comunes, u n mensage real invocando los ventajo­
sos resultados que para el pais hahia producido la fusión de la 
Inglaterra y de la Escocia •, siendo así que no h a b í a a n a l o g í a 
alguna en la respectiva s i tuac ión de la Escocia y de la I r l anda 
respecto de la Ing la t e r ra , en cuanto esta cons in t ió en receno-
cer la iglesia presbiteriana de Escocía como iglesia del estado, 
al paso que distaba mucho de querer conceder semejante p r i ­
v i leg io á los católicos irlandeses. 

E l proyecto fué adoptado , mas para que lo apoyase el i r ­
l andés , fué preciso recurr i r á las promesas y á las amenazas; 
p r o d i g á r o n s e empleos , t í t u l o s y pensiones , y en la obra t i t u ­
lada Tlm trish black list and national mirror of corruption i n d í c a n s e 
^os nombres de los miembros que votaron por la sup re s ión del 
parlamento i r l andés , y las sumas que pagaron sus votos , es­
presándose a d e m á s que la seducc ión de los diputados ú n i c a ­
mente de las vi l las de I r l anda , costó á la Ingla ter ra u n mi l l ón 
doscientos cuarenta y cinco m i l l ibras esterlinas (mas de 
t re inta y u n millones de francos) Sin embargo, aun en aque­
l l a sombra de parlamento hubo e n é r g i c a s protestas, y hablen-. 
do el harto cé lebre lordCastlereagh, entonces lo rd teniente de 
I r landa , presentando una prepos ic ión á la c á m a r a de los co ­
munes irlandeses , para que se despachase el bi l í en la forma 
ordinaria , l e v a n t ó s e u n miembro d é l a m i n o r í a , l lamado O'Don-
nel y con voz vibrante d i jo : — Yo.pido que sea quemado—Si, re­
puso otro miembro de la m i n o r í a , quemado por mano del verdugo, 
i Vanas protestas! E l parlamento i r l andés vendido á los opre­
sores de la I r landa , se dió muerte á sí mismo en 26 de mayo 
de 1800, por ciento diez y ocho votos contra setenta y tres; des­
de aquel dia no ha dejado de oírse en I r landa el g r i t o de fuera 
la u n i ó n . Gri to que repe t í a no ha mucho la espirante voz de 
O'Connell. 

La I r landa fué representada en la c á m a r a alta por t re in ta 
y dos lores, entre ellos veinte y ocho legos elegidos por d u ­
rante su v i d a , y en l a c á m a r a baja por cien diputados; 
p roporc ión que guarda en U rep resen tac ión con^ 

TOMO I I I . 
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mas partes de la Gran B r e t a ñ a , subordina enteramente los 
intereses de la Ir landa á los del resto del Estado. Los dos paises 
tomaron el nombre de reino unido de la Gran Bretaña y de Irlanda , 
y el parlamento el de parlamento imperial, 

A principios del siglo x i x cesó J o r g é I I I de t i tularse rey de 
Francia y de l levarlas ñores de l is en sus armas ; desde 1.° de 
enero tomó el t í t u l o de Jorge I I I por la gracia de Dios rey de 
las B r e t a ñ a s , defensor de la fé: Georgias I I I , Deigratia , Britan-
niarum rey , fides defensor. (1) 

En tanto continuaba con encarnizamiento la guerra con la 
Francia; el Aus t r ia reducida al ú l t i m o estremo, firmó en ab r i l 
de 1797 los preliminares de Leoben, y la Ing la te r ra iba á h a ­
llarse en el aislamiento en que se encontraba la Francia cua­
t ro años antes. La Holanda la E s p a ñ a y la Francia hablan ya 
convenido en u n i r sus escuadras, para facil i tar el desembar­
que en Ingla ter ra de u n ejérci to reunido en Boulogne y colo­
cado bajo el mando del vencedor de Areola y de R i v o l l , mas 
una victor ia del almirante de Jervis contra la escuadra espa­
ñ o l a , cerca del cabo de San T í c e n t e (14 de febrero) y otra de 
lo rdDuncan c o n t r a í a escuadra holandesa en el mar del Norte, 
Impidieron la r e u n i ó n . Nelson era entonces teniente de lo rd 
Jervis , y destacado a l g ú n tiempo d e s p u é s para hacer una ten­
ta t iva contra la isla de Tenerife, p e r d i ó el brazo derecho. Una 
segunda embajada de lo rd Malmsbury á P a r í s no tuvo mejor 
éx i to que la p r i m e r a , pues la Ing la te r ra p r e t e n d í a negociar 
sobre la base de las rec íp rocas compensaciones. 

Entonces fué cuando Bonaparte en vez de atacar cuerpo á 
cuerpo á la Ing la te r ra t an bien defendida por sus escuadras, 
e m p r e n d i ó l a atrevida espedicion de Egipto , y atravesando el 
Medi te r ráneo , apoderóse de Malta y desembarcó en Ale jandr ía , 
Su empresa podía tener g r a v í s i m a s consecuencias , pues due­
ñ o del Egip to y de Malta , la Francia lo era del Med i t e r r áneo , 
y desde las oril las del Ni lo p o d í a descargar á la Ind ia golpes 
mortales para su enemiga. Sin embargo, u n grande desastre 

(l) E l tratado de Amiens(21 de marzo de 18021 fué el primer acto d i p l o m á t i ­
co entre la Francia y la Inglaterra, en que el soberano de este ú l t i m o reino no 
l o m ó el t í tu lo de rey de Francia . 
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m a r í t i m o hizo que todo abortase; la escuadra francesa no ha­
biendo podido penetrar en el puerto de A l e j a n d r í a , anc ló en la 
rada de Abouk i r , y Nelson que la s o r p r e n d i ó en aquella pos i ­
ción, pasó por entre l a t i e r r a y la l í n e a de anclage. Esta manio­
bra , que no e x i g í a genio m i l i t a r y solo audacia., colocó á la 
escuadra francesa entre dos fuegos , y la inacc ión del vice a l ­
mirante Vil leneuve , que obedeciendo á las seña les de su a lmi ­
rante h a b r í a podido replegar su ala sobre Nelson man iob ran ­
do como é l , e n t r e g ó el ala izquierda y el centro á la destruc­
ción (1.° de agosto de l ^ S ) . La batalla de Abouk i r , como los 
ingleses la l laman la victor ia del Ni lo , ence r ró en Egip to al me­
j o r ejérci to y al mas temible general de la r epúb l i ca , y fué cau­
sa de una nueva coal ición de los estados m o n á r q u i c o s , contra 
la Francia. 

La I ta l ia quedó perdida y la Francia amenazada por tres 
puntos á la vez, en el V a r , en Suiza, y en Holanda, donde el 
duque de York desembarcó con cuarenta m i l anglo-rusos ; 
mas B r u ñ e obl igó al duque á reembarcarse de spués de der ro­
tarle en Bergen , mientras que Massena salvaba á la Francia 
en Zur ich . Bonaparte vuelto de E g i p t o , derribaba el Di rec to ­
r io en 18 brumario , y ocho meses después d e s t r u í a el e jérci to 
a u s t r í a c o . La coalición quedaba disuelta por segunda vez , y 
mientras sus aliados se h a c í a n matar en el continente , la I n ­
glaterra ocupaba Menorca y Gozza , cerca de Malta , cuya isla 
s i t ió y t omó ; ausiliada en Egip to por u n ejérci to turco obl i ­
gaba á los franceses á capitular, y finalmente conquistaba en 
la Ind ia el reino de Mysore contra el h i jo de H i d e r - A l í T i p -
pon-Saheb el cual al saber la llegada de los franceses á E g i p ­
to , se a p r e s u r ó á e m p u ñ a r otra vez las armas. 

La Ing la te r ra se hallaba de nuevo sumida en el aislamien­
to, y en 1801 vió formarse contra ella l a neutra l idad armada de 
1780; para no aumentar las dificultades de su s i t uac ión , h a b r í a 
podido dis imular l a cólera y no ver enemigos en los que solo 
h a b í a n invocado hasta entonces la d ignidad de su pabe l lón , mas 
su posic ión era cada d ía mas intolerable. E l pueblo de L ó n d r e s 
m o r í a de hambre, y e l l a , la reina de los mares, v e í a rechaza­
dos sus buques de todos los puertos del continente! Por otra 
parte no queriendo abandonar ninguna de las pretensiones 
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que consideraba como otros tantos derechos, decidióse á tomar 
resueltamente la ofensiva. 

En aquel entonces p o s e í a l a Gran B r e t a ñ a ochocientos b u ­
ques de gue r ra , entre ellos, ciento veinte y cinco navios de 
l í nea y doscientas cincuenta fragatas , tr ipulados por mas de 
cien m i l marineros , y a d e m á s un grande marino , Nelson , y 
mientras u n ejérci to b r i t á n i c o , embarcado en los navios del 
a lmirante K e i t h , iba á disputar el Egip to á los franceses, una 
escuadra mandada por Parker y Neláon , y compuesta de diez 
y siete navios de alto bordo y de t re in ta fragatas , hacia vela 
hacia el Bál t ico , apareciendo en el Cattegat en 20 de marzo 
de 1801. 

Dos caminos igualmente difíci les se ofrecían á la escuadra 
inglesa para d i r ig i r se desde el Cattegat al Bál t ico. ; el p r ime­
ro conduce á é l , ya por el'^ran Belt, ya por el pequeño Belt, dos 
brazos de mar que separan , el uno la isla de Seeland de la de 
Faohia , y el otro la de Faonia de la costa del Ju t l and , pero 
a d e m á s de los fuegos cruzados de las b a t e r í a s levantadas en 
aquellos estrechos pasos, los ingleses d e b í a n temer los ba j íos 
que en ellos se encuentran. E l segundo camino es el del Sund, 
llamado así el estrecho comprendido entre el estremo de la 
Suecia y la costa de Dinamarca ; su anchura permite á los bu­
ques atravesarlo por el medio, sin que deban inspirarles g r a n 
temor las ba t e r í a s colocadas en ambas orillas , mas como exis­
ten muchos bajíos en la costa de Dinamarca , los buques de 
gran porte se ven obligados á pasar rasando la costa de Sue­
cia , y si bien e s t á n casi fuera de t i r o de cañón de la costa d a ­
nesa , que se halla m u y bien f o r t i ñ c a d a , se colocan bajo el 
fuego de la costa sueca , que no lo estaba n i poco n i mucho. 
Helsingor ó Elseneur, el ú n i c o puerto de la costa de Dinamar­
ca , e s t á defendido por la inespugnable cindadela de K r o n e -
bo rg , mas en la costa de Suecia se encuentra solo H e l s i n g -
b o r g , pobre rada, donde entran m u y pocos buques , y en la 
que apenas existia u n cañón . 

El d í a 21 de marzo , una fragata inglesa llevó á Elseneur e l 
u l t i m á t u m del almirante i n g l é s , por el que in t imaba á los da­
neses abrir sus puertos á los ingleses , y retirarse de la coali­
ción m a r í t i m a ; mas el p r í n c i p e real con tes tó con entereza que 
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j a m á s baria t r a i c i ón á sus aliados ; que él no Labia becbo de­
c la rac ión a lguna de g u e r r a , sino una simple esposicion de 
los principios de los confederados en materia de derecbo ma­
r í t i m o ; que los agresores y de mala fé eran los que en plena 
paz embargaban cuantos buques bailaban á su paso , y final­
mente , que si los ingleses r e c u r r í a n á la fuerza , los daneses 
sab r í an tecbazar la fuerza con la fuerza. 

Después de esta noble con tes tac ión de su gefe, el pueblo de 
Copenbague púsose sobre las armas , dispuesto á todo , y las 
bostilidades empezaron. 

Ambos almirantes ingleses celebraron consejo antes de 
obrar; el p lan de Nelson cons i s t í a en entrar en el Bál t ico , f o r ­
zando el S u n d , pues era preferible, decía , arrostrar algunos 
c a ñ o n a z o s , que esponerse á permanecer eternamente en el 
grande y en el p e q u e ñ o B e l t , donde enca l l a r í an sin cesar , y 
donde no era posible dar u n paso, sino con la sonda en la ma­
no ; una vez pasado el Sund , Nelson se encargaba , con una 
docena de buques , de dar caza á las escuadras sueca y rusa, 
y de esterminarlas, mientras el resto de la escuadra inglesa 
bombardease á Copenbague. 

Parker , menos audaz, bizo una tentat iva por los p e q u e ñ o s 
estrecbos, pero no t a r d ó en reconocer que su teniente babia 
acertado al decir ser indispensable u n perfecto conocimiento 
de aquel mar, para arriesgarse en los peligrosos pasos del Belt . 
A s í , pues, el dia 30 de marzo , d i r i g ió se b á c i a el S u n d , favo­
recido por u n fresco viento , y disponiendo antes la escuadra 
del modo siguiente : Nelson formaba la vanguard ia , Parker 
el centro, y el a lmirante Graves la retaguardia. Los navios de 
l ínea f o r m á r o n s e en coluna cerrada en medio del canal, y 
p r o t e g í a n su marcba bombardas de poco porte , colocadas á lo 
largo de la costa sueca y danesa , para sufr ir el fuego del ene­
m i g o , y contestar á él. 

Entonces sucedió lo que poco ba bemos d icbo; al l legar la 
escuadra á l a a l tura del Elseneur , la fortaleza de Kroneborg 
abr ió su fuego ; cien piezas de grueso calibre lanzaron contra 
la escuadra bombas y balas rojas , mas Nelson, que vió el dé ­
b i l fuego de la costa de Suecia, se acercó á e l la , y los ingleses 
pasaron el estrecbo, b u r l á n d o s e de la a r t i l l e r í a danesa , cuyos 
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proyectiles iban á mor i r á doscientas toesas de sus navios. 
Las bombardas, que fueron las ú n i c a s espuestas á sus t i ros, y 
que solo tuvieron algunos heridos , arrojaron t a m b i é n a l g u ­
nas bombas contra Elseneur , pero no hicieron mas que incen­
diar una casa, precisamente la que servia de residencia al 
cónsu l i n g l é s . Los daneses solo contaron dos muertos y dos 
heridos. 

A med iod ía , los tres almirantes hablan pasado el S u n d , y 
anclaban en la isla de Hwen : el golfo baja de norte á sur por 
espacio de ochenta k i l ó m e t r o s , poco mas ó menos, se ensan­
cha y estrecha desde 12 hasta 48 k i l óme t ro s , y solo presenta 
algunos pasos navegables. A 39 k i l óme t ro s al sur de Elseneur, 
há l l a se Copenhague , situada al oeste del golfo en la costa de 
Dinamarca , e levándose apenas sobre el agua , y formando u n 
plano ligeramente inc l inado , espuesto á los fuegos del mar; 
en aquel punto el golfo es m u y ancho , y la baja isla de Sal-r 
t h o l m divídelo en dos canales navegables ; el uno , llamado el 
paso de Malmo, sigue la costa de Suecia, y el otro la de D i n a ­
marca , y tiene el nombre de Drogden. Este ú l t i m o se hal la á 
su vez , subdividido en dos pasos por u n banco de arena, co ­
nocido con el nombre de Middd-Grund, y mientras el uno, l l a ­
mado Paso Real, costea la ciudad de Copenhague, el otro , l l a ­
mado Paso de los Holandeses, e s tá situado en la otra parte del 
Middel-Grund. Los daneses se hablan establecido en el Paso 
Real , dejando el otro abierto á l o s ingleses, manifestando así 
su i n t enc ión de defender Copenhague , pero no de impedir la 
entrada del Bál t ico al enemigo , siendo a s í , que no era presu­
mible que Parker y Nelson entrasen en aquel mar , s in hacer 
caer antes las fortificaciones de Copenhague, y destruir las 
fuerzas m a r í t i m a s que los neutrales p o d í a n reuni r en sus 
aguas. 

Los medios de defensa de los daneses cons i s t í an en ba t e r í a s 
f i jas , situadas á derecha é izquierda del puerto, y en una l í ­
nea de b a t e r í a s flotantes , ó busques arrasados, amarrados en 
medio del Paso Rea l , á lo largo de Copenhague, de modo que 
alejasen d é l a plaza el fuego del enemigo. A l norte de la p o s i ­
ción l e v a n t á b a s e u n baluarte, llamado las Tres Coronas, cons­
t ru ido de mamposteria, y casi completamente cerrado en su 
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go la , que dominaba la entrada del puerto, cruzando sus fue ­
gos con la cindadela de Copenhague, y que de fend ían setenta 
piezas del mayor cal ibre: cuatro navios de l í nea , dos ancla­
dos y dos á la ve la , o b s t r u í a n el canalizo que conduce al puer­
to , y desde el fuerte d é l a s Tres Coronas bajando h á c i a el 
sur, veinte cascos de otros tantos buques de alto bordo, m o n ­
tados con a r t i l l e r í a de g r a n calibre y fuertemente amarrado^, 
ocupaban el centro del Paso E e a l , y u n í a n sus fuegos con las 
be t e r í a s de t i e r ra levantadas en la isla de A m a c k ; de modo 
que la l ínea de defensa de los daneses a p o y á b a s e por la i z ­
quierda en el fuerte de las Tres Coronas y por la derecha en la 
isla de A m a c k , ocupando é interceptando el centro del Paso 
Real. E l fuerte de las Tres Coronas no podía ser forzado, de ­
fendido como estaba por setenta cañones y cinco buques , tres 
de ellos á la ve la ; mas por el contrario l a l inea anclada com­
puesta de cascos inmóv i l e s , era demasido la rga y no tan apre­
tada como h a b r í a sido de desear; estaba a d e m á s pr ivada del 
recurso de las maniobras , y con l a idea de obstruir el centro 
del paso, h a b í a sido colocada m u y h á c i a adelante del punto de 
apoyo de la derecha, es decir de las b a t e r í a s ñ jas de la isla de 
A m a c k , que no es mas que la c o n t i n u a c i ó n de la costa en que 
se levanta Copenhague. La l í nea podía pues ser atacada por 
la derecha, al paso que si se hubiese compuesto de una d i v i ­
s ión á la vela , capaz de moverse, ó bien si hubiese estado mas 
apretada, y mas fuertemente apoyada en la costa, los ing le ­
ses no h a b r í a n salido ilesos de su ataque; mas los daneses que 
estimaban en mucho su escuadra de guerra, que no eran bas­
tante ricos para reemplazar en caso de ser destruida , y que 
no h a b í a n recibido t o d a v í a todos los marineros noruegos que 
deb ían t r i p u l a r l a , la encerraron en el in ter ior del puerto, c re ­
yendo que bastaban buques fuera de servicio para hacer las 
veces de b a t e r í a s ñ o t a n t e s contra los ingleses. Sus mas va­
lientes marineros mandados por oficiales háb i l e s , y e jerci ta­
dos, se rv ían la a r t i l l e r í a en aquellas viejas embarcaciones. 

S e g ú n acabamos de manifestar, la escuadra inglesa pod ía 
entrar en el Bál t ico sin esponerse al fuego de los daneses, pa­
ra lo cual no tenia que hacer sino desviarse del Paso Real que 
defendía la cap i t a l , y tomar el Paso de los Holandeses, que no 
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ofrecía mas peligros que algunos bagios ; s in embargo, era 
prudente dejar d e t r á s de sí una fuerza imponente, que h a b r í a 
podido cerrar la retirada á los ingleses, cuando estos volviesen 
de su lucha contra los rusos y los suecos ? A d e m á s , era posible 
que aquella lucha no fuese feliz , de modo que val ia mas ven­
cer á los daneses mientras se hallaban aislados; vencidos ellos 
no era tan difícil h u m i l l a r á sus aliados, y esto es lo que pen­
saron é hicieron los almirantes Parker y Nelson. 

Este ú l t i m o j i í z o adoptar u n plan de batalla absolutamente 
i g u a l al de A b o u k i r ; y Parker que conoció sus peligros, solo 
lo acep tó con su habi tua l reserva ; el p lan cons i s t í a en descen­
der á lo largo del Middel-Grund por el paso de los holandeses, 
en doblarlo en seguida para remontar el Paso Eeal , y andar 
luego buque contra buque á medio t i r o de cañón de la l í nea 
danesa. Nelson se e n c a r g ó de su e j e c u c i ó n , y Parker debia 
quedarse a t r á s para reun i r los buques averiados. E l dia 31 de 
marzo empleóse en reconocer la l ínea de los daneses , en son­
dar los pasos y en combinar los movimientos de la escuadra; 
el 1.° de abr i l Nelson anc ló en Drago , punto de la isla de 
Amack , y el dja siguiente mientas remontaba h á c i a el Paso 
Real, tres de sus navios de los doce que l levaba, encallaron 
en los bagios de Middel G r u n d , accidente que no le desa len tó , 
á pesar de que por poco le hace perder l a v ic tor ia . Después de 
confiar el ataque de las Tres Coronas á u n i n t r é p i d o marino, 
el c a p i t á n R i o u , p resen tóse Nelson casi á quemaropa de la ar­
t i l l e r í a enemiga , y á las diez de la m a ñ a n a , ambas naciones 
cambiaban ya u n espantoso fuego ; desde Copenhague ocho­
cientos c a ñ o n e s vomitaban la muerte contra los ingleses , cu­
yas bombardas lanzaban una l l u v i a de bombas, que, pasando 
por encima de ambas escuadras , iban á caer sobre la ciudad. 

Los daneses mostraron u n valor heróico ; eí Provestén, b a ­
t e r í a ñ o t a n t e , montada por seiscientos arti l leros, sostuvo sola 
el ataque de cuatro navios ingleses; su comandante no la 
abandona hasta verla presa de las llamas , y d e s p u é s de con­
templar los cadáveres de quinientos de sus arti l leros ; enton­
ces arrojóse al mar , seguido de los ciento que le quedaban , y 
d i r i g ió se nadando á combatir en otro punto. 

Durante este tiempo , el cap i t án R i o u , obligado , á conse-
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cuencia de la p é r d i d a de tres uav íos encallados, á emplead* 
fragatas contra el fuerte de las Tres Coronas , era cruelmente 
maltratado, y desesperaba de apagar sus fuegos. Parker, vien­
do frustrado el ataque en aquel punto , tres navios fuera de 
combate , y á Nelson luchando con una a r t i l l e r í a c u á d r u p l e 
de la suya , dió orden de cesar la acc ión ; al d i s t i n g u i r Nelson 
esta señal en el palo mayor de Parker , dejó escapar u n noble 
movimiento de có le ra , y como estaba privado de un ojo , co­
g ió el anteojo , colocólo delante de su ojo tuerto , y dijo fría­
mente : « N o veo los señales del Parker ,» y m a n d ó continuar 
el combate ; noble imprudencia que fué seguida, como sucede 
muchas veces , al valor temerario, de u n t r iunfo completo. 

En efecto las b a t e r í a s ñ o t a n t e s en que tanto contaron los 
daneses , h a b í a n sido poco á poco destruidas; el Danebrog sal tó 
con horroroso e s t r ép i to y las d e m á s desamparadas y harto pe­
sadas para i r á colocarse bajo la pro tecc ión de las ba t e r í a s de 
t ier ra , quedaron espuestas al terr ible fuego del enemigo; sin 
embargo Nelson tenia y a tres navios materialmente conve r t i ­
dos en pontones; Pdou, á quien h a b í a obligado á continuar el 
ataque de las Tres Coronas á pesar de la inferioridad de sus 
fuerzas, acababa de ser part ido en dos por una bala de c a ñ ó n , 
y sus fragatas se alejaban ante u n fuego cada vez mas m o r t í ­
fero ; el mismo almirante habia debido retroceder al querer 
amarrar los buques que arriaran su pabe l lón , mas esperando 
obtener por medio de una negoc iac ión la v ic tor ia que s e n t í a 
escapárse le de las manos, envió u n parlamentario al p r ínc ipe 
real; en aquel momento otros tres navios encallaban en el M i d , 
del Grund ; habia perdido m i l doscientos hombres, y la mi tad 
de sus buques se hallaban fuera de combate ó p ó c e m e n o s . 

Como es de presumir ocul tó estos detalles al p r ínc ipe real, 
á quien m a n i f e s t ó por el contrario aparentando generosidad, 
que consideraba á ] os Daneses como los hermanos délos ingleses, 
mas que si el fuego de las b a t e r í a s de t ierra continuaba i m p i ­
d iéndole tomar poses ión de los buques que h a b í a capturado, 
se ver ía obligado á hacerlos saltar. 

Indeciso el pr incipe m a n d ó suspender el fuego para evitar 
u n bombardeo á la ciudad; Nelsou se habia salvado, pues es 
indudable que si la acción hubiese continuado, la escuadra i n . 
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glesa h a b r í a tenido que retirarse completamente derrotada. E l 
p r ínc ipe firmó u n convenio estableciendo u n statu quo de cator­
ce semanas. 

Este ataque h a b í a sido una odiosa v io lac ión del derecho de 
gentes, mas la Ingla ter ra no que r í a admi t i r que nadie perma­
neciese neutra l en su querella con la Francia; el asesinato del 
Czar Pablo I , al que sin duda no fueron e s t r a ñ a s las in t r igas 
b r i t á n i c a s , c a m b i ó enteramente la faz delascosas; la Inglater­
ra recobró su influencia en san Petersburgo, é i n u n d ó con sus 
productos todo el norte y desde all í toda la Alemania. 

En tanto las orillas de la Mancha c u b r í a n s e con u n ejérci to 
formidable que una escuadra reunida en Boulogne, amenaza­
ba conducir en pocas horas á la or i l la opuesta, á t r a v é s de la 
niebla ó después de una r á f a g a que arrojase del canal á los na­
vios ingleses, y la Gran B r e t a ñ a puesta á merced de u n azar 
m a r í t i m o , t r a t ó de conjurar los deplorables efectos de u n de­
sembarque de los franceses, formando cuerpos de voluntarios 
y ejercitando sus mil icias y su gentry,si bien fiaba mas en sus 
navios. Nelson que se jactaba de destruir sin trabajo la escua­
dr i l l a de Boulogne, a tacóla durante la noche creyendo sor­
prenderla , mas fué rechazado con pé rd ida ; una segunda ten­
ta t iva no tuvo mejor éx i to , así que temiendo ya á la escuadra 
que en un pr incipio e v i t á r a su desprecio, la Gran B r e t a ñ a solo 
v ió dos medios para evitar sus golpes; la paz ó una nueva coa­
l ición; sin embargo: estenuada el Aust r ia por tantas derrotas, 
res is t ió al b r i l lo e n g a ñ a d o r del oro -inglés, y preciso fué recur­
r i r á las negociaciones. E l pr imer cónsu l al tomar posesión del 
poder, h a b í a escrito al rey de Ingla ter ra una noble carta p i ­
d iéndole , que contuviese los r íos de sangre derramada por el 
ódio de ambos pueblos, mas P i t t , el pr inc ipa l obs táculo para 
la paz, hab í a rechazado toda propos ic ión , y antes que h u m i ­
llarse á presentarlas, prefirió retirarse. 

Jorge I I I d e s i g n ó para secretario de Estado de negocios es-
tranjeros á lo rd Hawkesbury, y al conde de san Vicente ( a l ­
mirante Tervis) para el departamento de mar ina , mas algunos 
días después cayó en u n estado de idiotismo por desgracia har­
to frecuente; y hasta pasada una semana no t e r m i n ó la com­
posición del minister io, nombrando á A d d i n g t o n por sucesor de 
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Pi t t . Desde aquel momento las negociaciones con la Francia 
fueron posibles, y en marzo de 1802 firmóse l a paz en Amiens , 
entre la Ingla ter ra de una parte y la Francia, l a E s p a ñ a y la 
r epúb l i ca batava deotra; las condiciones fueron: 1.° r e s t i t u c i ó n 
por la Ingla ter ra de todas sus conquistas sobre la Francia y 
sus aliados, escepto la isla de la Tr in idad cedida por la E s p a ñ a 
y Ceilan por la r e p ú b l i c a batava; el cabo de Buena Esperanza 
quedaba convert ido en puerto franco; 2.° mantenimiento d é l a 
puerta otomana en su in tegr idad; 3.° la Francia reconocía l a 
r e p ú b l i c a d é l a s siete islas. Las islas de M a l t a , de Gozo y de 
Camino, debian ser devueltas por l a lng la t e r ra á la orden de san 
Juan de Jerusalen, dentro el t é r m i n o de tres meses, ocupadas 
por tropas napolitanas y permanecer independientes b a j ó l a 
g a r a n t í a d é l a Francia , d é l a Ing la te r ra , de la Eusia, de l a 
Aus t r ia , d é l a E s p a ñ a y de la Prusia; en la orden no p o d r í a ba, 
ber n i lengua francesa n i lengua inglesa, mas deb ía crearse 
otra maltesa eligiendo los caballeros su g ran maestre. L a l n ­
gla terra reconocía todas las adquisiciones continentales de la 
Francia . 

Romiiimi^uto de la paz de Amiens (1803); Ti*a-
falgrar (1805): muerte de Pitt (18(15) y de Fox 
(1806). 

Desgraciadamente para el reposo del m u n d o , no pod ía e n ­
tonces exis t i r tratado duradero entre la Francia y l a Inglater­
ra , porque dos sistemas conquistadores no pueden estar pa­
cí f icamente uno en presencia de ot ro ; la Ingla ter ra q u e r í a 
guardar todas las poseísones adquiridas durante la guerra, 
especialmente la isla de Malta , cuya independencia p roc la ­
mara el t ra tado; y el pr imer c ó n s u l , espresion de la r e v o l u ­
ción francesa que no q u e r í a n i pod ía bacer t an importante 
concesión , i n v a d í a el continente , r e u n í a á la Francia el P í a ­
mente y la isla de E l b a ; i n t e r v e n í a en Suiza y ocupaba 
P a m a , 

E l minis ter io A d d i g t o n , colocado en medio de las dos op i ­
niones radical y t o r y , ambas apasionadas, carecía de e n e r g í a 
y de fuerza; llamado para hacer la paz, la hizo m a l , no r e s t í -
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t u y ó Malta y quiso obligar á Bouaparte á evacuar la Holanda. 
En 8 de marzo de 1803, el minister io env ió al parlamento u n 
mensag-e host i l á la Francia, y dos meses después la guerra es­
taba declarada; mas ambos adversarios no podian luchar 
cuerpo á cuerpo; cuando la Ingla ter ra hubo arrebatado á la 
Francia algunos buques y el resto de sus colonias , cuando la 
Francia hubo despojado á la Ing la te r ra del electorado de Han-
nover, quedaron reducidas á medirse con los ojos desde am­
bas ori l las de la Mancha. Sin embargo, Bonaparte ap re su ró 
esta vez sus preparativos, con la firme reso luc ión de pasar el 
estrecho, aunque debiese sacrificar parte del e j é r c i t o , y por 
una admirable combinac ión alejó por a l g ú n tiempo del canal 
á las escuadras inglesas. Vil leneuve , salido de Tolón , debia 
marchar á las Ant i l l as con todas sus fuerzas , hacer a l l í m u ­
cho r u i d o , atraer á Nelson , y antes de ser alcanzado por él 
volver á Europa, cuando qu izás se Te creyese en marcha para 
la Ind ia , reunir las escuadras de Cádiz , de Rochefort y de 
Brest, y entrar en la Mancha empujando delante de sí todos 
los cruceros ingleses, para protejer con sesenta navios de l ínea 
el paso de ciento cincuenta m i l hombres. En u n pr inc ip io to­
do fué á las m i l maravil las; Nelson se e n g a ñ ó y mientras c ru ­
zaba por el golfo de Még ico , A'illeneuve regresaba á Europa; 
mas á la a l tura del Cabo de Finisterre e n t r e t ú v o s e en trabar 
combate con el almirante Calder, y si bien su éx i to indeciso le 
p e r m i t í a continuar su camino y realizar el plan de Bonaparte, 
faltóle el valor y m a r c h ó á reparar sus averias á C á d i z , donde 
no t a r d ó en ser bloqueado. 

En el mismo momento en que se frustraba tan maguí f i co 
p l a n , Bonaparte supo que el oro ingles h a b í a formado una 
nueva coalición , y enfurecido a b a n d o n ó el mar por la t i e r r a ; 
la cap i tu l ac ión de U l m , la batalla de Auster l i tz y el tratado 
de Presburgo, rompieron en pocas semanas la l i g a del c o n t i ­
nente , mas la Ingla ter ra se h a b í a salvado y pod ía escribir en 
sus anales una nueva v ic to r i a ; Vil leneuve, salido de Cádiz con 
la escuadra e s p a ñ o l a , babia sido vencido por Nelson. En Tra-
falgar el almirante f rancés tenia á sus órdenes t re in ta navios 
entre franceses y e spaño les , algunos de ellos mal equipados y 
t r ipulados , asi es que cuando a n u n c i ó á sus oficiales la h i t en -
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cion de combatir , los mas valientes se opusieron al ataque de 
la escuadra inglesa tan numerosa como la suya , y mejor pro­
vista asi de material como de marineros. (1) V ü l e n e u v e per­
sis t ió ; Napoleón le habia llamado cobarde, y s in t i éndose si no 
con el valor del soldado con el genio del a lmi ran te , queria 
probar su intrepidez aun cuando debiese hundirse en el mar 
con toda su escuadra. La Francia tenia en aquella época a d ­
mirables generales de t i e r ra mas carec ía de u n marinos, siendo 
este otro de aquellos azares fáciles de esplicar, que son de u n 
peso terr ible en la balanza de los destinos de las naciones ; 
a d e m á s , dice Mr . Thiers de quien tomamos la re lac ión de esta 
ba ta l l a , l a marina francesa se encontraba sin u n sistema de 
t ác t i ca n a v a l , apropiado al modo de combatir de los i n g l e ­
ses. En vez de formarse en batalla en dos l í n e a s contrarias, 
como se practicaba ant iguamente , de adelantar con ó rden , 
guardando cada uno u n puesto, y tomando por adversario al 
buque colocado en frente , los ingleses dir igidos por Rodney 
en la guerra de A m é r i c a y por Nelson en la de la r evo luc ión , 
hablan con t r a ído la costumbre de avanzar con audacia sin ob­
servar mas ó rden que el resultante de la velocidad re la t iva de 
los buques, de arrojarse contra la escuadra enemiga , de e n ­
volverla, de atraer á parte de ella para ponerla entre dos fuegos 
y finalmente de no temer el mezclarse y confundirse, á pesar 
del pel igro de disparar unos contra otros. La esperiencia, la 
destreza de sus tripulaciones , la confianza que sus victorias 
les inspiraran , a s e g u r á b a n l e s en tan temerarias empresas la 
ventaja sobre sus adversarios menos ág i l es , menos audaces, 
aunque t a n valientes como ellos. Los ingleses, pues hablan 
obrado en el mar una revo luc ión semejante á la que Napoleón 
acaba de in t roduc i r en t i e r r a ; y Nelson que habia c o n t r i b u i ­
do á ella, distaba mucho de ser u n talento superior y u n i v e r ­
sal como Napoleón , mas tenia el gén io de su a r te ; era resuel­
to é intel igente , y poseia en alto grado todas las calidad es 
propias para la guerra ofensiva: actividad, audacia y golpe de 
vista. 

(I) L a escuadra inglesa solo contaba veinte y siete navios pero tenia igual 
n ú m e r o de c a ñ o n e s y por consiguiente una fuerza igual. 
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Nelson advertido por algunos espías de las disposiciones 
de Villeneuve , no t a rdó en saber que el a lmirante francés es­
taba decidido á una acción desesperada , y dió á sus oficiales 
instrucciones que ban sido admiradas por todos los marinos; 
ordenó formar dos columnas, «colocada la una bajo su mandOj 
y la otra bajo el del Tice almirante C o l l i n g w o ó d , d i r ig i r se 
vivamente contra la l ínea enemiga sin mas orden que el de la 
rapidez, cortar aquella en dos puntos , en el centro y en l a r e ­
taguardia , envolver luego las porciones cortadas y des t ru i r ­
l a s » « L a parte de la escuadra que dejareis fuera de combate, 
a ñ a d i ó fundándose en la esperiencia de mucbos combates de 
aquel t iempo, socorrerá difici lmente á la parte atacada, y b a -
breis vencido antes de que l l e g u e . » En 19 de octubre de 1805, 
Vil leneuve dió ó rden de aparejar, al oscurecer solo vió diez y 
ocbo velas enemigas, y creyendo hallar á los ingleses con fuer­
zas inferiores á las suyas, m a n d ó formarse en batalla por ó r d e n 
de velocidad ; la brisa acababa de var iar , l a escuadra francesa 
se encontraba á la entrada del estrecho, y durante la nocbe no 
cesaron de oírse y de verse las señales de las fragatas i ng l e ­
sas , que con hogueras y cañonazos indicaban á Nelson los 
movimientos de los buques franceses. 

E l 20 por la m a ñ a n a los ingleses se d i r ig ie ron en grupos 
c o n t r a í a escuadra francesa, de la que distaban aun cinco l e ­
guas ; Villeneuve cambió entonces sus disposiciones, y l l a m ó 
á sí la escuadra de reserva para formar una sola l í n e a ; falta g ra ­
ve , pues h a l l á n d o s e aquella d iv i s ión en la d i recc ión del v ien­
t o , t e n í a sus movimientos libres, y podía s e g ú n las c i r cuns ­
tancias tomar t a l disposición , que le permitiese por ejemplo 
coger á los ingleses entre dos fuegos, A las once las dos co­
lumnas enemigas ade l an t ándose viento en popa l legaron en 
frente de la escuadra francesa. 

A l med iod í a e n t r ó en fuego la columna del a lmirante Co-
l l í n g w o o d , y cortó la l ínea francesa á la a l tura del navio de 
tres puentes español Santa Ana; entonces el Fogoso, navio f r a n ­
cés d i spa ró toda su b a t e r í a contra el Real soberano que marcha­
ba al frente de la columna inglesa, y llevaba el pabe l lón del 
almirante Co l l i ngwood , mas los d e m á s buques ingleses s i ­
guieron al Real soberano y la linea española quedó cortada, dis-
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tinguiendose en la acción el navio Príncipe de Asturias, mon ta ­
do portel almirante Gravina. E l Fogoso, el Pluton y el Algeciras, 
montado por el almirante Magon , sostuvieron solos el ataque 
de los quince buques ingleses, que c o m p o n í a n la columna de 
Co l l ingwood , el cual m a n d ó disparar con doble carga, esto es, 
bala y metral la . Mientras era cortada la retaguardia al iada, el 
centro lo era por Nelson ; cuya columna l legaba al fuego m e ­
día hora de spués de la de Coll ingwood , quiso atravesar la l í ­
nea enemiga, pasando entre el navio almirante Bucentauro , 
montado por Vi l l eneuve , y el Temible, mandado por u n val ien­
te marino , el c a p i t á n Lucas, este que c o m p r e n d i ó la i n t enc ión 
del a lmirante i n g l é s , desp legó todas sus velas para recoger u n 
soplo de viento é impedir el paso de Nelson, ace rcándose tanto 
al Bucentauro que su boupres chocó y rompió los arabescos que 
adornaban la popa del Bucentauro. Nelson ha l ló pues cercado el 
paso , mas como no era hombre que retrocediese y no pudien-
do separar con su proales dos navios tan estrechamente u n i ­
dos, dejóse caer á lo largo del Temible aplicando su costado a l 
suyo ; este choque y un resto de brisa apartaron á ambos b u ­
ques de la l í nea , y de nuevo se ha l ló abierto el camino en la 
popa del Bucentauro, por el que penetraron apresuradamente 
varios navios ingleses á fin de envolver al Bucentauro ó á la San­
tísima Trinidad. Los diez navios franceses que formaban el fren-
te'dela l í nea quedaron sin enemigos, y no sirvieron de u t i l i d a d 
a lguna . 

Mientras que Y í l l eneuve llamaba i n ú t i l m e n t e al fuego á 
los buques que habia apartado de él la maniobra de Nelson , 
h a b í a s e trabado en el centro una lucha sin ejemplo ; el c a p i ­
t á n Lucas, comandante del Temible, de spués de disparar contra 
el navio de Nelson Victory y contra el Temerario varias andana­
das de babor que h a b í a n causado considerables estragos, de­
bió renunciar á servirse de su b a t e r í a baja , á causa de tocarse 
en aquella parte los redondeados flancos de las buques , y co­
locando á sus marineros disponibles en las gabias y en los 
obenques para d i r i g i r sobre el puente Victory u n mor t í fe ro fue­
go de granadas y fusi ler ía , se rv íase de todas las ba t e r í a s de es­
t r i bo r contra el Temerario colocado á a lguna distancia.Deseando 
concluir con el Victory , o rdenó el abordage, mas como su na-
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vio era ú n i c a m e n t e de dos puentes y el Vielory de tres , era pre­
ciso escalar la altura de un puente, y a d e m á s atravesar Ana es­
pecie de foso, pues la forma convexa de las naves dejaba entre 
ellas un vacío , s í bien setocabanpor l a l í n e a de flote. E l c a p i ­
t á n Lucas m a n d ó arr iar las vergas para establecer u n paso en­
tre ambos buques , mientras que bac í a redoblar el fuego desde 
sus gabias y obenques contra el puente del navio a lmirante . 
Nelson , cubierto con una vieja casaca de que se reves t ía siem­
pre en los d ías de batalla, teniendo á su lado á Ha rdy , su capí-
tan de pabel lón , no quiso sustraerse al pe l igro durante un solo 
instante; su secretario h a b í a ca ído á sus p íes , y una bala en­
cadenada llevóse á ocho marineros á la vez. 

Aquel gran marino, impasible en su banco, observaba la en­
carnizada l ucha , cuando una bala, disparada desde el Temible 
en t ró l e por l a espalda izquierda y fijóse en los r í ñ o n e s ; sus 
rodil las se doblaron y al caer , haciendo grandes esfuerzos pa­
ra sostenerse con una mano, dijo á su cap i t án de pabe l lón : 
Ha rdy , los franceses han conc lu ido ' conmigo ,—Todav ía no, res­
pondió le el c a p i t á n . — S i , siento que voy á m o r i r , a ñ a d i ó Nel­
son. Trasladado al hospi ta l , perd ió el conocimiento, y solo por 
intervalos preguntaba nuevai? de l a batalla, y r epe t í a estas pa­
labras, que prueban su profunda prev i s ión . « F o n d e a d l a escua­
dra al terminar la j o r n a d a . » 

La muerte de Nelson produjo s ingular a g i t a c i ó n á bordo 
del Victpry ; el momento era favorable para el abordage, é igno­
rando lo sucedido , el valiente Lucas al frente de una tropa de 
marineros escogidos , se habia y a encaramado en una de las 
vergas estendidas entre ambos buques, cuando el Temerario 
que no cesaba de ausiliar al Victory d i sparó una espantosa des­
carga de me t ra l l a , cayendo doscientos franceses muertos ó he­
ridos. Desde aquel momento no pudo pensarse en el abordage , 
y volviendo á la b a t e r í a de estribor , redoblaron contra el Te­
merario un fuego vengador, que le desarboló y m a l t r a t ó h o r r i ­
blemente; en esto un ióse á los dos primeros u n tercer navio de 
tres puentes ; el cap i t án Lucas ve caídos dos de sus palos, su 
a r t i l l e r í a desmontada , la obra muerta de su navio casi des­
t ruida , el t i m ó n inservible , el estado mayor muerto ó herido, 
y entre seiscientos cuarenta hombres de t r i p u l a c i ó n , trescien-
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tos veinte y dos heridos; entonces ar r ió su p a b e l l ó n , mas h a ­
bla l ibrado á la mar ina francesa de su mas terr ible enemigo. 

Durante tan heró ica l u c b a , el Bucentauro montado por V i ­
lleneuve c o m b a t í a con cuatro navios, dos de ellos de tres puen­
tes. E l almirante francés tan firme ante las balas como indeci ­
so en su mando , peleó hasta el ú l t i m o estremo , esperando e l 
socorro de los buques que no hablan entrado en fuego; d e s p u é s 
de caer dos de sus palos m a n d ó izar su pabel lón en el de m e -
sana que las balas cortaron t a m b i é n : desde entonces el Bucen­
tauro se ha l ló arrasado como u n p o n t ó n . «Mi papel ha termina­
do a q u i , dijo el infortunado marino, vamos á otro,» mas como 
n i siquiera le quedaba una lancha para trasladarse á bordo de 
otro buque, vióse obligado á rendirse. 

A las cinco t e r m i n ó el combate; diez y siete navios entre 
franceses y españoles quedaron en poder del vencedor, uno 
habia volado y quince huyeron h á c i a Cádiz ó el estrecho , l a 
escuadra aliada pe rd ió seis ó siete m i l hombres , la inglesa 
tres m i l y á Nelson, que val ia el solo mas que u n e jérc i to . 
Aquella misma noche esta l ló una terr ible tempestad y la ma­
yor parte de los buques apresados por los ingleses pudieron 
escaparse ó se abismaron en las olas , como el Indomable que 
zozobró en la punta del Diamante con m i l quinientos hombres, 
de modo que cuando el almirante i n g l é s en t ró en Gibraltar 
solo llevaba cuatro presas de las diez y siete que habia hecho. 
E l cuerpo de Nelson llevado á Ingla ter ra por el Victory fué se­
pultado en San Pablo con fúnebre pompa, y aquel mismo dia 
concedióse á su hermano el t í t u l o de Conde, y una pens ión de 
seis m i l l ibras esterlinas. E l parlamento votó además una d o ­
te de diez m i l l ibras para cada u na de sus hermanas, y logs 
ingleses en su g r a t i t u d han unido su nombre al de 'We-
U i n g t o n ; en la columna que le elevaron en Trafalgar-Square,. 
se han grabado las palabras que d i r i g i ó á sus buques en su 
ú l t i m a s e ñ a l : « La Ingla ter ra cree que todos c u m p l i r á n su 
d e b e r . » Su ú l t i m o pensamiento antes de mor i r fué t a m b i é n el 
mismo : «A Dios gracias, he cumplido m i debe r .» Sencillas y 
nobles palabras que encierran una grandeza que los ingleses 
han comprendido al convertirlas en epitafio de su 
mirante . 

TOMO I I I . T 

7J¿ 
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P i t t vio tan grande t r i u n f o , mas no sobrevivió á él mucho 

t i empo ; Aus te r l i t z le m a t ó ;"en u n pr incipio sostuvo a l m i ­
nisterio A d d i n g t o n , en seguida lo a tacó vivamente, y en ma­
yo de 1804 fué de nuevo primer lord de la t e so re r í a y canciller 
del fisco. A l subir al poder formó la tercera coalición, y mez­
clóse en tenebrosas maquinaciones contra el gobierno de 
F ranc ia : de L ó n d r e s salió Jorge Cadoudal que fué á P a r í s con 
objeto de asesinar al pr imer c ó n s u l , y el minis t ro i n g l é s en 
l a cór te de Baviera asis t ió á una conspi rac ión tramada contra 
su vida. Sin embargo, como su padre, P i t t , se hallaba ya m i ­
nado por la gota , enfermedad hereditaria en su famil ia , y que 
se habia agravado considerablemente por el inmoderado uso 
del vino y por los trabajos á que se dedicó sin descanso, has­
ta que en diciembre de 1805, los médicos le mandaron m a r ­
char á B a t h ; mas las aguas en nada mejoraron su estado. 
Trasladado con harta dif icultad á su residencia de Putney, no 
t a r d ó en hallarse en una s i tuac ión desesperada que empeoró 
aun mas al recibirse las funestas noticias del continente. E l 
obispo de L i n c o l n , su ant iguo preceptor', p ropúso le orar con 
é l , en lo que c o n s i n t i ó P i t t diciendo : « Temo haber como otros 
muchos descuidado harto la oración , para que sea eficaz la 
que haga en m i lecho de muerte. Sin embargo confio en la 
misericordia de Dios. » En seguida u n i ó con resignada p i e ­
dad sus oraciones á las del obispo, confió á su hermano y a l 
prelado el depós i to de sus papeles , y recomendó sus sobrinas, 
hijas del conde Stanhope, y entre ellas la famosa L a d y Es-
the r , á la generosidad de la n a c i ó n inglesa, diciendo desear 
que se les concediese una pens ión de 'mi l á m i l quinientas l i ­
bras esterlinas ( de veinte y cinco m i l á t re inta y siete m i l 
quinientos francos ) si el pais juzgaba que hubiese merecido 
semejante reco mpensa. P i t t espiró en 23 degenero de 1806, á los 
cuarenta y siete años de su edad. 

Otra de las ventajas de nuestra época, es el haber visto de­
saparecer completamente aquellos feroces ódios de pueblo á 
pueblo que no ha mucho hac í an imposible toda imparcial idad; 
en el dia se nos hace d i f ic i l comprender el grado de exaspe­
rac ión á que habia llevado á nuestros padres una lucha en­
carnizada, y sin dificultad hacemos jus t ic ia á uno de los mas 
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implacables enemigos del nombre f rancés . Como orador, el 
segundo P i t t no tenia la e levación de a lma de su padre, mas 
poseia muchas de las dotes que hacen al hombre verdadera­
mente elocuente ; escelente dialéct ico , esponia sus ideas con 
notable c la r idad , y sabia presentarlas bajo el ^ aspecto mas 
favorable con ta l facil idad, que pa rec ía leer sus discursos. Co­
mo financiero hemos manifestado ya sus gloriosos t í t u l o s , y 
basta para juzgarle como polí t ico el decir que bajo su a d m i ­
n i s t r a c i ó n fué derribado el trono de Tippou-Saheb , que fue ­
ron conquistadas la isla de Ceylan , parte de las Molucas y el 
cabo de BueDa Esperanza, que Malta se conv i r t i ó en u n segun­
do Gibral tar , que la Ingla ter ra hizo casi con entera esclusion 
de las d e m á s naciones, el comercio del universo , y finalmen­
te que su pabellan dominó en todos los mares. Las calidades 
privadas de aquel hombre superior , han merecido los elogios 
aun de sus mismos adversarios , y solo puede echárse le en 
cara su afición á la bebida , vicio ordinar io en aquella época 
entre la aristocracia b r i t á n i c a ; nadie hay que no t r ibu te h o -
menage á su d e s i n t e r é s , á l a sencillez de sus modales , á la 
regular idad de sus costumbres , que le habla hecho l lamar el 
ministro inmaculado. P i t t m u r i ó soltero , su v ida toda fué c o n ­
sagrada á su pais, y sus afecciones dominadas por u n insacia­
ble deseo de gobernar , aun cuando fuese insensible á los ho­
nores , á los t í t u l o s y á las riquezas; el hombre que d i spon ía 
de los destinos de la Gran B r e t a ñ a , r e h u s ó la ó rden de la Jar-
retiera, no quiso ser j a m á s otra cosa que W i l l i a m P i t t , y m u r i ó 
pobre. 

Una de las mayores pruebas de la importancia personal de 
P i t t , y de la irresistible influencia ejercida por aquel hombre 
de estado en la po l í t i ca de I n g l a t e r r a , es que inmediatamen­
te de spués de su muerte, Jorge I I I que tenia tanta inc l inac ión 
á los torys como Jorge I y Jorge I I por los w h i g s , v ióse obl i ­
gado por la op in ión p ú b l i c a á confiar á los ú l t i m o s la d i r ec ­
ción de los negocios. Fox fué encargado del departamento de 
negocios estrangeros, y era na tura l que predominasen con él 
las ideas de paz, mas por desgracia s u c u m b i ó á una h i d r o p e s í a 
en 13 de setiembre de 1806, y fué á reposar en •Westminster a l 
lado de P i t t , su ant iguo r i v a l . Entre ambos hombres h a b í a 
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existido siempre u n irreconciliable antagonismo ; P i t t á pe ­
sar de sus discursos de oposición en favor de la reforma pa r ­
lamentaria , á pesar de sus votos por la emanc ipac ión de los 
católicos y por la abol ic ión del tráfico de negros , era el hom­
bre del pasado, era el i n g l é s animado por u n ódio secular 
contra la Francia , era el t o ry dispuesto á combatir por todas 
partes y con todas armas en favor de los abusos del an t iguo 
r é g i m e n . Fox , por el contrario , era el hombre del progreso; 
su noble corazón la t ia á impulso de todos los sentimientos ge­
nerosos ; i n g l é s , habia saludado con entusiasmo la emancipa­
ción de la F ranc ia ; miembro de la mas orgullosa aristocracia, 
deseaba para sus compatriotas la completa igualdad pol í t i ca ; 
educado en los principios de la intolerante y mezquina iglesia 
anglicana, veia hermanos no solo en los disidentes protestan­
tes, sino t a m b i é n en los católicos y en los j u d í o s . Fox b r i l l a en 
pr imer lugar entre los seres bienhechores, cuya ú n i c a mi s ión 
en este mundo es apagar los ódios y luchar contra las pode­
rosas sugestiones del ego í smo , del fanatismo y del o rgu l lo . 

Continuación de la guerra (1806-1815). 

Bonaparte habia dicho en U l m á los generales a u s t r í a c o s 
prisioneros: « No quiero mas terr i torios , sino comercio y bu ­
ques ; » en efecto, la Francia tenia en aquel entonces harta 
g l o r i a , y para l legar al colmo del poder y de la riqueza solo 
necesitaba la l ibertad de los mares. Trafalgar acababa de frus­
t r a r todos los planes de Napoleón , y resolvió adoptar otro sis­
t ema; lo que no habia logrado por la fuerza, i n t en tó lo por 
medio de decretos ; y no pudiendo vencer las escuadras ing le ­
sas , quiso destruir su comercio. Las proposiciones de paz 
hechas durante el minis ter io de Fox, no h a b í a n dado resulta­
do alguno , y Napoleón an iqu i ló en Jena la m o n a r q u í a p r u ­
siana, pensionada por Inglaterra ; obl igó á la Rusia á c a p i t u ­
lar en Friedland , y en la entrevista de T i l s i t t , hizo aceptar a l 
Czar Alejandro su alianza y sus proyectos ; hasta la T u r q u í a 
se sustrajo á la i n ñ u e n c i a inglesa y frus t róse una doble espe-
dicion contra Constantinopla y el Egip to , teniendo igual suerte 
otra contra Buenos Aires. Algunos t r iunfos aislados sobre las 
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raras escuadras que la Francia lanzaba de cuando en cuando 
á t r a v é s de los mares, eran una m u y débi l c o m p e n s a c i ó n , s in 
contar que el vice-almirante Linois babia becbo en el Océano 
indio una desastrosa c a m p a ñ a p a r a los comerciantes d e L ó n d r e s 
y deBr i s to l .E l continente entero bajo la p res ión de la poderosa 
mano de Bonaparte se conver t í a en enemigo de la I n g l a t e r r a , 
cuando el emperador no contento con cerrarlo á sus armas, quiso 
cerrarlo t a m b i é n á su comercio, y en 21 de noviembre de 1806 
i n a u g u r ó el sistema Continental por su decreto de Ber l ín , en el que, 
en represalias de las medidas tomadas contra los neutrales, de­
claraba á las islas Br i t án i ca s en estado de bloqueo y probibia 
toda re lac ión con ellas. E l minis ter io t o r y que sub ió al poder 
en 1807, contes tó á semejante ataque con probibiciones a n á l o ­
gas , y p r i vó á los neutrales la entrada en los puertos ingleses 
y en los de los estados aliados de la Francia ; todos los puertos 
de que babia sido escluido el pabe l lón de la Gran B r e t a ñ a 
fueron declarados en estado de bloqueo, bajo pena de ser con­
finado el buque que penetrase en ellos, mas Napoleón yendo 
aun mas lejos que aquella guerra gigantesca becba á espen-
sas de los neutrales y de todas las naciones mercantiles del 
g lobo , d ic tó sentencia de confiscación contra cualquier buque 
que entrase en u n puerto i n g l é s , ó permitiese que le visitase 
u n crucero enemigo, al mismo tiempo que se ocupaba en anu­
dar una l i g a m a r í t i m a con la Rusia , la Dinamarca y el Por ­
t u g a l . La nac ión dinamarquesa tenia una mar ina floreciente 
y una escuadra que era todo su o r g u l l o , cuando á pr incipios 
de setiembre , sin preceder dec la rac ión de guerra , sin que D i ­
namarca bubiese cometido acto alguno de b o s t i l i d a d , una 
escuadra inglesa i n t i m ó al gobierno d a n é s que le entregase 
sus buques basta la conc lus ión de la paz genera l , y babiendo 
sido rechazada su p e t i c i ó n , b o m b a r d e ó á Copenbaque d u ­
rante cinco d í a s , i ncend ió nueve m i l casas , y robó á l a n a ­
ción danesa veinte navios de l í n e a , diez y seis fragatas, cinco 
bergantines y veinte y nueve lancbas cañone ra s . 

Tan grave atentado contra el derecbo de gentes , produjo 
una dec la rac ión de guerra por parte de la Rusia y del Aus t r i a ; 
los Estados Unidos por u n motivo de que en breve bablaremos 
p a r e c í a n t a m b i é n dispuestos á e m p u ñ a r las armas, y la I n -
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glaterra ' , arrojada del continente , sin aliados , sin c o m e r c i O y 

moria de plé tora en su isla en medio de los acumulados p r o ­
ductos de su industr ia . Los comerciantes y plantadores co lo ­
niales , que no podian dar salida á sus a r t í c u l o s , hacian o í r 
amargas quejas ; el sistema colonial estaba p r ó x i m o á t r i u n ­
far ; los pueblos p r e s c i n d í a n de las m e r c a n c í a s inglesas, y l o 
que era mas amenazador t o d a v í a , a p r e n d í a n á imitar las . E l 
g é n i o invent ivo , escitado por las promesas de N a p o l e ó n , ba ­
i laba nuevas m á q u i n a s y proporcionaba los medios de sus t i ­
t u i r ciertos g é n e r o s coloniales; el continente se hacia i n d u s ­
t r i a l , cuando en aquel momento una falta de Napoleón c a m ­
bió enteramente la faz de las cosas. Lo que la Ingla ter ra bizo 
e n Copenhague, pract icólo el emperador en Bayona , pero a s í 
como la primera no hizo mas que apoderarse de una escuadra, 
el segundo se apoderó de u n reino, siendo causa semejante v i o ­
lencia de una guerra terr ible que d iezmó sus mejores legiones. 
L a guerra de E s p a ñ a abr ió en el flanco de la Francia una 
l l aga que debía matar el g ran impe r io , y por ella e n t r ó de 
nuevo la Ingla ter ra en l iza en el continente, guiada por u n 
gefe que se h a b í a d is t inguido en las guerras de Ind ia , gene­
r a l frío, circunspecto, me tód ico , s in ardor , pero sin debil idad, 
raras veces vencedor , j a m á s completamente vencido, el Iron 
duke , el duque de hierro , como le l lamaron los ingleses, Sir 
A r t u r o Willesley , lord W e l l í n g t o n . 

E l pueblo españo l se l e v a n t ó en masa para rechazar la odio­
sa u s u r p a c i ó n de Napoleón , y la Ingla ter ra acud ió en su aus í -
l ío , dándole armas, oficiales y generales : W e l l í g t o n venc ió 
á Junot en Vimiera , y obl igóle á evacuar el P o r t u g a l ; en 1809 
d e r r o t ó al mariscal Víc tor en Talavera , y rechazado por Mas-
sena hác ia Lisboa en el siguiente a ñ o , de túvose en las c é l e ­
bres l íneas de Torres Yedras, cuando se le creía y a reembarca­
do , debiendo Massena retroceder á su vez en 1811, obligado á 
ello por la falta de v íveres . "Well íngton recobró entonces l o 
que h a b í a perdido; mas al querer penetrar en E s p a ñ a para 
reunirse con los ejércitos insurrectos , fué rechazado otra vez 
h á c i a el Por tugal , donde recobraba su fuerza, porque de nuevo 
hallaba el mar y las escuadras inglesas. En 1812 p a s ó v i c t o ­

riosamente sus fronteras, en el mismo momento e n que la de-
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satinada espediciou deploscou llevó á quinientas leguas de 
E s p a ñ a todas las fuerzas de la Francia: destruido el grande 
ejérci to , los a n g l o - e s p a ñ o l e s penetraron hasta Tarragona, 
donde Soult detuvo sus pasos con una v ic tor ia (12 de j u n i o ] , 
mas en 22 de j u l i o W e l l i n g t o n venció á Marment en Arapiles, 
y en 1813 la Europa entera se sublevó contra la Francia. La 
diplomacia inglesa no era e s t r a ñ a á esta ú l t i m a coal ición, 
pues sintiendo acercarse el momento supremo , prodigaba el 
oro , las promesas y tomaba parte en la lucha llevando á la Es­
p a ñ a al asalto de los Pirineos ; mientras que sus aliados la 
atacaban por el E h i n con medio mi l lón de hombres. W e l l i n g -
ton vencedor en Vi tor ia 'de los reclutas de Jourdan , apode­
róse de san Sebastian en 8 de setiembre de 1813, p a s ó el Bida-
soa en octubre del m i s m o ' a ñ o , venció en san J u a n de Luz a l 
mariscal Soul t , el cual obligado á retroceder por su in fe r io r i ­
dad n u m é r i c a , lo hizo con sabia y e n é r g i c a l e n t i t u d , le venció 
otra vez en Orther en 27 de febrero de 1814, y dióle en 10 de 
abr i l la memorable batalla de Tolosa, en que veinte y siete m i l 
franceses detuvieron á los ochenta y cuatro m i l hombres de 
W e l l i n g t o n , m a t á n d o l e veinte m i l . Esta fué la ú l t i m a acc ión 
de aquella guerra de g igantes , pues P a r í s habia ya c a p i t u ­
lado , y Napoleón se d i r i g í a á la isla de Elba , que se le habia 
seña lado por residencia. 

Sin embargo W e l l i n g t o n no habia cogido aun sus mas g l o ­
riosos laureles; el sangriento é i n ú t i l intermedio de los cien 
d ías se los proporc ionó, pues los ingleses que desde el p r i n c i ­
pio de la guerra h a b í a n desempeñado en el continente u n 
papel m u y secundario, reportaron el p r inc ipa l honor en l a 
lucha suprema, glor ia debida á su tenaz perseverancia. Los 
aliados ocupaban la Bé lg ica con considerables fuerzas, y Napo­
león que habia en pocos días reconquistado la Francia, destro­
nado á los Borbones y reorganizado el e jérc i to , dió pr inc ip io en 
14 de j u n i o de 1815, á aquella terr ible c a m p a ñ a de cinco d ias ' 
durante la cual s e g ú n espresion suya, v ió deslizarse tres veces 
d e s ú s manos el seguro t r iunfo de la Francia. E l ejérci to i n ­
g l é s mandado por el duque de W e l l i n g t o n constaba de ciento 
y dos m i l quinientos hombres, divididos en tres cuerpos ; el 
primero á l a s órdenes del p r ínc ipe de Orange, el segundo á las 
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de lo rd H i l l y el tercero á las de lo rd U x b r i d g e ; los cuales 
provistos de doscientas cincuenta piezas de a r t i l l e r í a , se h a ­
l laban diseminados desde Nivelles al l i t o ra l del mar. Bruselas 
era el cuartel general del duque de W e l l i n g t o n y los Cuatro 
Brazos el punto de concen t rac ión indicado en caso de necesi­
dad. 

E l ejérci to prusiano, mandado por Blucber contaba ciento 
t re in ta y tres m i l cuatrocientos hombres y trescientos cañones 
y se d i v i d í a en cuatro cuerpos ; el primero á las ó rdenes de 
Ziethen, el segundo á las dePircb, el tercero á las de Fielmann 
y el cuarto á las de Bu low. E l cuartel general de Bucher , era 
Namur , y el punto de concen t r ac ión , harto bien elegido como 
diremos luego, era Fleurus. 

Observando el mapa vemos que ambos ejérci tos solo pod í an 
reunirse entre los Cuatro Brazos y F leu rus ; al l í estaba su 
centro y al l í quiso Napoleón descargar sus primeros golpes. 
E l e jérci to francés se encontraba establecido en la estrema 
frontera, entre Maubeuge y Pbi l ippevi l le . 

Durante la noche del 14 concen t róse enteramente en tres 
direcciones, á saber Pbi l ippevi l le , Beaumont y Maubeuge; su 
efectivo cons i s t í a en ciento quince m i l quinientos hombres d i ­
vididos en cinco cuerpos, mandados por Erlon , Reille, W a n -
damme, Gerad y Lobau, en la guardia imper ia l y en tres­
cientas cuarenta piezas de a r t i l l e r í a . E l cuartel general se 
hallaba establecido en Beaumont. 

Las fuerzas de los aliados eran pues dobles de las de Napo-
poleon; doscientos t re in ta y cinco m i l nuevecientos contra 
ciento quince m i l quinientos. Desde Bruselas á Namur habla 
diez y seis leguas y quince desde Namur á Beaumont. • 

En la madrugada del 15, Blucber supo por el general 
B o u r m o n t , desertor del campamento francés , que Napoleón 
babia dado ó r d e n á sus divisiones de d i r ig i rse hacia Car le ro í , 
mas advertido á tiempo de t a l t r a i c ión , el emperador cambió 
sus disposiciones y ordenó el paso de Sambre por Marchien -
nes Charleroi, y el Chatelet. Ziethen que tenia su cuartel ge­
neral en Charleroi, atacado de improviso, fué rechazado |basta 
O i l l y á media legua de aquel punto, y una vez asegurado el 
paso, Napoleón dió al mariscal Ney el mando de las divisiones 
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Reíl le y d' Erlon con ó rden de desalojar á l o s Ingleses de los 
Cuatro Brazos, y de ocupar aquella posición de que dependía 
l a suerte de la c a m p a ñ a . Mientras tanto Vandamme arrojaba 
á Zietben de G i l l y , y Napoleón marcbaba hacia Fleurus, pun­
to de concen t r ac ión del ejérci to prusiano. 

A s i pues desde el p r imer dia de combate los franceses ha­
blan logrado rechazar las avanzadas enemigas y se d i r i g í a n 
á cortar su l inea por el punto de u n i ó n ; s e g ú n los partes fran­
ceses los prusianos perdieron en aquel encuentro dos m i l 
soldados entre muertos y prisioneros y los franceses ú n i c a ­
mente u n cetenar de heridos y ochenta muertos. Durante 
la noche del 15 al 16, Napo león modificó la composic ión 
de su ejercito, y lo o r g a n i z ó de este modo: Ala izquierda: Ney, 
cuarenta y siete m i l cuatrocientos cincuenta hombres y 
ciento diez y seis c a ñ o n e s . Ala derecha: Grouchy, t re in ta 
y ocho m i l hombres y ciento doce c a ñ o n e s ; Centro y reserva, 
el emperador, veinte y ocho m i l hombres, y ciento veinte y 
dos c a ñ o n e s . E l p lan de Napoleón en aquella jornada era 
el s igu ien te : 

Marchar primeramente hacia Fleurus, luego hacia Gem-
bloux y tomar desde a l l i el camino de Bruselas donde contaba 
l legar el 17 por l a m a ñ a n a : para conseguir este resultado 
m a n d ó á Grouchy d i r ig i r se á Sombref y caer á la bayoneta 
sobre los prusianos , y á Ney qne se estableciese s ó l i d a m e n t e 
en los Cuatro Brazos y que enviase una d iv i s ión á Marbais á 
fin de que el emperador pudiese espedirla á Sombref en caso 
necesario, y de despejar el camino de Bruselas. E l efecto de 
tales disposiciones debia ser rechazar á los Ingleses mas a l lá 
de Bruselas y á los prusianos hacia Namur, aislar á Blucher 
y á V e l l i n g t o n para vencer al uno después del otro. 

W e l l í n g t o n fué ciertamente sorprendido , en medio de los 
festejos de que era objeto en Bruselas, por el repentino ataque 
de su h á b i l adversario, mas por lo que toca á B lucher , el em­
perador se e n g a ñ ó , pues cuando le creia aun en Namur, aquel 
general que, q u i z á s advertido por Bourmont , habla compren­
dido el plan de Napoleón , se habla d i r i g ido a l encuentro de 
Zietben, mientras que enviaba á Pirch, á . K i e l m a n n y á Bulow 
hacia Fleurus á marchas forzadas. Bulow, acantonado en L i e -
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j a se hallaba demasiado lejos, mas sus colegas l legaron á 
t iempo, y el 16 Blucher se¡encontró con noventa y cinco m i l 
hombres entre B r y y[Sombref. Preciso fué pues que Napoleón 
cambiara otra vez sus disposiciones; habia creído l legar á 
Bruselas sosteniendo ú n i c a m e n t e algunas escaramuzas y B l u ­
cher le obs t ru í a el camino y le presentaba batalla, con la posi­
bi l idad de unirse con' .Well íngton. Sin embargo, el emperador 
conoció la posibilidad de derrotarle y de arrojarle de t a l mo­
do hacia el Meuse queffuese imposible su r e u n i ó n con los i n ­
gleses, mas para ello era necesario que Key y Grouchy coope­
rasen en la acción. 

Ney recibió órden de lanzar á los ingleses h á c i a el norte, y 
luego de reunirse con el (cuerpo de Napoleón para envolver á 
los prusianos , al mismo tiempo que Grouch y , haciendo u n 
cambio de frente, cayese sobre Fleurus ; antes de trabar l a po­
ción , Napoleón quiso aguardar la respuesta de N e y , mas no 
rec ib iéndo la , le escribió por segunda, y luego por tercera vez, 
que la suerte de la Francia se hallaba entre sus manos. Ney por pr ime­
ra vez en su v ida , vacilaba, y su vac i lac ión lo p e r d i ó todo. 

Como ya hemos dicho, el e jérci to prusiano constaba de no­
venta y cinco m i l hombres , al paso que la parte del ejérci to 
f r a n c é s , que se hallaba á su frente , contaba ú n i c a m e n t e c i n ­
cuenta y nuevermi l ; el terreno era descubierto , y la a r t i l l e ­
r í a podía j u g a r libremente. 

Vandamme empezó la acción atacando el pueblo de S a í n t -
Amand en el ala izquierda; los prusianos, parapetados en las 
casas, hicieron un faego mort í fero á quema-ropa, siendo preciso 
poner sitio yfasaltar cada casa y cada piso ; esto no obstante, 
los prusianos fueron rechazados á la otra par te del arroyo que 
rodea el pueblo , m a s ' a c u d í e n d o Blucher con su reserva, i m ­
pidió en aquel punto el t r iunfo de las armas francesas. E n el 
ala derecha, en L i g n y , Gerard habia pr incipiado el ataque; 
los prusianos vencieron cinco veces, y cinco veces fueron ven­
cidos ; por ambas partes se mostraba u n encarnizamiento des­
conocido hasta entonces. « N o pa rec í a sino , dec í a u n p e r i ó d i ­
co m i l i t a r aus t r í aco (Viena 1819) , que cada soldado hubiese 
hallado en su adversario u n enemigo mor ta l , gozándose con 
ver l legado, por fin, el d í a de la venganza. Cuatro veces e n -
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t ra ron los franceses en el pueblo, y cuatro vece s fué recon­
quistado por los prusianos. «Es te combate, dice Blucber en 
su par te , debe considerarse como el mas sangriento de que 
haga menc ión la bistoria. » La guardia imper ia l p e r m a n e c í a 
i n m ó v i l ; para lanzarla esperaba Napoleón el ataque de Isey; 
si hubiese aparecido, si hubiese atacado á lospr iHianos por la 
espalda, su des t rucc ión hubiera sido completa; mas no se pre­
sen tó . Vióse sí una divis ión que se acercaba al campo de b a ­
t a l l a , para alejarse en seguida ¿ E r a n i n g l e s e s ó franceses? 
Nadie lo supo hasta después del combate ; era el general d'Er-
lon , que h a b r í a podido realizar el plan de N a p o l e ó n , pero que 
llevado por la obediencia m i l i t a r , no se a t r ev ió á detenerse 
para atacar |á los prusianos , á causa de haber recibido órden 
de marchar á reunirse con Ney. i Irreparable falta ! 

La batalla duraba hacia tres horas, y eran entonces las 
siete de la tarde ; Napoleón resolvió lanzar su guard ia al com­
bate, y envió á la divis ión G-erard, que hizo retroceder al ene­
m i g o ; á su vista Blucber ca rgó al frente de su caba l l e r í a , mas 
los coraceros franceses le salieron al encuentro, y fué der­
ribado del caballo y pisoteado; felizmente para él no fué reco­
nocido y pudo escaparse. L a batalla de L i g n y quedaba g a n a ­
da , pero no completamente por falta de Ney . 

Este mariscal habia recibido á tiempo las ó rdenes de Napo­
l e ó n , pero ignorando el n ú m e r o de las fuerzas enemigas que 
t e n í a á su frente, no h a b í a obedecido; ahora bien , en Cuat ro 
Brazos no h a b í a mas que l a brigada de Sajonia W e í m a r y el 
p r í n c i p e de Orange con dos regimientos holandeses, f o r m a n ­
do u n to ta l de ocho m i l hombres; si hubiesen>sido atacados, 
estaban perdidos. * 

W e l l í n g t o n aprovechó la inacc ión del genera l , y a l saber, 
en medio de u n festín , las operaciones de los franceses desde 
el 14, abandona inmediatamente el baile, l lama á a lgunos ofi­
ciales de estado mayor , y gracias á una prodigiosa act ividad, 
hace subir á cincuenta m i l hombres la p e q u e ñ a d iv i s ión del 
p r í n c i p e de Orange. Entonces recobra Ney su an t igua ener­
g í a ; dispersa á los brunswickenses, mata su duque y rechaza 
a l 42.° regimiento escocés , cuyo coronel quedó t a m b i é n en el 
campo ; mas el g e n e r a l í s i m o i n g l é s se arrojó contra los fran-
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ceses al frente de dos divisiones llegadas de Nivelles á paso de 
carga , y cuando Ney tocaba y a la posición de los Cuatro Bra­
zos , es lanzado por We l l i ng ton á sus primeras posiciones. 

Ney contaba en d 'Er lon , como Napoleón en é l , mas d 'E r -
lon no l legó con sus veinte m i l bombres basta las nueve de la 
nocbe, después de baber errado i n ú t i l m e n t e por la l l anura 
entre ambos combates, con una fuerza que bubiera dado una 
vic tor ia decisiva al part ido en cuyo favor la bubiese emplea­
do. S in embargo , los ingleses que , á su vez , babian tomado 
la ofensiva, iban á apoderarse de Frasnes, cuartel general de 
Ney , cuando Kellerman se precipi ta al frente de sus dos r e ­
gimientos de coraceros ; el 69.° b r i t á n i c o es recbazado, las ba­
t e r í a s son tomadas por la i n f a n t e r í a francesa, que babia se­
gu ido á los coraceros á paso de ca rga ; estos l legan basta la 
granja de Cuatro Brazos, mas Wel l i ng ton les detiene y diez­
ma con u n fuego ter r ib le . Kel lerman , desmontado, p u d o , á 
duras penas escaparse , cuando en aquel momento el general 
A l t e n llega á reforzar las fuerzas de W e l l i n g t o n para quien 
queda definitivamente el t r iunfo . Los franceses son de nuevo 
recbazados á Frasnes ; entonces Ney manda decir á d 'Erlon que 
acuda, sean cuales sean las ó rdenes que baya recibido de Na­
poleón , y aquel general l lega á las nueve para presenciar la 
desesperac ión del mariscal á quien la nocbe impide la c o n t i ­
n u a c i ó n del combate. Los franceses estaban s i no vencidos, en­
cerrados al menos en sus prisiones. 

E l n ú m e r o oficial de muertos en la jornada del 16 fué p a ­
ra los anglo-belgas , en Cuatro Brazos , de nueve m i l , y para 
los franceses , de tres m i l cuatrocientos; pues Ney d i spon ía de 
cincuenta cañones , y "Well ington tenia en aquel momento 
m u y poca ar t i l l e r ía . En L i g n y , los prusianos perdieron veinte 
y cinco m i l bombres , y Napoleón seis m i l nuevecientos c i n ­
cuenta ; n i por una n i por otra parte se babia dado cuartel. 

Durante la nocbe de aquel mismo d í a , 16 de j u n i o , los tres 
cuerpos de Zietben, de Pircb y de Tbielman se unieron en 
Gembloux , á bora y media de L i g n y , d e t r á s de las tropas no 
fogueadas de Bulow. 

N a p o l e ó n , s e g ú n su costumbre, v ivaqueó en el campo de 
v i c t o r i a , el ú l t i m o que debía p isar , y N e y , que no babia da-
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do un paso, pe rmanec ió en sus posiciones de Frasnes, en 
frente de Wel l ing ton . 

E l 17, por la m a ñ a n a , "Wellington , que supo durante la 
noche la derrota de L i g n y y la retirada de Blucher , hizo u n 
movimiento paralelo, y abandonando los Cuatro Brazos a l 
despuntar el a lba, r e p l e g ó s e h á c i a B r u s e l a s , pasando por Ge-
nappe; l o r d Uxbr idge quedó en los Cuatro Brazos con el t e r ­
cer cuerpo. 

E l mariscal N e y , á quien el emperador habia t rasmi t ido , 
durante la noche, la ó rden de empezar de nuevo el ataque a l 
rayar el d i a , no sal ió de sus posiciones de Frasnes; el maris­
cal no era el mismo hombre; sus bril lantes calidades p a r e c í a n 
como paralizadas. W e l l i n g t o n acababa de escapárse le , y lo rd 
Uxbr idge pudo abandonar t a m b i é n los Cuatro Brazos , s in ser 
molestado en su ret i rada, al ver l legar el sesto cuerpo (centro 
y reserva) , mandado por el mismo emperador. En efecto, Na­
poleón , no recibiendo contes tac ión a lguna , resolv ió á las nue­
ve de la m a ñ a n a , tomar personalmente el mando del ala i z ­
quierda ; á l a una se hallaba en Cuatro Brazos , Ney no habia 
llegado t o d a v í a ; y profundamente enojado el emperador por 
semejante inacc ión , env ió directamente á los gefes de cuerpo 
del mariscal l a ó rden de avanzar. 

D*Erlon que fué el pr imero en l legar, fué lanzado en perse­
cuc ión de la retaguardia de lo rd Uxbr idge ; Beil le le s i g u i ó y 
por ñ n p re sen tóse Ney ante Napoleón, el cual le echó en cara 
su inesplicable l e n t i t u d ; el mariscal dijo no haber atacado por 
creer á W e l l i n g t o n en los Cuatro Brazos, cuando hacia mas de 
diez horas que el general i n g l é s se habia replegado sobre B r u ­
selas. 

Las tropas que conduela Napoleón contra el e jérc i to i n ­
g l é s , unidas á los dos cuerpos del ala izquierda , a s c e n d í a n 
á sesenta y cinco m i l hombres , no tardaron en encontrar á 
W e l l i n g t o n el cual comprendiendo el pel igro de alejarse de­
masiado de Blucher , se habia detenido delante del bosque de 
Soignes. 

Napoleón que habia seguido igualmente el camino de B r u ­
selas, l l egó á las seis á la vista de aquel bosque y del ejérci to 
i n g l é s , compuesto de noventa milhombres y de sesenta piezas 
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de a r t i l l e r í a , tomando posición delante de Planchenois á cuatro­
cientos ó quinientos pasos á la derecha del camino. 

I Qué hác i a Blucher durante estos movimientos? Napoleón 
habia dejado á Groucby en Fleurus con el ala derecha fuerte de 
t re in ta y cuatro m i l hombres, y con ó rden de ocupar Gem-
bloux y de perseguir á los prusianos sin t regua n i descanso. 
La desmora l i zac ión se habia introducido^en sus filas á conse­
cuencia de la derrota de L i g n y , los cuerpos se hallaban desor­
ganizados y la deserc ión empezaba; de modo que si Groucby 
hubiese continuado activamente la pe rsecuc ión , los aliados de 
W e l l i n g t o n estaban perdidos; mas aquel general debia hacer 
el n lo que Ney hiciera el 16: dejando al .enemigo todo el dia 
17 y loda la noche para rehacerse, no l legó á Gembloux hasta 
el 17 por la tarde , habiendo andado apenas dos leguas, pues si 
bien es cierto que la l l u v i a que caia á torrentes desde la v íspe­
ra habia hecho intransitables los caminos, la s i t uac ión e x i g í a 
esfuerzos y prodigios , desesperados y era preciso hacerlos. 
Blucher ap rovechó este t iempo para d iv id i r su ejérci to en dos 
cuerpos, uno de los cuales fué enviado á Lieja, mientras q ü e é l 
al frente del otro tomaba el camino de "Wavres para reunirse 
con Wel l ing ton en el bosque de Soignes. Napoleón que supo es­
te movimiento á las once y media de la noche, env ió apresu­
radamente una ó r d e n á Groucby de destacar en la d i recc ión 
de san Lamberto una d iv i s ión de siete mi lhombres y de seguir 
él el mismo camino luego que no tuviese duda acerca de la 
marcha de los prusianos, para reunirse con el grande e jérc i to . 

E l 18 por la m a ñ a n a , el ejérci to de "Wellington continuaba 
delante del bosque de Soignes á l a izquierda de Hougoumont , 
frente de Planchenois, pos ic ión , á lo que parece, condenada por 
las mas simples reglas del arte de la guerra, puesto que si era 
vencido no tenia mas retirada que estrechos desfiladeros; s in 
embargo, habia llegado el momento de mirar hác ia adelante y 
no hác i a a t r á s , sin contar que como defensiva la pos ic ión era 
escelente y Wel l i ng ton que no ignoraba que retroceder mas 
lejos era confesarse vencido, y que ser vencido equiva l ía á abrir 
otra vez á Napoleón los caminos de Berl ín y de Viena, h a b í a re­
suelto hacer a l l í una resistencia desesperada. Napoleón que con­
fiaba en Groucby para contener á los prusianos, se cre ía segu-
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ro de la v ic tor ia , y di jo antes de la batalla que habla noventa 
probabilidades contra diez de derrotar á los ingleses, mas no 
contaba que otro enemigo, el t iempo, se habia declarado contra 
él . La l l u v i a habia reblandecido la t ierra ; el e jérc i to francés 
vivaqueaba en medio del fango, y no pod í an maniobrar la a r ­
t i l l e r í a y la caba l l e r í a . Esto no obstante, á las nueve de la ma­
ñ a n a el e jérci to se puso en marcha dividido en once columnas, 
y á las diez y media se hallaba en posición, frente del enemigo, 
formado en seis l í nea s en forma de seis V . E l emperador echó 
p i é á t ier ra en la colina de Rossomme, la cual tomando s u o r í -
gen en las granja de Cail lou, donde elemper ador habia pasado 
la noche, t e rmina en la Bella Alianza, á cuatrocientos pasos de 
a l l í ; el camino de Bruselas atravesaba Mont Saint-Jean aldea 
de t re inta ó cuarenta casas, y á tres cuartos de legua mas lejos, 
en medio del bosque de Soignes , se hallaba t a m b i é n á orillas 
del camino el pueblo de Waterloo. E l emperador p e r m a n e c i ó en 
observac ión desde las once hasta las tres en u n otero de la c o l i ­
na de Rossomme que se elevaba en la parte izquierda del cami­
no , frente de u n edificio aislado, llamado la Casa de Escocia, 

Una hora antes de atacar Napoleón escr ibió otra vez á 
Groucby , que se dirigiese inmediatamente á W a w r e s , que ar­
rojase de all í á los prusianos , y que se reuniese con él pasando 
por Planchenois. 

A las once dos cuerpos del ala izquierda del ejérci to f rancés 
atacaron el bosque y el castillo de Hougoumont , donde se apo­
yaba la derecha de W e l l i n g t o n . 

E l emperador quiso con este ataque e n g a ñ a r á su adversa­
r io , pues su p lan era cortar por u n violento esfuerzo el centro 
del e jérci to i n g l é s , apoderarse de Mont-Saint-Jean, hac i éndo ­
se así d u e ñ o del paso pr inc ipa l del bosque de Soignes, é imposi­
b i l i tando la retirada dos alas separadas á las de Wel l ing ton . 
A l ver éste atacado Hougoumont , d i r i g i ó h á c i a aquel punto 
sus mejores tropas, cuyo movimiento aprovechó el emperador 
para enviar ochenta piezas de a r t i l l e r í a contra Mont-Saint-
Jean mandando á N e y el ataque de aquella aldea , ocupada por 
el centro del e jérc i to i n g l é s . En aquel momento aparec ió en la 
izquierda del enemigo y en la dirección de san Lamberto, una 
columna que se r econoc ió ser la vanguardia de la d iv is ión de 
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B u l o w , general que no habiendo combatido en L i g n y tenia 
t re inta m i l hombres de tropas descansadas , con las cuales se 
d i spon ía á caer sobre el flanco derecho francés en caso de'no ser 
contenido. A l mismo tiempo se supo que Grouchy no habialle-
gado aun á Wawres y que nada por consiguiente impedia la 
r e u n i ó n de los prusianos con sus aliados, mas Napoleón que 
creia á Grouchy en persecuc ión del cuerpo de B u l o w , no de ­
sesperó aun de la jornada, á pesar de la p rox imidad de este 
nuevo enemigo, al cual quiso envolver entre dos fuegos; para 
ello m a n d ó una de las mas hermosas y audaces maniobras que 
se hayan ejecutado en u n campo de batalla, como fué u n cambio 
de frente oblicuo sobre el centro, marchando el ala izquierda á 
l a vanguardia por divisiones. E l conde Lobau, encargado de 
este movimiento , solo tenia diez m i l hombres para contener á 
t reinta m i l , mas no debia abrir el fuego hasta que oyese en san 
Lamberto los cañones de Grouchy. Esta parte de la batal la ge­
neral podia tener buen éx i to , mas Napoleón no dejaba de debi­
litarse de diez m i l hombres, de modo que soló le restaban c i n ­
cuenta y cinco m i l c é n t r a l o s noventa m i l del general i n g l é s ; 
en realidad, eran sesenta y cinco m i l hombres combatiendo 
contra ciento veinte m i l , ó sea uno contra dos. 

«Es ta m a ñ a n a t e n í a m o s noventaprobabilidades en nuestro 
favor, dijo Napoleón á Soult, la llegada de Bu low ha hecho que 
pe rd iésemos t re in ta , mas no por esto dejamos de tener sesenta 
contra cuarenta, y si Grouchy repara la hor r ib le falta que c o ­
m e t i ó ayer de t en i éndose en Gembloux y envia su cuerpo con 
rapidez, la v ic tor ia se rá aun mas completa, pues Bu low que ­
d a r á de s t ru ido .» 

Mientras que Ney atacaba Mont Saint-Jean y les Haie-Sain-
te , donde se hallaba la izquierda de W e i l l i n g t o n , el ataque del 
castillo y bosque de Hougoumon t , mandado por el emperador 
solo como una d ivers ión , se c o n v e r t í a en una lucha horr ible y 
encarnizada; los franceses penetraron en el bosque, mas no se 
hicieron d u e ñ o s de él hasta haber arrojado á los ingleses de á r ­
bol en á r b o l ; mas al lá encontraron u n nuevo obs tácu lo , l apa-
red del castillo , en la que habia millares de saeteras , desde 
donde los ingleses casi invisibles hicieron u n fuego mor t í f e ro 
sobre cuantos sa l ían del bosque. 
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Esta carn icer ía d u r ó por espacio de cuatro horas, hasta que 

por ñ u Napoleón , d i r ig ió á aquel punto algunas piezas, no 
tardando las bombas en incendiar el castillo ; los franceses en ­
t raron en el patio pero fueron rechazados á la bayoneta, y el ene­
migo conservó durante todo el día aquella posic ión. Mientras 
tanto , el verdadero ataque, el del centro parecía tener u n é x i ­
to feliz; la a r t i l l e r í a de Ney enfilaba el paso del bosque de 5o?(7-
nes y hacia considerable estrago en las filas enemigas. En el 
ala izquierda de Wel l ing ton ' , la d ivis ión inglesa Picton y la 
br igada belga Perponcher intentaban en vano rechazar el 
cuerpo de Erlon que descendía de las alturas d é l a Bella A l i a n ­
za, para colocarse entre Bulow y el ala izquierda de los ing le­
ses ; la primera l ínea inglesa fué rechazada, muerto el valien­
te general Picton , y tomadas las aldeas de Smouben, de la 
Haie y de Papelotte. 

W e l l i n g t o n á caballo cerca de u n árbol , observaba atenta­
mente la marcha de las columnas de N e y , y á la vista del de-
sórden que s i g u i ó á la muerte de Picton , dispuso que fuese 
sostenida su brigada; en aquel momento sus oficiales le mues­
t r an varios cuerpos que metrallados por las piezas de á d o ­
ce del ejercito francés h u í a n por el camino de Bruselas , y 
We l l i ng ton se lanza en su seguimiento para detenerles. Vien­
do el general R u t t y que mandaba la a r t i l l e r í a , á W e l l i n g t o n 
y á su estado mayor en medio de los fugitivos , c reyó que da­
ba la señal de retirada, y d i s m i n u y ó el fuego de sus piezas pa­
ra decir á Napoleón que W e l l i n g t o n abandonaba sus posicio­
nes , siendo asi que el general log ró detener á los desbanda­
dos regimientos, los cuales volvieron á su primera posición al 
ver cesar la l l u v i a de metralla ante cuyos estragos h u í a n . W e ­
l l ing ton volvió precipitadamente á su puesto de batalla y des­
p u é s de sondear con su mirada el barranco, d i jo : Nada se ha per­
dido. 

El movimiento de Wel l ing ton y el pán ico de las tropas i n ­
glesas h a b í a e n g a ñ a d o á N e y , lo mismo que al general R u t t y , 
y luego que vió á su adversario abandonar el soto que ocupa­
ba , c reyó apresurar la derrota de los ingleses trasladando la 
a r t i l l e r í a á las posiciones del enemigo; las piezas de á doce con 
que R u t t y h a b í a causado tanto daño á los ingleses fueron e n -

TOMO 111. 
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gauchadas, y los caballos lanzados al galope desde la granja 
de la Bella Alianza para atravesar el barranco y subir la p e n ­
diente opuesta, á ñ n de metrallar á los ingleses á quema ropa. 

Wel l ing ton menos apartado que el emperdor del teatro 
de la acción , s e g u í a atentamente las peripecias del drama 
sangriento que d e s e m p e ñ a b a n á sus pies doscientos m i l sol­
dados , y viendo en el barranco á los artil leros atascados e n ­
tre el fango , y á las piezas enterradas hasta el ege , ecsaló u n 
g r i t o de a l e g r í a , al mismo tiempo que lanzó en el valle á dos 
regimientos de dragones; estos, los mejores soldados del e j é r ­
cito i n g l é s , cortan los t i ros , acuchillan á los caballos y á los 
ar t i l leros, y si bien fueron acuchillados y rechazados á su vez 
por los coraceros de Mi lhaud , el ejérci to francés se encon t ró 
s in a r t i l l e r í a de reserva. En efecto, solo quedaban á Napoleón 
piezas de á cuatro, pero, ¿ qué p o d í a hacer con ellas contra la 
a r t i l l e r í a inglesa de calibre y de alcance t r ip le? 

Mas lejos otra brigada de dragones mandada por sir W í -
l i a m Ponsomby, hizo una carga afondo para detener á Ney que 
continuaba subiendo y apoderóse de varias piezas de a r t i l l e r í a 
l igera y de dos á g u i l a s , mas los coraceros de Mi lhaud carga­
ron á su vez, rechazaron á los dragones ingleses y recobraron 
los c a ñ o n e s , quedando en el campo el general h a n n o v e r í a n o 
Ompteda y el mayor general Ponsomby. A pesar de la a r t i l l e ­
r í a de W e l l i n g t o n , l lega Ney á la Haie-Sainte, se apodera de 
ella, después de u n horrible combate en que ingleses, alema­
nes , belgas, h a n n o v e r í a n o s y franceses lucharon cuerpo á 
cuerpo, probando los escoceses su indomable valor. V i c t o r i o ­
sos los franceses , in t rodú jose de nuevo el desórden en las filas 
del e jérci to i n g l é s ; innumerables fugi t ivos se precipitaron 
por el camino de Bruselas, á cuya capital l legó la noticia de 
l a derrota de Wel l ing ton , y Napoleón sabiendo por Ney que el 
centro i n g l é s habia sido cortado, creyó por tercera vez haber 
conseguido la v i c t o r i a ; entonces la guardia se puso en m a r ­
cha para perseguir al ejército anglo belga y acabar su der ro­
ta , cuando de repente óyese resonar el cañón en la retaguar­
dia del ejérci to francés. Es Groucby ? 

No, era Bulow que con sus t re inta m i l prusianos realizaba 
la d ivers ión prometida; durante la noche del dia anterior, el 
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general Gneizenau l iaMa dicho al g e n e r a l í s i m o ingles de par­
te de Blucher á quien Groucl iy h a b í a dado tiempo para reor ­
ganizar su ejérci to , que el primero atacado por Napoleón sos­
t e n d r í a la lucha á todo trance y que el otro a c u d i r í a en su au-
s í l i o . "VVellíngton hahia cumplido su palabra y Bulow a c u d í a 
á socorrer á su gefe. 

Veamos los incidentes de la acción par t icular que l levó á 
Bulow á la retaguardia del ejérci to f rancés ; hemos dicho que 
Lobau h a b í a sido enviado con diez m i l hombres para impedi r ­
le el paso mientras Grouchy deb ía atacarle por la espalda-
B u l o w , llegado á Planchenois sos tüvo u n combate obstinado, 
hasta que los franceses cediendo al n ú m e r o fueron rechazados 
hasta el cementerio del pueblo; las balas de la a r t i l l e r í a p r u ­
siana iban á mor i r en el otero de la casa de E s c o c í a , frente de 
l a cual se hallaba el emperador , y sí bien Ney se encontraba 
entonces en aquel punto esperando dos regimientos de reserva 
que h a b í a pedido á N a p o l e ó n , este al ver la decidida ofensiva 
de Bulow , vióse obligado para no ser envuelto á enviar á L o ­
bau su guardia joven. 

W e l l í n g t o n veíase por segunda vez abandonado por la f o r ­
tuna , los prusianos no llegaban , mas al r u g i r l a a r t i l l e r í a de 
Bu low comprende haber llegado el momento decisivo y á su 
vez ataca á Ney en la Haie-Sainte; la i n f an t e r í a rechaza sus 
columnas, los coraceros franceses las acuchillan , y se precipi­
t an sobre los cuadros ingleses. Entonces Ney, á quien Napo^. 
l e ó n recomendara permanecer a l g ú n tiempo en la defensiva 
para esperar el efecto del ataque de B u l o w , olvida sus ó r d e ­
nes , marcha h á c i a el soto, sube por él delante de todos y se 
encuentra con sus soldados delante de la segunda l ínea i n g l e ­
sa , arrastrando tras de sí la cabal ler ía de l í n e a , siete m i l ca ­
ballos ; al l legar al t e r r a p l é n embis t ió á la caba l le r ía inglesa, 
mas r ep l egándose és ta á derecha é izquierda, descubre sesen­
ta cañones que despiden la muerte. Después de sufr ir el fuego 
los ginetes franceses caen sobre los cuadros ingleses, s in que 
puedan romper las l íneas de aquella valerosa i n f a n t e r í a ; cada 
cuadro recibe impasible la carga de los coraceros franceses, y 
cuando estos se r e t i r a n , desp l iégase y lanza sus fuegos; l a 
caba l le r ía embiste otra vez y otra vez se forman los cuadros» 
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La brigada del mayor general Hackett rep i t ió esta maniobra 
once veces y once veces fué cargada; tan heroica brigada se 
c o m p o n í a de los regimientos 30,° 33.° 66.° y 73. Después de la 
carga u n d é c i m a , el 69.° que se hallaba en el puesto mas es­
puesto , quedó aniquilado y los demás reducidos á su tercera 
parte. 

Semejante lucha se p ro longó por espacio de dos horas, du ­
rante las cuales W e l l i n g t o n , lo rd H i l l y el p r ínc ipe de Oran-
ge se manifestaron sublimes de valor, constantemente encer­
rados en los cuadros ó corriendo del uno al otro y alentando á 
sus soldados: Valor hijos mios, gr i taba el duque , si nos arroja­
ban de aqui) que se diría de nosotros en Inglaterra ? Sin embargo, á 
cada momento ve aumentar el pel igro , quiere cambiar de po­
sición y piensa t a m b i é n en l a ret irada: Dios mió, esclama con 
desespe rac ión , podré ver acaso la muerte de tantos valientes ? U n 
ayudante de campo le anuncia que la quinta d iv i s ión ha que­
dado reducida de cuatro m i l hombres á cuatrocientos y que 
no puede resistir por mas t i e m p o . » Sin embargo, dijo el obs­
t inado genera l , que aquel dia merec ió el nombre de Iron duke, 
el duque de H i e r r o , es preciso que se quede aqui conmigo 
hasta el ú l t i m o momento; solo la noche ó Blucher pueden sa­
carnos de a q u i . » 

Si la reserva de in fan te r í a francesa hubiese estado en ton­
ces disponible", el ejérci to i n g l é s quedaba an iqu i lado , m á s 
por desgracia dicha reserva se hallaba con Lobau á quien 
acababa de dar la v i c t o r i a ; Bulow fué contenido y rechazado, 
mas era preciso ocupar fuerzas en su observación y en tanto 
pasó el momento oportuno para obrar en el t e r r a p l é n ; á las 
siete la cabal ler ía francesa, cuyos gefes se hallaban casi todos 
fuera de combate, son arrojados por la pendiente del otero y 
l a a r t i l l e r í a inglesa descubierta otra vez siembra la muerte 
por do quiera : Napoleón manda adelantar entonces á la guar ­
dia j ó v e n , mas era ya ta rde ; Wel l ing ton la deshace á cañona ­
zos, y después de dejar dos batallones enteros en el campo los 
d e m á s se ret i ran. La divis ión de Reille que p e r m a n e c í a en 
Hougoumont entra en fuego; eran las ocho; "Wellington r e ú ­
ne sus -últimas fuerzas, consulta su reloj , y examina el espacio 
en la d i rección de Oha in ; en aquel momento óyense detona-
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ciones en el lado del ejérci to f r a n c é s , á las que contestan los 
gr i tos de a l e g r í a de los que rodeaban al emperador: es Gran-
chij , dicen. Nuevo error! Después del e jérc i to de Bu low l lega­
ba el segundo ejérci to prus iano , el de Blucber. 

Desde entonces no hubo y a esperanza; los franceses o y e n ­
do el estampido del cañón á sus espaldas se creen vendidos, y 
empiezan á desbandarse; Napoleón palidece y bace adelantar 
su vieja guardia , l a que se formó en cuadro en el fondo del 
valle. Para colmo de calamidades , Bulow advertido por B l u ­
cber toma de nuevo la ofensiva ; estamos vendidos, g r i t a n a lgu­
nos soldados , y dominados por tan fatales sospechas de t r a i ­
c ión que babian aumentado los falsos movimientos de los dos 
ú l t i m o s d ias , los regimientos de Ney vacilan y ceden. W e -
l l i n g t o n que lo conoce , r e ú n e su i n f a n t e r í a , bace poco d i s ­
persada , en n ú m e r o de setenta m i l hombres y la precipita 
contra los restos de los regimientos del emperador : las posi­
ciones tomadas por los franceses son abandonadas una á unaj 
mientras que el movimiento concént r ico de los tres e jérc i tos , 
uno i n g l é s y dos prusianos , estrecha al ú l t i m o ejérci to f r a n ­
cés , que no fué en breve mas que una masa confusa. 

Napoleón desesperado, saca su espada, y quiere lanzarse 
entre los enemigos para sucumbir con su for tuna , mas sus 
generales le rodean y le arrastran por el camino de Genappe. 
Las nueve eran y a y la noche c u b r í a aquel horr ib le campo de 
batalla donde se lucha t o d a v í a ; l a vieja guardia forma seis 
cuadros; cinco son sucesivamente destruidos por u n enemigo 
t re in ta veces m a y o r ; uno solo el de Cambronne, permanece 
a l g ú n tiempo desafiando al enemigo. Aquellos valientes no 
quieren rendirse , y solos contra todo el enemigo , c á r g a n l e 
& la bayoneta para dar á su querido gefe el tiempo de ponerse 
en salvo; sacrificio que les ha valido una g lor ia i nmor t a l . L a 
batalla de Waterloo h a b í a durado diez horas, y los franceses 
que eran cincuenta y nueve m i l en L i g n y contra mas de n o ­
venta m i l prusianos, y en "Waterloo sesenta y cinco m i l con ­
t ra ciento sesenta m i l soldados , que dos veces en el ú l t i m o 
combate, vieron la vic tor ia evadirse de sus manos, tuv ie ron 
en ambas jornadas veinte y ocho m i l ochocientos cincuenta 
muertos y siete m i l ocho prisioneros; mas nunca ejército a l -
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guno habia descargado golpes tan terribles , puesto que los 
aliados perdieron cerca de sesenta m i l hombres. 

Así t e r m i n ó aquella cé lebre c a m p a ñ a . 
Sin la deserción de un traidor, los aliados quedaban des­

truidos al p r inc ip ia r aquella. 
Si Ney hubiese hecho su deber,-quedaban aniquilados en 

L i g n y . 
Si Gronchy hubiese cumplido con el suyo, q u e d á b a n l o en 

Waterloo. 
Hagamos ahora jus t ic ia al duque de "Well ington; si no 

m a n d ó obras decisivas , si no tuvo u n plan profundamente 
concebido, no debe olvidarse que sorprendido por su adversa­
r i o , debió aceptar la batalla en el punto en que le fué presen­
tada , j un to á un bosque y en una s i tuac ión desesperada en 
caso^de ser vencido , toda su gloria es tá en su tenaz resisten­
cia , en su invencible tenacidad , en su r e so luc ión , de resistir 
hasta la llegada de los prusianos aun cuando él y el e jérci to 
i n g l é s debiesen sucumbir en la lucha. En uno de los momen­
tos mas cri t icos, lord H i l l le p r e g u n t ó que m a n d a b a — « N a d a , 
contes tó — Pero podéis ser muerto y conviene que el que os 
suceda conozca vuestros planes.—No tengo o t ros , repl icó el 
duque, que el de mantenerme a q u í , tanto tiempo como p u e d a . » 

L a Ingla ter ra recibió con indecible a l e g r í a la noticia de 
t an g r an v ic tor ia , la primera que c o n s e g u í a en t ierra desde 
el pr incipio de la gue r ra , no pudiendo conferir d ignidad a l ­
guna al vencedor , pues las tenia todas, d iéronle doscientaá 
m i l l ibras esterlinas. Todos los regimientos que h a b í a n com­
batido en Mont-Saint Jean, inscribieron en sus banderas el 
nombre de Water loo, aquella c a m p a ñ a de cinco días equival ió 
á dos años de servicio , y fueron designados con el nombre de 
"Waterloo-Men. 

Triste es tener que decir que la Ingla ter ra abusó de su 
t r iunfo , Napoleón , irremisiblemente vencido no quiso h u i r 
•como u n aventurero , y p re sen tándose á bordo de u n navio i n ­
g l é s , el Belerofonte, fué á sentarse como Témis tocles en el hogar 
del pueblo b r i t án i co . Generosa confianza indignamente bur ­
lada! E l grande cautivo fué conducido á santa Elena, en m e ­
dio del A t l án t i co á quinientas leguas de toda costa, donde si 
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cabe se hizo mas grande aun , en cuanto bordaron sus faltas 
los ultrages y torturas de Hudson-Lowe, el carcelero de la I n ­
glaterra. Napoleón m u r i ó en 5 de mayo de 1821. 

Los tratados que siguieron á la victoria de W e l l í n g t o n , en 
"Waterloo, p ropus ié ronse borrar cuanto se habia hecho en Euro­
pa desde hacia veinte y cinco a ñ o s ; la Polonia fué entregada 
á la Rusia , la I t a l i a al Aus t r ia , la Alemania occidental á la 
Prus ia , el mar á la Ingla ter ra . En efecto, dióse á esta potencia 
la Colonia del Cabo, que domina el paso á las Indias.por el A t ­
l án t i co ; Berbise , Essequibo y Demorara en la Guyana ; Malta 
con sus dependencias , desde donde impera sobre la navega­
ción del Medi te r ráneo , las siete islas en el mar Jónico donde 
Corfú es l a llave del Adr i á t i co ; la isla de Franc ia , el mejor 
puerto y la mejor fortaleza del mar de las Indias; Tabago y 
santa Lucia en las!Antillas, de modo que la Gran B r e t a ñ a tenia 
formidables estaciones en todos los mares para su marina a s í 
m i l i t a r como mercante. Sus manos e m p u ñ a b a n el cetro del 
Océano, y la debilidad de la F ranc ia , encerrada dentro de los 
l ím i t e s de sus fronteras de 1189, acababa de robustecer su i m ­
perio, mientras que las potencias aliadas ab r í an brechas en la 
frontera francesa, á ñ n de hacer mas fácil una nueva i n v a s i ó n , 
mientras daban p é r ñ d a m e n t e por vecinas á la an t igua r epú ­
blica , antiguas aliadas , la Prusia y la Baviera , á fin de con­
vertirlas en sus enemigas; la Ingla ter ra sé apoderaba de las 
bocas del Meuse y del Escalda, y hacia const i tuir en perjuicio 
de la Francia el nuevo reino de los Países Bajos , el cual no 
podía u t i l i zar Amberes. A las medidas tomadas contra el po­
der mi l i t a r de la Francia , sucedieron las dir igidas contra ei 
e sp í r i t u de progreso y de reforma , y sí bien se habia comba­
t ido á Napoleón dando el g r i to de l ibertad , la l iber tad i n v o ­
cada , prometida en los d ías de desgracia, fué pisoteada des­
pués de la victoria, y á la alianza de los pueblos propuesta por 
Ja r e v o l u c i ó n , sucedió la santa alianza de los reyes. La Ingla­
terra , á pesar de la naturaleza de su gobierno , t o m ó la parte 
mas activa en estas medidas, que fundaban un nuevo derecho 
de gentes y una nueva polí t ica , j u n t o con la preponderancia 
de los cinco grandes Estados encargados de v i g i l a r á la Eu­
ropa. 
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Guerra de la América [1813-183,3]. 

Esta pol í t ica , resultado de la grande g u e r r a , dura toda­
vía 9 mas por fortuna la Ingla ter ra parece querer apartarse 
de ella. Otro de los resultados de esta lucha fué el hacer á la 
Europa i n d u s t r i a l ; el bloqueo continental la obl igó á levantar 
fábricas , que como lo ha [manifestado*la reciente esposicion 
de Lóndres . hacen una terrible competenc ia ' á las manufacturas 
de la Gran B r e t a ñ a , y ñ n a l m e n t e , mientras la Europa a r d í a , 
l a Amér ica á la sombra de la paz, se poblaba, desmontaba su 
suelo v i rgen , fundaba ciudades y desenvolv ía sus fuerzas con 
el varoni l v igor de una robusta juven tud . Hacia poco no era 
mas que unas colonias rebeldes , en aquel entonces era ya u n 
pueblo , y en 1812 se hallaba ya bastante fuerte para medirse 
con su ant igua m e t r ó p o l i , con motivo de una cues t ión de 
comercio. Las exigencias de la Inglaterra respecto de los man­
teles, y particularmente el derecho de visi ta que se arrogaban 
los cruceros ingleses sobre los buques americanos, bajo el 
protesto de buscar marineros desertores , fueron causa de v i ­
vos altercados entre ambos países , y finalmente de una guerra 
declarada en 1812. 

Esta guerra en nada podía parecerse á las de Europa , é h í -
zose con pequeños cuerpos de tropas en las fronteras, p a r t i ­
cularmente en las del C a n a d á , y con embarcaciones aisladas; 
la naciente marina americana se cubr ió de g l o r i a , y sus cor­
sarios hicieron esperimentar inmensas pé rd idas al comercio 
I n g l é s , mas no sucedió lo mismo á las fuerzas terrestres. La 
misma capital de los Estados Unidos, Washington , fué toma­
da en 24 de agosto de 1814 por el general Eoss, el cual incen­
dió todos los edificios p ú b l i c o s , violencia que fué condenada 
hasta en Inglaterra ; en 8 de enero de 1815 el general Packen-
h a m , a tacó infructuosamente á Nueva Orleans, defendida 
por el general Jackson, cuando hab íase y a celebrado l a paz 
en Gante pocos días antes, b a j ó l a s condiciones siguientes: 
! . • Fi jac ión de la l ínea de demarcac ión por la parte del Cana­
d á hasta el lago de los Bosques (lake of Woods) y las islas de 
la b a h í a de Passamaquoddy, situada entre Brunsswick y el 
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Estado del Maine : su ejecución debia ser confiada á comisa­
rios nombrados por ambas partes; 2.° Eest i tucion de todas las 
conquistas; 3.° Ambas partes se obligaban á hacer todo lo po­
sible para la abolición del tráfico de esclavos. 

Esta guerra que reveló así la parte fuerte como la débi l de 
los Estados Unidos , a u m e n t ó l a deuda p ú b l i c a , al mismo 
tiempo que les repor tó inmensos beneficios, tales fueron el 
afianzamiento de la u n i ó n , pues el incendio de Washington , 
confundió en u n mismo sentimiento las divergentes opiniones 
del norte y del m e d i o d í a ; el establecimiento de f á b r i c a s , á 
causa de la i n t e r r u p c i ó n de todo comercio esterior, y final­
mente la creación de una marina m i l i t a r , pues conociendo su 
fa l t a , fué el pr incipal objeto de los cuidados del gobierno. La 
Ingla ter ra se h a b í a dado por sí misma una r i v a l . 

Regencia del pi'istclpe de Galles (1811-18*©); 
lord Castlereagli; el conde de lilverjiool, Can-
ning» 

E l reinado de Jorge I I I t e r m i n ó propiamente hablando 
en 1811; su razón por tanto tiempo vacilante , le a b a n d o n ó en­
tonces del todo , y u n bil í hizo pasar la autoridad real en m a ­
nos de su hijo el p r ínc ipe de Galles. E l infeliz rey fué conduci­
do á Windsor, donde pe rmanec ió hasta su muerte 29 de enero 
de 1820); su locura nada tenia de furiosa; Jorge I I I conservó 
toda la dulzura de su ca rác te r , y el pueblo se descubr í a con 
respeto al ver pasar al anciano , que en los ú l t i m o s años de su 
vida, a ñ a d í a á los horrores de la demencia una completa ce­
guera. 

Cuando Jorge I I I descendió al sepulcro , rayaba en los 
ochenta y dos años de su edad, y h a b í a reinado sesenta ; si 
bien j a m á s fué u n hombre superior, estaba dotado de cierto 
buen sentido y de alguna firmeza de c a r á c t e r . M u y dist into 
en esto de Jorge I , de Jorge I I y de su hijo Jorge I V , poseía 
todas las vir tudes privadas , h a b í a sido siempre buen padre, 
y v iv ía con su esposa en la mas dulce y sencilla i n t i m i d a d . E l 
p r í n c i p e de Galles, que le sucedió con el t í t u l o de regente en 
1811, y con el de rey en 1820 , e ra , por el c o n t r a r í o , la ve r -
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grüenza de la familia r ea l ; desde m u y joven d i s t i n g u í a s e por 
sus locas prodigalidades, y á pesar de una renta de dos mi l lo ­
nes de francos anuales, el parlamento habia debido conceder­
le una suma de cuatro millones de francos para sus deu­
das , entre las que figuraban trescientos m i l francos de per­
fumer ía y de polvos á la mar í sca la . Rodeado de libertino!? y 
disipadores, el p r í n c i p e de Galles jugaba en los clubs ó c í r ­
culos, apostaba locamente y cor reg ía los azares del juego, 
como se practicaba en la cór te de Luis X I V y de Cárlos I I ; 
mas de una vez los miembros del Jockey's-club le echaron en 
cara voluntarios errores, y gran jugador en las carreras, af i ­
cionado á los caballos , serv íase de m i l medios para quedar 
vencedor; los anales de la faskion de Lóndres refieren que, 
cierto d í a , el jockey de Su Alteza Eeal pene t ró en una caba­
lleriza, y dió á comer al caballo, que debía correr con el suyo, 
una preparac ión que n e u t r a l i z ó su ardor , hecho que se hizo 
públ ico , y que fué causa de que por u n momento se pensase 
en escluir del club al p r í n c i p e real. En ITOS, para librarse de 
sus deudas, que ascend ían á quince millones , h a b í a promet i ­
do casarse , si se pagaba á sus acreedores, y en 8 de abr i l del 
mismo año , t omó por esposa á su pr ima hermana Carolina de 
B r u n s w i c k , hi ja del duque del mismo nombre , célebre en la 
invas ión de Francia en 1792, y de Augusta de Inglaterra , her­
mana de Jorge I I I . Aquella princesa , nacida en r768 , tenia 
diez y ocho a ñ o s , cuando Mirabeau calificóla en una de sus 
cartas de amable, graciosa , be l la , v iva y bul l ic iosa , lo que 
no impid ió que desde los primeros d ías de su u n i ó n , se viese 
indignamente tratada por su marido , á quien hizo padre en 
7 de enero de r796, de la princesa Carlota. Durante el s iguien­
te mes de abr i l , oyó la notificación por escrito, de que en ade­
lante cesar ía toda re lac ión conyugal entre ella y el heredero 
del trono , imponiéndose le luego severas restricciones en sus 
comunicaciones con su h i j a ; ¿ qué admirac ión , pues, debe 
causar el que aquella infeliz se dejase arrastrar mas tarde á 
culpables errores? 

La conducta pol í t ica del p r ínc ipe de Galles no fué mas d i g ­
na que su conducta p r ivada ; mientras su padre le mantuvo 
apartado de los negocios , hizo causa c o m ú n con la oposición, 
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y solo se separaba de aquel célebre fatuo , llamado el l indo 
B r u m m e l , sino para presentarse en públ ico con F o x , Sheri-
dan y los lores Grey y Eussel l ; mas á contar desde 1811, en 
que fué nombrado regente , abandonó á sus antiguos amigos 
y sus primeras opiniones , para lanzarse en brazos de los t o -
r y s . Pero ¿ q u é impor ta á la Ingla ter ra con su m o n a r q u í a 
constitucional el ca rác te r personal de un p r í n c i p e ? Sea el so­
berano u n pobre loco , como Jorge 111, u n l iber t ino , como 
Jorge I V , ó una joven sin esperiencia, como lo era la reina 
que sub ió al t rono en 1837, el pueblo i n g l é s marcha siempre 
con paso seguro hác ia el cumplimiento de sus gloriosos desti­
nos. En tiempo de Jorge I I I - , el verdadero rey era W i l l i a m 
P i t t , en tiempo del regente y[de Jorge I V , fuélo Castlereagh, 
en c o m p a ñ í a del conde de Liverpool y de Canning . 

Los tres babian nacido con pocos meses de diferencia; 
Castlereagh, en 18 de j u n i o de 1769, fecha afortunada para el 
gefe del to rysmo, el cual debía ver seña lada con aquel n ú m e ­
ro su entrada en la v i d a , y el definitivo t r iunfo de la ar is to­
cracia b r i t á n i c a en los campos de "Waterloo ; Jorge Canning, 
en 11 de abr i l de 1110, y Eoberto Banks Jenkinson , b a r ó n 
Hawkesbu ry , y luego conde de Liverpool en 1 de j u n i o de 
1110. Roberto Stewar t , vizconde de Castlereagh y después 
m a r q u é s de Londonderry , descendía de una famil ia escocesa, 
establecida en I r l a n d a bajo el reinado de Jacobo I ; nada mas 
prosaico que la existencia de aquel d ip lomát ico bilioso y t e ­
naz , nada mas poét ico que su primera j u v e n t u d , la v ida de 
pescador que l levó en las islas del gran lago de Coyne , inme­
diato a l castillo paterno , sus amores con la pobre Nel ly , su 
duelo en una roca en medio del lago , s e g ú n el estilo de los 
escandinavos. Su familia obtuvo, por fin, que reniinciase á 
su v ida aventurera para estudiar el l a t í n y el gr iego en Cam­
bridge ; á veinte años fué nombrado miembro del parlamento 
i r l andés por el condado de Down , y no t a r d ó en hacerse no­
tab le , á pesar de ser u n orador pesado, proli jo y fastidioso. 
Durante este tiempo , Jorge Canning crecía en el colegio de 
E t o n , y cuando contaba diez y seis años , publicaba desde all í 
u n per iódico semanal , lleno de gracia y de talento ; en 1787, 
pasó á la universidad de Oxford , donde t r a b ó amistad con 
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Banks Jenkinson, después conde de L ive rpoo l , el c u a l , dota­
do t a m b i é n de felices disposiciones, hacia concebir las mas le­
g í t i m a s esperanzas. 

Jorge Canning h a b í a nacido en L ó n d r e s de una famil ia , 
que or ig inar ia del Cumber land, se h a b í a fij ado en I r l anda , 

. como la de Castlereagh á |p r ínc íp ios del siglo x v n ; su padre, 
abogado ins t ru ido , se ocupaba, s in embargo , mas de poesía 
que de ju r i sprudenc ia , lo que no deb ía l levarle á l a for tuna; 
su matr imonio con muger bella ¡y íde t a l en to , a u m e n t ó su 
malestar , y al mor i r dejóla viuda con tres hijos y m u y esca­
sos recursos. La infeliz en t ró en el teatro, y mencionamos es­
ta circunstancia , porque] mas de una |vez fué neciamente 
echada en cara á su h i j o , durante los debates del parlamento. 
Canning pensó en u n pr incipio abrazar la carrera de su p a ­
dre , mas desis t ió de su propósi to , aconsejado por Jenkinson; 
y cierto verano, en que fué á pasar las vacaciones cerca del 
cé lebre Sheridan , pariente de su madre , v ió á los hombres 
pol í t icos mas dist inguidos de la^época; desde entonces solo 
p e n s ó en la vida públ ica . Su enemigo Jeckinson , de regreso 
de u n viaje á Francia donde asistiera á la toma de la Basti l la , 
fué enviado, aunque menor de edad, á la c á m a r a de los co ­
munes por la v i l l a de Rye , circunstancia que aprovechó para 
presentar Canning á P i t t , entonces pr imer m i n i s t r o ; Canning 
h a b í a mostrado hasta entonces ideas de oposic ión m u y a v a n ­
zadas , mas P i t t le ofreció hacerle entrar en el parlamento co­
mo representante de la v i l l a de Newtown enlla isla de W i g h t , 
con condic ión de adoptar los principios minis ter ia les; el j ó v e n 
ambicioso lo aceptó , y en 1793 , sen tóse por pr imera vez en 
la c á m a r a d é los comunes, donde su elocuencia f ác i l , i r ó n i c a , 
l lena de gracia y de abandono, al mismo tiempo que adorna­
da con los vivos colores de una rica y poé t ica i m a g i n a c i ó n , 
a g r a d ó tanto como cansaba la de Castlereagh. P i t t le n o m b r ó 
subsecretario de Estado en 1796. 

Ambos personajes vivieron en buena intel igencia, mientras 
que P i t t , su superior c o m ú n , se hal ló entre ellos para desva­
necer sus disentimientos pasageros, mas luego de acaecida su 
muerte estalló la d iv is ión . Canning q u e r í a apartar de los ne­
gocios á Castlereagh á quien ve ía « sin talento, sin elocuen-
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cía, lento en hablar, lento en escribir y cuya sola calidad era 
la memoria , y por su parte Casthlereagh consideraba á Can­
n i n g , hi jo de una cómica « como u n in t r igante dichoso por 
haberse e n g a ñ a d o de t e a t r o » En efecto , no deja de ser curioso 
que los dos defensores mas hábi les de la a r í s t oc r a r i a inglesa 
desde hace cincuenta años , hayan sido Canning y Peel; h i jo 
el primero de u n abogado pobre, convertido en vendedor de 
vino y de una comedianta, y el segundo de u n hilador de 
a l g o d ó n . 

Después de la muerte de P i t t , Canning permanec ió a l g ú n 
t iempo apartado del gobierno, hasta que nombrado minis t ro 
de negocios estrangeros en 1807, mos t róse ñe l d i sc ípu lo del 
enemigo mor ta l de la Francia, el fué quien propuso las medi­
das mas rigorosas contra Napoleón y sus aliados; o rdenó el 
bombardeo de Copenhague y el robo de la escuadra danesa ; 
quiso que se desembarcasen tropas en E s p a ñ a , para rechazar 
por aquel punto las tentativas de Napoleón y alentar la resis­
tencia de los naturales ; mas á medida que la lucha se acercó 
á su t é r m i n o , Canning salido del minister io en 1809 , h ízose 
mas moderado, al paso que Castlereagh por el c o n t r a r í o , se 
encarnizaba con mayor furor en la h u m i l l a c i ó n de la Francia 
y en la ru ina de Napoleón. E l , mas que Hudson Lowe , fué el 
verdadero verdugo del Emperador; él , el que acud ió á todos 
los congresos para obtener sino el desmembramiento d é l a 
Francia, que fuese estrechado al menos dentro de los l imi tes 
mas reducidos, y que se elevasen inespugnables fortalezas en 
las fronteras del naciente reino de los Países Bajos y en las 
orillas del E h í n . 

Estado iuterior de la Inglaterra; motines; cues­
tión de la reforma parlamentaria (1819). 

Grandes fueron como hemos dicho los beneficios que repor tó 
á l a Ingla ter ra los tratados de 1815 , pero fueron t a m b i é n 
adquiridos á gran precio; la deuda nacional h a b í a aumen­
tado en proporciones espantosas, y aun en el d í a es de diez y 
nueve m i l millones de francos, absorv íendo cada año en sus 
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intereses la cantidad de setecientos millones de francos, sobre 
una renta de m i l trescientos millones. La miseria de las clases 
pobres era estremada ; por una parte el bloqueo continental 
liabia reducido de un modo enorme las esportaciones y por 
otra la poderosa maquinaria inventada por W a t , el creador de 
las m á q u i n a s de vapor, por el peluquero A r k w r i g t , inventor 
de la m u l l - j e n n y y por el artesano Samuel Crompton, babian 
producido sin el empleo de gran n ú m e r o de brazos, mucho 
mas d é l o que e x i g í a n la restringida esportacion y las necesi­
dades del in ter ior . As i pues por una coincidencia deplorable 
se hablan unido dos causas de para l izac ión de fabr icación en 
el seno de u n pais en que por cada cinco individuos hay tres 
que solo viven de la indust r ia . 

La generosidad púb l i ca i n t e n t ó hacer frente por medio de 
suscripciones á la espantosa miseria de la clase proletaria y lo­
g r ó realizar muchos millones esterlinos, pero estas sumas por 
considerables que fuesen eran insuficientes. Repetidos m o t i ­
nes estallaron en varios puntos del reino y especialmente en 
Lóndres donde tomaron u n carác te r alarmante; en u n n u m e ­
roso meeting un célebre personage llamado Enr ique H u n t que 
gozaba de cierta celebridad como orador po l í t i co , a r e n g ó a l 
pueblo con g r a n vehemencia , y al ser reemplazado por W a t -
son, este uniendo los hechos á las palabras formó á los oyen­
tes en colunas, forzó á su frente la tienda de un. armero y des­
de a l l i se d i r i g i ó al banco y el real exchange; el populacho no 
pudo penetrar en n inguno de ambos establecimientos y fué 
dispersado por la cabal ler ía . Watson se fugó á A m é r i c a d i s ­
frazado de c u á k e r o , pero muchos de sus cómpl ices fueron 
ahorcados delante de la tienda del armero (1817). 

Semejantes rigores léjos de producir la calma, no hicieron 
mas que exasperar á los descontentos y en 1818 hubo nuevos y 
sangrientos motines en los que como sucede casi siempre en 
Ingla ter ra , todo se l imi tó á algunas casas demolidas por l a 
plebe y á muchos garrotazos distribuidos por los [constables. 
L a yeomanry y las tropas hicieron raras veces uso de sus a r ­
mas, suspendióse el Habeas Corpus, verif icáronse numerosas p r i ­
siones, y podíase esperar por fin el restablecimiento del ó rden , 
cuando una cues t ión ardiente, agitada ya varias veces en el 
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parlamento, fué de nuevo suscitada por Sir Francis Burdett , 
uno de los gefes del partido w l i i g . Esta cues t ión era la refor­
ma del parlamento. 

Como y a hemos dicho el parlamento se compone desde fi­
nes del siglo x i n de dos c á m a r a s ; la alta donde se sientan los 
lores espirituales y temporales, y la baja formada por los d i ­
putados de los comunes; en u n pr incipio los lores espirituales 
eran mas numerosos en la c á m a r a alta que los pares legos, mas 
su n ú m e r o é influencia disminuyeron como así era de esperar 
al proclamarse el protestantismo; en cuya época se suprimieron 
t r e in ta y seis pares eclesiást icos y en cada reino se crearon 
nuevos lores temporales. Así en tiempo de Enrique V i l la c á ­
mara alta que solo contaba veinte y nueve lores, enia cicuenn-
ta y uno en tiempo de Enrique V l l l y en el de Isabel; noventa 
y seis en tiempo de Jacobo I ; ciento diez y nueve en 1640; cien­
to t re in ta y nueve en 1660 y trescientos en 1820. Bajo el r e ina ­
do de los dos ú l t i m o s Stuarts h ic ié ronse algunas proposiciones 
para la reforma de la c á m a r a alta, y otra presentada en tiempo 
de Jorge I , tendiendo á res t r ing i r el derecho poseído por la c o ­
rona para crear pares á medida de su voluntad, fué. rechazada 
por la c á m a r a de los comunes la que dijo con profundo acierto 
no querer convert ir la c á m a r a alta en una independiente o l i ­
g a r q u í a . La cues t ión de saber que reforma debía introducirse 
en l a c á m a r a de los comunes, ó hasta que punto d e b í a ser l a 
misma reformada, fué controvertida con mucha frecuencia y 
resuelta de m u y distinto modo; los torys cons iderándola como 
una corporación que de todo tiempo h a b í a sido la misma, sos­
t e n í a n que no pod ía n i deb ía ser modificada, á lo que contes­
taban los whigs que precisamente porque la c á m a r a baja no 
habia sufrido modificación alguna en su o r g a n i z a c i ó n desde 
mucho t iempo, convenia con urgencia realizarla. 

En u n pr inc ip io , las ciudades pensando ú n i c a m e n t e en la 
i n d e m n i z a c i ó n que deb ían pagar á sus diputados, los enviaban 
de mal grado y por fuerza. En tiempo de Eduardo I I I la c á m a ­
ra de los comunes se componía de ciento cincuenta miembros 
y de doscientos veinte y cuatro bajo el reinado de Enrique V I I I ; 
Eduardo V I creó veinte y ocho diputaciones nuevas; Mar ía T u -
dor diez y siete, Isabel,cuarenta y ocho, Jacobo I once y C á r -
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los I seis. Desde Cárlos 11 los soberanos ingleses no concedieron 
nuevos votos á la c á m a r a de los comunes, si bien la admis ión 
de los miembros escoceses en 1706 y lu de los miembros i r l a n ­
deses en 1801, deben considerarse como dos importantes modi­
ficaciones en la c á m a r a baja. A principios del siglo x i x com­
poníase de seiscientos cincuenta y ocho miembros, ochenta 
nombrados por los condados de Inglaterra , veinte y cinco por 
las grandes ciudades, ciento setenta y dos por las villas, ocho 
por los puertos de mar, dos por las universidades, doce por los 
condados y otros tantos por las ciudades del pa í s de Galles» 
t re inta por los condados y sesenta y cinco por las ciudades y 
vi l las de Escocía, y finalmente ciento por la Ir landa. 

Ant iguamente cada elector de condado debia poseer una 
propiedad a lodia l , [freehold], los que solo poseían en v i r t u d de 
de enfiteusis ó por cierto contrato part icular llamado copyhold 
no t e n í a n voto en las elecciones; para dar voto era necesario 
que la propiedad diese una renta anual de cincuenta francos 
al menos, y dotase de u n año su posesión esceptuando el caso 
de haber sido adquirida por sucesión ó matr imonio; cada elec­
tor solo t e n í a u n voto fuese cual fuese la estension de sus p r o ­
piedades. En las ciudades y villas el derecho de elección no 
se a d q u i r í a de u n modo t an uniforme como en los condados, y 
cada localidad tenia sobre este punto sus costumbres p a r t i c u ­
lares; así en ciertas ciudades todo el que pagase con t r ibuc ión 
directa t e n í a voto; en Bath por el contrario, el diputado era 
nombrado por el alcalde, los aldermen y el consejo munic ipa l ; 
en Br is to l por los propietarios de bienes alodiales cuya renta 
llegase á cincuenta francos; en Coventry por cuantos h a b í a n 
adquirido el derecho de c i u d a d a n í a después de estar siete años 
en aprendizage en la ciudad, etc., etc. 

Desdela edad media muchas localidades h a b í a n sufrido una 
t rans formac ión completa; vil las antes considerables, h a b í a n 
acabado por no consistir sino en el palacio del señor y en las 
casas de sus arrendadores, sin que hubiesen por esto perdido 
el derecho de hacerse representar, siendo conocidas con el 
nombre de villas podadas; en ellas el diputado era nombrado 
por u n solo elector, por el propietario del castillo á palacio, 
quien v e n d í a su voto por setecientos, ochocientos y hasta nue-
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vec^eotos m i l francos, de modo que entre los miembros del 
parlamento, los habia nombrados por millares de electores, por 
una treintena como eran los designados por las corporaciones 
municipales, y por u n solo elector propietario de una villa po­
drida. Por otra parte mientras que Oíd Sarum cons is t ía ú n i c a ­
mente en seis casas pertenecientes todas á una misma persona, 
que podia nombrarse á sí misma, puesto que cons t i t u í a por sí 
solo todo el colegio electoral," que no quedaba de Gatton mas 
que un lienzo de pared, verdadera mina de oro para su ú n i c o 
propietario elector^ciudades considerables babian nacido al l í 
donde en la edad media sola ex i s t í an algunas miserables cho­
zas, resultando que estas ciudades con sus sesenta ó cíen m i l 
habitantes no se hallaban representadas, cuando lo estaban 
una pared, u n j a r d í n , cuyo poseedor conservaba el derecho de 
elegir por cada cosa uno y á veces dos diputados. 

Para ser elegido era necesario no ser estrangero , n i ecle­
siást ico, n i menor, y poseer una propiedad de seiscientas l ibras 
esterlinas (quince m i l francos } en los condados, y de t res ­
cientas libras esterlinas (siete m i l quinientos francos ) en las 
ciudades, quedando ú n i c a m e n t e dispensados de j u s t í ñ c a r esta 
posesión inmueble, los diputados de las universidades nombra­
dos por los doctores y profesores. Los alcaldes y empleados 
municipales no podían ser elegidos en su propia c iudad , pero 
sí en ot ras ; finalmente, pod ían ser elegidos aun las personas 
residentes fuera del dis t r i to electoral. 

Por grande que sea el respeto de los ingleses por las anis-
guas costumbres, por las antiguas leyes, era imposible que 
no sintiesen las monstruosidades de su sistema electoral , y 
durante el siglo x v m , se h a b í a agitado varias veces la idea 
de su reforma. Desde las proposiciones del segundo P i t t para 
una reforma parlamentaria , j a m á s se h a b í a perdido de v i s ta 
semejante asunto, y sí aquel grande hombrado Estado cre­
y ó deber renunciar á sus proyectos durante los mas t e r ­
ribles años de la lucha de la Inglaterra contra la revo luc ión 
francesa, no fué por, haber sufrido sus principios m o d i ­
ficación a lguna , sino por creer que los tiempos de guerra 
no eran favorables para n i n g ú n cambio inter ior . Después 
de 1815 no exis t ían los mismos obstáculos , aquellos t e m o -

TOMO I I I . 9 
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res debían desaparecer, y á no conocer el carácter ing-lés, 
causa r í a admi rac ión el que t a l reforma tardase quince años 
en t r iunfar . 

En 1.° de j u l i o de 1819, sír Francis Burdet t propuso á la 
c á m a r a de los comunes la reforma radical del parlamento, por 
medio del sufragio universal y la renovac ión anual de todos 
los dipptados, pues como no ignoraba que Una reforma por 
p e q u e ñ a que fuese seria recbazada, quer ia , estableciendo la 
suya sobre amplias basas , interesar en ella á las masas. Los 
propietarios de villas podridas, los elegidos por ellos, sus 
amigos, en Una palabra, cuantos se t i tu laban conservadores, 
se unieron contra la estravagante p ropos ic ión del baronnet , s in 
discutir la n i considerar los resultados que podr ían ejercer sus 
votos en el e sp í r i t u de las masas, á que en cierto modo babia 
apelado s í r Francis Burdet t . 

En efecto , el desprecio de que fué objeto la proposición 
causó grande sensación en los condados , donde no t a r d ó en 
manifestarse una v iva efervescencia; los partidarios de la re­
forma diéronse una o rgan izac ión m i l i t a r , es decir , d iv id ié ­
ronse en compañ ía s , n o m b r á r o n s e oñciales , y se ejercitaron pú­
blicamente en el manejo de las armas ; de modo , que aquella 
m u l t i t u d armada podía á la menor seña l de sus gefes , pe rmi ­
tirse demostraciones cuyas consecuencias á nadie era dable 
calcular. 

Para bacer alarde de sus fuerzas y probar su desprecio b á -
cia las leyes electorales existentes , los radicales se reunieron 
en B i r m i n g b a m para elegir u n diputado , en cuanto aquella 
c iudad , á pesar de sus cien m i l habitantes, no se bailaba re­
presentada en la c á m a r a de los comunes; muchos candidatos 
se presentaron en los hustings; el poli ( l a e lección) se abr ió y 
los llamados electores votaron á sir Cárlos "Wolseley. En 31 de 
j u l i o , ochenta m i l individuos se reunieron en u n arrabal de 
Londres , y tomaron decisiones de una violenciq inaudi ta ; 
s in embargo, la mas célebre entre tantas reuniones túvose 
en Manchester en 16 de agosto de 1815. 

Mas de cien m i l personas hablan sido convocadas á este 
m e e t i n g , donde debia dejarse oir el famoso H u n t , presidente 
de la asamblea; y las autoridades, temiendo graves desórde-
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nes h a b í a n dado á los constables (1J la orden de estar todos en 
sus puestos. La yeomanry, guardia nacional de á caballo com­
puesta de arrendadores y de pequeños propietarios , formóse 
en batalla en la plaza ; el 15.° regimiento de h ú s a r e s se en­
contraba montado pronto á secundarla, y varias c o m p a ñ í a s 
de in fan te r í a y de a r t i l l e r í a estaban sobre las armas en sus 
cuarteles. A las diez de la m a ñ a n a e n t r ó en la ciudad la v a n ­
guardia de la comi t iva ; los radicales marchaban á paso redo­
blado y á cinco de frente , llevando banderas en las que se 
l e í a : Sufragio universal.—Parlamentos anuales,—Voto secreto.—Abo­
lición de las leyes sobre cereales.— Union y libertad. E l concurso for-
m í se con perfecto ó rden al rededor de la t r i buna del presi­
dente H u n t , el cual l l egó á med iod ía . montado en u n carro y 
teniendo á su lado a la presidente de las mujeres reformadoras, 
l a cual sos ten ía una bandera en la mano. La m u l t i t u d abr ió 
paso ante su gefe, mas apenas h a b í a principiado H u n t su dis­
curso , cuando manifes tóse una v iva a g i t a c i ó n en las ñ l a s de 
la asamblea, p re sen tándose de repente al p i é d é l a t r i b u n a u n 
oñcia l de pol ic ía seguido de cuarenta yeomes; el magistrado 
enseñó al presidente u n warrant que le acusaba á él y á sus 
có legas de haber convocado í l e g a l m e n t e y con u n objeto se­
dicioso l a asamblea en aquel momento reunida. La escolta 
era harto í n s i g n í ñ c a n t e para imponer respeto á la furiosa m u l ­
t i t u d , as í es que el oñcia l fué insultado, mientras que los yeo-
mens creyendo de su deber rechazar la fuerza con la fuerza, 
lanzaron sus caballos contra las compactas masas que los r o ­
deaban. Los magistrados que vieron desde lejos este m o v i ­
miento , dieron ó rden á los h ú s a r e s de ayudar á los yeomens, 
mas la yeomanry que h a b í a comprendido el pel igro de los su­
yos , se h a b í a y a precipitado contra la asustada m u c h e d u m ­
bre que se dispersó en todos sentidos. Quinientas personas 
fueron pisoteadas por los caballos ó acuchilladas , y muchas 
de ellas mur ieron á consecuencia de sus heridas. 

(1) Los constables son agentes de po l i c í a c u y o n ú m e r o se aumentaba á v o ­
l u n t a d de la au tor idad los dias de m o t i n ; cuando en I n g l a t e r r a se hallaamena-
zado el ó r d e n p r e s é n t a n s e muchos ciudadanos para prestar j u r amen to como 
constables especiales, es decir temporales, lo cua l a d e m á s de honra r á la n a c i ó n 
inglesa, ev i t a sangrientas colisiones. 
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Tan tr is te suceso fué el ú l t i m o incidente del reinado de 
Jorge I I I , de aquel rey t o r y que reconciliara la aristocracia 
ing-lesa con la casa de Hannover, elevada al t rono y sostenida 
a l menos durante los reinados de Jorge I y de Jorge I I , por 
los wh igs , es decir , s e g ú n los t ó r y s , por los representantes 
del partido revolucionario. La estincion de la famil ia de los 
Stuarts en 1809 , por la muerte del cardenal de York , facil i tó 
aquella franca reconci l iac ión ; mas cuantos y cuantos aconte­
cimientos llenaron el reinado de u n p r í n c i p e , demente d u ­
rante tantos años , desde el tratado de Paris que i n a u g u r ó la 
preponderancia m a r í t i m a de la Ing la te r ra , hasta "Waterloo, 
que la e n g r a n d e c i ó y consolidó? Si la emanc ipac ión de los 
Estados Unidos fué una p é r d i d a , el gigantesco imperio f u n ­
dado por la c o m p a ñ í a de las Indias á orillas del Ganges , fué 
una inmensa compensac ión , y la Ing la te r ra , señora del mar, 
satisfecha con haber sus t r a ído la Europa á la influencia f r a n ­
cesa , no deb ía tener en adelante mas que u n fin, el de procu­
rar mercados á su i ndus t r i a , cuya prosperidad puede ú n i c a ­
mente impedir una lucha terrible entre su numerosa clase 
proletaria y la mas r ica aristocracia del mundo. 

CAPÍTULO x m . 

JORGE i v (1820-1830). 

Conspiración de Thistlcwood [febrero de 1820); desórdenes- causa de la reina Carolina 
—Suicidiod* Castlereagh { I S ^ ) ; el principio de no intervención.—Emancipa­

ción de los católicos romanos (1829); O'Connell; muerte de Jorge I V (1830). 

€)oMS¡íSpacIoBa tt® T S i i s í l e w o w d í ¡TeM-ei0® ele 
cle@ós.aelesseg; e t m s a de Isa. r e i s a a Caa'oEIaaa |I§^@Je 

A l espirar Jorge I I I en 21 de enero de 1820, hacia nueve 
años que su hi jo p r i m o g é n i t o d i r i g í a l o s negocios bajo el t í ­
tu lo de regente , de modo , que nada se c a m b i ó , á no ser este 
t í t u l o , que se convi r t ió en el de rey ; lo rd Castlereagh c o n t i ­
n u ó siendo el hombre predominante en los consejos de la co-
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r o ñ a , la que s e g u í a ciegamente su po l í t i ca dura y opresiva; 
as í es que la nac ión nada bueno aseguraba de Jorge I V , t o r y , 
como su padre, y sin n inguna de sus vi r tudes privadas. Esto 
fué causa de que pocos d ías después de su e levación al t rono, 
se tramase una grave conspi rac ión , que , afortunadamente, 
pudo ser descubierta antes de la hora s eña l ada para estallar. 

A r t u r o Thistlevood , su gefe, babia servido en las Indias 
en calidad de subalterno, pasando luego á Amér ica y después 
á Francia , de cuyos pa íses volvió con ideas del todo r e p u b l i -
nas; cómpl ice del j óven Watson en las turbulencias de 1817, 
fué juzgado j u n t o con é l , enviando después de su abso luc ión , 
u n cartel á lo rd S idmou th , por cuya ofensa fué condenado á 
pagar una mul t a y á ser de nuevo encarcelado. Vuel to á la l i ­
bertad, Thistlevood consag ró todos sus pensamientos á la rea­
l ización de la horr ible venganza que s o ñ a r a , y asoc iándose 
con lo mas depravado del populacho de L ó n d r e s , no t a r d ó en 
reuni r á su alrededor cierto n ú m e r o de hombres tan despre­
ciables como é l , y no menos resueltos ; cuarenta ó cincuenta 
deb í an asesinar á los ministros , mientras que sus cómpl ices 
se apoderasen s i m u l t á n e a m e n t e de los cañones del parque de 
a r t i l l e r í a y de los del depósi to de Light-Horse-Stat ion en 
Gray's-Ynn-Lane. D u e ñ o s de ambos puntos, contaban apode­
rarse de Mans ión House, en cuyo palacio p r e t e n d í a n estable­
cer su gobierno provis ional , al mismo tiempo que atacasen e l 
banco ^ y entregasen á las llamas varios cuarteles de L ó n d r e s . 
Para realizar su plan , los conspirados convinieron en aprove­
char un banquete, que debia darse el d í a 21 de febrero, en ca­
sa de lo rd H a r r o w b y , en el cual deb ían hallarse reunidos 
todos los min is t ros , mas fueron detenidos pocas horas a n ­
tes de la por ellos seña l ada para inmolar á sus v í c t i m a s . 
Thistlevood y cuatro de sus cómplices fueron condenados á 
muerte y ejecutados ; y como aquel miserable dijo en l ino de 
sus interrogatorios, que su deseo hab ía sido vengar al pueblo 
i n g l é s de lo que llamaba « l o s asesinatos de M a n c h e s t e r , » ha-r 
lió bastantes s i m p a t í a s entre la m u l t i t u d , ante la cual m u r i ó 
con valor. 

Esta c o n s p i r a c i ó n , enteramente aislada, no tenia segura­
mente la menor ramif icación en el pa í s ; mas coincidió con al-r 
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gunos movimientos populares ocurridos en los condados del 
norte de la Inglaterra y en Escocia. En la parte opuesta de 
Yorksh i re , los trabajadores descontentos , hablan durante el 
invierno , reunido armas de fuego y fabricado picas , mas al 
l legar la época de la i n su r r ecc ión general , solo contestaron a l 
l lamamiento doscientos ó trescientos , de modo , que u n corto 
destacamento de cabal ler ía fué bastante para dispersarles, co­
g iéndo les su bandera de color verde y un gran n ú m e r o de fu ­
siles. En Escocia fijóse una proclama incendiaria en las esquL-
nas de Grlascow durante la noche del 2 de abr i l de 1820 , y los 
obreros l legaron á las manos con la yeomanry y la t ropa de 
l í n e a ; los soldados l levaron lo mejor de la l u c h a , y fueron 
ejecutados tres prisioneros, siendo indultados los d e m á s . Se­
mejante demencia hace sin duda honor al gobierno, mas 
debe convenirse en que no podia obrar de otro modo con infe­
lices á quienes una espantosa miseria y una grosera ignoran ­
cia , impulsaban á tan lamentables desórdenes . 

La conspi rac ión de Thistlevood y las turbulencias de York-
shire y de Glascow no impidieron dar pr incipio á suntuosos 
preparativos para la consag rac ión del nuevo rey, cuando fue-
rorr de repente interrumpidos por u n inesperado incidente, 
por el desembarque de la reina en Inglaterra . 

Hemos visto que Carolina de Brunswick habia roto toda 
re lac ión con el p r ínc ipe de Galles, cuando apenas c u m p l í a u n 
año de su desgraciado enlace,. y cansada de su tr iste pos ic ión 
en la cór te de I n g l a t e r r a , resolvió en 1814, viajar por el c o n ­
t inente. Llegada á Hamburgo en 16 de agosto, bajo el nombre 
de condesado Wolfenbut te l , v is i tó sucesivamente Brunswick , 
residencia del p r ínc ipe su hermano, apellidado el A r m i n í o 
p rus iano , por el valor que desplegara contra los franceses, 
Strasburgo, Berna , donde recibió la vis i ta de su p r ima Ana 
Pet rowna, esposa del g ran duque Constantino, Ginebra y M i ­
l á n . En este ú l t i m o punto t omó á su servicio , como picador 
y lacayo, al harto célebre Bergami, á quien, pocos meses des­
p u é s , elevó al rango de c h a m b e l á n , siendo ta l el favor de aquel 
i ta l iano cerca de la princesa , que toda su f ami l i a , escepto su 
muger , en t ró en la servidumbre de Su Alteza Keal. En 1815, 
Carolina obtuvo del rey de Sicil ia el t í t u l o de ba rón de la 
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F r a u c l i í n a para B e r g a m í , y vis i tó luego con él Messina, Ca­
tana , Siracusa, Túnez , Mal ta , Atenas, Constantinopla y Je-
rusalen , donde Bergami fué creado caballero del Santo Sepul­
cro y de cierta ó rden de Santa Carolina, que la princesa i m a ­
g i n ó fundar en aquel entonces. De regreso á la villa de Este, 
á orillas del lago de Como, en setiembre de 1816, recompensó 
los servicios del nuevo caballero, rega lándole una hermosa 
quinta en los alrededores de Milán , la que fué llamada villa 
Bergami ó Barona; la princesa continuaba residiendo en I t a ­
l i a , cuando la muerte a r r e b a t ó sucesivamente á su hi ja l a 
princesa Carlota (1) y á Jorge I I I , el c u a l , mientras gozó de 
sus facultades mentales, habia protegido siempre á su nuera. 
Desde la muerte de la re ina , esposa de Jorge I I I , que prece­
diera á su marido al sepulcro, le rogaba á Dios por el rey, por 
el p r í n c i p e y la princesa dé Galles y por toda la famil ia real, 
cuando los per iódicos anunciaron á Carolina, que en v i r t u d 
de una ó rden del consejo (12 de febrero de 1820 ] , se r o g a r í a 
en adelante ú n i c a m e n t e por el r e y ; al saber t a l r e so luc ión , 
Carolina a n u n c i ó á los ministros su regreso á Ing la te r ra , y 
desembarcó en Douvres en 6 de j u n i o de 1820. 

Hemos dicho y a cuan despreciado era Jorge I V como hom­
bre privado sin que fuese menos detestado como r e y ; t e r m i ­
nada la lucha con la Francia, la nac ión inglesa recobj-ó sus 
instintos de l i be r t ad , y el consejero in t imo del r e y , Cast-
lereagh era tan odioso en el norte como en el mediod ía de la 
Mancha. Esto hizo que el pueblo en su ódio hác i a Jorge I V to­
mase partido por l a muger á quien el rey no cesára de per ­
seguir , y Carolina fué recibida en Douvres en medio de las 
aclamaciones de la m u l t i t u d que c u b r í a el puerto y las a l t u ­
ras vecinas; á su partida el populacho d e s e n g a n c h ó los caba­
llos de su coche y t i ró de él durante largo trecho. E l e n t u ­
siasmo no m e n g u ó en todo su camino y en t ró en Lóndres pre­
cedida de u n cortejo de m á s de cien m i l personas. 

E l parlamento se hallaba entonces reunido, y Jorge I V 
asis t ió á la sesión de la c á m a r a de los lores como para dar su 

(1) Esta princesa, casada con el p r í n c i p e Leopoldo, en e l dia rey de los Bel­
gas, e ra m u y popular en Inglaterra y daba grande esperanza a los liberales. 
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asentimiento á varios bilis recientemente adoptados, mas asi 
que se hubo retirado, u n mensag-e real presentado á la c á m a ­
ra de los lores por el conde de Liverpool y á la de los comunes 
por lord Castlereagh, enca rgó al parlamento examinar los do­
cumentos que les serian manifestados relativos á la conducta 
de la reina ; t r a t á b a s e de una falta que los mismos ministros 
declaraban no poder ser calificada de alta t r a i c ión , n i deber 
importar la pena de muerte como para las infelices esposas de 
Enrique V I H , pues se acusaba á Carolina de adulterio,pero 
de adulterio cometido fuera del reinü:|';y con un estrangero. 
Estas eran las circunstancias atenuantes que debían l ibrar á 
la reina de la suerte de Ana Boleyn , si bien la princesa tenia 
aun una mejor salvaguardia en la opinión púb l i ca , que no h a ­
br ía permitido en el siglo x i x la r ep roducc ión de las san­
grientas escenas del x v i . La c á m a r a de los comunes votó una 
resolución favorable al m e n s a g é real , que acusaba á Carolina 
de mantener relaciones adú l t e r a s con Bergami desde 1814, y 
desde aquel momento abrióse la causa ante la c á m a r a de los 
lores. Antes de esto, i n t en tóse una avenencia por medio de á r 
b i t ros ; el célebre Brougham y Denman abogados de la r e ina , 
h a b í a n tenido varias conferencias con lord "Wellington y lo rd 
Castlereagh árb i t ros del rej^, con objeto de terminar amis to­
samente el negocio ; los primeros pedían que se restableciese 
en la l i t u r g i a el nombre de Su Magestad; mas los á rb i t ros del 
rey se negaban á ello, ofreciendo ú n i c a m e n t e una pens ión de 
cincuenta m i l libras esterlinas ( u n mi l lón doscientos cincuen­
ta m i l francos,) con la condición espresa de que la reina r e s i ­
diese en Milán ó en Roma, en cuyos dos puntos y ú n i c a m e n t e 
en ellos seria tratada como Soberana. Rechazadas estas condi­
ciones, empezó la causa, durante la cual se hicieron las mas 
escandalosas revelaciones; el rey que detestaba á la r e i n a , 
parec ía encarnizarse en aquellas diligencias , sin reparar que 
su descrédi to aumentaba, mayormente cuando el minister io 
cediendo á la opinión p ú b l i c a , tuvo que re t i rar el bi l í causa 
de tantos escándalos. Envanecida la reina con su t r iunfo , qu i ­
so obligar á Jorge I V á devolverle todos los honores debidos á 
su rango y quiso ser coronada con é l ; en la m a ñ a n a del d ía 
seña lado para la ceremonia, 11 de j u l i o de 1821, presentóse en 
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las puertas de la abad ía de W e s t m í n s t e r , mas todas sus e n ­
tradas se hallaban custodiadas por l a fuerza armada, y v íó ' 
se rechazada en todas sus tentativas para penetrar en el i n ­
ter ior . 

Quince días después de esta nueva y ú l t i m a escena de es­
cánda lo , Carolina de Bruns^vick fué atacada de una enferme­
dad mor ta l , y s u c u m b i ó á una inf lamación de los intestinos. 
S e g ú n sus órdenes , su cuerpo debia ser trasladado á B r u n s ­
w i c k desde su residencia de Brandenburg-House, en lo que 
cons in t ió el gobierno después de haber trazado la marcha del 
cortejo de modo que no entrase en la cap i ta l , si bien el pueblo, 
deseando dar á la infeliz princesa un ú l t i m o testimonio de 
afecto, ex ig ió por el contrario que el féretro recorriese las 
calles mas frecuentadas. Trabada una violenta r i ñ a , los so l ­
dados dispararon sus armas y aunque mataron é hir ieron á 
algunas personas, el pueblo logró que los magistrados con­
sintiesen en que el cortejo siguiese el Strand y atravesase la 
Ci té . 

Carolina de Brunswick fué sepultada en Brunswick su 
t ie r ra na t a l , a l lado de sus padres ; en su tumba se escr ibió el 
epitafio que ella misma d i c t á r a : Aquí yace Carolina de Bruns~ 
toick, reina ultrajada de Inglaterra; mas esta insc r ipc ión no t a r d ó 
en ser borrada de órden de la autoridad ducal de B r u n s w i c k , 
como insultante para Jorge I V . 

Suicidio de C^astlcreŝ Bi f ) ; ministerio de 
Cauuiug ( 18^9) 5 el ¡iria&cipio de no iaiterveu-
eion. 

Las tristes escenas de que fuera protesto la reina Carolina, 
eran una prueba manifiesta del ardor con que los ingleses 
aprovechaban todas las ocasiones de demostrar su avers ión 
por una pol í t ica añeja é impracticable y a ; en efecto, los g ran­
des principios sentados por la revolución de 1789 son tan jus­
tos , tan conformes con las miras de la Providencia , que á pe-̂  
sar de los espantosos c r ímenes cometidos en su nombre, á pe-» 
sar de las absurdas consecuencias que de ellos pretenden de ­
ducir algunas imaginaciones enfermas, deben i r remisible-
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mente t r iunfar en el mundo entero, y si la Europa pudo en 
apariencia envanecerse en 1815 de haber domado á la Francia 
revolucionaria , en realidad , la Francia , no revolucionaria 
pero sí cuerdamente l iberal y prudentemente progresiva, ven­
gábase de su derrota en el mismo momento en que los estran-
geros acampaban en sus plazas p ú b l i c a s , inoculando á sus 
invasores la idea de la reforma, realizada en el d í a en g ran 
parte de Europa. No hablan pasado cinco años desde que N a ­
poleón fuera encadenado en la roca de Santa Elena, cuando 
vióse á los napolitanos, á los piamonteses, á los españoles y á 
los portugueses levantarse contra los abusos restablecidos en 
1815, y entonces la santa alianza resolvió celebrar u n c o n ­
greso en Yerona para escogitar los medios de sofocar la ines­
perada jesplosion del e sp í r i t u l ibera l . Castlereagh era el repre­
sentante na tura l de la Inglaterra siempre que se trataba de 
combatir las ideas de emanc ipac ión y tolerancia, aun las mas 
moderadas , así es que Jorge I V le e n c a r g ó marchar de nuevo 
al continente, en el que apareciera ya en 1814 y en 1815, para 
representar el odio de la aristocracia inglesa contra los h o m ­
bres del progreso. Sin embargo, el implacable perseguidor de 
Napoleón deb ía sobrevrvir poco tiempo á su v í c t i m a ; el e m ­
perador m u r i ó en 5 de mayo de 1821, y en 12 de agosto de 1822 
en el momento de par t i r para Yerona , lord Castlereagh se 
cortó la garganta ; el espediente del coroner a t r i b u y ó este acto 
á la demencia; mas tales eran los progresos de las doctrinas 
liberales en Ing la te r ra , que poco tiempo antes de su marcha, 
lord Castlereagh c reyó deber reprobar altamente los p r i n c i ­
pios y tendencias de la santa alianza. 

L o r d Castlereagh tuvo por sucesor, como á secretario de 
Estado en el departamento de negocios estrangeros, á Jorge 
Canning, á quien el rey detestaba por ser part idario de la re i ­
na y de la emanc ipac ión de los ca tó l icos , pero al cual debió 
admi t i r forzado á ello por la opin ión púb l i ca . En efecto , Cast­
lereagh y Canning eran ambos , como hemos dicho, d i s c í p u ­
los de P i t t , mas al paso que el primero h a b í a conservado todos 
los ódios , toda la desconfianza que animaba á la aristocracia 
inglesa en lo mas encarnizado de su lucha con la Francia, 
Canning h a b í a modificado sus ideas en i g u a l sentido que l a 



CAPÍTULO XXXV. 139 

inmensa -mayor ía de sus compatriotas: como ellos, reconocía 
que el monarca constitucional de la Gran B r e t a ñ a no de"bia 
imi t a r la conducta seguida por los Bortones en el trono de 
Francia , n i hacer causa c o m ú n con los monarcas absolutos de 
Rusia , de Aus t r i a y de Prusia para comprimir inmedia ta ­
mente á todo pueblo que intentase conseguir su emanc ipac ión . 
Con semejantes ideas sentó , pues , el pr incipio de no in ter ­
venc ión , y dejó considerar u n deber para una nac ión el no i n ­
tervenir en los asuntos de los d e m á s pueblos, ai mismo t i e m ­
po que reprobaba la espedicion de los aus t r í acos al Piamonte 
y á Nápoles , y ¡ l a de los franceses á E s p a ñ a , que sos tenía á l o s 
liberales portugueses , y que mejoraba la suerte d é l o s escla­
vos de las colonias. En A m é r i c a , el gobierno i n g l é s reconoció 
la independencia de Méjico, de la Colombia, de Buenos Aires, 
y dejó entrever hallarse dispuesto á hacer lo mismo respecto 
de Guatemala , de Chile y del P e r ú , luego que estas colonias 
e s p a ñ o l a s , entonces sublevadas contra la m e t r ó p o l i , tuviesen 
u n gobierno estable , lo cual era , á la vez, dar pruebas d e ' l i ­
beralismo , y procurar inmensos mercados al comerció b r i t á ­
nico. En Oriente , mani fes tó Canning en favor d é l o s c i s m á t i ­
cos griegos el mismo in t e r é s con que miraba en Occidente á 

' los infelices católicos de I r l a n d a , y en "7 de j u l i o de 1827 , ñ r -
m ó u n tratado con la Francia y la Rusia , con objeto de efec­
tuar una reconci l iac ión entre la T u r q u í a y la Grecia , ó en ca­
so de que la pr imera se negase á ello, de poner ñ n á la c o n ­
tienda por v ia de las armas. De este modo p repa ró Canning el 
combate de Navar ino , que no pudo ver , pues su salud se ha­
l laba minada por las duras fatigas de la vida parlamentaria : 
á mediados de j u l i o , fué á pasar a l g ú n tiempo en la deliciosa 
quin ta del duque de Devonshire , en Ch i swick , con la espe­
ranza de hallar a l g ú n al ivio en el cambio de aires; su mal , s in 
embargo, a g r a v ó s e cada d i a ; en 31 de j u l i o , se o c u p ó , por ú l ­
t i m a vez, de asuntos p ú b l i c o s ; el 2 de agosto, vióse obligado á 
guardar cama, y el 7, á las cuatro de la tarde era ya cadáve r . 
Canning espiró en el mismo aposento en que dió Fox el ú l t i m o 
suspiro , y fué sepultado en 'Westminster á los pies de P i t t , su 
maestro, á quien sin duda no igualaba en constancia , pero a l 
que sobrepujaba en elocuencia y en las cualidades del corazón. 
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Castlereagh habia descendido al sepulcro execrado de la 

Europa entera y t a m b i é n de sus compatriotas ; Canning fué 
llorado así en las m á r g e n e s del Sena y del Arch ip i é l ago , co­
mo en las del Támesis . En Francia se acuñó en su lionor una 
medalla , en cuyo anverso se l e l a : Libertad civil y religiosa en to­
do el universo , y en el inverso : En nombre de los pueblos, los france­
ses á Jorge Canning, apreciando la opin ión en él como en Rober­
to Peel, á quien l lora en el dia la Ing la te r ra , á uno de aque­
llos hombres preciosos para la humanidad , en cuanto saben 
hacerla adelantar sin sacudimientos n i revoluciones por la v í a 
del progreso. Canning , además de una po l í t i ca humana y 
m o r a l , poseía una» elocuencia br i l lan te y fácil á la vez; y si 
manejaba con gran destreza la i ron ía , la causticidad de su ta ­
lento , no escluia en él el genio poético , don de la naturaleza, 
que no le permit ieron cu l t iva r las incesantes luchas de la p o ­
l í t ica , y que solo mos t ró en sus primeros a ñ o s . 

£)mauc3pacion délos católicos romanos (18^9); 
, O'C'onmell; l U M C f l ' í e ele Jorge TW (1830). 

Cuando en el ú l t i m o año del siglo x v m , ocupóse P i t t act i­
vamente en hacer aceptar á los irlandeses la fusión de su pa r ­
lamento con el de Ing la t e r ra , dejóles entrever que este era 
para los católicos el mejor medio para llegar á una completa 
comunidad de derechos con los protestantes; sin embargo, ja-^ 
m á s real izó sus promesas, siendo de advert ir que no se lo per» 
mi t i ó la bea te r í a anglicana de que hallaban animados el r ey , 
el p r ínc ipe de Galles , l a mayor parte de los miembros de la 
fami l ia real y de la c á m a r a de los lores , y t a m b i é n las clases 
bajas protestantes. E l mismo Castlereagh , al acordarse de su 
pobre patria , habia hablado varias veces en favor de los c a t ó ­
licos , pero siempre en vano ; en 1829 , el trono se encontraba 
aun ocupado por u n p r ínc ipe en quien sus depravadas cos­
tumbres no escluian el fanatismo protestante , y muchos i n ­
dividuos de la alta aristocracia, el populacho y varios peque^ 
ños indust r ia les , c re íanse aun en la época de la con jurac ión 
de la p ó l v o r a , y ve ían en cada sacerdote romano u n j e s u í t a , 
en cada católico u n conjurado; mas la pol í t ica deb ía arrancar 
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á los protestantes lo qne la jus t ic ia nunca pudo obtener. Otra 
de las causas p e r p é t u a s de la debilidad de la I r l a n d a , ha sido 
constantemente el e s p í r i t u de divis ión , que no ha permit ido 
á sus hijos el unirse para marchar á un ñ n c o m ú n ; el genio 
de la I r landa es ante todo indisciplinado, de modo que el gran­
de mér i to , el imperecedero t í tu lo de g l o r í a de O'Connell es 
haber domado , regimentado aquel esp í r i tu rebelde á toda o r ­
g a n i z a c i ó n . Gracias al celo del g r an agitador , hab í a se forma­
do una poderosa sociedad, llamada asociación católica, l a que 
era evidente debía sublevar la I r landa é i m p r i m i r á su insur­
rección una fuerza irresistible , en caso de que no se le hiciese 
j u s t i c i a , y si los católicos h a b í a n sufrido con paciencia mien­
tras vieron en el poder á Canning , cuyas buenas intenciones 
conocían , al ser este minis tro reemplazado por W e l l i n g t o n , 
es decir , por otro Castlereagh, comprendieron que mas p r o ­
longada paciencia, seria por su parte estupidez, y reclamaron 
que fuesen atendidas sus peticiones. 

Afortunadamente para el imperio b r i t á n i c o lo rd W e l l i n g ­
t o n , si bien animado de iguales ideas que Castlereagh , care­
cía de su obs t inac ión ; y afortunadamente, sobre todo, oyó en 
la grande cues t ión que nos ocupa los consejos del hombre de 
Estado mas eminente de nuestra é p o c a , de sir Eoberto Peel. 
En 1830 y en 1848 , sir Roberto Peel primeramente, para la 
emanc ipac ión de los ca tó l icos , y para la abol ic ión de las leyes 
sobre cereales, d e s p u é s ; supo evitar á la Ing la te r ra por medio 
de oportunas concesiones, los terribles sacudimientos que han 
conmovido y perdido á otros p a í s e s , en los que la falta de re­
formas ha engendrado revoluciones. A los ojos del min is t ro 
i n g l é s , la m o n a r q u í a consti tucional no era una barra de hier­
ro , sino u n resorte de acero , que se levanta con mas fuerza 
después de haber cedido. 

Hasta aquella época (1829), Eoberto Peel h a b í a combatido 
la emanc ipac ión de los catól icos , mas al reconocer que debía 
optar entre su op in ión y una sangrienta revoluc ión en I r l a n ­
da , no vaciló , y después de modificar su p o l í t i c a , hizo acep­
tar la reforma al rey y á los lores, salvando á la I r landa de 
una espantosa guerra de r e l ig ión . En 30 de marzo de 1829, la 
e m a n c i p a c i ó n de los católicos fué votada en la c á m a r a de los 
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comunes por una m a y o r í a de ciento setenta y ocho votos ; a l ­
gunos d ías después ap robá ron la los lores por una m a y o r í a de 
ciento cinco votos, y en breve el g r an agitador ocupó u n 
puesto en el parlamento, como diputado por el condado de 
Clare. 

Basta recordar algunos rasgos del cuadro que presentaba 
la I r landa después de Cromwell y de Guil lermo I I I , para com­
prender la inmensa a l e g r í a que debieron sentir los compa­
triotas de O'Connell. Los católicos de la Gran B r e t a ñ a apro­
vecharon los primeros años que s iguieron á la e m a n c i p a c i ó n , 
para dar á su culto una o rgan i zac ión sólida y duradera; l l a ­
maron del continente á sacerdotes y á misioneros , fundaron 
conventos, establecieron cof rad ías , y en breve los protestan­
tes vieron con sorpresa que la Ing la te r ra y la Escocia , que a l 
pr incip iar el reinado de Guil lermo I I I , contaban apenas se­
senta m i l católicos , abrigaban dos millones y quinientos m i l 
en 1840. Quinientas iglesias ó capillas no pobres y desnudas 
como antes , sino adornadas en el esterior con campanarios, 
y en el inter ior con cuadros é i m á g e n e s , r e u n í a n á los ñe les , 
quienes pod í an en adelante asistir á los santos oficios s in 
ocultarse n i seguir estraviados caminos ; los sacerdotes reves­
tidos de háb i to s desconocidos para la m u l t i t u d , h a c í a n oír p ú ­
blicamente sus instrucciones; o rgan izóse una vasta asocia­
ción para la p r o p a g a c i ó n de la f é , y c r eá ronse per iódicos que 
propalaron los principios de la nueva iglesia , la que encon t ró 
fervientes defensores entre las altas notabilidades a r i s t o c r á t i ­
cas. En 29 de octubre de 1839 , los obispos catól icos pusieron 
la pr imera piedra de la magn í f i ca catedral de B i r m i n g h a m , 
y algunos años después elevóse en L ó n d r e s la iglesia de San 
Jorge , notable monumento de arquitectura. La influencia del 
catolicismo hízose sentir aun entre las personas que permane­
c ían fieles al anglicanismo , y muchos protestantes opinan, 
como el doctor Pusey, de lo que les ha venido su nombre de 
puseystas, que la alta iglesia de I n g l a t e r r a , especialmente en 
lo que toca a l r i t u a l y á la pompa esterior, debe procurar 
acercarse lo posible á l a iglesia romana. 

La emanc ipac ión de los católicos fué el ú l t i m o acto i m p o r ­
tante del reinado de Jorge I V , el cual m u r i ó en 26 de j u n i o de 
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1830 , á la edad de sesenta y nueve a ñ o s ; como principe de 
Galles, escandal izó á la Ingla ter ra con su vida disoluta ; como 
regente y como r e y , lejos de corregirse de su l ibe r t ina je , la 
causa intentada contra la reina m a n i ñ e s t a patentamente que, 
n i conservó siquiera el pudor que todo p r ínc ipe debe g u a r ­
dar ; como carác te r pol í t ico , fué inconstante y vario , m i e n ­
tras pe rmanec ió apartado de los negocios , heredando , luego 
de subir al poder, la profunda convicc ión de Jorge I I I , esto es: 
que no habia grandeza posible para la Inglaterra, á no ser con un mi­
nisterio tory. Jorge I V t o m ó por minis t ro á Canning con la 
misma repugnancia con que su padre tomara á Fox , y no es­
tuvo verdaderamente satisfecho sino al pr inc ip iar su reinado, 
teniendo á̂ Castlereagh por pr incipal consejero, y al terminar­
lo , viendo los negocios d i r ig idos por We l l i ng ton , Aberdeen 
y Roberto Peel; y aun este era m u y l iberal para él . 

CAPITULO XXXVI. 

GUILLERMO IV ( 1830-1837), 

Carácter de Guillermo I V \ Lord Grey y la reforma (7 de Junio de 1832—.De los usos 
electorales.—Abolición de la esclavitud de los negros; reforma de las leyes sobre el 
pauperismo (183i).—Crisis mercantil; sociedades de obreros; el socialista Owen 
Muerte de Guillermo I V (1837); resumen de su reinado. 

Carácter de Guillermo IT; lord Grey y la Refor­
ma [9 de junio de 1839]. 

Jorge I V no dejó hi jo alguno , pues su ú n i c a heredera, la 
princesa Carlota, le habia precedido en la t u m b a , y tuvo por 
sucesor á su hermano Guil lermo , duque de Clarence , tercer 
hi jo de Jorge I I I . E l nuevo rey era tan estimado por los ingle­
ses , como lo era poco su antecesor ; su pueblo ve ía en él á u n 
ant iguo m a r i n o , que se habia batido en regla contra los ame­
ricanos y contra los franceses , y en efecto, el duque de C la ­
rence , nacido en Windsor en 21 de agosto de 1765, se habia 
embarcado m u y j ó v e n como simple mitdshipman, habia c o m ­
batido mas de una vez á las órdenes de Nelson, y en 1811, ha-
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bia recibido el mando de una escuadra, después de conquistar 
todos sus grados por medio de incontestables servicios. Y u e l -
to á la vida de p r í n c i p e , al celebrarse la paz, vivió e s t r año á 
las discusiones pol í t icas y casi á la sociedad de la corte ; h a ­
cia m u y raras apariciones en la c á m a r a de los lores, y siempre 
en c o m p a ñ í a del conde G r e y , gefe de los v /h ig s , lo q u é le 
procuraba el afecto de la n a c i ó n ; pe rmanec í a casi enteramen­
te absorto en la i n t i m i d a d de su vida privada , y d iv id ía s u 
renta (doscientos cincuenta rail francos ) con una actriz l l a ­
mada mistress Jordans , la que hacia entrar en la comunidad 
los considerables beneficios que le procuraba su talento. Sin 
embargo , al convertirse Clarence en el presunto heredero de 
la corona , los principales miembros del parlamento ins i s t ie ­
ron en que. el duque contrajese u n matr imonio l e g í t i m o y 
d igno de su clase, y en 11 de j u n i o de 1818, t o m ó por esposa 
á la princesa alemana Amelia de S a j o n i a - M e i n u n g e ú . Mis ­
tress Jordans no pudo suportar una separac ión que r o m p í a to ­
dos los háb i to s de una l a rga u n i ó n , y m u r i ó de dolor , á pesar 
de haber visto asegurada l a suerte de sus hijos. 

La elevación de u n rey w h i g y la conmoción esperimenta-
da en Ingla ter ra á consecuencia de la revo luc ión de j u l i o , 
eran mas que suficientes para derribar á u n minis ter io to ry^ 
as í es que el duque de W e l l i n g t o n debió renunciar en breve 
á la d i rección de los negocios ; pero esto , no obstante , el con­
de Grey no log ró hacer adoptar la reforma hasta el 7 de j u n i o 
de 1832, después de sangrientos motines en varios puntos del 
te r r i tor io , y de haber amenazado á los lores con una creac ión 
de pares , destinada á cambiar la m a y o r í a . E l t r iunfo fué d e ­
bido á la firmeza desplegada por aquel í n t e g r o min is t ro en la 
c á m a r a a l t a , y al talento de que dió pruebas l o r d John R u s -
sel len la c á m a r a ba ja , secundado el ú l t i m o por el i r l a n d é s 
She i l , diputado de grande elocuencia, y superior bajo el as­
pecto oratorio , al mismo O'Connell. Entre las antiguas local i ­
dades, con derecho.,á hacerse representar, t re in ta , poco i m ­
portantes , nombraron u n diputado en vez de dos, quedando 
cincuenta y seis privadas de toda r e p r e s e n t a c i ó n , y entre las 
nuevas, t re in ta y dos enviaron dos miembros á la c á m a r a , y 
veinte enviaron uno. Algunas localidades fueron reunidas á 
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otras inmediatas , y ciertos condados obtuvieron mas votos. 
En los condados son electores todos los propietarios de bienes 
alodiales que produzcan l impio al año diez libras esterlinas 
(doscientos cincuenta francos), así como los propietarios de 
bienes copyhold de i g u a l renta , y los que tengan tierras en ar­
riendo por sesenta años , ó por ve in te , si bien en este caso de­
ben pagar cincuenta l ibras esterlinas anuales. En las ciuda­
des / l o son los que pagan la con t r i buc ión de puertas y ventar-
ñ a s , ó u n alquiler de diez l ibras esterlinas cada ano (doscien­
tos cincuenta francos). Los ausentes no pueden delegar su 
voto ; los registros permanecen abiertos durante dos dias , y 
los condados son d i v i d idos en cierto n ú m e r o de distritos elec­
torales. Actualmente nombra la Inglaterra cuatrocientos se­
senta y u n diputados , el pais de Galles veinte y nueve , l a 
Escocia cincuenta y t res , y la Ir landa ciento c inco; to ta l , 
seiscientos cincuenta y ocho ; en Ingla ter ra y en el pais de 
Galles trescientos setenta m i l electores en cincuenta y dos 
condados , eligen ciento cincuenta y nueve miembros del par­
lamento , y doscientos ochenta y cinco m i l electores en ciento 
noventa y nueve ciudades, el igen trescientos cuarenta y uno. 
En Escocia t re in ta y tres m i l electores , en t re in ta condados, 
eligen t re inta diputados , y t re in ta y u n m i l electores en se­
tenta y seis ciudades , veinte y tres. En i r l anda sesenta m i l 
electores en t re in ta y dos condados nombran sesenta y cuatro 
miembros , y t re in ta y dos m i l electores en t re in ta y cuatro 
ciudades , cuarenta y uno. La ley electoral , pues, dada á la 
Ing la te r ra en 1832, es infini tamente mas l i b e r a l , y descansa 
menos en la aristocracia del dinero , que la que r i g i ó en Fran­
cia hasta 1848. 

Respecto de la septenalidad de los parlamentos y de las vo­
taciones p ú b l i c a s , no se introdujo va r i ac ión alguna, y los r a ­
dicales c o n t i n ú a n reclamando parlamentos anuales y el escru­
t i n i o secreto. 

De l o s usos electorales. 

Los usos electorales no fueron alterados por el bilí de refor­
ma, y aunque sufrieron una l igera modif icación, puede decir* 

TOMO I I I . 10 
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se que el siguiente cuadro trazado por u n d ip lomát ico fran­
cés , M . de Beaumont-Wassy, es tan verdadero antes como des­
p u é s de 1832. 

Después de recorrer las ciudades y aldeas visi tando á cada 
elector, aun los que les son notoriamente contrar ios , los c a n ­
didatos se proveen de canvassers 6 sean contratistas de eleccio­
nes , los cuales mediante algunos centenares de l ibras esterli­
nas, les proporcionan votos é impugnan los derechos de sus 
competidores , siendo esto causa de muchas y escandalosas 
ventas que no siempre tienen por escusa la necesidad y el se­
creto. Gran n ú m e r o de electores venden su voto por dinero 
contante, ó mediante la p r ó x i m a rea l izac ión de las promesas 
pecuniarias que se les hacen; a d e m á s á b r e n s e cuentas á nom­
bre del candidato en todas las casas de postas y mesones, á fin 
de ahorrar á los electores los gastos que les ocasionarla su 
t r a s l ac ión de u n punto á otro, y como.es na tura l , que los h o m ­
bres que trafican con sus votos, se muestren m u y poco escru­
pulosos , hay elecciones que cuestan uno ó dos millones de 
nuestra moneda. A veces los diferentes miembros de.una f a ­
m i l i a r e ú n e n sus recursos para pagar tan enormes gastos, 
mas cuando el candidato carece de este apoyo, resultase con 
frecuencia u n desastre de fo r tuna , y la a m b i c i ó n que le ha 
impulsado á encargarse de u n papel en las elecciones de su 
candidato, á procurarse el dispendioso placer de aparecer en 
los hustings, y de hacer v ia jar á sus electores en posta , le c o n ­
dena á vejetar tristemente en a lguna ciudad del continente 
durante el resto de su vida. 

Acabamos de hablar de co r rupc ión , y esta existe en efecto, 
mas es preciso d i s t i ngu i r entre ella y los gastos de elección 
legalmente reconocidos, desde que el bilí de reforma ha a u ­
mentado el n ú m e r o de los lugares en que se hacen elecciones, 
y disminuido ^el t iempo de su d u r a c i ó n , dichos gastos son 
menos considerables, si bien es imposible abolirlos entera­
mente, y consisten en el alquiler de los bancos y sillas , en e l 
levantamiento de los tablados {hustings], en los honorarios del 
secretario, en las certificaciones del derecho de votar, en las 
cuentas de las posadas y de las casas de postas. Decimos que 
semejantes gastos son /e^aímeníe reconocidos, y la indiferencia 
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po l í t i ca que atestigua t a l estado de cosas, es u n vergonzoso 
luna r para el cuerpo electoral de I n g l a t e r r a ; si se dejasen d i ­
chos gastos á cargo de los electores, es probable que se abs­
t e n d r í a n de votar l a mayor parte de el los, de jándose la elec­
c ión de los diputados á merced de una m i n o r í a cuyas i n t e n ­
ciones d i s t a r í a n mucbo de ser puras. Digamos s in embargo, 
en bonor de la verdad, que la facilidad de corromper á los elec­
tores, ba d isminuido mucbo desde que el bi l í de reforma los ba 
becbo mas numerosos. 

En las elecciones de los condados (1) e r í g e n s e á espensas de 
los candidatos oficinas [booths] para recoger los votos , oficinas 
cuyo n ú m e r o no puede esceder de quince ; el sberif e s t á ob l i ­
gado á dar á cada una de ellas u n registro rubricado, y 
nombra para cada una u n receptor de votos, que debe ser p a ­
gado por los candidatos, pero que solo puede e x i g i r d iar ia ­
mente una guinea (veinte y cinco francos y ocbenta c é n t i ­
mos). L a copia de acta de vo tac ión no puede negarse á nadie, 
mediante r e t r i b u c i ó n , y el o r ig ina l debe ser entregado bajo 
ju ramento al notario del t r i b u n a l de paz (clerk of the peace) , 
para ser conservado en los arcbivos del condado. Llegado e l 
dia de la e l ecc ión , ambos partidos llevando cada uno los c o ­
lores de su candidato, se colocan frente á frente en una plaza 
p ú b l i c a , donde se han levantado de antemano varios tablados 
para recibir á los aspirantes ; los cuales precedidos de m ú s i ­
cos y seguidos por una agitada m u l t i t u d , se presentan á c a ­
ballo ó en carruaje en medio de los aplausos. La m u c h e d u m ­
bre se forma entonces al rededor de los h u s t i n g s , y el ma­
gistrado encargado de presidir la e l e c c i ó n , que en nada se 
d is t ingue de los d e m á s asistentes en cuanto no usa u n traje 
par t icular , hace j u r a r sobre la Bib l ia á los candidatos no h a ­
ber empleado medio alguno de cap tac ión respecto de sus elec­
tores; i r r i sor io juramento que por sí solo b a s t a r í a para dar 
á las elecciones inglesas u n t in te de r idiculez y de inmo­
ral idad. 

(1) Debe saberse que en Ingla te r ra no hay poder m u n i c i p a l sino en las c i u ­
dades y vi l las que han obtenido una car ta de c o r p o r a c i ó n . E n las aldeas no ex i s ­
t e ta l poder, y la au tor idad que cuidaba de la pol ic ía y c o n s e r v a c i ó n del ó r d e n , 
es el sher i f nombrado anualmente por la corona. 
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Cada' candidato presentado á la asamblea por dos de sus 

amig-os toma la palabra después de estos, y pronuncia con 
g ran profusión de gestos, u n discurso recibido por sus p a r t i ­
darios con estrepitosos aplausos , á los .que contestan los s i lb i ­
dos de sus adversarios; después de cumplida esta formalidad, 
el magistrado previene que va á proceder al nombramiento, é 
i n v i t a á los electores á levantar las manos en seña l de asenti­
miento , lo cual s in embargo no se practica sino cuando la 
elección no parece deber ser formalmente disputada, y en las 
ciudades en que la op in ión ó las amenazadoras disposiciones 
de una poblac ión tu rbu len ta bacen temer violencias que no 
compensarla el t r iunfo . Generalmente aquel es el sistema elec­
t i v o usado en las ciudades fabriles , pero cuando la elección 
debe ser disputada, e l magistrado en vez de proclamar al 
nuevo miembro del parlamento después del levantamiento de 
manos , procede á lo que se l lama el poli; consistente en subir 
los electores á los kus t ings y en suscribir su nombre en el r e ­
g i s t ro abierto para su candidato ; esta operac ión podia antes 
prolongarse durante catorce d í a s , cuyo tiempo aprovecbaban 
los interesados para enardecer el celo de sus part idarios. 

Frecuentemente el l uga r de la elección se convierte en u n 
verdadero campo de bata l la ; los mas vulgares proyectiles 
hieren en los bus t ings á los candidatos y á las personas que 
ios rodean, y á veces una lucha general pone fin. á la e lección, 
quedando el par t ido mas fuerte en esclusiva posesión del de ­
recho que con tanto trabajo c o n q u i s t á r a . Sin embargo, t an 
tristes escenas se han hecho m u y raras desde la pub l i cac ión 
del b i l í de reforma. 

Abolido» ele la egclavitud de l o s i&egros; refor* 
ma tBe las leyes sobre el pawperisiaao [1§34 j . 

L o r d Grey se r e t i r ó de los negocios, poco t iempo después 
de haber llevado á cabo la reforma electoral ; l a a d m i n i s t r a ­
ción de su sucesor lo rd Melbourne, como gefe del gabinete 
•whig , debia ser honrada por otra reforma no menos d igna de 
elogios. En 1834, es decir , dos años después del re form-b i l l^ 
la Ing la te r ra debia merecer bien de la humanidad , aboliendo 
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la esclavitud de los negros en todas sus colonias , debiendo 
a t r i bu i r todo el honor de t a n grande acto de filantropía al 
sentimiento religioso , á la piedad protestante de que Wi lbe r -
force se habla consti tuido el elocuente é infat igable i n t é r p r e ­
te , desde fines del siglo pasado. Los hombres acostumbrados 
á ver en los menores actos de la pérfida Albion las huellas del 
mas profundo maquiavelismo , han.dicho que la Ing la t e r ra , 
a l obrar a s í , no tuvo mas objeto que a r ru inar la Mar t in ica , l a 
Guadalupe , la Guyena y la R e u n i ó n , como si no arruinase 
con el mismo golpe sus colonias occidentales , y especialmen­
te la Jamaica , t an importante ella sola , como todas las pose­
siones francesas ; como si no se hubiese impuesto los mas d u ­
ros sacrificios para conseguir t an f i l an t róp ico fin! En 1815, 
para que no se prohibiese el tráfico de negros en el norte del 
Ecuador á todo s ú b d i t o de P o r t u g a l , la Gran B r e t a ñ a , p a g ó á 
aquella potencia mas de u n mi l l ón quinientos m i l francos; en 
1817 , p a g ó á la E s p a ñ a , por i g u a l m o t i v o , dos mil lones de 
francos , y finalmente , en 18.34, dió á todos sus propietarios 
de esclavos, como i n d e m n i z a c i ó n , quinientos millones de 
francos. A d e m á s debe t a m b i é n contarse por millones el gasto 
de los cruceros , sobre todo por el absurdo de la costa de A f r i ­
ca que , aumentando los beneficios del t ráf ico , solo sirve para 
dar nuevo e s t ímu lo á la codicia de los negreros. Reconozca­
mos , s in embargo, que si la abol ic ión de la esclavitud de los 
negros ha costado m u y cara á la I n g l a t e r r a , ha encontrado en 
ella u n arma poderosa para luchar u n dia contra los a n g l o ­
americanos, quienes conservan l a .esclavitud en la mi t ad de 
su con fede rac ión , y que s i bien la medida c o m p r o m e t í a l a 
prosperidad de las Ant i l l a s inglesas, la Gran B r e t a ñ a no l a 
tomo hasta que pudo reemplazar el a z ú c a r de la Jamaica por 
el de la Ind i a , pues no está prohibido á u n pueblo el mezclar 
á una buena acción algunos cá lculos de u t i l i d a d . 

Durante el mismo año de 1834, y algunos meses d e s p u é s 
de haber decretado la abol ición de la esclavitud , el minis ter io 
w h i g int rodujo en la leg is lac ión del pauperismo las modif ica­
ciones que v e n í a n reclamando g r a v í s i m o s abusos. 

Las leyes publicadas en Ingla ter ra durante la edad media, 
relativas á los pobres, solo se refer ían á algunos men digos er-
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rantes , y eran tanto mas duras con ellos , en cuanto se cre ía 
que la caridad voluntar ia era bastante para a l iv iar la suerte 
de los indigentes , no t r a t á n d o s e en ellas, n i por asomo, de 
establecer en su favor u n impuesto forzoso. S e g ú n una ley de 
1388, n i n g ú n hombre del campo, n i n g ú n propietar io pod ía 
abandonar el pa í s de su residencia para recorrer el p a í s , s in 
permiso del juez de paz , y solo cuando no hallaba suficiente 
trabajo en u n punto , pod ía d i r ig i rse á o t ro , debiendo siempre 
vo lve r , en caso de no ser rec ib ido , al l uga r de donde saliera. 
L a misma ley mandaba, s in embargo, que de los beneficios 
de cada parroquia se hiciese una d i s t r i buc ión anual á los p o ­
bres de la misma ; otras leyes dadas en 1495 y en 1504, e sp ré -
sanse en i g u a l sent ido, y la de 1531, autoriza á los jueces 
de paz , para l ibrar á las personas imposibilitadas, permisos es­
pec ía les para pedir limosna en cierto r a d í o , al mismo t iempo 
que los mendigos vá l idos (able bodied) deb í an sufr i r el castigo 
de azotes, y ser de nuevo conducidos al lugar de su nacimien­
t o , ó al en que habitaran durante tres a ñ o s , donde t e n í a que 
p roporc ioná r se l e s trabajo. Sin embargo, durante el reinado 
de Enr ique Y I I I , tuvo l uga r u n grande acontecimiento, l a 
s u p r e s i ó n de los conventos, y como los señores que d iv id ie ron 
entre s i los despojos de los monges , no se hallaban animados 
de su c a r i d a d , la mendicidad t o m ó espantosas proporciones; 
en vano Enr ique V I I I y su sucesor Eduardo V I exhortaron á 
las municipalidades á que ausiliasen á los impotentes y p r o ­
curasen trabajo á los v á l i d o s ; preciso fué que Isabel publicase 
en 1601, todo u n cuerpo de leyes sobre este asunto, cuyo r e ­
sumen es el siguiente : Los ancianos de la iglesia y dos ó cua­
t r o cabezas de famil ia elegidos por el juez de paz , debian en­
cargarse de hacer trabajar á los n i ñ o s , cuyos padres no 
pudiesen alimentarles y ocuparles , si bien los padres y 
miembros de las familias debian y podian ser obligados á ello 
con penas y castigos, á cuidar á las personas de su sangre, 
ancianas, enfermas ó achacosas: aquellos inspectores de los 
pobres tenian , en lo posible, que poner en actividad y ocupar 
á todas las personas que ,• e n c o n t r á n d o s e en estado de t r a b a ­
j a r , no tuviesen ocupac ión fija; las municipalidades que es-
perimentasen dificultades en el cumpl imiento de estas dispo^ 
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siciones, pod ían reunirse con otras. E l que se negaba á t r a ­
bajar, era encarcelado; au tor izóse la cons t rucc ión de hospicios 
donde habitasen en c o m ú n las personas inháb i l e s para el t r a ­
bajo, y el establecimiento de un impuesto aplicable á los pobres, si bien 
debia ser módico , y sus productos manejados y destinados por los ins­
pectores á los uses convenientes: finalmente, p rohib ióse pedir l i ­
mosna fuera del l uga r del nacimiento , correspondiendo á los 
inspectores el pe rmi t i r l o á los pobres incapaces de dedicarse a l 
trabajo. 

Es to , no obstante , el pauperismo, verdadera lepra de la 
sociedad, crecía cada d í a , y como no se t r a t ó de profundizar 
sus causas, i m a g i n ó s e que la miseria aumentaba en la mi s ­
ma p ropo rc ión [poorrate] que la c o n t r i b u c i ó n de los pobres. E n 
1750, dicho impuesto produjo setecientas t re in ta m i l l ibras 
esterlinas ; en 1775, u n mi l lón setecientas veinte m i l l ibras; 
en 1800, tres mil lones ochocientas sesenta m i l l i b r a s ; en 1818, 
a ñ o de escasez , siete millones ochocientas setenta m i l ocho­
cientas libras ; en 1830, seis millones ochocientas veinte y 
nueve m i l cuarenta y dos l ibras ; en 1840, cuatro millones 
quinientas setenta y seis m i l nu^vecientas sesenta y cinco l i ­
bras, y en 1849, cinco millones setecientas noventa y dos m i l 
nuevecientas sesenta y tres l ibras. Estas cifras , que solo se 
refieren á la Ing la t e r ra , revelan en el fondo una d i s m i n u c i ó n 
en el pauperismo, pues es preciso considerar que en 1815, era 
la poblac ión de once mi l lones , y en 1849 , de diez y ocho m i ­
llones ; l a cuota de cada contribuyente era en 1831, de nueve 
schellings nueve pence ; en 1841, de seis schell ings; en 1848, de 
siete schellings u n penny y tres cuartos ; en 1849, de seis sche­
l l i n g s seis pence y medio. Desde 1770 , los productos de la i n ­
dustr ia nacional se han sextuplicado, al paso que la pobla­
ción solo ha aumentado del doble , que el consumo del t r i ­
go y de la carne ha aumentado , que la mortal idad ba d i s ­
minuido , y que centenares de millones de francos han sido 
depositados en las cajas de ahorros , célebre i nvenc ión b r i t á ­
nica. 

Con tales hechos, por nadie puestos en duda , debe r í an 
considerarse como imposibles los progresos de la miser ia , ca ­
da d í a mas incontestables; sin embargo, las siguientes reflec-
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siones , indepsndieatemeute de los brazos inut i l izados á con­
secuencia del perfeccionamiento de las m á q u i n a s , nos espli-
c a r á n , por el contrar io , el como la miseria ha podido y 
debido aumentar. 

En la p e q u e ñ a ciudad de Salisbury , trescientos doce p o ­
bres rec ib ían en 1808, socorros en los hospicios, y dos m i l 
trescientos cuarenta y seis á domicil io ; para m i l trescientas 
cincuenta y tres cabezas de familia pagaban seis m i l libras 
esterlinas {ciento cincuenta m i l francos ) ; pero , como entre 
ellos h a b í a cuatrocientos setenta y cinco esceptuados de c o n ­
t r i b u i r , por causa de su pobreza, dedúcese que la indicada 
suma era satisfecha por ochocientos setenta y ocho ciudada­
nos, quienes pagaban individualmente siete libras esterlinas 
( ciento setenta y cinco francos) anuales para los pobres. A l 
lado de este hecho, que nos maní í l e s ta cuantas f ami l i a s , des­
pués de sufrir á duras penas el impuesto de los pobres, de ­
b í a n acabar por arruinarse, y participar, á su vez, de los pro­
ductos de la con t r ibuc ión , coloquemos otro no menos s i g n i ­
ficativo. En la casa de trabajo de B r i s t o l , los pobres r ec ib ían 
para almorzar, puches ó arroz con leche; para comer , una 
l ib ra de buey ó de carnero , ó bien pudd ing de arroz etc.; en 
Shrewsbary , tomaban al desayunarse , sopa ó arroz con l e ­
che ; al mediodía , cinco á la semana carne con legumbres, 
una pan y queso , y otra patatas y albondiguil las de har ina 
(dumplings) ó bien una torta de harina con leche, de una l ib ra , y 
por la noche carne, sopa con leche , patatas ó guisantes alter­
nativamente, de modo, que la Ingla ter ra se i m p o n í a una con­
t r i b u c i ó n enorme para hacer que los mendigos y los perezosos 
estuviesen mucho mejor alimentados y gozasen de mayor 
bienestar que los proletarios trabajadores. Esta tari Jad obliga­
toria debía producir iguales resultados que la voluntar ia , pero 
no inteligente de los conventos de I ta l ia y de E s p a ñ a , y a u ­
mentar e s t r a o r d i n a r í a m e n t e el n ú m e r o de los pobres. 

En 11 de agosto de 1834, dióse la nueva ley sobre los pobres 
referente ú n i c a m e n t e á la Inglaterra y al pais de Galles , y 
que no debía ser puesta en ejecución hasta seis años después 
de su publ icac ión , esto es, en 1840. Sus principales disposicio­
nes e s t ab l ec í an : 
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1. ° Se e l e g i r á n tres funcionarios superiores que d i r i j a n 

la a d m i n i s t r a c i ó n d é l o s pobres en Ing l a t e r r a , pudiendo nom­
brar hasta nueve asistentes en los varios dis tr i tos del reino, 
hacer reglamentos para la d iv is ión y pe rcepc ión del impues ­
to de los pobres , ordenar en él las modificaciones necesarias, 
examinar las cuentas, levantar casas de trabajo e tc ; en una 
palabra, f o r m a r á n una comis ión activa y poderosa, destinada 
á hacer reinar la uni formidad donde reinaba el mas desorde­
nado caos, sometida empero, á los ministros y al parlamento 
conforme á las reglas que se e s t ab l ece rán . 

2. ° Siempre que el aislamiento de las municipalidades 
respecto de la a d m i n i s t r a c i ó n de los pobres so juzgue p e r j u ­
d i c i a l , p o d r á n y debe rán reunirse algunas de el las, y me­
diante el nombramiento de inspectores [guardians] elegidos á 
este efecto, la c o n t r i b u c i ó n se d i s t r i b u i r á y pe rc ib i r á de u n 
modo mas uniforme é i g u a l de lo que lo fuera hasta e n ­
tonces. 

3. ° Los tres funcionarios superiores n o m b r a r á n y des t i ­
t u i r á n á los inspectores, fijarán sus honorar ios , d e t e r m i ­
n a r á n el modo como deben ser llevadas las cuentas, y final­
mente d i s p o n d r á n en u n todo la marcha que deben seguir los 
negocios. 

4. ° Las personas háb i l e s para el trabajo que deban ser 
socorridas por la municipal idad , s e rán encerradas en casas do 
trabajo y sometidas á penosas tareas ; para esta clase de i n d i ­
viduos se suprimen enteramente los socorros á domic i l io , s i 
bien los funcionarios superiores d e c i d i r á n las escepciones que 
debe sufrir esta regla , á fin de alcanzar gradualmente el o b ­
jeto propuesto. 

5. ° Las personas i n h á b i l e s para el trabajo deben ser sos­
tenidas por sus fami l ias , y los hijos i l e g í t i m o s , por el h o m ­
bre que se haya casado con su madre. Ant iguamente y en v i r t u d 
de una ley de Jorge I I I , cuando una muger se declaraba en 
c in ta y nombraba al padre, el juez de paz , á pe t ic ión del i n s ­
pector de los pobres ó de u n habitante del lugar , deb ía ase­
gura r inmediatamente la persona del indicado, á menos de 
que no diese á la munic ipal idad c a u c i ó n suficiente para c u ­
br i r todos los gastos hechos y que pudiesen hacerse, y de que 
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prometiese cuidar del recien nacido asi fisica como m o r a l -
mente. Para esto bastaba la declaración de una muger en c i n ­
t a , sin que el juez tuviese derecho de averiguar la verdad 6 
falsedad de la m i s m a , la inocencia ó culpabil idad del hombrCj 
sin que le fuese permit ido oir lo que este pudiese decir para 
su jus t i f icac ión . El resultado de tan absurda legis lac ión fué el 
considerar las j óvenes depravadas una p reñez como una fuen­
te de beneficios, y el baber entre diez hijos i legi t imes nueve 
cuyo padre habia sido declarado falsamente: el acusado no 
pedia hacer mas que casarse ó pagar, y como la m u n i c i p a l i ­
dad daba para los hijos i l e g í t i m o s una pens ión al imenticia 
mucho mas crecida que para los nacidos de matr imonio , u n 
par de aquellos eran considerados como una buena dote, y ha­
c í an encontrar fác i lmente u n marido. Creyóse por u n mo­
mento que los hospicios de espósitos p o n d r í a n remedio á este 
m a l , mas h a b i é n d o s e creado uno en L ó n d r e s , entraron en él 
en el espacio de diez y nueve meses , desde el 2 de j u n i o de 
1736 hasta el 31 de diciembre de ll73t7, cinco m i l quinientos 
diez infantes. 

Nada es de tan difícil establecimiento y ejecución como las 
leyes que determinan la asistencia p ú b l i c a ; en 1846, cuando 
solo hablan transcurrido doce años desde la nueva ley , a v e r i ­
g u ó s e que los directores de las casas de trabajo [workhouses] 
construidas en cada dis t r i to las h a b í a n convertido en ve rda­
deras cárceles , que especulaban en la calidad y cantidad de 
los alimentos y t a m b i é n en la miseria para ul t ra jar l a v i r t u d 
de las jóvenes sometidas á sus cuidados, y fué preciso m o d i f i ­
car la ley de 1834 por u n nuevo b i l í {poor renewalbül], siendo 
t a l el horror inspirado á los pobres por el r é g i m e n de las casas 
de trabajo, que se hizo indispensable autorizar en algunos ca­
sos los socorros á domici l io . 

La Escocia tenia una ley que es tablec ía el impuesto de los 
pobres, mas como habia caído en desuso y las parroquias no 
sos t en í an y a á sus ind igentes , s egu í a se de a q u í que estos no 
disfrutaban de mas socorros que los de la caridad púb l i ca y de 
los dones voluntarios. En 1847 una recolección del parlamento 
aprobada por la corona, estableció socorros regulares, mas 
como semejante disposic ión favorece estraordinariamente los 
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intereses de los ricos , debe rá ser modificada tarde ó tempra­
no : en 1847 produjo cuatrocientos t r e in ta y tres m i l nueve-
cientas t re in ta y cuatro libras, y en 1848 quinientas t r e in ta y 
tres m i l cuatrocientas sesenta y dos l ibras. 

IELANDA.—Hasta en 1838 no ex i s t í a en I r landa la menor 
d ispos ic ión legal para ausiliar á los pobres, y solo de cuando, 
en cuando después de bacer l a miseria grandes estragos, p ro ­
cedíase á una suscricion p ú b l i c a bajo el patronato del p a r l a ­
mento. E n 1838 dióse una ley sobre la asistencia, fundada en 
l a que regia en I n g l a t e r r a , pero acomodada al c a r á c t e r y á 
las costumbres particulares del pa i s ; la a d m i n i s t r a c i ó n esta­
ba confiada á los comisarios de la ley sobre los pobres de I n ­
gla ter ra , uno de los cuales debia residir en I r l a n d a ; al mis ­
mo t iempo es tab lec ié ronse numerosos workbouses, mas la con­
t r i b u c i ó n no se hizo ostensiva á todas las parroquias basta en 
1847, en cuyo a ñ o ascendió á ocbocientas tres m i l seiscientas 
ocbenta y cuatro l i b ra s ; en 1848 á u n m i l l ó n ocbocientas 
t r e in ta y cinco m i l trescientas diez l ibras ; en 1849 á dos m i ­
llones ciento setenta y siete m i l seiscientas cincuenta l ibras. 
E l m a l , lejos de d i sminu i r , bace en Ir landa r áp idos progre­
sos (1) . 

Crisis mercantil, sociedad de obreros7 el 
socialista Oweu. 

A l mismo tiempo que el gobierno i n g l é s se esforzaba en con­
tener los progresos siempre en aumento de la c o n t r i b u c i ó n de 
los pobres , sobrevino en Ingla ter ra una p e r t u r b a c i ó n que no 
podia bacer mas que aumentar el n ú m e r o de indigentes , per­
t u r b a c i ó n dimanada de uno de aquellos estraordinarios y con­
tradictorios b ecbos que nos manifiestan cuantos motivos de 
m e d i t a c i ó n ofrece al pensamiento nuestra o r g a n i z a c i ó n social; 

(1) Un a r t i c u l o de l Espectador de enero de 1832 decia , que e l n ú m e r o de po­
bres de L ó n d r e s en 1830 h a b í a d i sminu ido respecto del a ñ o anter ior de t r e in t a 
m i l ; que en 1851 h a b í a s e esperimentado t a m b i é n d i s m i n u c i ó n ; que s e g ú n los 
ú l t i m o s estados se h a b í a n d i s t r i b u i d o socorros á m i l doscientos t r e in ta pobres 
de menos, pero que esto no obstante se hallaban á cargo de la car idad p ú b l i c a 
en la ú l t i m a fiesta de navidad ochenta m i l ind iv iduos . 
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una crisis mercanti l tanto mas notable en cuanto llegaba en 
medio de la afluencia de capitales , se dejó sentir en todos los 
puntos del reino, y durante un año fué imposible contener su 
marcha progresiva. Las casas mejor establecidas sintieron s u s 
efectos; por todas partes se suspendieron los c r é d i t o s ; en 
B i r m i n g b a m y en Mancbester, fueron despedidos de los t a l l e ­
res miles de obreros y en Londres varias grandes casas, u n a 
de las cuales tenia estensas relaciones con la I n d i a , la C h i n a , 
el B r a s i l . los Estados-Unidos y el C a n a d á , suspendieron s u s 
pagos en un mismo dia. 

Varias eran las causas de tan inesperada crisis ; mas nos 
l imitaremos á indicar una sola, á saber : la facilidad de los i n ­
gleses para satisfacer la necesidad de e s p e c u l a c i ó n , la fiebre 
indus t r ia l que les devora por medio de la considerable masa 
de papel moneda que los bancos ponen en c i r cu lac ión , ha-» 
ciendo la abundancia del papel desaparecer el numerar io . 
Mientras el pais se encuentra en p róspe ro estado, la confian­
za aumenta , y con ella el amor á la e specu lac ión , y los b a n ­
cos secundan el mov imien to , lanzando al mercado una i n ­
mensa cantidad de billetes ; esto hace que se consiga , por u n 
momento , el objeto, que todos hallen capitales á un bajo i n ­
t e r é s , y que se precipiten en esta ó en la otra empresa ; mas 
e l numerario, envilecido por las bank-notes que le hacen con­
currencia , sale del re ino , las cajas se vacian ; no hay e q u i l i ­
brio entre el capital real y el capital efectivo , y si sobreviene 
una l igera crisis , como una s u s p e n s i ó n en las demandas del 
esterior, una abundancia de pro tecc ión ó una falta momentá-!-
nea de ventas , los bancos se hal lan imposibi l i tados de pagar 
en dinero sus billetes. Aumentando el malestar financiero, el 
precio de los productos manufacturados baja sin t r a n s i c i ó n , 
y entonces estallan las bancarrotas. 

Las crisis comerciales tienen siempre una grande y t e r r i ^ 
ble influencia en la suerte del proletario ; en l a época de la 
crisis de que venimos hablando , vastas sociedades de obreros 
c u b r í a n , como una red inmensa , todas las partes del reino 
unido . Una de las mas notables era la de los mancebos sastres: 
una comis ión directiva, cuyos miembros eran nombrados por 
e lección, cuidaba d é l o s negocios de la sociedad; su objeto era 
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l a subida de los jornales , y para conseguirlo, h a b í a n sentado 
el p r inc ip io de que nadie seria admitido á trabajar sin perte­
necer á la sociedad ; que sí el maestro se obstinaba en conser­
var á una persona que no fuese miembro de ella , de spués de 
"una p r é v i a a m o n e s t a c i ó n , los trabajadores a b a n d o n a r í a n su 
ta l ler á la vez , no volviendo á él hasta que el maestro se so­
metiese á las condiciones que se le dictasen. No paraban a q u í 
los r igores de la sociedad: el maestro no podia tomar sino u n 
cierto n ú m e r o de aprendices; el mancebo mayor , encargado 
de la d i recc ión de los trabajos , debia ser del agrado de la co­
m i s i ó n , y sí i n c u r r í a en su desgracia, si su v ig i l anc ia escita­
ba el descontento de los trabajadores, p r e v e n í a s e al amo que 
dentro de tantos di as debia despedir á su fiel servidor. La co­
m i s i ó n di rect iva fijaba t a m b i é n las horas de trabajo y el sala­
r io que d e b í a rec ib i r cada trabajador; el amo que necesitaba 
aumentar el n ú m e r o de sus obreros , no podia elegir á los que 
le c o n v e n í a n , sino que debia tomar á los primeros inscritos 
en l a l is ta de trabajadores desocupados. Los asociados l i g á ­
banse entre sí por medio de un juramento terr ible prestado 
sobre la Bib l i a , ju ramento terr ible , en cuanto se r e c u r r í a a l 
asesinato para castigar al que lo violase. 

A s í , pues , la Ing la te r ra ha tenido sus tentativas de o r g a ­
n izac ión del trabajo , así como ha tenido t a m b i é n sus u top i s ­
tas ; el mundo entero conoce los sueños del patriarca de los 
socialistas ingleses , del reverendo Eoberto Owen , nacido en 
1771, el mejor, el mas loco de los hombres. L a propiedad , la re­
ligión y el matrimonio, t a l es , s e g ú n é l , la monstruosa t r i n i d a d , 
imaginada para hacer caer sobre nuestra raza toda clase de 
males intelectuales y físicos ; s u p r í m a n s e aquellas tres i n s t i ­
tuciones , y la felicidad r e i n a r á en la t ierra . L a ley m o r a l , t a l 
como él la concibe , no puede ser mas c ó m o d a ; «De la carencia 
completa de libertad en el i n d i v i d u o , dimana la irresponsabilidad 
humana. » Cuanto puede decirse en favor de Owen , es que, i m ­
pulsado por su inagotable caridad, ba consagrado su inmensa 
fortuna al consuelo de sus semejantes, y que , á pesar de des­
graciados ensayos ya en Europa, ya en A m é r i c a , aspira aun 
á realizar su sistema con una perseverancia d igna de mejor 
causa. 
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Muerte de Guillermo I V [ I§39 J; resumen de su 
reinado. 

Cuando Guil lermo I V sub ió al^trono , su salud h a l l á b a s e 
y a alterada por u n asma, cuyos accesos s e n t í a p e r i ó d i c a m e n ­
te ; mas en j u n i o de 1837, aquella enfermedad t o m ó el te r r ib le 
c a r á c t e r de una h id ropes ía de pecho, dejando la avanzada edad 
del monarca m u y poca esperanza á los médicos que le rodea­
ban. Finalmente, el martes20 de j u n i o , una dec la rac ión hecha 
por lord John Eusse l l , y fechada en "Windsor-Castle, fué p u ­
blicada en estos t é r m i n o s por u n heraldo de armas: « E l Todo­
poderoso ha tenido á bien l ib ra r de sus sufrimientos á nuestro 
escelente y gracioso soberano el r ey Guil lermo I V : Su Majes­
tad ha espirado esta m a ñ a n a á las dos y once ^minu tos .» 

Adic to a l part ido de los w h i g s , es decir , al part ido de los 
hombres que desean reformas moderadas y sucesivas , G u i ­
l le rmo I V vió honrado su reino por l a reforma parlamentaria 
y por la completa abol ic ión de la esclavitud en las colonias i n ­
glesas. Aunque disgustado, como i n g l é s , por las conquistas 
de la Francia en A r g e l i a , mos t róse dispuesto á unirse estre­
chamente con la casa de Orleans, luego que| lLuis Felipe r e ­
n u n c i ó al trono de Bélg ica para uno de sus h i j o s , á fin de que 
lo ocupase Leopoldo de Sajonia Coburgo, v iudo de lapr incera 
Car lota , y sobrino de Gui l lermo I V . E l tratado de la c u á d r u ­
ple a l ianza, celebrado por M . de T a l l e y r a n d , entre la I n g l a ­
ter ra , la E s p a ñ a , el Por tugal y la F ranc ia , p robó á l a E u r o ­
pa los estrechos lazos que u n í a n el gobierno de los wh igs con 
el gobierno francés. Uno de sus deseos fué el establecimiento 
del gobierno representativo en E s p a ñ a , y lo habia logrado, 
de modo que , durante su re inado, la Ingla ter ra r o m p i ó del 
todo con la t r a d i c i ó n de 1815, pues al mismo tiempo que rea ­
lizaba reformas inter iores , hac íase en el esterior el apoyo de 
los pueblos que deseaban entrar en las vias de la l iber tad . 
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CAPITULO X I X V I L 

VICTORIA (1831). 

Advenimienlo de Victoria (1837); su unión con el príncipe Alberto (1830); tentativa de 
asesinalode Oxford .-Insurrección del Canadá (1837).-Guerra delAfghanistan 
(1840-1843).—Gtterra con ¿a China (1840-1842).—/?eZacíone« conlas potencias euro­
peas desde 1840 á 1832; lord Palmerston, Pritchard, los matrimonios españoles, P a ­
cífico—Negocios interiores desde 1840 á 18o2; Roberto Peel , O Connell.—Abolición 
de las Cornlauis ó leyes sobre cereales (1846) Vuelta de los xohigs al poder ( 1846 ); 
abolición del acta de navegación autonomía concedida por la Inglaterra á 
xus colonias (1830).—Los ciencias, las letras y las artes desde la elevación de la casa 
de Hannover hasta 1832. 

Advenimiento de Victoria (1839); su unión con 
el principe Alberto (1839); tentativa de ase­
sinato de Oxford (1839). 

A l ant iguo marino suced ió una n i ñ a de diez y ocho a ñ o s , 
edad fijada en Ing la te r ra para l a m a y o r í a del soberano; l a 
cual se d i s t i n g u í a por una inte l igencia superior á su j u v e n ­
t u d , por una educac ión exenta de preocupaciones , y por sus 
gustos sencillos; w h i g , como su t í o , Vic tor ia Ale jandr ina ha­
b í a sido criada en los principios de u n cuerdo liberalismo (1), 
y su padre el duque de K e n t , hermano de Gui l le rmo I V y de 
Jorge I V , se habia hecho amar de la n a c i ó n inglesa por sus 
buenos servicios en Gibral tar y en el C a n a d á , y por su c a r á c ­
ter conciliador. Su muerte , ocurr ida en 1820 , habia sido u n i -
versalmente llorada , y su h i ja habia heredado toda su p o p u ­
lar idad. 

Los ingleses saludaron á su jóven reina con tanto mas e n ­
tusiasmo, tomando en su conservac ión u n i n t e r é s tanto mayor , 
en cuanto s i , por desgracia, l a hubiesen perdido, h a b r í a n 
caído bajo el y u g o del duque de Cumber land, el quin to y el 

(1) Su madre fué María Luisa V i c t o r i n a de Sajonia Coburgo , hermana de 
Leopoldo rey de los Belgas. 
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mas justamente detestado de los siete hijos de Jorge I I I . Este 
hahia visto á tres de sus h i jos , al p r ínc ipe de Galles, al duque 
de Y o r k y al duque de Cumberland , participar de sus p r i n c i ­
pios torys , mientras que Gui l lermo I V , el duque de K e n t , el 
duque de Sussex y el duque de Cambridge eran mas ó menos 
adictos á los w h i g s , ó indiferentes en materias po l í t i cas . 

La elevación al t rono de la reina Victor ia fué causa de la 
sepa rac ión de la corona b r i t á n i c a de la del Hannover ; esta 
habia sido reunida á la de Ingla ter ra al subir al t rono b r i t á ­
nico Jorge I elector de Hannover y gefe de la fami l ia de 
B r u n s w i c k , mas convertido el electorado de Hannover en 
reino en 1814, decidióse en el congreso de Viena que aquel 
principado quedarla separado de la Gran B r e t a ñ a , al c e ñ i r 
una princesa la corona del reino unido. Llegado este caso 
cor respondía la diadema honnoveriaua á Ernesto duque de 
Cumberland , t io de la r e ina , y su marcha esci tó general a le­
g r í a entre los miembros del par t ido w i h g y radical. E l duque 
de Cumberland no quiso empero abandonar sus derechos á 
l a corona de I n g l a t e r r a , y prestando juramento de fideli­
dad á la r e ina , conservó l a facultad de sentarse en la c á m a ­
ra alta. 

En 30 de noviembre de 1837, la reina se d i r i g i ó á la c á m r a 
de los lores á fin de proceder á la apertura del nuevo p a r l a ­
mento, y s e g ú n costumbre J d e b i ó pronunciar p r é v i a m e n t e l a 
s iguiente dec la rac ión de fé, exigida de los soberanos á su ad­
venimiento al t rono : «Yo, Alejandrina V i c t o r i a , afirmo y de ­
claro sincera y solemnemente, en presencia de D i o s , creer 
que no existe en el sacramento de la cena de Nuestro Se­
ñ o r transubstanciacion a lguna de los elementos de pan y 
v ino emcuerpo y sangre de Cris to , y que dicha t ransubs­
tanciacion no se verifica n i durante n i después de la consa­
g r a c i ó n . Creo que la invocac ión y adorac ión de la V i r g e n 
Mar ía y de los santos, asi como el sacrificio de la m i sa , tales 
como se practican en la iglesia de Boma, son supersticiosos é 
i dó l a t r a s .» 

L a coronac ión de la reina tuvo lugar el siguiente a ñ o 1838, 
en Westmiuster, an t igua abad í a que data de principios del 
siglo x i , que todos los reyes de Ingla ter ra se han complacido 
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en embellecer, y de la que l ia hecho el pueblo el santuario de 
las glorias nacionales. (1) 

La ceremonia se verificó con estraordinaria pompa y en 
ella estuvieron frepresentadas todas las naciones de Europa ; 
a l d i r ig i r se la reina á la an t igua abadia, fué saludada con v i ­
vas aclamaciones cuando se mezclaron á ellas otros gr i tos 
inesperados, fuertes vivas en honor de la Francia. E l mariscal 
Soult as i s t í a á la solemnidad en clase de embajador es t raordi-
nario y su coche fué rodeado por una entusiasta m u l t i t u d , 
siendo dif íci l en estremo penetrar el verdadero sentido de tan 
bri l lante ovación ; qu i zá s fué u n í m p a r c i a l homenage t r ibuta­
do por una grande nac ión al genio de un gran c a p i t á n ; qu i zá s 
solo era una e n é r g i c a espresion de orgul lo nacional ; qu i zá s la 
Ing la te r ra se creia bastante fuerte con su glor ia para victorear 
a l hombre á quien combatiera. 

A fines del mismo año 1838, decidióse que la j ó v e n reina 
uniese sus destinos con los del p r í n c i p e Alberto de S a j o n í a C o -
burgo-Gotha, el cual sí bien descendía de una famil ia poco po­
derosa, m o s t r á b a s e d igno , bajo los d e m á s conceptos, de seme­
jan te alianza; el matr imonio se celebró en 10 de febrero de 1839 
en la capi l la real de Saint-James con la mayor pompa y sin 
o m i t i r n i n g u n a de las formalidades religiosas, que dan en 
Ing la te r ra t a n magestuoso ca rác te r á tales solemnidades ofi­
ciales. 

E l pueblo se asoció con entusiastas demostraciones á la fe ­
l ic idad que esta u n i ó n p r o m e t í a á la famil ia r e a l , (2) f a l t á n -

(1) Las siete capillas que rodean la iglesia e s t á n atestadas de sepulcros , de 
estatuas y de bustos: v é n s e los sepulcros de Mar ía Stuar t , de Carlos I I ; de I sa ­
be l , de Jacobo I , de Jorge I I , de Eduardo el confesor, de E n r i q u e I I , de E n r i q u e 
V , los de Monk , de ;Buckingham ; del duque de Montpens ier , he rmano del r e y 
L u i s , Felipe, de W a t t e tc . En el ala mer id iona l há l l a se el lugar de los poetas {(he 
poets s'corner) donde descansan todos los grandes escritores de Ingla ter ra desde 
Shakspeare has lae l actor Gar r i ck , su i n t é r p r e t e : en el ala del nor te e s t á n los 
hombres de estado Fox, P i l t , Canning, etc., y cerca de ellos se ve la estatua del 
doctor Kemble. En uno de los lados de la nave e n c u é n t r a s e e l monumento de 
Newton ; debemos decir empero que el p r iv i l eg io de ser enterrado en West -
mins ter ha sido m u y prodigado y que se ve a l l i á m u c h a gente que no t iene 
ot ro derecho para estar en tan i lu s t r e c o m p a ñ í a sino e l de haber pagado ea 
la puer ta . , 

(2) De este ma t r imon io han nacido : Vic tor ia Adelaida Maria Luisa en 21 d© 
noviembre de 18i0; A l b e i t o - E d w a r d , p r í n c i p e da Galles en 9 de noviembre de 

TOMO I I I . 11 
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dose m u y poco para que la a l eg r í a púb l i ca se convirtiese en 
prematuro duelo; cinco meses después del matr imonio de la 
reina , en 11 de j u n i o de 1839, d i spa rá ronse contra ella dos 
pistoletazos en Hyde-Park por u n joven llamado Eduardo 
Oxford, mas un movimiento del p r í n c i p e Alber to , una feliz 
casualidad, salvaron la vida de la reina. La pol í t ica era c o m ­
pletamente e s t r a ñ a á tan c r imina l t en ta t iva , y s e g ú n r e s u l t ó 
de la causa, el asesino obró ú n i c a m e n t e bajo las inspiraciones 
de la locura. 

Insurrección del Canasta. 

Victor ia h a b í a conservado en el poder al gabinete w b i g q u e 
d i r i g í a los negocios al mor i r su antecesor, y cuyo g-efe era u n 
l iberal de los mas moderados, el vizconde Melbourne, y sus 
miembros principales lo rd Palmerston t o r y convertido, lo rd 
Jobn Russel l , infatigable adversario de la bea te r í a p r o ­
testante y de todas las antiguas preocupaciones, y final­
mente el escoces Macaulay, autor de una notable historia de 
Ingla ter ra y uno de los talentos mas dist inguidos y de los 
mas nobles corazones de que puede envanecerse la Gran B r e ­
t aña . Este ministerio tenia m i n o r í a en la c á m a r a de los lores, 
y en la de los comunes solo se sos ten ía con el ausilio de 
O'Connell de una parte y de los radicales de o t ra ; de modo 
que su posición era ya bastante escabrosa, cuando complicóla 
aun mas u n acontecimiento inesperado. 

Después que la Francia hubo cedido el C a n a d á á la Gran 
B r e t a ñ a por el deplorable tratado de 1763 , el gobierno i n g l é s 
.se h a b í a apresurado luego - de tomar posesión de é l , á procla­
mar la abolición de la l ey francesa, poniendo toda la a u t o r i ­
dad en manos de u n gobernador y de u n consejo, nombrados 
ambos por la corona, estado de cosas que no se modificó has­
ta la guerra de la independencia americana. En aquella época 
el ministerio, temiendo que el Canadá siguiese el movimiento 

•1S41, Al ice-Maud Mari en 2o de a b r i l de 1843 /A l f r edo Ernesto Alber to en 6 de 
agosto de 18i4 , Elena Augusta V ic to r i a en 25 de mayo de ¡ISiG, Lu i sa Carolina 
Alber ta en 18 de marzo de 18Í8 y A r t u r o W i l l i a m Pa t r ick Alber to en 1.° de mayo 
de 1850. 
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insurreccional de la Kiieva Inglaterra,-se a p r e s u r ó á pedir al, 
parlamento u n bil í destinado á regi r las colonias inglesas de 
A m é r i c a , y aquel acto leg i s la t ivo , concediendo á los colonos 
derechos menos l imitados j concediéndoles una parte en l a 
a d m i n i s t r a c i ó n de los negocios locales, satisfizo plenamente á 
los habitantes del C a n a d á , quienes, harto ma l ins t ruidos en 
pol í t i ca para apreciar la importancia de semejante med ida , 
creyeron que las c á m a r a s inglesas h a b í a n tenido realmente á 
l a v is ta el i n t e r é s y l a prosperidad de las colonias. 

La nueva ley d iv id ió la comarca en dos provincias que t o ­
maron el nombre de alto y bajo Canadá , y l a a d m i n i s t r a c i ó n 
de cada una de ellas compúsose de u n gobernador j iombrado 
por el rey , de u n consejo ejecutivo cuyos miembros eran 
igua lmente elegidos por la corona , de u n consejo legislat ivo, 
especie de c á m a r a a l t a , y finalmente de una asamblea legis la­
t i v a , cuyas atribuciones t e n í a n cierta a n a l o g í a con las de la 
c á m a r a de los comunes de Ing la te r ra y resultado como esta 
de la e lección. E l mandato de los diputados duraba cuatra 
a ñ o s , y eran elegidos por los habitantes propietarios de b i e ­
nes ra íces , que diesen una renta.de cincuenta francos y por 
los que pagasen u n alquiler anual de ciento veinte y cinco 
.francos. » 

A l obrar así el gobierno i n g l é s pa rec ió querer entrar en 
una v ía esencialmente l i b e r a l , mas no tardaron los colonos 
en apercibirse de que, semejante concesión e n t r a ñ a b a b e n e ñ -
^cíos mas aparentes que reales; en efecto el acta del pa r l amen­
to reservaba á los,gobernadores u n derecho que aniqui laba el 
poder de la asamblea legis la t iva , en cuanto t e n í a n facultad de 
negar su s anc ión á los bi l is votados por las c á m a r a s colonia­
les, ó a l menes de reservar su asentimiento hasta que el r ey 
tuviese noticia de Inacordado, y lo hubiese aprobado ó recha­
zado, cub r i éndose de este:modo bajo la irresponsabilidad real . 
Finalmente.lo que c o n t r i b u í a á hacer i lusor ia la autoridad 
del parlamento del Canadá , era la posibi l idad en que estaba la 
corona de anular por dos años la sanc ión concedida por el g o ­
bernador. 

E n vez; de confiarse las plazas vacantes á administradores 
.honrados y jus tos , fueron abandonadas á hijos de famil ia d i -
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sipadores, que los miembros de la aristocracia b r i t á n i c a que-
r ian alejar de la m e t r ó p o l i , durante a l g ú n t i empo , ó á p a n i ­
aguados de grandes señores , que solo las aceptaron para e n ­
riquecerse en poco t i empo , y volver á Ing la te r ra á gozar de 
inmensas fortunas adquiridas sin esfuerzos. Otra calamidad 
pesó a d e m á s sobre aquella desgraciada colonia; la corona que 
se babia declarado propietaria de todas las tierras inocupadas, 
cuyo n ú m e r o era considerable, d i s t r i b u y ó inmensos terrenos 
á varios miembros influyentes del parlamento i n g l é s , estos 
vendieron , á su vez sus derechos á especuladores, quienes, 
ignorando lo que babian comprado, en cuanto era imposible 
establecer siquiera la d e m a r c a c i ó n de la conces ión , traficaron 
con aquellas propiedades de u n modo escandaloso; de lo que 
r e s u l t ó , que cuando los adquisidores emigrados l legaron a l 
Canadá y vieron aldeas construidas y campos cultivados, 
a p r o v e c h á r o n s e de la vaga d e s i g n a c i ó n contenida en sus t í ­
tulos , para apoderarse á v iva fuerza de los bienes de los co lo ­
nos franceses. 

Esto no obstante, l a d o m i n a c i ó n b r i t á n i c a r e d u n d ó en 
g r a n beneficio para el C a n a d á , bajo el punto de vis ta ma te ­
r i a l ; el e s p í r i t u mercant i l de la nac ión inglesa se inf i l t ró en 
l a pob lac ión francesa, cuyas ideas se d i r i g i e r o n insensible­
mente hác ia el comercio , y l a ú l t i m a a d q u i r i ó en breve s u f i ­
cientes riquezas para poder part icipar de los derechos ¡e lecto­
rales. Los canadianos, de or igen francés , resolvieron escluir 
de la asamblea legis lat iva á todos los hombres que no profe­
sasen ciertos principios , mientras que los de or igen i n g l é s se 
u n í a n para combatir las d e m o c r á t i c a s tendencias del par t ido 
f rancés . 

E n los ú l t i m o s meses de .1837, el parlamento b r i t á n i c o r e ­
solvió atender , por fin, á las demandas de los franceses del 
bajo C a n a d á , las cuales p o d í a n reasumirse a s í : 1.° d iv i s ión 
i g u a l de los empleos púb l icos entre los colonos ingleses y fran­
ceses; 2.° nombramiento de los miembros del consejo leg is la t i ­
vo ó c á m a r a alta por medio de elección, y no por la voluntad de 
l a corona; 3.° responsabilidad del consejo ejecutivo hasta en- , 
toncos irresponsable; 4.# modificaciones considerables en la l ey 
sobre enfiteusis. No habiendo podido obtener jus t ic ia la asam-
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blea l eg i s l a t iva , se n e g ó á reunirse , y fué disuelta por el g o ­
bernador lo rd Gosford en 26 de agosto de 1837 ; el part ido p a ­
t r io t a , que se c o m p o n í a de franceses del bajo C a n a d á y de 
anglo-irlandeses del alto C a n a d á , partidarios todos de las op i ­
niones democrá t i ca s , celebró meetings , en los cuales fueron 
declaradas infames todas las personas que aceptasen cargos 
del gobierno. A l frente de la oposición se hallaba M . Papinan, 
presidente de la asamblea l eg i s l a t iva , hombre de talento y de 
e n e r g í a . La lucha no empezó , s in embargo , hasta el 6 de n o ­
viembre de 1837, con mot ivo de una p roces ión de los hijos de 
la libertad, la que recorr ió las calles de Mon t r ea l , llevando una 
bandera t r icolor , hecho, considerado por algunos ingleses, 
como u n insul to á los colores nacionales ; los hijos de la libertad 
son recibidos á pedradas, l a casa de M . Papinau es saqueada, 
y los soldados ingleses a s i s t í a n impasibles á semejantes des­
ó rdenes . Entonces los hombres del par t ido f r ancés se r e ú n e n 
en las aldeas de San Dionisio y de San Cár los , y empiezan 
abiertamente la guerra c i v i l ; atacados por las trapas i n g l e ­
sas , r e c h á z a n l a s con p é r d i d a de San Dionis io , pero á su vez 
son arrojados de San Cárlos ; los ingleses no dieron cuartel n i 
aun á las mugeres y á los n i ñ o s , y coronaron esta obra de 
d e s t r u c c i ó n con el incendio del pueblo. En 14 de enero de 
1838, el general Colborne rodeó la aldea de San Eus taqu io , en 
que se hallaban m i l doscientos pat r io tas ; á la v is ta de los sol­
dados ingleses, ochocientos tomaron la f u g a , mas los cuatro­
cientos restantes, franceses en su mayor p a r t e , j u r a r o n , á 
ejemplo de su gefe, el i lustre doctor Chenier, m o r i r antes que 
rendirse. Aquel p u ñ a d o de hombres, atacados por fuerzas m u y 
superiores, se defendió h e r ó i c a m e n t e ; mas de ciento m u r i e ­
r o n frente el enemigo , ciento veinte cayeron en poder de los 
Ingleses, y los d e m á s heridos casi todos gravemente , fueron 
á mor i r en asilos hospitalarios, que les s u s t r a í a n á la vengan­
za del vencedor. E l doctor Chenier, que se h a b í a mostrado taa 
escelente general como buen soldado, m u r i ó como u n h é r o e ; 
estenuado, ensangrentado y cubierto de heridas , se n e g ó 
constantemente á rendirse , y c a y ó gloriosamente bajo las ba­
yonetas inglesas. 

El alto C a n a d á , á pesar de estar casi enteramente c o l o n í -
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xado por los ingleses ó irlandeses , amenazaba e m p u ñ a r t a m ­
b i é n las armas , indignado por ver sus t i tu i r al r é g i m e n legal 
los caprichos de los gobernadores: después de la muerte de 
Guil lermo I V , el gobernador del alto C a n a d á , sir Francia' 
Mead , desesperando de formar una asamblea legislativa, com­
puesta esclusivamente de leales, hizo votar por las c á m a r a s u n 
bi l í que autorizaba á los diputados para conservar sus funcio­
nes. En presencia de tan escandalosa i l ega l i dad , el pueblo, 
desde mucho t iempo descontento, salió á su vez de las vias 
legales ; los patriotas se sublevaron, y á las ó rdenes de u n pe­
r iodis ta , llamado Mackensie , se apoderaron de l a ciudad de 
Toronto en la noche del 4 al 5 de diciembre de 1837. Semejante 
movimiento no podia tener graves consecuencias, así es que 
el gobernador l o g r ó f ác i lmen te dispersar á los insurrectos, 
quienes buscaron u n refugio entre los bosques ; mas sir F r a n -
cis Head les hizo perseguir basta allí por ind ios , á quienes 
prometiera una recompensa p roporc ió rnada al n ú m e r o de ca­
bezas que le presentaran, y los infelices c a n a d í a n o s fueron 
casi todos asesinados. Mackensie l o g r ó entrar en t e r r i to r io de 
los Estados IJnidog, donde le ofrecieron su apoyo varios j ó v e ­
nes americanos, deseosos de combatir á los ingleses ; bajo sus 
Órdenes apode rá ronse de Navy-Island , isla situada en medio 
del N i á g a r a , á tres k i l óme t ros antes de llegar á la célebre Ca­
tarata , isla que , por su posición , p e r m i t í a amenazar la or i l la 
inglesa , dejando á la tropa espedicionaria la facultad de co­
munica r con los Estados Unidos. Para devolver la paz á la 
frontera, el coronel Mac-Nab no vaci ló en violar el derecho de 
g é n t e s , y á pesar de que el vapor Carolina, que servia á los re­
beldes para sus comunicaciones entre Navy-Island y la o r i l l a 
americana, llevaba la bandera de la U n i o n , erti t r ipulado por 
americanos, y j a m á s apa rec ía en las aguas inglesas ; una n o ­
che que se hallaba anclado cerca de las m á r g e n e s americanas, 
entraron en su bordo algunos soldados ingleses, dieron muer­
te á la t r i pu l ac ión , cortaron el cable , y la Carolina , presa de 
las llamas , descend ió el r i o á merced de la corriente ; en b r e -
v& mezcló sus ardientes chispas á la espuma que se elevaba de 
la catarata , y desaparec ió en el abismo. Este ul t raje hecho 
voluntariamente al pabe l lón de la Union , este atrevido acto, 
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que violaba todos los principios internacionales, pa rec ía deber 
ser causa inevitablemente de una guerra entre los Estados 
Unidos y la Gran B r e t a ñ a , y fué preciso, mayormente des«» 
pues del incidente Mac-Leod (1), mucha moderac ión por una 
parte , y g ran habil idad por otra , para terminar el negocio 
por medio de una so luc ión pacífica. La cues t ión controvertida 
desde tanto tiempo , con mot ivo del deslinde de las fronteras 
de la Nueva B r e t a ñ a y de los Estados Unidos , acabó t a m b i é n 
por zanjarse amistosamente , y en v i r t u d del tratado de 1846, 
l a Ingla ter ra reconoció á l a Union la posesión de todo el pa í s 
situado á m e d i o d í a del c u a d r a g é s i m o nono paralelo , y al oes­
te de las m o n t a ñ a s Kocosas , es deci r , l a posesión de ambas 
oril las de la mayor parte del magn í f i co río conocido con los 
nombres de Oregon y de Colombia. Además es tablecióse 
Igualmente u n l í m i t e preciso en otro punto t a m b i é n conten­
cioso, en el estremo nordeste de los Estados Unidos , e n t r e o í 
Estado del Maine de una.par te , y el Nuevo Brunswick y el 
C a n a d á de otra. 

L a i n s u r r e c c i ó n de los can a d í a n o s , como toda tentat iva 
frustrada no hizo mas que empeorar su suerte; u n bi l í sus­
p e n d i ó la cons t i t uc ión del bajo Canadá hasta el mes de n o ­
viembre de 1840 , confirió al gobierno i n g l é s el derecho de or^ 
ganizar en la colonia u n consejo especial, de nombrar sus 
miembros cuyo n ú m e r o era i l imi tado , y dió al gobernador de 
la colonia la facultad de decretar á contar desde dicho mes de 
noviembre de 1840, con el aus i l ío del consejo especial, teniendo 
sus leyes y decretos i g u a l fuerza que sí hubiesen sido vo ta ­
das por la asamblea legislativa del país . 

En 1840 u n bi l í presentado por lord John Russell y á adop­
tado por el parlamento b r i t á n i c o , fijó definitivamente la suer­
te del C a n a d á ; s e g ú n él la población de ambos C a n a d á s (de 
u n mi l lón y c íen m i l almas) solo tiene una r ep resen tac ión , 
en la que los franceses, así al menos lo afirmó lo rd John 

(1) Mac-Leod , subdito i n g l é s , acusado por los Americanos de haber tomado 
par te en el incendio de la Carolina ; fué preso en Noviembre de 1840 en t e r r i ­
to r io de los E s t a d o s - ü u i d o s y encausado, mas si el ju rado inglés no le h u b i e s » 
absuel to , es seguro que el patr iot ismo inglés no habria sufrido su e j e c u c i ó n ó 
l a hub ie ra c rue lmente vengado. 
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Eusse l l , poseen i g u a l n ú m e r o de votos. fjLa corona nombra 
á los miembros del consejo legislativo ó c á m a r a alta ; su d i g ­
nidad es v i t a l i c i a , y en n i n g ú n caso puede su n ú m e r o ser i n ­
ferior á veinte. 

Guerra del Afgltanistan (1840-1843). 

Si la Ingla ter ra halla en A m é r i c a , en sus hijos emancipa­
dos , terribles adversarios, encuentra en Asia y en los rusos 
enemigos no menos temibles. D u e ñ o del Asia septentrional y 
amenazando el Asia Menor por la Georgia , y la China por l a 
Siberia, el czar desea hacer de la Persia y del Caboul su v a n ­
guardia contra la Ind ia ing lesa ; el oro y la diplomacia rusa 
penetran en la corte de Pek in , en la de T e h e r á n y entre los 
feroces Afghanes. Por medio de estos los rusos c o n s e g u i r í a n 
dominar en la or i l la derecha del I n d u s , de modo que se c o m ­
prende fác i lmente cuan importante^es para los ingleses el t e ­
ner bajo su dependencia al soberano de Caboul. En 1839 era 
este Dost-Mohammed-Khan , principe sometido á la influencia 
de la corte de Persia, la que solo obraba s e g ú n las insp i rac io­
nes de la embajada rusa, mas afortunadamente para los i n ­
gleses , Dost-Mohammed solo debia su corona á la r e v o l u c i ó n 
que p r ec ip i t á r a del trono en 1810 al soberano l e g í t i m o . Shah-
Shoudja, t a l era su nombre , v iv ía t o d a v í a , y l o r d A u k l a n d , 
gobernador general de la India c r e y ó que &i lograba restable­
cerle en el t rono, la g r a t i t u d le i m p o n d r í a el deber de perma­
necer sordo á todas las sugestiones de la E u s i a ; el famoso 
maharadjah Eundje t -S ingh , que á fuerza de valor, de astucia 
y de perseverancia h a b í a sometido á su despót ica autoridad 
la confederación d é l o s seikhs, y parte del an t iguo reino de 
Caboul , debia participar en la espedicion preparada contra 
Dost-Mohammed. A pesar de que u n profundo ódio d iv id í a 
el rey de Labore y al de Caboul , no pudo el pr imero tomar 
parte en la lucha, y v í c t i m a de sus escesos m u r i ó en Labore en 
21 de jun io de 1839. 

Lord Auckland pub l icó su manifiesto para jus t i f icar la 
guerra que e m p r e n d í a ; en él recordaba el i n t e r é s del comer­
cio b r i t á n i c o en obtener la libre n a v e g a c i ó n del Indus y en 
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ejercer una l e g í t i m a influencia en, el Asia Cen t ra l ; hablaba 
aunque sin nombrar á la Rusia , de las activas in t r igas de que 
era teatro el Afg-hanistan, á fin de estender la autoridad de la 
Persia hasta á orillas del Indus y aun mas allá ; del sitio de He-
ra t emprendido por el ejérci to persa, á pesar de las solemnes y 
teiteradas protestas del agente i n g l é s , y finalmente de la n e ­
cesidad en que encontraba la Gran B r e t a ñ a de considerar la 
marcha de los ejérci tos del rey de Persia por el Afghanis tan , 
como u n acto de host i l idad contra su propio te r r i to r io . « D e s ­
p u é s de largas y profundas reflexiones ; anadia testualmente 
lo rd Auck land , el gobernador general se ha convencido de 
que necesidades apremiantes as í como principios de pol í t ica 
y de j u s t i c i a , le autorizaban para abrazar la causa de Shah-

Shoudja Su Magestad e n t r a r á en el Afghanis tan rodeada 
de sus propias tropas y sostenida por u n ejérci to i n g l é s con­
t ra cualquiera i n t e r v e n c i ó n estrangera y toda oposición fac­
ciosa. » 

En 17 de febrero de 1840, el e jérci to de Bengala a t r avesó el 
Indus á pesar de las supersticiones indias que consideran s i ­
niestro el paso de aquel r i o ; en 19 de marzo e n t r ó en Bolán 
s in esperimentar resistencia, y en 8 de mayo l l egó á K a n -
dahar donde Shah-Shoudja t o m ó solemnemente posesión del 
t rono. Después de descansar en aquella ciudad durante u n mes 
de las inmensas fatigas que e s p e r i m e n t á r a , el cuerpo espedi-
cionario se puso en marcha para Caboul , t é r m i n o def ini t ivo 
de la empresa; los afghanes le opusieron en la cindadela de 
G h i r j n i una obstinada resistencia , pero gracias á una h á b i l 
maniobra del c a p i t á n de ingenieros Thompson y al ardor de 
las tropas inglesas, fué aquella pos ic ión tomada por asalto. 
Aque l br i l l an te hecho de armas decidió l a r end ic ión de Ca­
boul y Shah-Shoudja, escoltado de u n e s c u a d r ó n de dragones 
ligeros de la r e ina , p e n e t r ó en su capital en T de agosto de 
1840: a l g ú n tiempo d e s p u é s , fué vigorosamente rechazada 
una tentat iva de Dost-Mohammed contra Caboul , y el usur­
pador herido en la a c c i ó n , pudo á duras penas l ibrarse j u n t o 
con uno de sus hijos de caer en manos de los ingleses. 

Sin embargo, las sucesivas derrotas del usurpador no d i e ­
ron al trono del soberano l e g í t i m o las condiciones de estabili-
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dad que le faltaban ; los pueblos del Afghanistan no pod í an 
olvidar que Shah-Shoudja h a b í a sido reintegrado en su au to­
r idad por un ejérci to europeo, y no tardaron en manifestarse 
s í n t o m a s de descontento a l rededor de aquel p r í n c i p e , el cual 
lejos de procurar bienquistarse con su pueblo, complac íase 
en i r r i t a r l e mas y mas por medio de imprudentes medidas. 

E l ejérci to i n g l é s constaba de quince m i l hombres, é n t r e l o s 
cuales solo h a b í a tres m i l quinientos ó cuatro m i l europeos, 
siendo los d e m á s cipayos ó soldados indios mandados por ofi­
ciales ingleses; estas fuerzas, insuficientes para resistir á u n a 
poblac ión belicosa y sublevada en masa, en u n p a í s erizado 
de impracticables desfiladeros, h a l l á b a n s e reunidas parte en 
l a cindadela de Caboul y parte en u n campamento a t r inche­
rado á pocos k i l óme t ro s de la plaza. En 21 de noviembre de 
1841, los afghans tomaron las armas y después de intentar 
i n ú t i l m e n t e inundar el campamento , ocuparon las alturas 
que dominan la cindadela ; trabada una lucha encarnizada y 
desigual, sir W i l l i a m Mac-Naghten d i r i g ió se en 25 de diciem­
bre al encuentro de los sublevados para sentar las bases de 
una c a p i t u l a c i ó n , mas fué b á r b a r a m e n t e asesinado de u n p is ­
toletazo, lo mismo que su ayudante de campo el c ap i t án T r e -
vor que quiso vengarle en u n arranque de he ró i ca i n d i g ­
nac ión . 

En 5 de enero de 1842, empezó la ret irada de las tropas i n ­
glesas , y u n tratado celebrado entre el mayor Pott inger y 
A k b a r - K b a n , hi jo de Dost-Mohammed hacia esperar que se 
efectuarla sin pe l igro ; sin embargo no fué as í . Apenas los 
ingleses hubieron abandonado los muros de la cindadela 
cuando fueron atacados por los afghanes; en vano quisieron 
pasar el terr ible desfiladero de Koord-Caboul; prisioneros sus 
gefes el general Elphinstone y el coronel Shelton , d e s b a n d á ­
ronse las t ropas, cayendo los ingleses u n o á uno en poder de 
sus furiosos enemigos que no daban cuartel á nadie. Mas de 
diez m i l hombres mur ie ron , ya, por el hierro de los afghanes, 
y a de hambre, de cansancio y de fr ío, no siendo esta ú l t i m a la 
ú n i c a circunstancia que recordó la desastrosa c a m p a ñ a de 
Rusia. Solo u n hombre, u n europeo, el doctor Brydon pudo 
librarse de la general matanza , y fué el portador de la t e r r i -
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ble not ic ia á Djellalabad. Es preciso reconocer sin embarg-o 
que Akbar -Khan respe tó la v ida de diez y seis señoras i n g l e ­
sas, entre otras lady Shale y lady Mac-Nagliten, c o n t e n t á n d o ­
se con retenerlas prisioneras, baciendo lo mismo con otros 
importantes prisioneros como el general Elpbinstone, el b r i -
g-adier Sbelton y el mayor Pott inger . 

Estaba reservado para el sucesor de lord Auckland , para 
l o r d El lenborougb, el reparar paulatinamente tan grande de­
sastre , y el destruir por medio de una serie de bril lantes com­
bates y de victorias decisivas , el efecto moral que la c a t á s ­
trofe de Caboul babia producido en los pueblos del Afgbanis-
tan . En el d ía los ingleses han tomado de t a l modo su desqui­
te, que en 1848 a p r o p i á r o n s e el reino de Labore, que por la 
a n e x i ó n de Pundjab , en abr i l de 184&, son d u e ñ o s de todo el 
curso del Indus , escepto en su parte superior , y que las be l i ­
cosas t r ibus de los Seilchs , los antiguos subditos de Runjet-
S i n g b , no t ienen mas soberano que la reina Vic tor ia . D e s d ó l a 
o r i l l a derecha del Indus basta las alturas que separan los aflu-
yentes del Brabmapoutra de los del Iraouaddy, es decir, desde 
los sesenta y seis á los noventa y seis grados de l o n g i t u d 
o r i en t a l , todo el pais , incluso el célebre valle de Kachmir , re­
conoce las leyes de I ng l a t e r r a ; mas el Afgbanis tanno ha sido 
domado aun , y por aquella parte, el campo permanece abierto 
á las i n t r i ga s de l a p l u s i a . 

Cífiorra con la Cltina (1840-

A l mismo tiempo que los ingleses entraban en lucha con 
los guerreros pueblos del Afghan i s t an , d i s p o n í a n s e i g u a l ­
mente para hacer sentir el peso de sus armas á los pacíficos 
habitantes del Celeste Imperio , y esto por el mot ivo que á con­
t i n u a c i ó n diremos. 

Desde hacia mucho t iempo era el opio importado en C h i ­
na , no solo por los ingleses , sino t a m b i é n por los holandeses 
y por los americanos, si bien la I n g l a t e r r a , á causa de la pro­
j i m i d a d de sus inmensas posesiones de la I n d i a , pod ía i n t r o ­
ducir en el t e r r i to r io chino cantidades mucho mas considera­
bles que cualquiera otra potencia. En 1816 y en 1817, los i n -
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gleses h a b í a n infestado la China de tres m i l doscientas diez 
cajas de op io ; en 1827, el n ú m e r o de cajas se e l evó á nueve 
m i l nuevecientas sesenta y nueve ; en 1832, á veinte y tres 
m i l seiscientassetenla; en 1837, á t re in ta y cuatro m i l con 
u n beneficio de setenta y seis á ochenta mil lones de francos. 
E l cul t ivo de las adormideras para la f a b r i c a c i ó n de l opio se 
hacia en grande escala en distintas partes de las Indias orien­
tales , y mas particularmente en Malwah, en Benares y en Ba-
h a r , hasta el punto de que se despreciaba cualquier otra clase 
de esplotacion. 

Conmovido por los terribles efectos que el abuso del opio 
p r o d u c í a , el gobierno de Pekin p r o h i b i ó su comercio , si b ien 
t a l p roh ib ic ión j a m á s habla sido respetada hasta que u n c h i ­
no , convicto de haberse dedicado á é l , fué ahorcado ante las 
factor ías estrangeras. Este violento é inesperado acto debia 
ser considerado como u n insul to á los europeos, cuyas facto­
r í a s ar r iaron inmediatamente sus pabellones; y en 18 del s i ­
guiente marzo , el comisario imper ia l L i n n dió dos decretos; 
uno d i r i g i d o á los comerciantes hongs (1) , y el otro á los es-
trangeros , en los que mandaba entregar s in d i l a c i ó n al g o ­
bierno chino el opio cargado así en los buques anclados en los 
puer tos , como en los fondeados fuera de e l l o s ; el c a p i t á n 
E l l i o t , cónsu l de Ing la t e r ra , as í como otros agentes europeos, 
residentes en C a n t ó n , fueron presos y amenazados de muer te , 
s i dentro de tres d ías no h a b í a recibido el decreto completa 
e j ecuc ión : mas de veinte y dos m i l cajas fueron entregadas á 
las autoridades chinas , y su contenido fué arrojado al mar. 

En 18 de j u n i o de 1840, sal ió de Singapore una espedicion 
bajo el mando del vice-almirante Jorge E l l i o t ; en 28 de junio, 
h a l l á b a s e en la boca del r io de C a n t ó n , donde t o m ó á su bordo 
al c a p i t á n E l l i o t , y en 24 de j u l i o , anc ló delante déla ciudad 
de Ting-Hae en la isla de Chusan. Las fuerzas navales ingle­
sas compon íanse de diez y siete buques de guerra y de cuatro 
grandes embarcaciones de t ransporte , llevando seis m i l seis­
cientos europeos, dos m i l cipayos ó casears, y cinco m i l sol-

(1) Nombre de los comerciantes chinos á quienes esclusivamente es dable 
comerc iar con los estrangeros, 
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dados y mar ineros , recien llegados de Ing la te r ra , lo que ele­
vaba el personal á quince m i l hombres. Los chinos in tentaron 
oponerse al desembarque, pero no tardando en comprender la 
i n u t i l i d a d de sus esfuerzos, abandonaron precipitadamente 
sus puntos de gue r ra , la ciudad y las posiciones que la d o m i ­
naban , de modo que, cuando el br igadier B u r r e l , de spués de 
tomar sus disposiciones para el asalto, hizo reconocer la p l a ­
za , a d q u i r i ó la cert idumbre de que las tropas chinas y la p o ­
b lac ión se hablan fugado. La ciudad de Ting-Hae y sus a r ra ­
bales encerraban varias fábr icas de licores é inmensos depós i ­
tos de samehou, bebida espiri tuosa, que forma el pr inc ipa l 
ramo de comercio de las islas de Chusan ; y descubiertos por 
los soldados europeos , adquirieron estos con la embriaguez 
una exa l t a c ión t e r r i b l e ; la ciudad fué entregada al pil laje, co­
m e t i é r o n s e toda clase de escesos, y fué t a l el terror que se apo­
deró de los habitantes de T ing-Hae , que no se resolvieron á 
volver á sus hogares , hasta t ranscurrido mucho t iempo. 

Los chinos , inventores de todas las artes, no han perfec­
cionado n i n g u n a , y si bien conocen la pólvora desde el siglo 
v i n , preciso es decir que su a r t i l l e r í a no val ia mas en 1.840 
que en el año] 1000; el solo talento que tienen en grado e m i ­
nente, es el de las negociaciones. Las armas inglesas solo obte­
n í a n t r iunfos negativos ; á u n combate , á una v ic tor ia suce­
d í a una apariencia de tratado , cuando de repente todo queda­
ba roto y en d ispos ic ión de ser empezado de nuevo. A las v i c ­
torias de los ingleses, á l a toma de ciudades y de puntos fo r ­
tificados , el emperador contestaba dest i tuyendo, castigando 
á los funcionarios que se a t r e v í a n á t ra tar con los bárbaros, ó 
á no luchar contra ellos con ventaja. Ambos hechos marcha­
ban siempre paralelamente; mientras se apoderaban de C h u ­
san (6 de enero de 1841), de los fuertes de Boque (30 de abr i l ) , 
de C a n t ó n (27 de m a y o ) , de las fortificaciones de A m o y (27 
de agos to) , y finalmente, de otras plazas, como Yugao y 
Tsikee (27-31 de d i c i e m b r e ) , los oficiales ingleses i n t e r ­
r u m p í a n sus espediciones por los altos indispensables en u n 
cl ima inconstante , ó por negociaciones que ca ían casi s i e m ­
pre sobre la cabeza de los mandar ines; testigo de ello el m i ­
nis t ro L i n n , y testigo t a m b i é n Ke-Shen, el cual habia trata-
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do con el vice-almiracte E l l io t . « K e - S h e n , dice u n edicto i m -
Xjerial del mes de ju l io de 1841, c o m p a r e c e r á ante el consejo 
imper ia l Ordeno a d e m á s que , después de degradado de 
su d ign idad de minis t ro de Estado, sea encarcelado hasta el 
otoño , en cuya época será decapitado , conforme á la senten­
cia. Respétese m i m a n d a t o . » 

Finalmente , en 29 de agosto de 1842 , celebróse y firmóse 
un tratado , cuyas mas importantes estipulaciones son las s i ­
guientes: 1.° Paz y amistad duraderas entre ambas naciones; 
2.° la China p a g a r á veinte y u n millones de dollars (ciento 
diez y seis millones setecientos sesenta m i l francos ) durante 
el a ñ o corriente y los tres que s e g u i r á n ; 3.° los puertos 
de Can tón , de A m o y , de Fou- t chou-Fou , d e N i n g - P o . y 
de Shang-Hai q u e d a r á n abiertos a l comercio estrangero; 
(esta c l áusu l a debe ser agradecida á los ingleses que h a b r í a n 
podido l imitarse á tratar solo para el los) ; se n o m b r a r á n agen­
tes consulares que residan en los mismos , y se es t ab lece rán y 
p u b l i c a r á n tarifas regulares, relativas á los derechos de i m ­
por tac ión y esportacion ; 4.° la isla de H o n g - K o n g será c e d i ­
da perpetuamente á Su Majestad b r i t á n i c a y á sus sucesores. 

En cuanto al opio , los infelices chinos lo consumen como 
nunca , y en 1843 el contrabando i n g l é s les proporcionaba 
cuarenta m i l cajas, que les v e n d í a en mas de cien millones de 
fcanoos, • • 

üelaeioiics coca las p o t e E a e i a s csEi'Wfjeas iSê fUe 
184® á fl83S ̂  l o r a l l ' a l E a i e r s t m a ? IPa'Síelaaa'íl 5 lo» 
.Biaatrlaisumios cspaMoles; Pacifico. 

L a Inglaterra , después de haber estado un ida á la Francia, 
desde 1830 á 1810 , para hacer t r i u n f a r en Europa los' p r i n c i ­
pios de u n prudente liberalismo , a b a n d o n ó l a .de repente, ha­
ce doce a fus , para unirse con las potencias absolutistas , l a 
Eusia , el Aus t r ia y la Francia ; hace doce a ñ o s , que , por e l 
placer de h u m i l l a r á u n sincero amigo de la F r a n c i a , - á Mehe-
m e t - A l i , creador de u n poderoso Estado , á to r i l l as del Ni lo , es 
decir , en el .camino de l a Ind i a , sacrificó el rey de los france­
ses, su fiel alííidOj al c^ar su enemigo na tura l , su temible ad-
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versario, cuya influencia host i l encuentra as í en las márg-e -
nes del Indus como en las del Bósforo. E l b a j á , amenazado 
por la formidable coalición de la T u r q u í a , de la Rusia , del 
A u s t r i a , de la Prusia y de la Ing la te r ra , abandonado por l a 
Franc ia , que no podía comprometerse en una guerra general 
por u n i n t e r é s lejano y secundario , vió bombardeadas por la 
escuadra inglesa las ciudades que ocupaba en las costas de 
Siria, debiendo devolver á la Puerta, la S i r ia y el gobierno de 
la Arabia ; duro castigo de su amistad por la Francia, Seme­
jante cambio en la pol í t ica inglesa fué mas obra de u n hombre 
que resultado de una mod iñcac ion real en las disposiciones de 
la n a c i ó n b r i t á n i c a ; mientras lord Palmerston, el min is t ro i n ­
quieto , que ha d e s e m p e ñ a d o todos los papeles , que ha prac­
ticado todas las pol í t icas , y que acaba de caer bajo el peso de 
las reclamaciones de la Europa entera, p res id ió á l a d i recc ión 
de los negocios esteriores de Ing la te r ra , el continente ve íase 
sin cesar amenazado de u n incendio general ; d í g a l o sino el 
tratado de 15 de j u l i o de 1840; d í g a l o sino la bruta l y v i o l e n ­
t a a g r e s i ó n que en 17 de enero de 1850 , d i spe r tó en favor de 
la Grecia universales s i m p a t í a s . 

Tan es t rnño personaje ha sido minis t ro por espacio de me­
dio s ig lo , si bien es verdad que hasta 1830 desempeñó u n car­
go , el c u a l , aunque importante bajo ciertos aspectos , pasaba 
casi desapercibido. Deseoso, ante todo, de f igurar en la socie­
dad elegante , áv ido de las mas pacíficas conquistas, no pare­
cía pensar , frivolo como era , en que pudiese ocupar u n d í a 
u n puesto notable en la escena que recientemente pisaran 
P i t t , Fox y C a n n í n g . Lord Palmerston p e r t e n e c í a á una fami­
l i a que en tiempo de Cárlos I I diera á la Ingla ter ra el cé lebre 
d ip lomát ico Temple ; educado en el colegio de Har row , tuvo 
por condisc ípulos á Roberto Peel y á B y r o n ; pero mientras 
que el j ó v e n Peel se preparaba por medio de continuos es tu ­
dios , para recorrer gloriosamente la inmensa carrera p rome­
t ida á sus glandes talentos ; mientras que B y r o n , en d is t in ta 
esfera , admiraba al mundo con el fuego de su genio , l o rd 
Palmerston , descuidando los estudios graves , a d q u i r í a una 
educac ión superficial , insuficiente para u n hombre pol í t ico . 
Sin embargo, l a influencia de su famil ia le p r o p o r c i o n ó el en-
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t rar en 1805, en la c á m a r a de los comunes, y cuatro años des­
p u é s fué llamado á las funciones de minis tro de la guerra, que 
conservó sin i n t e r r u p c i ó n durante diez y nueve años , a t ra ­
vesando las administraciones sucesivas de M . Perceval (asesi­
nado en el v e s t í b u l o de los comunes en 11 de mayo de 1812), 
de lord L ive rpoo l , de M . Canning , de lo rd Goderich y de lo rd 
W e l l i n g t o n , y no sepa rándose del poder hasta en 1828 , á ñ n 
de alistarse con su amigo M . Huskisson , bajo la bandera de la 
oposición w h i g . A ñ n de que no parezca e s t r a ñ o que lord P a l -
merston hubiese permanecido tanto tiempo en tan elevada 
posición , sin adquir i r autoridad en el gobierno, n i influencia 
en la opin ión , debemos decir que en Ingla ter ra la cartera de 
la guerra se reserva generalmente para los talentos menos 
eminentes. Hasta en 1830 , no a d q u i r i ó l o r d Palmerston cierto 
c réd i to en el parlamento , n i t omó una parte verdaderamente 
activa en las cuestiones de pol í t ica esterior. « E s p e r o , esc lamó 
entonces, que la Ingla ter ra j a m á s se u n i r á con los represen­
tantes del pr incipio de intolerancia m i l i t a r en materia de g o ­
bierno ; espero que el gabinete t r a t a r á de obtener las simpa­
t í a s del pueblo, manteniendo , no solo en este pais , sino all í 
donde su acción alcance , la preponderancia de los principios 
de un liberalismo p r u d e n t e j u s t o é i l u s t r ado .» Hermosas pa­
labras , en efecto , pero m u y difíciles de conciliar con la c o n ­
ducta de lord Palmerston, el cual, con tan poco e s c r ú p u l o , sa­
crificó en 1840 , la alianza francesa á la de los gobiernos abso­
lutos. 

Por una e s t r a ñ a con t rad icc ión de principios , bajo el m i ­
nisterio to ry , que sucedió al gabinete w h i g , de que Palmers­
ton formaba parte , verificóse una especie de reconc i l i ac ión 
entre la Ing la t e r r a y la Francia , cuya potencia e n t r ó en la 
unión europea , firmando el tratado de los estrechos que cerró á 
los buques de guerra de todas las naciones, los Dardanelos y 
el Bósforo (13 de j u l i o de 1845). En prueba de paz y de amis ­
t a d , la reina Vic tor ia v i s i tó dos veces á Lu i s Felipe en su pa­
lacio de Eu (2 de setiembre de 1843), y el rey de los franceses 
pasó á Lóndres durante el siguiente año ; mas , por desgracia, 
el asunto P r i t c h a r d , el misionero fa rmacéu t i co y comadrón , 
que a m o t i n ó las sociedades b íb l icas de Lóndres contra la to-



CAPÍTULO XXXVII. 177 
ma de poses ión de T a i t i por la Francia , y sobre todo los ma­
trimonios españoles { octubre de 1846), que fijaron en la casa de 
Borbon la corona de E s p a ñ a con perjuicio de los Coburgos, 
que deseaban que uno de ellos fuese en Madrid , así como en 
Lóndres y en Lisboa, el esposo de la re ina , rompieron la bue­
na a r m o n í a entre arabos pa íses , siendo la ardiente po lémica 
suscitada con este motivo , otra de las causas que contr ibuye­
ron á agitar los á n i m o s en Francia , y á precipitar del t rono 
á la casa de Orleans. 

El minister io w h i g , vuelto al poder, como veremos en bre­
ve , reconoció , sin vacilar , de spués del 24 de febrero de 1848, 
el gobierno provis iona l , cuando una cues t ión de p o q u í s i m a 
monta estuvo p r ó x i m a á poner fuego á la pó lvora , hablo del 
asunto llamado Pacífico , en 1850. 

Desde la muerte de Canning y de la batalla de Navarino, 
la Inglaterra^no ha cesado de manifestar cuanto se ha a r re ­
pentido de haber tomado partido contra los turcos , marinos 
m u y inespertos, en favor de los gr iegos, cuyo genio m a r í t i ­
mo no se ha desmentido j a m á s en época a lguna de su h i s to ­
r i a , y cuando la conferencia de L ó n d r e s t r a t ó desde 1830 á 
1832 , de los l ím i t e s que debian seña la r se á la Grecia regene­
rada , el gobierno i n g l é s ins i s t ió para que el naciente reino 
fuese encerrado dentro de las fronteras mas estrechas pos i ­
bles , y sobre todo para que la m a g n í f i c a isla de Cand ía que ­
dase en poder de los turcos. Mientras que por su r e l ig ión la 
Grecia es a t r a í d a hác i a el czar, y por sus ardientes afecciones 
fiácia la Francia, muchos helenos ven con despecho en manos 
de la Ing la te r ra las islas J ó n i c a s , enteramente pobladas por 
griegos. Estas causas hicieron que no tardase la Ingla ter ra en 
manifestar su ojeriza contra el nuevo reino , y habiendo la 
Francia , la Gran B r e t a ñ a y la Kusia salido fiadores de u n 
e m p r é s t i t o de sesenta mil lones , hecho por el gobierno he lén i ­
co, lord Palmerston envió varios buques de guerra en setiem­
bre de 1847, para reclamar imperiosamente el pago atrasado 
de un semestre, de lo cual h a b r í a n pasado indudablemente á 
viag de beoUo, si el banquero genovéa M. Eynard, célebre BK 
heleno, no se hubiese presentado en ausillo del gobierno 
griego. 

TOMO I I I . 12 
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E l embajador i n g l é s , sir Edmundo Lyons , habla sido para 

el g-obierno griego , por espacio de veinte años , u n obs táculo 
de todos los instantes, asi es que al verle reemplazado por 
M . Wyse , esperaba el rey Othon no hal lar u n enemigo per­
sonal en el representante de la Gran B r e t a ñ a , mayormente 
cuando á fines de 1849 , habla puesto al frente de su gabinete 
á M . Maurocordato , gefe , desde mucho tiempo , del partido 
i n g l é s en Grecia. Sin embargo , aquel pr incipe olvidaba que 
la Ing la te r ra no podía perdonar á la Grecia los ráp idos p r o ­
gresos de su marina ; en 1838, el efectivo de la marina gr iega 
presentaba u n total de tres m i l doscientos sesenta y nueve 
buques , midiendo ochenta y ocho m i l quinientas dos tonela­
das , y once años después , en 1849 , el n ú m e r o de buques as­
cend í a á cinco m i l cincuenta y dos , y el de toneladas á dos­
cientas t re in ta y cuatro m i l cuatrocientas cuarenta y tres; 
mas de la tercera parte del efectivo general da^la Francia. E l 
beneficio de los fletes realizados anuaiments no bajaba de cin­
cuenta á sesenta mi l l ones ; en 1.° de enero de 1849, habia 
veinte y tres m i l marineros griegos , y cada dia c o n s t r u í a n ­
se nuevos buques en las playas de Syray del Pireo. El que i g ­
nore tales hechos, no p o d r á comprender la conducta del g o ­
bierno i n g l é s ; al paso que quien los sepa, conoce al momento 
l a vileza y odiosidad que e n t r a ñ a . 

A principios del año 1850, l l egó á Salamina una escuadra 
inglesa , compuesta de siete navios y de seis fragatas ó cor­
betas de vapor, d ic iéndose entre el púb l i co que el a lmirante 
Parker habia prometido á sus oficiales mostrarles Atenas y ' e l 
Parthenon antes de volver á M a l t a , y en el palacio del r ey 
Othon se hac í an ya preparativos para obsequiar al a lmirante , 
d i spon iéndose entre otras cosas u n baile en honor suyo. En 
15 de enero la escuadra t o m ó prác t ico y el dia siguiente 
M , "Wyse p id ió á M . hondos, min is t ro de relaciones estran-
geras, una entrevista para u n negocio urgente. El 17 se d i r i g i ó 
á su casa a c o m p a ñ a d o del almirante Parker , y declaróle que 
habiendo el gobierno he lén ico acogido con completa i n d i f e ­
rencia las reclamaciones que le hablan sido espuestas en otra 
época por sir Edmundo L y o n s , reclamaciones renovadas sin 
resultado por él mismo desde su llegada á Atenas, el gob ie r -
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no de Su Mag-estad B r i t á n i c a le hatna dado ó r d e n de pedir en 
u n i ó n con el a lmirante una sat isfacción i nmed ia t a , y que s i 
dentro de -veinte y cuatro horas no se le daba plena y entera, 
apelaría para obtenerla d las medidas coactivas que creyese conve­
nientes. 

¿Cuáles eran las graves quejas que hacian necesario seme­
jante lenguaje? Um-tal M . F i n l a y , subdito i n g l é s residente en 
Atenas, habiadebido ceder u n pedazo de t ie r ra para el embelle­
cimiento de los jardines de palacio ; u n corredor j u d í o , l l ama­
do Pacíf ico, t a m b i é n subdito i n g l é s en cuanto era na tura l de 
Gibral tar , vió saqueada su casa en u n mot in de Pascua (1847) 
en cuya época los griegos queman el m a n i q u í de u n j u d í o as í 
como en L ó n d r e s se quema en ciertos días el m a n i q u í de u n 
católico ; algunos s ú b d i t o s jón icos y por consiguiente i n g l e ­
ses , h a b í a n esperimentado p é r d i d a s del mismo g é n e r o . Estos 
eran los agravios por los que reclamaba imperiosamentife1 sa­
t isfacción el gobierno b r i t á n i c o , y á causa del retardo sufrido 
por la l i qu idac ión de las indemnizaciones pedidas, que el g o ­
bierno griego rechazaba como no fundadas, Veinte y cuatro 
horas de spués de la i n t i m a c i ó n de M . Wyse , es decir en 18 de 
enero, empezaba el bloqueo no solo del P í reo sino de todo el 
l i t o r a l he lén ico , y se ponia embargo en toda la marina m e r ­
cante gr iega. 

El que se halle al corriente de la o r g a n i z a c i ó n de la m a r i ­
na mercante gr iega podrá apreciar el terr ible efecto que de­
b í a n producir ' tales medidas; un buque es casi siempre pro­
piedad de veinte ó t re in ta familias asociadas , cuya existencia 
depende de un buen v i a j e , de modo que los ingleses h a b í a n 
d i r ig ido sus golpes al corazón del pueblo gr iego con una 
crueldad que nunca la historia c o n d e n a r á lo bastante. A los 
angustiados gri tos de aquellas familias infelices se contesta­
ba ñ e m á t i c a m e n t e : « N o nos d i r ig imos contra vosotros; nada 
tenemos que echaros en cara , somos vuestros amigos. Obra­
mos así porque odiamos á vuestro gobierno, y para obligaros á 
que le de r r ibé i s vosotros mismos. Der r ibád le y pedidnos cuan­
to q u e r á i s que todo os lo concederemos .» La Francia se apre­
su ró á interponer su m e d i a c i ó n , mas lord Palmerston para 
manifestar el caso que de ella hac ia , dispuso poco, después 
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que se estrechase aun mas el bloqueo, el cual no cesó hasta en 
1.° de marzo, cuando estuvo arruinado todo el comercio de la 
Grecia. La mediac ión de la Francia no produjo resultado a l ­
guno y preciso fué al gobierno gr iego acceder á todas las de­
mandas del embajador i n g l é s ; el haber de M . Pacifico, de 
aquel j u d i o que v i v i a de l imosna, establecióse por l ibras , suel­
dos y dineros, ascendiendo á t re in ta y una m i l quinientas 
t re in ta y cuatro l ibras u n schel l ing y u n dinero, n i mas n i 
menos, es decir á setecientos cincuenta m i l francos. Su cuen­
ta , esteudida en cinco p á g i n a s en folio, menciona especial­
mente los muebles del pobre mendigo, y les dá las siguientes 
valoraciones : el lecho n u p c i a l , cuatro m i l doscientos c i n ­
cuenta francos: u n calentador ciento veinte francos ; tres sar­
tenes , setenta y dos francos ; el resto queda á voluntad de las 
partes, escepto la biblioteca valorada en doscientos cuarenta 
f radtos , precisamente el doble del calentador. En suma , los 
muebles se valoraron en algo mas de cincuenta m i l francos, y 
las provisiones que se encontraban en la casa en el momento 
del mot in á d o s m i l quinientos francos; finalmente r e c l a m á ­
ronse mas de seiscientos sesenta m i l francos al Portugal, el 
cual declaró no deber nada absolutamente. 

Mientras se verificaban en Grecia tan incalificables v i o l e n ­
cias , firmábase en Lóndres un tratado entre lo rd Palmerston y 
el embajador francés para te rminar amistosamente la cues­
t ión gr iega; mas en vez de espedirlo por el camino mas corto, 
lord Palmerston e n c a r g ó su conducc ión á un correo de g a b i ­
nete, el cual pasando por Ber l in y Viena , ha l ló modo de l legar 
á Atenas cuarenta y ocho horas de spués de haber cedido el rey 
Othon á las exigencias de M . Wyse . 

Ofendida justamente la r epúb l i ca francesa por semejante 
modo de proceder, re t i ró sin p é r d i d a de momento á su emba­
jador en L ó n d r e s , y hasta la op in ión púb l i ca censu ró la con­
ducta observada en Grecia. En la c á m a r a de los lores una ma-

% . 

yor i a de t reinta y siete votos condenó á lord Palmerston , mas 
la c á m a r a de los comunes le absolvió por cuarenta y séis v o ­
tos , ó mejor dec la ró , que estando identificada la causa de t o ­
do el ministerio con la de lo rd Palmerston, era preferible a m ­
nist iar á este antes que facilitar á los proteccionistas la s u b i -
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da al poder, comprometiendo así las grandes reformas de sir 
Eoberto Peel. La cues t ión t e r m i n ó pues con ventaja por parte 
de la Francia, la cual env ió de nuevo á Lóndres á su embaja­
dor, y para colmo de mor t i f i cac ión vió lord Palmerston rebaja­
da la cuenta del j u d í o , causa de tan ta discordia, desde sete­
cientos cincuenta m i l francos á una cantidad insignif icante. 

No fué la Francia la ú n i c a potencia que pudo quejarse de la 
tu rbu len ta pol í t ica de l o r d Palmerston, pues aprovechando la 
poca a t e n c i ó n que el pueblo i n g l é s dispensaba á la po l í t i ca es­
tertor, el min i s t ro de negocios estrangeros, el gefe del foreing-
office, in terv ino en todas las cuestiones que agi taron los Esta­
dos europeos. En Suiza t o m ó una parte activa en la resis ten­
cia federal contra el Sunderbund; en I t a l i a el viaje de l o r d 
Min to dió á los pueblos esperanzas que no se han realizado ; 
en Ñápeles el rey Fernando debió temer mas de una vez u n 
atrevido golpe de mano contra la capi tal ó contra la S i c i l i a , y 
la Francia debió mantener algunos buques en aquellas aguas 
para v i g i l a r los movimientos de la escuadra ing lesa ; los h ú n ­
garos recibieron t a m b i é n esperanzas pero nada mas , y en la 
injusta guerra hecha por la Alemania contra la D inamarca , 
lo rd Palmerston de acuerdo esta vez con la Francia , i n t e r v i ­
no abiertamente en favor de este pa í s . En E s p a ñ a , l a e s t r a ñ a 
conducta de u n embajador i n g l é s fué causa de u n casi r o m p i ­
miento entre la cór te de L ó n d r e s y Madr id , y cuando la Euro­
pa lanzada en 1848 en una d i recc ión estrema , e n t r ó , pasada la 
crisis , en u n camino opuesto, cuando todos los pa í se s t uv ie ­
ron por desgracia proscritos , la I ng l a t e r r a fué para ellos l a 
t ierra de asilo; los ministros estrangeros hicieron oír rec la ­
maciones e n é r g i c a s á veces como las del A u s t r i a , mas lo rd 
Palmerston las rechazó , escudado en las leyes de Ing la t e r r a 
que no permiten á u n min i s t ro arrojar á u n estrangero del 
suelo b r i t á n i c o , mientras se conforme á las disposiciones lega­
les y no comprometa las buenas relaciones de la Ing la te r ra con 
sus aliados , aprovechando la hospitalidad que se le concede 
para turbar la paz de los pa í ses vecinos. 

Sin estas reclamaciones de las potencias, mal recibidas por 
parte de la n a c i ó n , fueron consideradas en el mundo oficial 
como causa de i n ú t i l e s peligros, que p o d í a n evitarse sacrifican-
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do al m i n i s t r o , y bajo protesto de una c o m u n i c a c i ó n i n o p o r ­
tuna , d i r i g i d a después del 2 de diciembre de 1851, al embaja­
dor de Ingla ter ra en F ranc i a , p id ióse le su d i m i s i ó n . Lord 
Palmerston espera volver al puesto de que ha descendido, y 
quizás á otro mas alto a u n , al de gefe del gabinete", mas ¿es 
de desear que así suceda ? 

Negocios intei'flores desde 1840 á ; Koíiei'lo 
Peel; O'Counell. 

Los w h i g s solo debian su subida al poder , y su conserva­
c ión en el mismo , á las s i m p a t í a s de Gui l lermo I V y de la b i ­
j a del duque de K e n t , mas el favor real no podía mantenerles 
la autoridad después de los desastres del Afgbanis tan , á pesar 
de u n presupuesto, cuyo déficit iba siempre en aumento, 
cuando en el in ter ior trataban de modificar las leyes de cerea­
les , t an gratas á los grandes propietarios , y cuando en el es-
terior acababan de romper con la Francia. 

Como es de p resumir , los torys no eran m u y part idarios 
de una í n t i m a u n i ó n con la Francia de j u l i o , pero diestros, 
como todos los partidos , en hacer resaltar las menores faltas 
de sus adversarios , no dejaron de i n c l u i r entre sus quejas el 
modo de obrar del min is t ro de relaciones estrangeras. En 5 
de j u n i o de 1841, los comunes declararon por una m a y o r í a de 
u n voto , que el gabinete Melbourne no pose ía la confianza de 
la nac ión ; as í á lo menos lo proclamaron sus representantes, 
de modo, que era preciso retirarse ó apelar á nuevas eleccio­
nes ; los ministros adoptaron el ú l t i m o part ido ; en 23 de j u ­
nio , p r o n u n c i ó s e la d iso luc ión , y poco después con tes tó el 
p a í s al l lamamiento que se le h i z o , suponiendo , empero, que 
las elecciones inglesas representen completamente la op in ión 
del pa í s . Los torys vieron sus esfuerzos coronados con la v i c ­
to r ia , y á fines de agosto , el discurso de con t e s t ac ión al de la 
corona, así de los comunes como de los lores, m a n i f e s t ó abier­
tamente su t r iunfo ; en la c á m a r a alta setenta y dos votos de 
m a y o r í a declararon que « los consejeros de Su Majestad no 
gozaban de la confianza del pa í s (27 de a g o s t o ) ; » en la c á ­
mara de los comunes trescientos sesenta votos contra doscien-
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tos sesenta y nueve hic ieron una dec la rac ión a n á l o g a ; aquei 
mismo dia (30 de agos to) , d i m i t í a sus funciones el m i n i s t e ­
r io w h i g , y en 3 de setiembre , quedó formada la admin is t ra ­
c ión t o r y , en la que figuraban los nombres mas importantes 
del pa r t i do , como sir Roberto Peel, l o rd L y n d h u r s t , l o r d 
Stanley, sir James Graham, el duque de B u c k i n g h a m y final­
mente , l o r d W e l l i n g t o n , este ú l t i m o en clase de min i s t ro sin 
cartera. E l duque de B u c k i n g h a m no hizo mas que atravesar 
el minis ter io , pues el duque de los cereales, como se le l lama, 
no podia gobernar con u n gabinete harto moderado aun para 
é l , mayormente cuando el gefe real de la nueva admin i s t r a ­
c ión , sir Roberto Peel, no debia tardar en abolir aquellas l e ­
yes de cereales , cuyo mantenimiento creian los to rys seguro 
con el t r iunfo de su mayor í a . - Sir Roberto Peel , el mas e m i ­
nente hombre de Estado de nuestra época , nac ió en 5 de fe­
brero de 1188, en B u r y , cerca de T a m w o r t h , en el condado de 
Stafford, y debió ¡ á v i d a , é l , el gefe de l a aristocracia mas 
orgullosa del mundo , n o á u n descendiente de los antiguos 
barones anglo-normandos , sino sencillamente á u n opulento 
fabricante de Lancashire. Desde la infancia fué consagrado á 
la vida po l í t i ca , así por vo lun tad de su f ami l i a , como por su 
irresist ible vocación ; su educac ión , que empezó en Har row, y 
que t e r m i n ó en la universidad de Oxford, fué grave y completa, 
y , gracias á una memoria prodigiosa , á una infat igable a s i ­
duidad , á una na tura l ave r s ión por los placeres de sus a ñ o s , 
a d q u i r i ó u n vasto caudal de conocimientos , que p r e p a r ó su 
j u v e n t u d para los elevados puestos que reserva la fortuna á su 
edad madura. En 1810, d ió su pr imer paso par lamentar io , y 
en 1812, el pr imero en la pol í t ica ac t iva ; en aquella época for­
m ó parte del minis ter io de lo rd L i v e r p o o l , y sus ideas de ó r -
den , sus tendencias conservadoras, su innato afecto á las an­
t iguas instituciones del pa í s , co locáronle entre los adversa­
rios de las reformas pol í t icas , y le impulsaron á pronunciarse 
respecto de la I r landa contra toda clase de concesiones. 

Sin embargo , sir Roberto Peel h a b í a , desde m u y j ó v e n , 
cult ivado con estudios p rác t i cos sus eminentes facultades pa­
ra no aplicar esclusivamente esta idea de resistencia al sistema 
de la pol í t ica in ter ior y esterior; y en efecto , el joven m í n i s -
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t ro mani fes tó ideas m u y adelantadas en todas las cuestiones re­
ferentes así á la a d m i n i s t r a c i ó n , como á la l eg i s l ac ión c r imina l , 
contr ibuyendo á la reforma del jurado y á la suavizacion d é l a s 
penas. La autoridad de su talento , á pesar de sus pocos a ñ o s , 
era t a l , que fué elegido por la universidad de Oxford para re­
presentarla en los comunes ; honor peligroso en cuanto enca­
denaba su independencia, y parec ía un i r l e aun mas estrecha­
mente con los intereses de la iglesia y de la aristocracia. V i ó -
sele entonces , así en el consejo, como en la t r i b u n a , apoyar 
todos los bi l is de repres ión presentados por el gobierno , y ha­
biendo sucedido en 1812 , á lo rd Sidmouth , min is t ro del in t e ­
r io r , fué el orador oficial del gabinete , é i m p u g n ó sin fruto, 
pero con talento , la p ropos ic ión de M . Canning, que reclama­
ba , en favor de los pares catól icos , el derecho de sentarse y 
•votar en el parlamento. Su e n e r g í a y tenaz oposición no i m p i ­
d ió á sir Roberto Peel conservar su cartera en la época en que, 
á consecuencia del suicidio de lord Castlereagh , M . C a n n i n g 
se e n c a r g ó de la d i recc ión de los negocios estrangeros, mas a l 
ser és te elevado á la presidencia del consejo, M . Peel debió 
presentar su d i m i s i ó n , con lo que no hizo mas que cambiar de 
fortuna, pues desde aquel dia fué reconocido como pr imer ge-
fe de la oposición t o ry . En 1828, llamado otra vez a l m i n i s t e ­
r i o J u n t o con lord W e l l i n g t o n , sir Roberto Peel, sacrificando 
sus sentimientos personales á exigencias imperiosas , á nece­
sidades apremiantes , c o m p r e n d i ó ser preferible , como lo ve­
rificó después con las leyes de cereales, mostrarse inf ie l á su 
pasado , que con t r ibu i r con una resistencia inopor tuna é i m -
p D t e n t e , á alimentar en Ir landa los males de la a n a r q u í a ; pe­
netrado , pues, de estas ideas, n o vaci ló en 1829 , en presentar 
á las c á m a r a s la famosa ley de e m a n c i p a c i ó n que hasta cierto 
punto hacia pa r t í c ipe á la I r landa de la igualdad po l í t i ca y c i ­
v i l , mas al hacer tan grande concesión , no e n t e n d i ó dejarse 
l levar por el torrente de las opiniones reformistas , y durante 
las ardientes luchas trabadas entre los comunes y los pares, 
con mot ivo del b i l í de reforma, mos t róse obstinado conserva­
dor ; combat ió con habi l idad y constancia , y cuando, á pesar 
de sus esfuerzos, fué votado el r e f o r m - b l l l , cesó en toda opo-
s i c i o n , y aceptó f r í amen te los hechos consumados , manifes-



CAPÍTULO X X X V I I . 185 

t á n d o s e en esto mas hombre de Estado que ciego miembro de 
u n partido. 

No bace mucbo t iempo que la Europa entera admiraba t o ­
dav ía el poderoso talento de sir Roberto Peel, su maravil losa 
ap t i tud para los neg-ocios, y el admirable conjunto de faculta­
des y conocimientos que le l lamaban necesariamente á ejercer 
una s e ñ a l a d a influencia en todas las cuestiones. Como orador, 
no poseía sir Roberto Peel dotes menos preciosas; elegancia en 
las maneras, suavidad en el órg-ano, claridad en el decir, fine­
za de a r g u m e n t a c i ó n , locuc ión br i l l an te y f á c i l , notable l u c i ­
dez , golpe de vista acertado y posit ivo en las discusiones mas 
apasionadas, tales eran los incontestables m é r i t o s de aquel 
grande hombre de Estado, del cual la Ing la te r ra se e n v a n e c e r á 
siempre , aun d e s p u é s de haber producido á F o x , á Canning y 
á ambos P i t t . 

Cuando el minis ter io sub ió al poder , sir Roberto Peel no 
pudo menos de esclamar : « l a I r landa es m i grande di f icul tad ,» 
lo cual p a r e c í a verdad sobre todo en el momento en que á la 
a d m i n i s t r a c i ó n w h i ' g , conocida por sus concesiones y su mo­
de rac ión s i s t e m á t i c a para con la pa t r ia de O'Connell, suced í a 
u n gobierno nuevo que contaba en su seno á enemigos decla­
rados de la I r landa , tales como lo rd Lyndhu r s t y1 lo rd Stanley. 
Sin embargo , en 1841 y en 1842, l a I r landa nada hizo para 
inquietar al gobierno; el an t iguo agitador , á quien el cargo 
de lord alcalde p r o m e t í a una mayor in f luenc ia , p a r e c í a haber 
perdido la fuerza que en 1829 supo arrancar la e m a n c i p a c i ó n 
á u n poder opresor, y si á principios de 1843, algunos p e r i ó ­
dicos hablaron de I r landa, fué ú n i c a m e n t e para r id icu l i za r a l 
l ibertador que saludaba el nuevo a ñ o con el nombre de año 
del levantamiento. Las quejas de la I r l anda empezaban y a á 
ser olvidadas, cuando O'Connell se e n c a r g ó de volverlas á l a 
memoria de todos en 27 de febrero de 1843 hace recibi r miem­
bro de la sociedad de los Repalers á su v i g é s i m o quin to nieto, 
nacido dos dias antes, y encarece á toda la gene r a c i ó n nacien­
te los beneficios del l lamamiento ; algunos dias d e s p u é s , pone 
la pr imera piedra de la fu tura c á m a r a de los comunes ir lande­
ses , y á principios de marzo , logra que vote el l lamamiento 
la corporac ión ó consejo m u n i c i p a l de D u b l i n por cuarenta y 
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cuatro votos contra quince ; finalmente, dedica á l a reina del 
Reino Unido una Memoria sobre la Irlanda, ó his toria de una per­
secuc ión de doscientos años . • 

Los primeros trabajos de la a g i t a c i ó n solo dispertaron sar­
casmos , no viendo en ellos mas que impotentes esfuerzos p a ­
ra reanimar una cues t ión mor ibunda , s in reparar que el c r i ­
men , como dijo e n é r g i c a m e n t e u n per iódico i n g l é s , babia y a 
abierto su c a m p a ñ a en I r landa ; los incendios y los asesinatos 
se mul t ip l icaban por todos lados; la miserable cond ic ión de 
los campesinos les impulsaba á terribles venganzas ejercidas 
por los pequeños arrendadores contra los asentistas de a r ren ­
damientos. Los primeros son en I r landa innumerables á causa 
de estar d ividido basta el in f in i to el cu l t ivo de la t i e r r a ; los 
grandes propietarios (landíords) arriendan generalmente sus 
t ierras por grandes porciones á contratistas , quienes las sub-
dividen á su vez en muchos p e q u e ñ o s arriendos ; como es de 
p resumi r , aquellos intermediarios (micW/emen), pobres m u ­
chas veces , t ra tan esclusivamente de reportar lo mas posible 
de su esplotacion, de modo, que para el verdadero cul t ivador , 
la pens ión que paga por una porción de t i e r ra es casi i g u a l á 
la renta. Esto , no obstante , la concurrencia es t a l , que aun 
así se presentan otros muchos cultivadores que ofrecen el v a ­
lor eníero del producto, salvo la patata cuot id iana , y el middle-
men, que solo considera al subarrendatario como u n pasajero 
inst rumento de for tuna , no tiene para él p iedad n inguna , 
cuando, á consecuencia de una enfermedad ó de una mala co­
secha , no puede pagarle í n t e g r a m e n t e . Entonces le arroja de 
la t ier ra , y el labrador , sin recurso , aumenta el n ú m e r o de 
vagabundos, sin pan (1) y sin asilo, y deseosos necesariamen­
te de venganza. Aquella poblac ión e n é r g i c a y opr imida fué á 

(1) Guando d e c i m o s í m pan es solo como una m e t á f o r a , pues el labrador i r ­
l a n d é s aun en los dias de su prosperidad solo come patatas cocidas con agua y 
sin sal: m u y raras veces pan, y mas raramente aun carne, debiendo a ñ a d i r que 
duran te dos ó tres meses del a ñ o mient ras so espera la nueva cosecha, que 
v iene m u y tarde, come patatas germinadas, y por consiguiente mal sanas. A d e ­
m á s aquellas patatas si bien pertenecen á una especie que se reproduce con 
grande fecundidad , t ienen u n gusto m u y poco sabroso , c o m p r e n d i é n d o s e asi 
los hor r ib les estragos que ha debido hacer el hambre a l sobrevenir la inespe­
rada calamidad de perderse la cosecha de patatas. El arrendador i r l a n d é s , h a ­
b i ta con su muge r , sus hijos y sus cerdos , mezclados todos , en una choza de 
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la que quiso O'Connell agi tar de nuevo , con la esperanza del 
l lamamiento. De setenta aüos de edad , pero vigoroso y ense­
ñado por una l a rga esperiencia, legista h á b i l , y sabiendo en­
cerrarse dentro de los estrechos l ím i t e s de l a legal idad , r e ­
corriendo con maravillosa act ividad la I r landa entera , á l a 
que entusiasmaba con la re lac ión de sus dolores y con el c u a ­
dro de una prosperidad q u i m é r i c a prometida á sus esfuerzos, 
el agitador o r g a n i z ó al mismo tiempo su part ido en D u b l i n , 
y m u l t i p l i c ó los meetings en los pueblos y aldeas ; en menos 
de cuatro meses as is t ió á t re in ta y siete de estas asambleas 
populares , que contaron en breve los espectadores por cente­
nares de miles, debiendo aumentar aun estos n ú m e r o s la exa­
ge rac ión irlandesa , pues, s e g ú n sus c á l c u l o s , en u n pais que 
contaba entonces ocho millones de habitantes, asistieron nue­
ve millones á los meetings del l lamamiento , durante el a ñ o 
1843. 

Lo maravilloso era el que estas monstruosas reuniones fue­
sen escitadas y calmadas á l a vez por u n solo hombre; y el que 
aquellos campesinos entretenidos por el sufr imiento, fuesen 
agitados y contenidos á u n mismo tiempo por el t r i buno l e ­
gista que les recordaba sus derechos y deberes. Delante de 
tantos pueblos suspendidos de sus labios , podia esclamar con 
jus to orgul lo : « E s t a m o s aumentando materiales para la h i s ­
tor ia ; hacemos lo que nac ión a lguna puede hacer , es decir , 
mostramos reuniones inmensas tenidas respetuosa, pacífica y 
const i tucionalmente, á ñ n de obrar una grande r e v o l u c i ó n 
nacional. » Solo él supo encontrar la verdadera elocuencia p o ­
pular ; ené rg i co y pintoresco ó frió calculador , t r i v i a l ó p o é ­
tico , digno ó amenazador , cuidando poco de la l ó g i c a y h a ­
blando bajo la i m p r e s i ó n del momento , s e g ú n las necesidades 

barro h ú m e d a y abierta á todos los v ientos ; nuestros mendigos e s t ú n vest idos 
como principes comparad JS con campesinos irlandeses , cuyos harapos c u b r e n 
apenas su desnudez , cuyos hijos van desnudos hasta seis ó siete a ñ o s y cuya 
esposa l leva ú n i c a m e n t e u n t rozo de lienzo haciendo las veces de camisa y de 
vest ido , no teniendo nada para garan t i r su cabeza de las f recuentes l luv ias n i 
sus pies del barro. A l lado de la miser ia irlandesa es opulencia la miser ia de 
las restantes comarcas de Europa , mas es tal la v ida de aquel la raza que en 
aquellos cuerpos minados por el frió, el hambre y la fiebre, se encuen t ran t o ­
das las s e ñ a l e s de una buena sangre y de una e n c a r n a c i ó n magni f ica . , 
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de la hora presente, sabia adaptarse á todos los tonos y eman­
ciparse de las ordinarias trabas de la t r i buna ; desde lo alto de 
los hustings sus palabras descendian sobre trescientos ó cuatro­
cientos m i l espectadores quienes se las t rasmi t ian unos á otros, 
y las comentaban con sus r isas , sus gr i tos y sus g r u ñ i d o s 
groans. Ya amenazaba y mostrando el p u ñ o al enemigo i m a g i ­
nario esclamaba : « Será una revo luc ión [it be a revolution]» 
ya sat isfacía el ódio de sus oyentes con las repugnantes i n j u ­
rias d i r ig idas á sus adversarios : Sir Roberto Peel es u n t r a i ­
dor, u n C r o m w e l l ; sir James Grabam u n picaro atrevido; el 
duque de W e l l i n g t o n , el duque terr ible , el duque de hierro 
ironduke; lo rd Beaumont u n animal asqueroso {fillhijbrute),\m 
perro de dos pies {dog in twodlegs), y finalmente el canciller 
Sugden , u n cerdo de nombre malhadado [the pig with the ugly 
ñame]. Y a desc r ib ía con placer las ventajas del l evan tamien­
to , mostrando á la verde E r i n fecundada por l a indus t r ia de 
sus hijos libres del y u g o s a j ó n , y prometiendo hacer del pais 
mas hermoso del mundo una nac ión de grandeza, de g lo r i a y 
de l ibertad , « l a pr imera ñor de la t ie r ra y la pr imera perla de 
los mares. » Aquel pueblo por tanto t iempo envilecido 5 se ele­
vaba y creia á sus propios ojos; que hombre tiene mas cora­
zón y patr iot ismo que u n i r l a n d é s ? q u é muge r es mas bel la y 
vir tuosa que una irlandesa? y de este modo habla adquir ido 
aquel hombre u n indecible poder: los irlandeses le respetaban 
como á u n dios, y sus tenientes , entre ellos el conocido con el 
nombre de pacificador en gefe, solo le llamaban Moisés y Padre. 

E l part ido orangista no podia menos de mira r con recelo 
semejante a g i t a c i ó n , y el gobierno no t a r d ó en adoptar v i g o ­
rosas medidas; en 9 de agosto de 1843, votóse el bi l í llamado 
de las armas, especial á la I r l anda , s e g ú n el cual el que desea­
se obtener au to r i zac ión para poseer armas, debia, ya fuese 
catól ico ó protestante, producir una cert i f icación de m o r a l i ­
dad firmada por dos propietarios urbanos (house-holders); todas 
las armas así de los ricos como de los pobres eran registradas 
y marcadas [branded] y cualquier ind iv iduo á quien se encon­
trase u n p u ñ a l ú otra arma semejante, era condenado por la 
pr imera vez á u n año de p a s i ó n y en caso de re incidencia , á 
la depo r t ac ión . 
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En 14 de octubre formóse causa á O'Connell y á sus p r i n c i ­

pales ausiliares; los cargos que se les d i r i g í a n eran los s i ­
guientes : 

Conspirar i legal y sediciosamente para escitar en los sub ­
ditos de Su Magestad, sentimientos de ódio y de desprecio 
contra el gobierno y la c o n s t i t u c i ó n del reino. 

Haber escitado á g r an n ú m e r o de personas á reunirse para 
lograr por medio de la i n t i m i d a c i ó n y de la fuerza, modif ica­
ciones en la c o n s t i t u c i ó n . 

Haber intentado apartar de la obediencia á varios subditos 
de Su Majestad la r e ina , entre otros, á soldados de la marina 
y del e jérc i to . 

Haber usurpado las prerogativas de la corona establecien­
do t r ibuna les : 

Haber reunido meetings compuestos de personas mal i n ­
tencionadas. 

Haber publicado libelos sediciosos contra el gobierno y la 
cons t i tuc ión del reino, 

Daniel O'Connell, á pesar de la elocuencia de Mr. Shell, de­
fensor de su hi jo John, fué declarado culpable de todos los car­
gos por el t r i b u n a l de Dub l in , y la sentencia aplazada para pa­
sados tres meses; llegado e ld ia seña l ado , 30 de mayo de 1845, 
p r o n u n c i ó s e el fallo por el t r i b u n a l del banco de la reina, en 
medio de universal ansiedad; en aquella circunstancia fué 
O'Comiell un actor incomparable y su ac t i tud revelaba un apa­
rente desprecio, una calma perfecta ; al entrar en la sala acom­
p a ñ a d o de su h i j o , de Mr. O'Brien y de Mr. B lake , ambos 
miembros del parlamento, fué recibido con una t r ip le salva de 
aplausos , y Mr , Berton , el juez encargado de leer la senten­
cia , no pudo dominar su emoción y p r o r r u m p i ó en l lanto. 

La sentencia condenaba á Daniel O'Connell á u n año de p r i ­
s ión, á cincuenta m i l francos de m u l t a , á prestar por siete 
años una cauc ión personal de ciento veinte y cinco m i l francos 
y otras dos de sesenta y dos m i l francos cada u n a , ofrecidas 
por dos personas d is t in tas , como g a r a n t í a de que j a m á s tu r -
baria la paz púb l i ca . Su hi jo John asi como M . M . Duffy, Ray, 
Gray, Barret y Steele fueron condenados á nueve meses de p r i ­
s i ó n , ^ m i l doscientos cincuenta francos de m u l t a , á una cau- • 
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cion personal de veinte y cinco m i l francos, y á dos g a r a n t í a s 
de doce m i l quinientos francos cada una. 

Sin embargo, la I r landa empezaba á cansarse y á compren­
der que el llamamiento 6 mejor la a g i t a c i ó n por medio del l la­
mamiento, no era el medio mas seguro de obtener las reformas 
indispensables para el bien estar de sus habitantes, como eran 
la abol ic ión d é l o s diezmos, la fijación de los arriendos, la es-
tension del sufragio electoral y la vo tac ión por escrutinio. Los 
mas ardientes repealers censuraban el e s p í r i t u pacífico de O' 
Connell, su amor á l a legalidad, y pedían que si el gobierno 
se negaba á devolver á la I r landa una legis la tura propia y á 
revocar el acta de 1801, tomasen los Irlandeses las armas: es­
tos exaltados constituyeron bajo la d i recc ión de M . Smi th O' 
Brien el partido de la Joven Irlanda, mientras que cierta parte 
de la prensa catól ica protestaba las injurias dir igidas por O' 
Connell coutra el gobierno, hasta las idsas y contra el monar­
ca de Francia. Finalmente á fines de 1844habia estallado una 
disidencia muv perjudicial para la influencia del agitador e n ­
tre él y el clero, su mas fuerte apoyo, con motivo del bilí de 
las donaciones pia-iosas ( charitablc bequcsts ) , que iba á po^-
nerse en tónces en ejecución : O' Connell pretendia que n i n ­
g ú n miembro de la Iglesia Catól ica aceptase funciones activas 
en la comisión ins t i tu ida por aquel bilí para la admin i s t r a ­
ción de los legados piadosos, al paso que muchos prelados, en­
t re otros el arzobispo Mur ray de D u b l i n , obraron en formal 
oposición con sus opiniones. 

Por otra parte la solici tud de Sír Eoberto Peel en favor de 
la I r landa hab ía contr ibuido poderosamente á debili tar la i n ­
fluencia del gran agi tador , aquel país poblado por siete mi l lo ­
nes de catól icos en que toda parroquia paga el diezmo al cura 
anglicano , aun cuando sea él el ún i co protestante del l uga r , 
en que ciertos obispos anglicanos perciben mas de dos m i l 
francos de renta, no contando mas de m i l quinientos corre­
l igionarios en toda su diócesis , aquel pais decimos solo tiene 
u n seminario, el de Maynooth, para cursar los estudios supe­
riores; desde hac ía medio siglo el estado pagaba anualmente á 
dicho establecimiento una s u b v e n c i ó n de doscientos veinte y 
cinco m i l francos, s u b v e n c i ó n insuficiente para u n colegio de 
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quinientos d isc ípulos , y en 1845 propuso Peel aumentarla has­
ta seiscientos cincuenta m i l francos. Apenas supo el fanatis­
mo protestante que se trataba de favorecer á u n seminario ca­
tól ico, cuando p r e s e n t ó en una sola sesión del parlamento dos 
m i l trescientas setenta y dos peticiones contra el proyecto, 
que no por esto fué rechazado. M . Macaulay, representante de 
Edimburgo, observó en esta circunstancia una noble conduc­
t a , hablando y votaudo en favor del bi l í apesar de presentir 
que sus compatriotas presbiterianos le h a r í a n pagar cara su 
tolerancia; en efecto, él , el miembro mas eminente de la d i p u ­
t a c i ó n escocesa, no fué reelegido en las elecciones siguientes. 

Alentado con este t r iunfo , Roberto Peel quiso dotar á la I r ­
landa de tres grandes colegios, uno en Cork, otro en Galway, 
y otro en Belfast, en los que deb ía darse á los alumnos l a i n s ­
t rucc ión científ ica y l i terar ia , sin d i s t inc ión de creencias r e l i ­
giosas, lo cual, hacieniio sentar en los mismos bancos á c a t ó ­
licos y á protestantes, era un medio de hacerles olvidar sus 
ódios seculares. Los fondos fueron votados, los edificios e s t á n 
en el dia terminados, pero es dudoso que concurran á ellos 
muchos d i sc ípu los , y el clero catól ico de I r landa les ha dado 
el nombre de colegios «¿pos y Pió I X los ha anatematizado. 

En tanto la salud de O' Connell empeoraba de dia en dia, y 
el 16 de mayo de 1847 espiró en I ta l ia , á donde habia marcha­
do para reparar sus agotadas fuerzas. Nacido en 6 de Agosto 
de 1775 en Carhen, condado de K e r r y , en Munster, tuvo por 
padre al ú l t i m o descendiente de los antiguos gefes del clan de 
Ive r ra rah ; á los diez y seis años fué enviado á estudiar entre 
los dominicos de Louvain y luego pasó dos años en el colegio 
j e s u í t a de Saint Omer. En la Pascua de 1798 tres dias antes de 
la abol ición del parlamento I r l a n d é s cuyo llamamiento d e b í a 
pedir mas tarde; fue recibido de abogado en el foro I r l a n d é s 
no tardando con su talento en procurarse una magnifica c l i en­
tela, que a b a n d o n ó después para consagrarse enteramente á 
la pol í t ica ; de aquí* la renta m u y natura l que le pagaban sus 
compatriotas en cambio de sus honorarios, que ascendieron á 
veces á quinientos m i l francos anuales. 

La glor ia de O' Connell es haber disciplinado la I r landa, es 
haber convertido á los que Swíft l lamaba una r e u n i ó n de 
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aguadores y de aserradores de madera, en u n pueblo animado 
de una sola idea, ocupado de u n solo pensamiento. E l papel de 
O' Connell basta el t r i un fo de la e m a n c i p a c i ó n de los católicos 
no tiene igua l en el mundo, mas sa a g i t a c i ó n para conseguir 
el llamamiento le hace mucho menos honor: como fin defini t i ­
vo, el l lamamiento no val ia el trabajo que por él se t o m ó y si 
era solo u n a rmado guerra , u n medio, habla sido m u y mal 
elegido, y obligaba al gobierno á e m p e ñ a r su honor en no ha­
cer á la I r landa concesión alguna. 

Solo la fuerza podia lograr que consintiese la Ing la te r ra en 
el llamamiento, mas siempre que la I r landa ha entrado en l u ­
cha abierta con ella, ha tenido que arrepentirse cruelmente.Un 
año después de la muerte de O' Connell la joven Irlanda i n t e n t ó 
el medio de las armas, que la prudencia del l ibertador habla 
siempre reprobado, y ' l o s hechos han demostrado con cuanta 
razón desconfiara de la suerte de las batallas. Después de una 
escaramuza m u y insignif icante, los gefes del movimiento y á 
su frente M . Smi th O' Br ien , descendiente de uno de los a n t i ­
guos ardriaghs ó reyes supremos de la isla, han sido presos 
juzgados y condenados á muerte (1848); mas la clemencia de 
la reina Vic tor ia les ha perdonado la v ida . Tal ha sido la ú l ­
t i m a seña l de existencia de la infortunada Ir landa. O'Brien es 
en el dia otro de los convictos de las colonias penitenciarias da 
la Aust ra l ia si bien recientemente se ha hablado de su eva­
sión. 

Abolición de los €01*81-laws ó leyes sobre 
cereales (1843»). 

Cuando la calda de Napo león , es decir al te rminar la guer­
ra cont inenta l , la mayor parte de los landlords 6 grandes p r o ­
pietarios de t i e r ras , se vieron en la imposibi l idad de pagar las 
deudas enormes con que se hallaban grabadas sus propieda­
des, las hipotecas que pesaban sobre el suelo de la Gran Bre­
t a ñ a ascendían entonces á catorce millones da libras esterlinas 
6 sean trescientos cincuenta millones de francos, y la a r i s to­
cracia ing lesa , popularizada en gran manera por la victoria 
que acababa de conseguir , quiso aprovechar la influencia que 
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en el parlamento e j e r c í a , para hacerle adoptar una medida 
cuya pr imera consecuencia debia ser el restablecimiento de 
sus rentas. L a ley de 1815 que el pueblo en su espresivo l e n ­
guaje l l amó la ley de hambre, tenia por objeto mantener el 
precio del t r i g o á t r e in ta y cuatro francos setenta y seis c é n ­
t imos por e c t ó l i t r o , impidiendo toda concurrencia estrangera 
mientras los granos i n d í g e n a s estuviesen mas bajos que a l 
precio dicho , siendo su efecto inmediato encarecer la mayor 
parte de los a r t í c u l o s necesarios para el consumo a l iment ic io . 
Los landlords aumentaron t a m b i é n el valor de sus arriendos; 
la renta de ciertas t ierras se q u i n t u p l i c ó en menos de quince 
a ñ o s , y durante este t i empo , el pueblo pagaba cada año para 
su sustento nuevecientos mil lones de francos mas de lo que 
hubiera hecho sin la nueva l e g i s l a c i ó n . 

Para poner fin á t a l i n i q u i d a d , o r g a n i z ó s e una asociac ión 
formidable, y gracias á l a e n e r g í a de su gefe Ricardo Cobden, 
rico fabricante y miembro del par lamento , acabó por ser bas­
tante fuerte para declarar que rechazaba todos los paliat ivos, 
todos los medios t é r m i n o s ofrecidos para templar el ma l , en­
t re otros , la escala m ó v i l , sliding scak, s e g ú n la cual el precio 
del t r i g o debia subir ó bajar en razón de los precios de los mer­
cados, y tomando por base u n precio poco elevado. En 1845, 
la a g i t a c i ó n suscitada en todo el pa í s por el anfA-corn-laics-leage, 
t o m ó tales proporciones que Peel, ío mismo que en 1829 com­
prendiendo que la aristocracia debia ceder ó caer, a n u n c i ó 
formalmente su i n t e n d o n de dar sa t i s facción al pueblo •/por 
desgracin las preocupaciones y el e g o í s m o no p e r m i t í a n á m u ­
chos torys y especialmente del duque de W e l l i n g t o n , darse 
una cuenta tan exacta de la s i t u a c i ó n , como pod ía hacerlo 
M . Peel con la superioridad de su genio y la generosidad de 
su noble c a r á c t e r ; el duque de hierro, con una o b s t i n a c i ó n d i g ­
na de su nombre , se separó de su i lus t re c ó í e g a , y en 10 de 
diciembre de 1845, todos los minis t ros ofrecieron su d imis ión 
á la reina. Lord John Russell que rec ib ió el encargo de formar 
u n gabinete, no pudo conseguirlo d e s p u é s de diez d ías de 
i n ú t i l e s esfuerzos , pues hasta los w h i g s vacilaban en tocar la;7***^ 
ley de cereales. Lord Russell confesó entonces su impotencia, 
y como en aquel mismo t iempo l o r d Wel l i ng tou manifestase 

TOMO 111. / ^ 
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Meas mas razonables, r e c o n s t i t u y ó s e enteramente el ant iguo 
g-abinete, esceptuando á L o r d Sa tn l ey , e l cual no c reyó po­
der asociarse á las reformas preparadas por sir Roberto Peel. 

Mientras que el minis ter io se r e c o n s t i t u í a , la l i g a se pre­
paraba activamente para una lucha cuyo éx i to debia decidirse 
en la p r ó x i m a legis la tura , j a m á s l a s i tuac ión del anti-corn-hcs 
-leage habia sido tan floreciente; en 1844 babia recibido u n 
mi l lón seiscientos m i l francos, por v ia de suscriciones v o l u n ­
tar ias , y los gastos se hablan elevado á u n mil lón doscientos 
m i l francos. En ellos figuraba una s u b v e n c i ó n de doscientos 
cincuenta m i l francos al per iódico semanal la Liga; una suma 
de cuatrocientos m i l francos por gastos de registro de los elec­
tores; ciento ochenta m i l francos; por diferentes publicaciones, 
y veinte y cinco m i l francos por asignaciones á los comi t é s esta­
blecidos en provincias. En 1845, los ingresos hablan ascendido 
á tres millones de francos, y para 1846, época del combate de­
c i s ivo , t r a t ó s e de doblar los recursos de la sociedad , es decir, 
recaudar u n fondo de siete millones ; en efecto, en pocas h o ­
ras c o b r á r o n s e u n mi l lón quinientos m i l francos, y solo Man-
chester c o n t r i b u y ó casi con la cuarta parte de la suma presu­
puestada , de modo, que pudo considerarse como seguro el 
éx i to del l lamamiento hecho por Mr . Cobden y los suyos , á 
las s i m p a t í a s púb l i c a s . 

Abier to el parlamento por la reina en persona en 22 de 
enero de 1846, así en la c á m a r a de los lores , como en lá de los 
comunes, a g i t ó s e sin p é r d i d a de momento la cues t ión de v ida 
ó m u e r t e , que tenia en suspenso á todo el pueblo i n g l é s ; el 
duque de E i c h m o n d , representante de la oposición t o r y , dio 
l ib re carrera á su descontento , declarando que e m p l e a r í a t o ­
dos los medios hasta los mas facciosos en contra de la reforma, 
impotente cólera que retrata el part ido del cual es el duque e l 
gefe reconocido. En con t e s t ac ión á sus palabras, sir Eoberto 
Peel esplicó su sistema con la convicc ión de u n e s p í r i t u recto 
y elevado , feliz por haber abjurado sus errores , hallando as í 
el medio de salvar la pa t r i a : este sistema cons i s t í a en el l ibre 
cambio en la mas lata acepción de la palabra , en la l ibertad 
comercial para todos los objetos manufacturados, no esperan­
do siquiera una reciprocidad que mas tarde a l canza r í a ó de la 



CAPÍTULO X X X V I I . 195 

c u a l , en todo caso, s a b r í a prescindir. Para d i sminu i r e l i m -
porte de la mano de obra , sin perjudicar al p ro le ta r io , s in 
qui tar le nada de lo que es necesario al bienestar y á la d i g n i ­
dad del bombre , l ibraba de todo derecbo las sustancias a l i ­
menticias de pr imera necesidad, el p a n , de spués de pasados 
tres a ñ o s , y la carne inmediatamente, siendo de advert i r que 
leyes anteriores babian eximido la sal de todo impuesto. Para 
una época m u y p r ó x i m a r e se rvábase dar igua l franquicia á 
todos los d e m á s a r t í c u l o s usuales,"como la manteca, cuyo de­
recbo d i s m i n u í a de la m i t a d , y en cuanto á los productos fa­
bricados mas usuales , rayaba sus derecbos de la t a r i f a , ó los 
d i s m i n u í a de la m i t a d . 

Precisamente, porque este p lan perjudicaba gravemente 
los intereses te r r i tor ia les , el gefe del gabinete i n g l é s b a b í a 
unido á él varias c l á u s u l a s destinadas á indemnizar á la p ro­
piedad , aunque de u n modo imperfecto, de la pé rd ida del p r i ­
v i l eg io lucra t ivo que le conferian la ley de cereales y sus ac­
cesorios ; cen t r a l i zó la conse rvac ión de los highways (caminos 
provinciales y de grande c o m u n i c a c i ó n ) , y - l ib ró de esta car­
ga á los propietarios de tierras, y por medio de una modifica­
ción en las leyes que establecen el settlement, ó domici l io , a l i ­
v ió á los distr i tos ag r í co l a s de parte de los impuestos que so­
bre ellos b a c í a pesar el pauperismo; a d e m á s a n u n c i ó en 
nombre del Estado, la to ta l idad de los gastos judiciales paga­
dos en parte por las localidades , y finalmente,. propuso bacer 
gozar á la ag r i cu l tu ra de una facultad reservada hasta enton­
ces á los trabajos de u t i l idad p ú b l i c a , como era recibir p r é s ­
tamos del Estado con buenas condiciones , de modo que cuan­
do u n propietario deseaba mejorar su pa t r imonio , y pa r t i cu ­
larmente emprender una operac ión de d e s a g ü e , no tenia mas 
que d i r ig i r se á los inclosure conmissioners , quienes, mediante 
senc i l l í s imas formalidades , le adelantaban fondos de la teso­
r e r í a , aun cuando la t i e r ra estuviese sujeta á s u s t i t u c i ó n . 

Este p l a n , objeto de la a d m i r a c i ó n y de la apasionada c ó ­
lera de los partidos , fué adoptado en 16 de mayo de 1846, por 
la c á m a r a de los comunes , por una m a y o r í a de noventa y 
ocbo votos, trescientos veinte y siete contra doscientos veinte 
y nueve. En la c á m a r a de los lores procedióse el 18 á su pr ime-
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ra lectura , que solo es de pura f ó r m u l a , de spués de dos dis­
cursos hostiles del duque de Richmond y de lord Stanley , ge-
fes del partido proteccionista , y la segunda, decisiva y a , fué 
autorizada por una m a y o r í a de cuarenta y siete votos ; final­
mente , en 29 de j u n i o , el corn-bill salia t r iunfante de su ú l t i ­
ma prueba. L a aristocracia inglesa se habia salvado , mas sir 
Roberto Peel quedaba sepultado en la victoria, pues solo, aban­
donando á sus amigos pol í t icos de cuarenta a ñ o s , para m a r ­
char con los w h i g s y los radicales, l o g r ó preservar á su pa­
t r i a de una revo luc ión terr ible . Investido del poder en 1841, 
para combatir el anti-corn-law-leage, habia adoptado todas sus 
ideas; semejante posición solo era tolerable m o m e n t á n e a ­
mente , y en 29 de j u n i o , el duque de W e l l i n g t o n a n u n c i ó en 
pocas palabras á la c á m a r a de los lores , que el minis ter io ha­
bia ofrecido su d imis ión á Su Majestad , la cual la habia acep­
tado. En los comunes , sir Roberto Peel fué mas espl íc i to , y 
d i r i g i ó á la c á m a r a u n discurso de despedida, verdadero tes­
tamento p o l í t i c o , que t e r m i n ó , de spués de prometer á los 
w h i g s su franca cooperación con estas notables palabras: 
« D e n t r o de algunas horas a b a n d o n a r é el poder que he c o n ­
servado durante cinco años ; al bacerlo m i corazón e s t a r á s in 
pena, y recordaré mas que vuestra reciente oposición , las 
pruebas de confianza que me habé i s prodigado. Salgo del p o ­
der m u y severamente juzgado por muchos hombres d i s t i n ­
guidos , quienes por principios deploran profundamente la d i ­
solución de los lazos de los par t idos , y esto no por i n t e r é s , 
sino porque creen en la fidelidad á los compromisos y la, ex i s ­
tencia de aquellos lazos como m u y ú t i l e s para el bien púb l i co . 
Dejaré Un nombre horr ible para todo monopol is ta , t a m b i é n 
para otros muchos que quieren el monopolio , no por motivos 
honrosos, sino por e g o í s m o , mas qu izás s e rá m i nombre repe­
t ido con menos amargura en las modestas habitaciones donde 
residen los hombres, cuyo lote es el trabajo , y que ganan el 
pan cotidiano con el sudor de su frente; qu i zá s estos p r o n u n ­
cien m i nombre con bondad , cuando al descansar de sus f a t i ­
gas , tomen un alimento tanto mas dulce, en c u á n t o no les re­
c o r d a r á la in jus t ic ia de la l eg i s lac ión .» -

No debia tardar el porvenir en probar la verdad de las re-
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clamaciones del pueblo i n g l é s , y la sagacidad con quesir Ro­
berto Peel babia calculado los medios de endulzar los s u f r i ­
mientos de una población hambrienta; en 1839, bajo el imperio 
de la an t igua l eg i s l ac ión , la i m p o r t a c i ó n de cereales en I n ­
glaterra habia sido de trece millones ciento sesenta y cinco 
m i l hec tó l i t ros , y su precio t r e in ta francos cincuenta c é n t i ­
mos el hectoli tro , siencfo el t é r m i n o medio de los cinco a ñ o s 
siguientes, diez millones ochocientos ochenta m i l hec tó l i t ros á 
veinte y ocho francos; ahora bien, á contar desde 1846, año de 
l a reforma , llevada á cabo por sir Eoberto Peel, reforma que 
no debia su r t i r todos sus efectos hasta transcurridos tres a ñ o s , 
I m p o r t á r o n s e sucesiva y anualmente catorce , t re in ta y cua­
t ro y veinte y u n millones , y si en 1847, á consecuencia de 
la mala cosecha, e l evá ronse los precios considerablemente; 
vé.moslos bajar en 1848, á veinte y u n francos setenta y cinco 
c é n t i m o s ; y en 1849, a ñ o que inaugura la franquicia casi 
completa de los cereales, á diez y nueve francos cincuenta 
c é n t i m o s , siendo la i m p o r t a c i ó n por los ocho primeros meses, 
ú n i c a m e n t e de diez y siete millones quinientos m i l h e c t ó ­
l i t ros . 

En 1848, l a Ing la te r ra i m p o r t ó diez y siete millones ciento 
cuarenta y siete m i l hec tó l i t r o s de granos , y setecientos c i n ­
cuenta quintales mé t r i cos de h a r i n a ; en 1849 , t re in ta y u n 
millones t re in ta y nueve m i l hec tó l i t ros de granos , y dos m i ­
llones seiscientos cincuenta y tres m i l quintales m é t r i c o s de 
harina; a d e m á s de lo que se int rodujo e n g a ñ a d o , frutos, bebi­
das etc. Sir Roberto Peel tenia razón al esperar que si su n o m ­
bre debia ser maldecido por los monopolistas , seria bendecido 
por el resto de la nac ión . 

Vuelta de l o s wliigs al poder (1846) : abollelon 
del acta tle navejg;acioii (1849) ; autonomía con­
cedida por la Inglaterra á sus colonias (1850). 

L o r d Jhon Russell habia caido en 1841 , á consecuencia de 
sus infructuosas tentativas para modificar las leyes sobre 
cereales, y por lo tanto tocába le naturalmente la herencia de 
sir Roberto Peel , asi como la gloriosa empresa de continuar 
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la rea l izac ión de las ideas de aquel grande hombre. La compo­
sición del nuevo gabinete fué la siguiente : 

L o r d Cancil ler , l o r d Cottenham (1). 
Presidente del consejo (2) el m a r q u é s de Landowne. 
Lord del sello privado , el conde de Min to . 
I n t e r i o r , sir Jorge Grey. 
Negocios estrangeros , l o rd Palmerston. 
Colonias , el conde Grey (3). 
Pr imer lo rd de la t e s o r e r í a (p r imer m i n i s t r o ) , lo rd John 

R ussell. 
Canciller del fisco , M . Cár los Wood. 
Guerra , M . Fox Maule. 
Canciller del ducado de Lancastre , l o r d Campbell. 
Pagador gene ra l , M . Macaulay. 
Bosques , el vizconde Morpeth. 
Director de correos , el m a r q u é s de Clanricarde. 
Comercio, el conde de Clarendon. 
E x á m e n y censura , sir John Hobhouse. 
Primer secretario de I r l a n d a , M . Labouchere. 
Pr imer l o r d del almirantazgo , conde Auck land . 
Juez abogado, M . Cár los But ter . 
E l negocio mas impor tan te para la nueva a d m i n i s t r a c i ó n , 

fué escuchar las quejas de las numerosas colonias del imper io 
b r i t á n i c o , y escogitar los medios para satisfacerlas; dichas 
colonias , colocadas, hacia mucho t iempo , bajo u n r é g i m e n 
escepcional, h a b í a n estado siempre sometidas á muchas res­
tricciones , así en su comercio, como en su n a v e g a c i ó n , mas 
por una jus ta y na tura l c o m p e n s a c i ó n , h a b í a n gozado hasta 
los ú l t i m o s t iempos, no de u n monopolio absoluto , pero sí de 
estensos pr ivi legios para la i n t r o d u c c i ó n de sus productos en 
la me t rópo l i . Ahora bien , tales prerogativas , consideradas 
como derechos en presencia de los deberes impuestos á los c o -

(1) Desde 1830 están separadas las funciones de canciller y de presidente de 
la cámara de los lores. 

12) En Inglaterra el verdadero gefe del ministerio no es el presidente del 
consejo sino el primer lord de la tesorería, 

(3) No confundirle con el autor del bilí de reforma, muerto poco tienpo des­
pués de su salida del ministerio. 
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lonos, hab i a í i recibido de s í r Roberto Peel y de lo rd John Rus-
sell d u r í s i m o s ataques , siendo los mas sensibles, entre todos, 
la franquicia de los cereales y la de los azúca res de proceden­
cia estrangera, pues con ello quedaban las dos principales 
ramas de la p r o d u c c i ó n colonial amenazadas de una temible 
competencia. A d e m á s , todo p a r e c í a indicar que el gobierno 
i n g l é s no p o d r í a detenerse en la v ía de l iber tad comercial que, 
habia emprendido ; el mantenimiento de los derechos diferen­
cíales en favor de ciertos g é n e r o s coloniales era una i n j u s t i f i ­
cable a n o m a l í a , no debiendo tardar el momento en que los 
productos estrangeros faesen considerados al ser importados 
en el reino unido bajo el mismo pié que los a r t í c u l o s similares 
de l a a g r i c u l t u r a ó de l a indus t r i a colonial . 

Las colonias no q u e r í a n n i esperaban luchar contra aquel 
movimiento i r res is t ib le ; sino que , por el contrario , empuja­
ban á la Ing la te r ra en la senda de las reformas , reclamando, 
empero, su parte en las liberalidades de la l ey . Apoyadas en 
el alto pr incipio de evidente j u s t i c i a , de que la de rogac ión de 
sus prerogativas deb ía arrastrar derecho la de las cargas , cu ­
yo precio eran , p e d í a n altamente á la me t rópo l i la inmediata 
abol ic ión de las tarifas diferenciales y de las restricciones de 
toda clase que sobre ellas pesaban, y a en el transporte de sus 
productos bajo pabe l lón estrangero , como en la i m p o r t a c i ó n 
de los objetos necesarios para su consumo. 

L o r d John Russell se hallaba tanto mas dispuesto á a t en ­
der á las reclamaciones de las colonias , en cuanto contaba no 
detenerse en la v í a del free trade 6 libre cambio; en j u n i o de 1849, 
obtuvo del parlamento la revocaciori de la cé lebre acta de nave­
gación, que en 1651, prohibiera á los buques no ingleses i m ­
portar productos de A s í a , de Africa y de A m é r i c a , p e r m i ­
tiendo ú n i c a m e n t e , á la marina de los Estados europeos la i m ­
p o r t a c i ó n de los productos de la t ie r ra ó de la indus t r ia del 
pa í s á que el buque perteneciese. Esta ley , obligando á los 
ingleses á no contar sino con sus propias fuerzas para procu­
rarse los productos del mundo entero , hizo de su marina la 
pr imera del mundo , mas como entonces no era ya de temer 
la concurrencia , declaróse que desde 1.° de enero de 1850, los 
buques estrangeros serian completamente asimilados a l o s i n -



200 HISTOEIA DE INGLATERRA, 

gleses, así para la i m p o r t a c i ó n , como para la esportacion de 
toda clase de m e r c a n c í a s , y a coloniales , y a europeas. F i n a l ­
mente , en 15 de febrero de 1850 , lord John Russell p re sen tó á 
la c á m a r a de los comunes el proyecto de ley que debe reg i r los 
destinos del inmenso imperio colonial de la Gran B r e t a ñ a ; el 
e s p í r i t u fundamental de esta medida es la su s t i t uc ión en el 
gobierno co lon ia l , del sistema representativo al a d m i n i s t r a ­
t i v o , el reconocimiento de lo que podemos l lamar m u y bien la 
antononica de las colonias , y la seña l por consiguiente de su 
e m a n c i p a c i ó n en época mas ó menos lejana. E l p r inc ip io de la 
s u p r e m a c í a de la met rópol i se mantiene aun por el nombra ­
miento directo de los gobernadores y por el derecho de veto 
de l a corona , mas v e n d r á u n tiempo necesariamente en que 
d e s a p a r e c e r á n estos ú l t i m o s lazos , y en que las colonias, a d ­
quir iendo á su vez una personalidad, ñ o t a r á n libres é indepen­
dientes sobre los mares, como los Estados Unidos de Amér i ca . 

L o r d John Russell c r e y ó deber protestar contra toda idea 
de abandonar en el d í a las colonias á sí mismas , mas seme­
jante pensamiento cuenta con numerosos partidarios hasta en 
el seno de la m e t r ó p o l i , y en prueba de ello se ha formado en 
L ó n d r e s una nueva asociación bajo el mismo plan y con igua­
les elementos que la famosa anti-corn-laws-leage, tomando el 
nombre de «Sociedad para la reforma e l e c t o r a l : » de ella for­
man parte muchos pares y miembros de los comunes , y e s t á 
en correspondencia regular con todas las colonias, no cabien­
do duda a lguna de que la act ividad y unidad que ha impreso 
en sus varias reclamaciones , ob l igaron al gobierno á presen­
tar su proyecto de ley . Por otra par te , la reforma colonial era 
una consecuencia rigurosamente precisa de la reforma comer­
c i a l , pues desde el momento en que la Ingla ter ra s u s t i t u í a al 
monopolio de sus colonias , el l ibre comercio con el mundo 
entero , veíase obligada á reconocerles el derecho que ella 
misma se arrogaba, el de determinar su cambio comercial se­
g ú n su in t e r é s part icular . E l nuevo bil í fué , pues , la consa­
g r a c i ó n de la reforma comercial y el ú l t i m o golpe dado á los 
proteccionistas, y bajo este punto de v i s t a , los antiguos ge* 
fes de la l i g a obraron acertadamente, pon iéndose a l frente de 
l a sociedad colonial. 
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Los reformadores no piden en el dia la s epa rac ión de las 
colonias de la m e t r ó p o l i ; reclaman ú n i c a m e n t e para t o ­
das las colonias, c u y a poblac ión se ha formado p r i n c i p a l ­
mente de emigrados de la Gran B r e t a ñ a , la plena libertad, 
de adminis t rar sus propios negocios, y en t a l c a t e g o r í a c o ­
locan á las colonias de la A m é r i c a del Nor te , á las del Afr ica 
m e r i d i o n a l , á las de la A u s t r a l i a , á la t ie r ra de Van-Diemen 
y á la Nueva Zelandia. La sociedad ha declarado por medio 
de sus directores « q u e por ahora l imi t aba á esto sus opera­
c iones .» 

Otra prueba de que el movimiento de reforma ha tomado 
grandes proporciones, es que l o r d John Russell adop tó por 
testo de su proyecto de ley las mismas proposiciones de la 
nueva l i g a ; respecto de las colonias de la A m é r i c a del Norte, 
es decir, el C a n a d á , la Nueva Escocia y el Nuevo Brunswick , 
poca cosa debia hacerse , pues estas provincias gozan del g o ­
bierno, representativo casi en su p l en i tud , mas por lo que t o ­
ca al Cabo de Buena Esperanza, propone lo s iguiente : h a b r á 
u n gobernador como representante de la corona, y dos c á m a ­
ras , cuya ún ica ' diferencia cons i s t i r á en el n ú m e r o del censo 
electoral ; la c á m a r a representativa d u r a r á cinco a ñ o s , y la 
l e g i s l a t i v a , nombrada por los electores de grado mas elevado, 
ocho, mas se r e n o v a r á por mi t ad cada cuatro. En las colonias 
de la Aus t ra l i a h a b r á ú n i c a m e n t e una c á m a r a , cuyos m i e m ­
bros s e r á n en sus dos terceras partes nombrados por los elec­
tores, y en la o t r a , por el gobernador: s in embargo, esta 
asamblea t e n d r á derecho para dec id i r , si cree preferible el 
sistema de las dos c á m a r a s , en cuyo caso , la corona no baria 
uso de su veto. Para la Nueva Zelandia el sistema representa­
t ivo no e m p e z a r á hasta en 1853. 

Preciso es hacer á la Ing la te r ra la ju s t i c i ado reconocer que 
en todas partes donde funda, colonias, introduce con ella las 
liberales instituciones de la madre pa t r i a , pudiendo decir con 
jus to t i t u l o , que prepara á sus colonias para la independen­
cia. L a A m é r i c a del Norte es u n ejemplo de lo que sentamos, 
y no hay duda que es una grande lección el r áp ido paso de u n 
pueblo revolucionado á u n gobierno regular y" l i b r e ; seme­
jante hecho no se esplica sino diciendo que, las constituciones 
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otorgadas por los reyes de Ing la te r ra á las colonias de A m é r i ­
ca , las h a b í a n dado desde mucho t iempo la educac ión de la l i ­
bertad , y aun en el dia parte de la Union hay como Rhode-
Islaid , por ejemplo , que ha guardado la c o n s t i t u c i ó n que le 
concediera Carlos I I . 

No existe en Ing la te r ra hombre pol í t ico a lguno que no 
prevea en u n plazo mas ó menos largo , la separac ión de las 
colonias y de la m e t r ó p o l i , el desprendimiento sucesivo de 
aquellas joyas de la corona b r i t á n i c a . Este suceso no es mas 
que cues t ión de tiempo y el resultado na tura l del progreso de 
las colonias ; m á s para u n pueblo el t iempo es largo y el m u n ­
do vasto , y en todo caso , es u n ins igne honor para u n pais el 
que su pr imer minis t ro pueda pronunciar las nobles palabras 
de lo rd John Russe l l : « Tiempo v e n d r á en que nuestras co lo­
nias h a b r á n de t a l modo aumentado en riqueza y en pobla­
c ión , que p o d r á n decir : somos bastante fuertes para ser l i -
"bres ; ha llegado el t iempo de revindicar nuestra independen­
cia , conservando la paz con la Ing la te r ra . Si no hemos llegado 
a u n ' á semejante é p o c a , procuremos hacerlas, en lo posible, 
capaces de gobernarse á sí mismas; procuremos que a u m e n ­
ten en fuerza y en prosperidad , y suceda lo que suceda, t e n ­
dremos el consuelo de creer haber contr ibuido en algo á la d i ­
cha de la h u m a n i d a d . » 

L a Ing la te r ra cuenta grandes manchas en su historia , mas 
la pol í t ica que sigue desde Canning , es susceptible de borrar 
muchas fal tas; la l iber tad de los negros , la e m a n c i p a c i ó n de 
la I r landa Cató l ica , la reforma parlamentaria y electoral , la 
l iber tad comercial , la l iber tad colonia l , son inmensos benefi­
cios que cubren con u n glorioso velo la t r á g i c a his tor ia de los 
tiempos pasados , l a c o r r u p c i ó n que vició los primeros pasos 
del r é g i m e n par lamentar io , las iniquidades cometidas por el 
e s p í r i t u mercant i l . Así es como engrandece y l e g í t i m a su i m ­
perio u n pueblo grande , as í como sabias reformas previenen 
las revoluciones. E l r é g i m e n parlamentario i n g l é s t e n d r á el 
honor de haber ganado progresivamente y s in trastornos, por 
la l ibre y p ú b l i c a d i scus ión de los asuntos nacionales, las vic­
torias que, a d e m á s de aprovechar á la Ing la te r ra , aprovecha­
r á n t a m b i é n al mundo, pues no en vano se h a b r á dado el ejem-
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pío de la l ibe r t ad , adoptada y salvada en la t r ip l e esfera de la 
p o l í t i c a , de la r e l i g i ó n y de la economía social. 

E l hombre que mas h a b í a trabajado para impulsar á la I n ­
glaterra en t a l camino , y que podía prestarle aun inmensos 
servicios, fuéle desgraciadamente arrebatado por una muerte 
prematura ; en 3 de j u l i o de 1850, Roberto Peel m o r í a en Lón-
dres á consecuencia de una ca ída de caballo. A l saber este 
acontecimiento , la c á m a r a de los comunes, contrariando t o ­
dos sus precedentes , l evan tó su sesión á propuesta de M . H u ­
me , con quien M . Peel se h a b í a batido en duelo ; el d í a s i ­
guiente el Morning-Chronicle y el Globo aparecieron enlutados 
como al mor i r u n p r í n c i p e de la sangre , y en todos los p u e r ­
tos de la Gran B r e t a ñ a los buques izaron sus pabellones á me­
d ía asta en seña l de lu to . E l dolor esperimentado por t an 
inmensa p é r d i d a fué genera l , no solo en Ing la te r ra , sino en 
la Europa entera , y la asamblea legis la t iva de Francia quiso 
que se hiciese m e n c i ó n de su profundo sentimiento en el acta 
de la sesión , honor que hasta aquel d í a no se confiriera j a m á s 
á u n estrangero. ¿ Q u i é n no l lora en Roberto Peel el genio be­
néfico , cuya tutelar influencia salvó á la Gran .Bretaña y á la 
I r l anda de las mas terr ibles conmociones? ¿ Q u i é n no aprecia 
y admira á aquel hombre que á todas las vir tudes privadas 
u n í a las vir tudes p ú b l i c a s , y cuya modestia prefir ió por ú l t i m o 
asilo la humi lde y pacífica iglesia de Drayton-Bassets , donde 
descansaban sus padres, á los suntuosos sepulcros de "West-
minster ? La Ing la te r ra , agradecida , mani fes tó su pesar bajo 
m i l formas , pero el homenaje que mas r e g o c i j a r á el alma g e ­
nerosa de Roberto Peel , se rá sin duda la fundac ión del g i g a n ­
tesco hospital que l l eva rá su nombre, y que se e l eva rá por las 
ofrendas de todos los part idos, de todas las clases, y especial­
mente de los pobres proletar ios, cuya miseria a l iv ió . Debajo 
de su nombre d e b e r á n escribirse estas palabras : A l hombre 
que con sus reformas supo prevenir una r evo luc ión . 

lias ciencias: las letras y las artes desde la eleva­
ción de la casa deHannover liasta 1859. 

Bacon, Locke y Newton, son los tres grandes nombres cien­
tíficos del pe r íodo de los Stuarts, y s i bien bajo el reinado de 
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l a casa de Hannover no encontramos tan insignes gén ios , sin 
embargo la Ing la te r ra , y sobre todo la Escocia, nos revelan la 
ap t i tud de sus habitantes para las ciencias filosóficas. 

Adversario del sensualismo de Locke y rechazando el tes­
t imonio de los sentidos Berekley (muerto en 1153 (1)) lleva el 
esplr i tual ismo hasta negar la existencia de los cuerpos; la d i ­
ficultad de elegir entre tan contrarias doctrinas precipita en el 
escepticismo á algunos e s p í r i t u s superiores, y entre este n ú ­
mero se cuenta el célebre Hume (1TJ6), quien admite empero u n 
sentimiento moral , par t icu lar , sobre el que funda la ciencia 
de lo jus to y de lo in jus to . E l escepticismo de Hume debia en­
contrar numerosos adversarios, especialmente en Price (1*791) 
el cual hace derivar del entendimiento las ideas del bien y del 
ma l , y en Reid ( ) el padre de la filosofía escocesa. Duyal 
Stewart, el mas i lus t re d i sc ípu lo de Reid, toma el sentido co ­
m ú n por criterio y cree haber colocada asi la metaf ís ica al n ive l 
de las ciencias p r á c t i c a s ; en la misma época el i n g l é s Bentham 
( 1822 ) s eña la por pr inc ip io á la leg is lac ión y á la moral , la 
u t i l i d a d , y el escocés Ádam Smith (ITQO) populariza una nueva 
ciencia, la e c o n o m í a po l í t i ca , tan ú t i l al hombre para hacerle 
apreciar sus verdaderas necesidades materiales y los medios 
de satisfacerlas. 

Entre los a s t r ó n o m o s citaremos á Hal ley (1142), y á Hers-
chell (1822): entre los físicos, á Wollas ton (1828) y á D a v y 
(1829): entre los méd icos , al Escocés Jenner (1833) el cual á f i ­
nes del s ig lo XVIII practica y propaga la vacuna , y apesar de 
haber mencionado á los principales mecánicos á quienes debe 
la Ing la te r ra el prodigioso vuelo de su industr ia , nombrare­
mos á W a t h (1819) al que corresponde la g lor ia de haber ejecu­
tado lo que Papin descubriera á fínes del siglo x v n . 

Si los siglos x v i y x v n , ilustrados por Shaskspeare y M i l -
ton , fueron la edad de oro de la poesía inglesa, el x v m fué es­
pecialmente la época de los grandes prosistas, pues tentados 
es t a r í amos de colocar á Pope (1744) en la clase de los ú l t i m o s : 
Pope es en efecto u n grande escri tor , pero ¿ es acaso u n gran 

(1) Las fechas quo se hallan en este párrafo son las de la muerte de los per-
sonages á cuyo nomhre siguen. 
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poeta? E l reinado de los primeros reyes hannoverianos fué el 
t r iunfo de la prosa inglesa, en laque podemos d i s t i n g u i r c i n ­
co g é n e r o s principales de estilo : 1.° Estilo histórico, cuya t r a ­
dición data en Ing la te r ra de Clarendon , y cuyos mas c l á s i ­
cos monumentos son las grandes composiciones de I tume (1176) 
y de Robertson (1793). E l estilo de Gibbon (1794) y de Roscoe 
(1831) se aparta ya del t ipo clásico y severo, cuyas huellas han 
desaparecido del todo en las obras de Mi t ford y Hal lam, escr i ­
tores mas poderosos, y que parece fijarse de nuevo en las com­
posiciones de Lengard (1852). E l genio h i s tó r i co no b r i l l a en 
los ingleses con menos fuerza que el filosófico, y podemos citar 
en pr imera l ínea , por lo que toca al s iglo x i x , á M a c a u l a y y á 
Mackintosh. 2.° El estilo filosófico, inaugurado por Hobbes (1680) 
pero cuyo t ipo se muestra puramente en la admirable obra de 
Locke (1704) t i t u l ada Ensayo sobre el entendimiento. Este estilo ha 
penetrado en la escuela filosófica escocesa, y reina en I n g l a ­
terra en los l ibros metaf ís icos , en las obras c ient í f icas y en los 
tratados económicos , debiéndose ci tar , como egemplo de estilo 
meta f í s i co , la pura y severa dicción de Reid, de Ferguson 
(1816) y de D u g a l d - S t e w a r t ; la de Adam Smi th se man i ­
fiesta en los distintos libros que produce cada dia la econo­
m í a po l í t i ca .—Ent re las variaciones de estilo filosófico, p u é ­
dese colocar el de los escritores moralistas y c r í t i cos , cuyos 
Ensayos sobre diferentes puntos de mora l , de pol í t ica y de l i t e ­
ra tura , ocupan tan d is t inguido luga r en la l i t e ra tu ra i n g l e ­
sa , formando u n g é n e r o nacional , al frente del cual b r i ­
l l a n en el siglo -xvin Adisson y Steele (1729) y en el x i x 
Macaulay, el mas eminente redactor de la Revista de Edimbur­
go , pues en nuestros d ías los Revifioers han reemplazado á los 
Essagists.—E\ estilo científ ico fué eslablecido y fijado por N e w ­
ton (1727); bajo i gua l forma se mos t ró en las obras c ient í f icas 
de Black (1799), dé Crawford (1795) de H u t t o n (1797) y de Play-
fair (1819), y mas aun que los geó logos y a s t r ó n o m o s ingleses, 
dotados de harta i m a g i n a c i ó n , y que el q u í m i c o Thompson 
(1804) nos muestran clásicos modelos del mismo sir H u m p h r y 
Davy (1829) y el doctor Goung (1800i. 3 0 El esfilo evangélico, que 
en Ingla ter ra ha impreso su sello á inf inidad de obras; en las 
de Bla i r (1183), de Ji l lotson (1694) y sobre todo de Paley (1805) 
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e n c u é n t r a n s e ejemplos m u y puros del mismo. 4 . ° , E l estilo par^ 
lamentario, uno de los t í t u l o s mas bellos y gloriosos del i m p e ­
r io b r i t á n i c o ; en él vemos representados todos los g é n e r o s , 
desde el lenguaje sencillo y preciso de los hombres de nego­
cios, desde los discursos sin rodeos y ceñ idos siempre á la 
cues t ión , de W . P i t t y deTeel, hasta el lenguaje filosófico de 
Burke , desde los apasionados acentos de l o r d Chatham y de 
Fox , hasta la fina i ron ía de Sheridan y de Canning, y la 
verbosidad inagotable, poét ica y declamatoria de los oradores 
irlandeses como Curran, Grat tan, O'Connell y Sheil. 5.° F i ­
nalmente no podemos pasar en silencio el estilo r o m á n ­
t ico que tantas obras maestras ha producido en la prosa i n ­
glesa, el cual puede ser d iv id ido en cuatro clases : ! . • el 
g é n e r o de las composiciones de Richaroson {Y16\) [Clarisa Hor-
lovve, etc.) y de F i e l d i n g (1764) (Jora Janes, etc.) estilo puro , 
correcto y sentimental, sin apariencia de arte; 2o el g é n e r o de 
composiciones de Smollet ( m i ) (Roderick Random, etc.) y de 
Sterne (1768) (Tristam Sandy y el Sentimental Journey), g é n e r o 
gracioso, mezcla de cómico y de sentimental ; 3.° el de Golds-
m i t h (1774) [Viear of Wakefield],y de Mackenzie (1831) {Man of 
feeling], g é n e r o t ierno y moralizador, y 4.° el de Ana Radciffe 
(1823), de Godwin (1836) y deLevis (1818), g é n e r o descriptivo, 
sombr ío y adornado con una meta f í s ica horr ible . En cuanto a l 
Rasselas de Samuel Johnson (1784) y á las novelas históricas de 
"Walter Scott (1832) forman nuevas clases enteramente d i s t i n ­
tas de las que acaban de enumerarse. 

Bajo el punto de vis ta l i te rar io , el s iglo x i x solo cuenta en 
el dia tres nombres: Wa l t e r Scot t , Thomas Moore (1852) y 
B y r o n (1824), mas aun cuando no produjese otros, bastan ellos 
solos para darle u n puesto glorioso. 
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CONTINUACION 

DE LA 

H I S T O R I A D E I N G L A T E R R A . 

1852. 
La lucha tanto t iempo sostenida entre los -whigs y los 

to rys , se decidió m o m e n t á n e a m e n t e á favor de estos ú l t i m o s ; 
mediante la cons t i t uc ión de u n gabinete, que s i bien presidi­
do por el conde de Derby, tuvo su verdadera fuerza en M . D'Is-
rael i , min is t ro de hacienda, que conceptuado hasta entonces 
como u n mero novelista y escritor e p i g r a m á t i c o , d e m o s t r ó no 
solo ser el mas consumado orador t r i bun ic io de la Gran Breta­
ñ a , sino t a m b i é n el rentista mas notable, mas emprendedor, 
mas fecundo, y mas o r i g ina l , de spués el célebre Roberto Peel. 

L a v ida parlamantaria de este gabinete fué una cont inua 
lucha, ora en el pr imer parlamento, consti tuido y a cuando su­
bió al poder el minis ter io Derby-D ' I s rae l i , y a en el segundo 
parlamento, durante el cual acontec ió la caida de los to rys . 
Contra estos se j u n t a r o n todas las oposiciones parciales, cons­
t i t uyendo una poderosa falanje, sostenida por la conducta 
inc ier ta é h i p ó c r i t a de l o r d Palmerston , y aun cuando Mr . 
DJsraeli pa rec í a crecer en dotes pol í t icas á medida que las opo­
siciones tomaban mayores formas, y se h a c í a n mas temibles, 
esto no i m p i d i ó que el d í a 16 de diciembre el minis ter io per­
diera una v o t a c i ó n , y por consiguiente ins iguiendo la cos­
tumbre const i tuc ional inglesa, el d í a 20 del propio mes, el m i ­
nis t ro de hacienda a n u n c i ó á l a c á m a r a l a retirada del g a b i ­
nete. 
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L o r d Derby h a b í a indicado á la reina la conveniencia de 
confiar al m a r q u é s de Lansdoune la formación del nuevo m i ­
nisterio, pero habiendo este personaje persistido en su resolu­
c ión de no figurar en la pol í t ica ac t iva , S. M . l l a m ó al conde 
de Aberdeen, an t iguo có l ega de Sir Roberto Peel , el cual 
compuso u n minis ter io de verdadera coalición , con la pa r ­
t icular idad de que Lord Palmerston i n g r e s ó en él como m i ­
nistro del in te r ior , sacrificio inesperado que se tradujo en él 
p o r n n sincero deseo de reconciliarse con sus antiguos cólegas . 

L o r d John Russell , min is t ro sin car tera , y el conde de 
Aberdeen pr imer lo rd de la T e s o r e r í a , pidieron desde el p r i n ­
cipio de la c o n s t i t u c i ó n del nuevo minis ter io , que el parla­
mento dif ir iera sus sesiones hasta el 10 de febrero del p r ó x i ­
mo ano, para que el nuevo min i s t ro de hacienda pudiera f o r ­
mula r á su manera los presupuestos y el gobierno su plan; 
propos ic ión que fué aprobada, ap lazándose en seguida la reu­
n ión de las c á m a r a s . 

Dos propós i tos notables descuellan en la a d m i n i s t r a c i ó n de 
M . D'Tsraeli; el bi l í sobre aumento del e jérc i to , y el presu­
puesto , en el cual se opera una reforma en sentido bastante 
favorable á la ag r i cu l tu ra y se rebajan estraordinariamente los 
derechos que pagaba la i m p o r t a c i ó n del t é . Por lo d e m á s , n a ­
da part icular d i s t i n g u i ó esta a d m i n i s t r a c i ó n . E l pr imero fué 
aprobado, el segundo costó la v ida min i s t e r i a l . 

El d í a 14 de setiembre de este a ñ o , m u r i ó en el castillo de 
"Walmer, v í c t i m a de un ataque de epilepsia, el célebre duque 
de W e l l i n g t o n , por el cual v i s t i ó lu to la có r t e . Sus funera­
les , dignos de u n r e y , atrajeron á L ó n d r e s mas de un m i l l ó n 
de forasteros. 

1 8 5 3 . 

E l 10 de febrero volvió 61 parlamento á proseguir sus tareas, 
tareas que durante este af.ío versaron pr inc ipalmente a c é r c a l a 
dotac ión del clero dp.l C a n a d á , cuya renta t r a t ó de modificarse 
en un sentido altamente perjudicial á una parte de aquellas 
ricas iglesias, cuyo p roy ecto fué definit ivamente aprobado des-
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viera que hacer á las oposiciones la conces ión de supr imi r la 
tercera de las c l á u s u l a s con que aquel estaba concebido. Se­
guidamente se ocupó el parlamento de u n nuevo arreglo del 
pilotaje i n g l é s , arreglo confeccionado ya por Mr. D i s r a é l i , y 
que el min i s t ro Cardwell p r e s e n t ó á la c á m a r a con m u y buen 
é x i t o , pues fué aprobado sin oposic ión de n i n g u n a especie. 
En este b i l í , que tenia bastantes a r t í c u l o s , se d i s p o n í a entre 
otras cosas, que los pilotos de L ó n d r e s formasen una sola co r ­
p o r a c i ó n , cuya r e p r e s e n t a c i ó n p r inc ipa l r e s id i r í a en la m e t r ó ­
p o l i , y se conferia al t r i b u n a l de comercio au to r i zac ión para 
revisar los reglamentos de pi lota je , modificar la tarifa de dere­
chos , y abolir en caso necesario la c o n t r i b u c i ó n que las e m ­
barcaciones pagaban para cruzar ante ciertos puertos, aun sin 
entrar en ellos. 

T a m b i é n se ocupó el parlamento de aquella cues t ión que 
todos los años se renueva, la e m a n c i p a c i ó n de los Israelitas. 
Con todo, los defensores de l a igua ldad ante los derechos po­
l í t i cos , recibieron otro d e s e n g a ñ o , pues aun cuando el bil í fué 
aprobado por 288 contra 230 en la c á m a r a de los comunes, la 
de los lores le r echazó por 164 contra 115. 

L l a m ó asimismo la a t e n c i ó n de las c á m a r a s la necesidad de 
re formar la l eg i s l ac ión c r i m i n a r e n cuanto hacia referencia á 
la pena de d e p o r t a c i ó n para la Aus t ra l i a , pues esta que al p r i n ­
cipio se cons ide ró castigo, acabó por ser u n premio, desde que 
aumentaron t a n estraordinariamente las emigraciones v o l u n ­
tarias para dicho punto . 

U l t imamen te , M . Gladstone p r e s e n t ó su p lan r e n t í s t i c o , 
que tenia muchos puntos de contacto con el de M . Disrael i , el 
cual no dejó de hacer resaltar esta circunstancia para v i n d i 
car su minis te r io de hacienda. La idea p r inc ipa l de M . Glads­
tone cons i s t í a en preparar el terreno para l a c r eac ión de u n 
2 y medio por ciento en el cual refundir toda la deuda. E l plan 
del nuevo min is t ro sufr ió rudos ataques, sobre todo en la c á ­
mara alta á p ropós i to del impuesto de sucesiones , y en la 
c á m a r a baja por parte de los diputados irlandeses á cuya pa­
t r i a se despojaba de la pcsencion del incometax , dp que hacia 
doce añus venia disfrutando. Apesar de lo cual , esta c o ü t r i b u -

TOMO m : 
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cion fué aprobada el 2 de mayo por 323 contra 252, y el 13 de 
j u n i o suced ió otro tanto coq el impuesto sobre las sucesiones, 
aprobado por 268 votos contra 185. 

En este año comenzó la compl icac ión de los asuntos de 
Oriente que por u n instante parec ió amenazar el equi l ib r io eu­
ropeo. Ya desde el pr inc ip io de 1853, mediaron ciertas comuni­
caciones entre las cór tes de Rusia y de I n g l a t e r r a que esta se 
e m p e ñ ó en desconocer, aun cuando de ellas se d e s p r e n d í a bien 
claramente la i n t e n c i ó n q ü e presidia en la conducta del czar 
M e ó l a s 1.°, que basta cierto punto some t í a , para no sorprender­
la , al j u i c i o de Ingla ter ra . Esta nac ión a d i v i n ó el proyecto mos­
covita, pero sus d ip lomá t i cos fueron ciegos p a r a d l a , y se e m ­
p e ñ a r o n en l lamar la cues t ión de etiqueta entre Francia y E u -
sia á p ropós i t o de su protectorado en los santos lugares, 
basta tanto que conocido el u l t i m á t u m del coloso del norte á 
la Tu rqu i a , ecbó de ver que las ant iguas comunicaciones de 
Neselrode al gabinete i n g l é s , e q u i v a l í a n á una consulta cu r i a l 
acerca de la suces ión beredi tar ia del t rono bizant ino. 

Por u n momento pudo creerse que las diferencias entre 
ambos pueblos, turco y ruso, se a r r e g l a r í a n amistosamante, 
pero esta i lu s ión d u r ó solamente basta el 3 de j u l i o , ó sea bas­
ta la ocupac ión de los principados moldavo y valaco por las 
tropas del Czar, mandadas en gefe por el general Gortcbakof, 
que el 6 del propio mes se p r e s e n t ó formidablemente á las 
puertas de Bucbarest. 

Anteriormente las escuadras inglesa y francesa babian tras­
pasado los Dardanelos como para dar u n g r i t o de alerta á la 
Rus ia ; mas como el tratado de 1841 probibia semejante paso 
mientras la paz no bubiese sido formalmente quebrantada, el 
emperador de Rusia con tes tó á las interpelaciones que se le 
bicieron por los gabinetes estrangeros al objeto de te rminar 
buenamente esta c u e s t i ó n , que él no re t i rar la sus tropas de los 
principados n i escuebaria propos ic ión n i n g u n a , basta tanto 
que el gobierno de Francia y el de Ing la te r ra reconocieran sus 
yerros y re t i raran las escuadras surtas en las aguas de los 
Dardanelos, á cuyo acto l l a m ó ocupac ión m a r í t i m a , Apesar de 
lo cual, la m a y o r í a del minis ter io presidido por lo rd A b e r -
deeu, pe r s i s t ió en sus convicciones de que el asunto terminar la 
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pac í f icamente , mas á mas cuando la T u r q u í a no se negaba á 
reconocerla le tra y el e s p í r i t u de los tratados existentes. A s i 
fué, que en tanto que en una r e u n i ó n numerosa celebrada j u n ­
to á la Cité de L ó n d r e s , el pueblo pedia al gobierno la decla­
ración prematura de la gue r ra al poder moscovi ta , que ame­
nazaba cerrar á l a Gran B r e t a ñ a el paso por E g i p t o á l a I n d i a ; 
el gobierno I n g l é s calificaba de mera formalidad sin conse­
cuencias, la protesta que el s u l t á n d i r i g i ó á la Europa entera 
acerca la o c u p a c i ó n de su t e r r i to r io por los rusos. Esto empero, 
el min is te r io interpelado en las c á m a r a s , r e s p o n d i ó siempre 
que en todo iba de acuerdo con la Francia, n a c i ó n que pare­
c ía querer dar mas publ ic idad á los hechos y d i scur r i r sobre 
ellos con mas e n e r g í a que la Gran B r e t a ñ a . 

A todo esto, ó por consecuencia de tales acontec imien­
tos , ó por poca confianza que inspi rara el p lan r e n t í s t i c o de 
Mr . Glandstone, falto de p rev i s ión para u n caso de gue r r a , que 
si no era inevi table era m u y posible, lo cierto es que los f o n ­
dos ingleses esperiraentaron una gran baja , y que el dinero 
obtuvo u n premio m u y elevado. 

En Europa, sin embargo, no se sospechaba el verdadero es, 
tado de los asuntos de Or ien te ; no se sabia que la pob lac ión 
turca a r d í a en g r an deseo de lucha r con los invasores de los 
principados , y que entre las influencias nacionales que r o ­
deaban al S u l t á n A b d u l M e d g i d , eran las mas poderosas las del 
part ido de la g u e r r a , que se quejaba de que aun el estan­
darte del profeta no se hubiera izado en l a elevada c ú p u l a de 
Santa Sofia. 

En este supuesto y consultado el min i s t e r io ingles , respon­
dió por u n á n i m e acuerdo de sus ind iv iduos , que la T u r q u í a 
estaba en su derecho al declarar la guerra á la Rusia , si t a l se 
reso lv ía á hacer, en cual caso la Ing la te r ra no fa l t a r ía á sus 
compromisos de buena aliada , con te s t ac ión caballaresca > 
en la cual hubo de entrar por mucho el i n t e r é s par t icu lar 
de la Gran B r e t a ñ a , seriamente aman azado por la posesión 
moscovita de aquellos interesantes mares. En aquel momento 
Ing la te r ra hubo de hacer como que olvidaba la jornada de G i -
bral tar . 

üa suceso sangriento, el desastre de Sinope bombardeada 
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por una escuadra rusa, v ino á desenlazar l a cuest ión; eü favor 
de la guer ra , á despecho de la corte de Aus t r i a que creia p o ­
sible un pacífico arreglo. Ing la te r ra y Francia dieron ó rden á 
sus almirantes en aquellas aguas de penetrar s in considera­
ción n i p é r d i d a de tiempo en el Mar negro , lo cual se efectuó, 
in t imando el mas r iguroso bloqueo á la mar ina rusa, comis ión 
que l levó á cabo en Sebastopol la fragata de vapor inglesa 
Ee t r ibuc ion . 

A l g ú n tiempo d e s p u é s , la Ing la te r ra un ida con la Francia 
celebraba u n tratado ofensivo y defensivo con la Turqu ia con­
t ra la Rusia; en tanto que M . Gladstone r ec ib í a en Manches-
ter m i l p l ácemes por su elocuente y popular discurso, no age-
no á la cues t ión de Oriente , pronunciado á p ropós i to de la 
i n a u g u r a c i ó n de una e s t á t u a del cé lebre Roberto Peel, el g ran 
min i s t ro de l a Ing la te r ra pacífica. 

En sus posesiones de la I n d i a , los ingleses sostuvieron este 
a ñ o una p e q u e ñ a guerra : de u n lado peleaba la c o m p a ñ í a de 
I n d i a , y de la otra el rey de Ava . Esl a guer ra tuvo por mot ivo 
una cues t i ón de e t ique ta ; se i n a u g u r ó con el bombardeo de 
Rangoon por u n comodoro i n g l é s , y t e r m i n ó como te rminan 
todas las guerras de los fuertes contra los d é b i l e s , es decir, 
a u m e n t á n d o s e las posesiones b r i t á n i c a s de aquel punto con 
la anecsion de la provincia de P é g u . 

1854—1855, 

Durante estos dos a ñ o s , l a a t e n c i ó n de la Gran B r e t a ñ a se 
fija cuasi esclusivamente, al i g u a l del resto de Europa , en 
las peripecias y desenlace de la colosal guerra de Oriente. L a 
Ingla ter ra hubo de conocer al fin y al cabo el equivocado 
ju i c io que h a b í a formado de esta cues t ión , y tan luego como 
se convenc ió de lo temible que eran para ella las miras del 
a u t ó c r a t a de la R u s i a , se a p r e s t ó al combate con todo el 
esfuerzo que r e q u e r í a una cues t ión tan v i t a l para el Reino 
Unido. 

Mas preciso es confesar que la I n g l a t e r r a , e n g r e í d a por 
la s u p r e m a c í a de sus d i p l o m á t i c o s y por el peso morál de su 
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gobierno en los destinos del m u n d o , se hallaba m u y cre ída , 
mucho mas de lo que debiera, de que en n i n g ú n t iempo poder 
alguno europeo se atreviera á provocarla en el terreno de la 
guerra á mano armada. La Gran B r e t a ñ a , pese á sus célebres 
hombres de estado , no supo ver que el coloso del norte amena­
zaba su prepotencia naval construyendo formidables escua­
dras , que u n dia se estendieran como una barrera insuperable 
al paso de la mar ina inglesa que va en busca de los tesoros co ­
loniales; la Ing la t e r r a no supo comprender que la Rusia era su 
enemiga na tu ra l en las Ind ia s , y que es de buenos lidiadores 
apuntar al rostro para her i r en el c o r a z ó n ; la I ng l a t e r r a por 
ú l t i m o parece que habla despreciado la fa t íd ica profecía de su 
prisionero de Santa Elena. 

Y hete a q u í que el imper io moscovita sorprende á la I n g l a ­
terra desprevenida , porque la esperiencia viene demostrando 
de algunos años á esta parte , que no es l a p r e v i s i ó n l a cua­
l i dad que mas b r i l l a en los gobernantes del Reino Unido. 

Para emprender la guer ra del modo debido con una poten­
cia que luchaba con todas las ventajas naturales de la Rusia, 
era preciso que la Gran B r e t a ñ a c o n t á r a con los elementos 
siguientes : u n p i é de ejérci to monstruoso, aguerr ido y b ien 
pertrechado ; abundantes caudales para atender á las ecsorbi-
tantes necesidades de una guerra la rga y c o s t o s í s i m a ; una 
a d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r perfectamente organizada para secun­
dar eficazmente las operaciones de las tropas, y establecer el 
ó r d e n y el buen acuerdo entre el occidente y sus e s p e d í c i o n a -
rios de Oriente. 

Desgraciadamente para el Reino Unido , n i n g u n a de estas 
circunstancias se encontraban debidamente preparadas para 
u n suceso de t a n grandiosa índo le . De a q u í surgieron graves 
dificultades que acarrearon grandes desastres, dificultades que 
tardaron mucho en vencerse, siendo la menor de ellas l a nece­
sidad de enormes desembolsos, cuya cifra e n c o n t r a r á n nuestros 
lectores por nota en la ú l t i m a parte de esta obra , y v e r á n s i 
con efecto su valor es de asombrar. 

Y decimos que este contratiempo fué el que menos d i f i c u l ­
tad ofreció para subsanar, por cuanto el nacionalismo i n g l é s , 
imposible de negar, y que ofrece ejemplos h e r ó i c o s en su his-
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t o r i a , sup l ió con p ron t i t ud , y lo que es mas,con voluntad , es­
ta falta que hasta cierto puoto dejó de serlo. 

No asi los otros dos que antes hemos consignado, y qu i zá s 
á la cuasi impos ib i l idad de subsanarlos debe atribuirse la 
frialdad con que el gobierno de Lord Palmerston acogió en u n 
pr inc ip io la g u e r r a , puesto que no es dable suponer , que 
cuando las hostilidades se hallaban y a formidablemente e m ­
p e ñ a d a s , desconociera aun el cé lebre min is t ro la Índole de la 
lucha comenzada y las proporciones que debia tomar, cuando 
defendía el campo enemigo, u n pueblo como el moscovita, go­
bernado por u n hombre de la amb ic ión y talento de u n N i c o ­
l á s r. 

Y con todo, preciso fué que el minis ter io Russell-Palmers-
ton fuera atacado en regla ante las c á m a r a s y amenazado en 
su ecsistencia oñcial por varios terribles proyectos y proposi­

ciones de entrambos cuerpos, para que Palmerston hiciera an­
te ellos algunas demostraciones bé l icas , y prometiera que los 
asuntos de la guer ra serian mirados y atendidos con la debi­
da impor tancia . 

Cosa e s t r a ñ a . . . A l mismo tiempo que para apaciguar la tor­
menta, el minis ter io tenia que echarlas de guerrero mediante 
ciertos discursos que tenian u n poco de intempestivos y otro po­
co de perdonavidas, l o rd John Russell, presidente del consejo, 
tenia que defenderse de los bruscos ataques que se le d i r i g í a n 
por suponér se l e causa del mal resultado de las conferencias de 
Viena. Esto se esplica solamente calculando que el pueblo i n g l é s 
s o s t e n í a l a guerra mas por e s p í r i t u nacional quepor convicc ión 
de su u t i l i d a d , y que estaba pronto á aceptar prudentemente 
una paz honrosa para todas las potencias beligerantes , o p i ­
n i ó n de que, al decir de algunos, no participaba el minis ter io , 
que en toda esta epopeya d e s e m p e ñ ó u n papel incier to ó ambi­
guo, cual r e p r e s e n t a c i ó n no pod ía traerle sino-al r i d í cu lo en 
que cayó por el t r i s te papel que le tocó representar en las 
conferencias de Par i s , que d ie ron por resultado la paz d e f i n i ­
t i v a . 

No es nuestro á n i m o , n i nos se r ía posible en una obra de tan 
cortas dimensiones, seguir en todos sus detalles la his toria de 
la guerra de Oriente; mas para g u i a de nuestros lectores v a -
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mos á ofrecerles en cuadro la c o n s i g n a c i ó n de los pricipales 
acontecimientos de aquella gigantesca c a m p a ñ a de las armas 
aliadas contra el imper io , físicamente mas fuerte de Europa. 

4 de Setiembre de 1854. Embarque en Varna del e jérci to f r an ­
cés , fuerte de 25 m i l hombres, y del e jérci to turco , fuerte de 
8,000. 

9 de Setiembre. La escuadra conductora del e jérc i to i n g l é s , 
fuerte de 25,000 hombres, se r e ú n e á la flota turco-francfesa en 
la Isla de las Serpientes. 

14 de Setiembre. Los e jérci tos aliados desembarcan en E u -
pa tor ia jun to al Fuer t e -v ie jo , en cuya o p e r a c i ó n , que dura 
seis horas , no son para nada molestados por los rusos. 

20 de Setiembre. Batalla de A l m a . 
27 de Setiembre. E l e jérc i to aliado, d e s p u é s de vadeado el A l ­

ma, el Belbeck , y otras varias corrientes , l lega por medio de 
una marcha de flanco , á l a s alturas de Balaklava. Los i n g l e ­
ses se apoderan de la ciudad , y establecen en el la la base de 
sus operaciones. 

29 de Setiembre. Esploracion de Sebastopol. 
9 de Octubre. Se forma la pr imera t r inchera á TOO metros de 

la plaza. 
17 de Octubre. R ó m p e n s e las hostilidades contra l a plaza : 

las flotas combinadas toman parte en el fuego, y es v i g o r o ­
samente contestado por los sitiados. 

25 de Octubre. Batal la de Balaklava. 
6 de Noviembre. Batal lado Inke rmaun . 
22 de Mayo de 1855. Toma del cementerio. 
24 de Mayo. Espedicion en el mar de Azoff coronada del mas 

completo t r i u n f o . • 
25 de Mayo. E l e jérci to aliado ocupa la l inea del Tcheruaia. 
7 de Junio. Toma del Mame lón verde. 
18 de Junio. Asalto infructuoso dado á Malakoff , en el cual 

el e jérci to aliado fué batido con numerosa p é r d i d a . Es sin d u ­
da para los aliados la jornada mas desastrosa de l a c a m p a ñ a 
toda. 

16 de Agosto. Batal la del Tchernaia. 
8 de Setiembre. Toma de Malakoff, llevada á cabo p r inc ipa l ­

mente por los franceses. 
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9 de Setiembre. El enemigo evacúa la parte meridional de B $ 
bastopol y se re t i ra á la parte norte de la c iudad, donde posee 
terribles fortalezas y paso franco para el in ter ior del imperio. 

Como hemos v i s t o , l a pr imera t r inchera fué abierta el 9 de 
Octubre de 1854 , de modo que los trabajos del sitio duraron 
330dias, durante los cuales los rusos, ora con la a r t i l l e r í a d é l a 
p laza , ora con sus salidas de esta, mortificaban terr iblemente 
á los sitiadores. En muchos puntos construyeron estos ú l t i ­
mos hasta siete paralelas. E l fuego contra la ciudad sitiada 
se r o m p i ó el 17 de Octubre del propio a ñ o , de modo que resis­
t ió s in muestra de debilidad u n bombardeo y cañoneo c o n t i ­
nuo de 322 dias. Verdaderamente el si t io de Sebastopol es la 
epopeya bél ica de los tiempos modernos , y sin que hubiera 
precisamente vencidos y vencedores, la fama teje coronas para 
tantos y tantos h é r o e s como por ambos bandos tomaron parte 
en la lucha . 

El e jérci to i n g l é s pe rd ió en esta gue r r a , como antes lo ha­
b í a perdido el f rancés , á lo rd R a g l á n su general en gefe, muer­
to repentioamente d e s p u é s del desastre del 18 de j u n i o . Co­
mo esta ca tás t ro fe se dió en a t r i bu i r l a á torpes movimientos 
del e jé rc i to i n g l é s , y como coincidió al poco t iempo con ella 
la muerte de su general en gefe, se echaron á volar ciertas 
especies no m u y favorables á R a g l á n , cuyo fallecimiento l l egó 
á atr ibuirse á u n suicidio premeditado ; s in embargo, no cree­
mos que haya mot ivo n i derecho alguno por ahora para v u l ­
nerar la honra de u n m i l i t a r justamente apreciado en I n g l a ­
terra y que m u r i ó frente los muros de la ciudad sitiada. A 
l o r d R a g l á n s u s t i t u y ó en el mando en gefe del e jérc i to i n ­
g l é s el general Simpson, m u y bien quisto de las tropas b r i t á ­
nicas , y t a m b i é n de sus có legas en el mando d é l o s e jérc i tos 
aliados. 

El e jérci to i n g l é s de Crimea , cuya cifra en las diferentes 
espediciones se hace elevar por algunos hasta 80 m i l hombres, 
suf r ió grandes reveses y contratiempos al pr incipio de la cam­
p a ñ a , y m u y part icularmente durante el invierno c r u d í s i m o 
de 1854-55. Estos contratiempos se a t r ibuyeron, con verdad en 
mucha par te , á su mala o rgan izac ión y personal de adminis­
t r ac ión m i l i t a r . La Ing la te r ra ca rec ía de ella, como hemos d i -
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ebo j siendo así que es la n a c i ó n en que hace mas falta por l a 
índole de sus soldados. Estos difieren esencialmente del solda­
do e spaño l . Todo lo que nuestras tropas t ienen de sóbr i a s y su­
fridas, las inglesas t ienen de necesitadas. 

E l soldado i n g l é s , que se parece bastante á una m á q u i n a , 
necesita como é s t a estar m u y bien acondicionada para funcio­
nar con regular idad . A s i es que cuando l legaron los r igores 
del inv ie rno el desastre fué c o m p l e t í s i m o . E l e jérc i to b r i t á n i c o 
ca rec ía de los alimentos á que e s t á acostumbrado, de vestidos 
ap ropós i t o para resistir aquella helada temperatura , y de a l ­
bergues donde refujiarse durante los temporales de l l u v i a y 
de nieve tan frecuentes en aquel pa í s . A estas calamidades se 
unieron los azotes de la peste, y bien puede asegurarse que a l 
t e rminar aquel inv ie rno , ofreció el campamento i n g l é s el t r i s ­
te cuadro de u n e jé rc i to en esqueleto. 

Esto dió l uga r á s é r i a s recriminaciones en las c á m a r a s con­
t r a el gobierno, que por su parte no h a b í a cometido mas falta 
en este punto que seguir el sistema de sus predecesores; ape-
sar de lo cua l , no dejó de aprovechar la dura lección, d e b i e n d o á 
ella la Gran B r e t a ñ a , l a reforma que ha empezado á ob ra r en 
este sentido, y cuyos beneficios se esperimentaron ya en el ú l ­
t i m o pe r íodo de la guerra de Oriente , gracias á la act iv idad y 
grandes medios de acc ión que desplegaron para ello el g o ­
bierno y el pueblo del Ke íno Unido. 

La mala o r g a n i z a c i ó n del e jérci to i n g l é s deb ía evidenciar­
se en esa memorable guerra y sufr ir toda clase de embates 
de parte de los representantes de aquel pueblo, cuya cond ic ión 
hizo un dia necesarios todos estos abusos, y s in embargo r e ­
prueba en nuestros tiempos la i l u s t r ac ión y la prudencia , de 
acuerdo con la j u s t i c i a y la diplomacia. La o r g a n i z a c i ó n i n ­
glesa se funda en la ciega obediencia á la ley •, pero esta ley 
es á veces t an absurda, por r eg i r al presente en muchos casos 
l a misma que r i g i ó en tiempos enteramente dist intos d é l o s 
nuestros , que esta misma obediencia es u n contrasentido s in 
ap l icac ión plausible de n i n g u n a clase. 

En el Reino Unido v . g . , son contados los empleos que en l a 
mi l i c i a se confieren al verdadero m é r i t o y pericia, como veremos 
en la u l t i m a parte de esta obra. Para tener un buen destino 
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en el e jérc i to , no hay necesidad sino de tener mucl io dinero, y 
como el dinero abundante es en Ing la te r ra pat r imonio en g r a n 
parte de la aristocracia, de a q u í que los destinos mil i tares sean 
cuasi esclusivamente patr imonio de los segundones de las 
casas de nobles, cuyo dote cobran en una espada y unos g a ­
lones. Desde el pr imero al ú l t i m o destino del e jérc i to , todos los 
empleos t ienen su precio establecido por tar i fa : el que mas 
puede gastar lleva la mejor parte. 

Compréndese fác i lmente que una o ñ c i a l i d a d , y que u n cua­
dro de gefes formado con estos elementos, no debe n i puede 
ser una grande g a r a n t í a para u n e jérc i to en c a m p a ñ a ; y 
esta verdad se ev idenció por completo en Oriente. Las c á m a r a s 
inglesas que hasta en tónces por lo visto se h a b í a n olvidado 
de esta circunstancia, ó no h a b í a n medido todas las probabi­
lidades de desgracia que pod ía representar en un teatro bél ico, 
se alarmaron ante los reveses de Crimea , y t ra ta ron de e s p l í -
carlos por el monopolio de la aristocracia en los destinos de l a 
mi l ic ia . No hay duda de que cab ía en él una buena parte de 
la responsabilidad por los sucesos que se deploraban ; pero 
fuerza es decir t a m b i é n que la e spe r í enc ía no ha enmendado 
g ran cosa en el asunto, que ha quedado bajo el mismo p i é , 
apesar de las protestas y ofrecimientos del gabinete que de 
todos los ataques se l ibertaba , merced á prometer lo que esta­
ba seguro de no cumpl i r . Ing la te r ra ha sido es y se rá por la 
fuerza de su o r g a n i z a c i ó n el pa í s de las desigualdades llevadas 
á punta de lanza , la t i e r ra c lás ica de los p r iv i leg ios de casta. 

Mientras todo esto acon tec ía con mot ivo de la guerra de 
Oriente , suceso ante el cual desaparecen todos los intereses 
de una c u a n t í a comparativamente s e c u n d a r í a y hasta r a q u í ­
t ica , L ó n d r e s era teatro en 1855 de escenas repugnantes, que 
evidenciaron la tenacidad al propio tiempo que la debil idad 
del gobierno i n g l é s . 

Sabido es de todo el m u n d o , que los protestantes profesan 
u n g r an respeto por la sant i f icación del d o m i n g o , hasta e l 
punto de que en t a l d ía se in te r rumpen todas las diversiones, 
se paralizan todos los trabajos, y la b a b i l ó n i c a L ó n d r e s se 
convierte en una inmensa egregacion b íb l ica . En el in ter ior 
del hogar domés t i co se r e ú n e la famil ia para leer los sagrados 
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libros á su manera, y todo i n g l é s tiene ob l i gac ión de fijarlos 
ojos en la l ec tura , mas que fije el pensamiento Dios sabe donde. 

E m p e ñ á r o n s e algunos miembros del gobierno en hacer cun­
di r esta costumbre en el bajo pueblo , y como era imposible 
encerrar á cada uno en su casa de un modo directo y mater ia l , 
se acud ió á los medios indirectos , pero no por esto ineficaces. 
Ordenóse en consecuencia que en el dia de domingo n i n g u n o 
fuera osado á espender v ino ó licores en taberna ing lesa , de 
lo cual r e s u l t ó que las tabernas se cerraron , y de esto que el 
pueblo bajo no pudiera frecuentar los sitios de su p red i l ecc ión . 
Para comprender la semi-necesidad que el pueblo obrero de 
L ó n d r e s tiene de frecuentar la taberna el dia de fiesta , es pre­
ciso atender á que la poblac ión obrera vive esclavizada duran­
te los seis restantes d ías de la semana , y aherreojada m a t e ­
r ia lmente en talleres tan ma l sanos , que s e g ú n u n respetable 
profesor de medicina que ha dedicado sus estudios á la huma-
n i t a r i á ciencia de la higiene p ú b l i c a , falta en ellos hasta la can­
t idad de aire necesaria para la sana y fácil r e sp i r ac ión . 

Ahora b i en , cons idérese que este pueblo huelga solamente 
el d o m i n g o , que es in justo ecsigir de él que dedique las 
pocas horas de su l iber tad á una lectura contemplativa y m o ­
n ó t o n a por ser siempre la misma, y que aun;cuando la embr i a ­
guez sea uno de los vicios mas repugnantes, con todo, es m u ­
cho r igo r en las clases altas p r iva r á las clases bajas del ú n i c o 
medio que en Ing la t e r r a les resta para olvidar m o m e n t á n e a ­
mente sus males, cuyo t é r m i n o por desgracia no se v is lumbra . 

Por consecuencia de la p roh ib i c ión de la venta de vinos y 
licores en dia de domingo , se a m o t i n ó la clase baja de L ó n ­
dres en dist intos puntos de la poblac ión , y man i fes tó su desa­
g r a d ó . insultando y a t r e p e l l á n d o l o s carruajes de los que se 
s u p o n í a n autores de la p r o h i b i c i ó n . E l gobierno n i quiso de­
sistir de su e m p e ñ o , hasta cierto punto temerario, n i supo t o ­
mar aquellas medidas que pudieran evitar la r epe t i c ión de ta­
les sucesos. A s i fué que las desagradables escenas de escarnio 
y atropello se repi t ieron durante varios domingos con notable 
escánda lo de la gente sensata y pacífica. 

Este e m p e ñ o en el gobierno, que como m i r a social era m u y 
cuestionable, y como medida religiosa revelaba ú n i c a m e n t e el 
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refinamiento de la h ipoc res í a protestante, DO se ha e s t i n g u i -
do aun , y frecuentemente cuando la obs t inac ión se recrudece 
y reina nuevamente la p roh ib ic ión , el pueblo bajo de Lóndres 
ruge en sus antros, como la fiera en sus guar idas , y desaho­
ga su ma l h u m o r con s ú b i t a s manifestaciones de una í ndo l e 
nada r e g u l a r , e spec tácu lo que p o n d r í a al estrangero en el 
caso de dudar si el pueblo i n g l é s ha retrocedido de algunos 

siglos en el camino de la c ivi l ización. 
En 1855, la reina Vic to r i a se t r a s l a d ó á, P a r í s al objeto de v i ­

sitar la esposicion francesa de la indus t r ia universal ; este v i a ­
j e no fué es té r i l para algunas combinaciones po l í t i cas entre el 
imper io y el reino un ido , par t icularmente en lo que h a c í a r e ­
lac ión á la c u e s t i ó n m a g n a , ó de Oriente , que Francia é I n ­
glaterra empezaban á apreciar de una manera m u y d is t in ta , 
en especial d e s p u é s que c a m b i ó en parte la suerte de las armas 
favorablemente á las potencias aliadas, 

I ng l a t e r r a obtuvo una g ran ventaja de la c a m p a ñ a contra 
Rusia, pues no solo a s e g u r ó el paso por unos mares que ame­
nazaban c e r r á r s e l e por mucbo t iempo, sino que pudo ver con 
indecible j ú b i l o la d e s t r u c c i ó n de la escuadra rusa, que c u a n ­
do n i n g u n o lu esperaba, se e n c o n t r ó que en cantidad y porte 
de buques y que en pericia de la m a r i n e r í a , pod ía ser concep­
tuada como una ter r ib le r i v a l de la armada con que la poderosa 
A l b i o n oprime las aguas de los mares del mundo entero. 

Esto no obstante, la guerra de Oriente reveló muchas m i ­
serias de la G r a n - B r e t a ñ a , que en concepto de nac ión fuerte 
en la guer ra , pe rd ió en estos dos años tanto concepto cuanto 
g a n ó su aliada imper ia l francesa. 

Si en 1854 y 1855 la Europa se p r e o c u p ó enteramente de la 
guerra de Oriente, en 1856 fijó toda su a t enc ión en las confe­
rencias celebradas en P a r í s para el restablecimiento de la paz. 
Tomada la torre de Malacoff, pero no rendido Sebastopol n i el 
poder ruso, el Aus t r i a in t e rv ino nuevamente en la c u e s t i ó n , 
y l o g r ó que las potencias directamente interesadas en la l u ­
cha nombraran sus representantes para terminar la . I n g l a t e r ­
ra lo hizo en los dos personajes siguientes : L o r d Clarendon 
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minis t ro de negocios estrangeros , y l o r d Cowley embajador 
de la Gran B r e t a ñ a en P a r í s . Después de graves debates, y su­
s u r r á n d o s e que la Ing la te r ra no estaba m u y satisfecha en esta 
cues t ión de la conducta de la Francia, por suponer que esta 

' n a c i ó n interpretaba las c l á u s u l a s del fu turo pacífico tratado 
de una manera favorable á los intereses de la Rusia, cosa que 
verdaderamente solo cabia en la suspicacia b r i t á n i c a , el d o -
mÍDgo 30 de marzo á la una de l a tarde, firmóse el tratado por 
los representantes de las grandes potencias , y bajo las s i ­
guientes principales bases : 1.° Los terr i tor ios ocupados r e c í ­
procamente de una y otra parte, s e r á n evacuados : Rusia de ­
vo lve r á K a r s , y los aliados Sebastopol, Balaclava, Kamiesk, 
K i m b u r n y otros pun tos .—2.° T u r q u í a se p o n d r á en re lac io­
nes con la Europa y colocada bajo la g a r a n t í a de los gobiernos 
europeos. En caso de rompimiento entre la Puerta y a lguna 
de esas potencias, las restantes s e r án llamadas como mediado­
ras, antes de entrar en el terreno de la fuerza .—3.° E l s u l t á n 
c o m u n i c a r á á las d e m á s potencias el firman relat ivo á los 
s ú b d i t o s Cristianos de su imper io .—El Mar negro q u e d a r á de­
clarado neut ra l , cerrado para el paso de los buques de guer ra 
de todas las naciones, pero l ib re para el comercio: las dos po­
tencias r i b e r e ñ a s a d m i t i r á n cónsu les en sus puertos, y no po­
d r á n tener en el l i t o ra l arsenal m a r í t i m o a l g u n o . — 4 . ° E l D a ­
nubio s e r á declarado de l ib re n a v e g a c i ó n , y para mejor ase­
gura r esta l iber tad , la Rusia consiente en la rectificación de 
su frontera de Besarabia. — 5.° Los principados danubianos 
p e r m a n e c e r á n bajo el protectorado de la T u r q u í a , se les g a ­
r a n t i z a r á n colectivamente sus p r i v i l e g i o s , y l a cond ic ión 
in te r io r se rá organizada debidamente por una comis ión .— 
6.° Una convenc ión anecsa consagra nuevamente el p r inc ip io 
de que la entrada-de los Dardanelos y del Bosforo e s t á cerrada 
á los buques de guerra de todas las naciones. Por esta conven­
ción la Rusia se obl iga á no fortificar punto a lguno en las i s ­
las de Aland.—T.0 Una dec la rac ión final, a r r e g l a r á por ú l t i m o 
los pr incipios del derecho m a r í t i m o . 

Terminado el conflicto de Or ien te , comenzaba para la I n ­
glaterra otro nuevo en Asia. La toma de Hbrat por los pe r saá , 
y la n e g a c i ó n de los gobernantes de Chiraz, pueblo persa tam-



222 HISTORIA DE INGLATERRA. 

bien, á recibir representantes ingleses, b ic ieron recelar á l a 
Gran B r e t a ñ a , que la Rus ia , su enemiga na tura l en la Ind ia , 
habia influido con la Persia para perjudicarla en aquellas ricas 
posesiones. Sea de esto lo que fuere, es lo cierto que las com­
plicaciones de Herat y de Chiraz fueron cuasi preludio de la 
guerra horr ib le que al presente se es tá haciendo en la Ind ia , 
y bosquejaremos en el r e s ú m e n del a ñ o p r ó x i m o . 

Como si tantas complicaciones no bastaran , Ing la t e r r a en­
t r ó en otras nuevas con los Estados Unidos , á p ropós i to de l a 
r e p ú b l i c a de Honduras, á la cual hubo de r e s t i tu i r las islas de 
Baia, y al estado de Nicaragua la costa entera de los M o s q u i ­
tos , cuyo protectorado hubo de abandonar. Esta cues t i ón 
p r e o c u p ó al gobierno i n g l é s , no solo por la impor tanc ia d é l a s 
posesiones que p e r d i ó , sino t a m b i é n por el recelo que le ins ­
piraba u n rompimiento con los Estados Unidos , potencia m a ­
r í t i m a , que hubiera podido luchar de i g u a l á i g u a l con la po­
derosa A l b i o n . Mas y a la estrella de esta potencia pa rec í a u n 
tanto e m p a ñ a d a , y hubo de consentir de mala gana en una 
r e s t i t u c i ó n á que la Ingla ter ra no ha estado m u y acostumbra­
da en t iempo alguno. 

Ya que la Gran B r e t a ñ a hubo de mostrarse no m u y fuerte 
ante las grandes potencias del m u n d o , quiso echarla de t e r ­
r ib le con los estados italianos , s í no en el terreno de los h e ­
chos , en el de la op in ión al menos. La mayor parte de los pe ­
r iódicos ingleses hicieron eco á las pretensiones de los e m i ­
grados, y e x i g í a n del gobierno una i n t e r v e n c i ó n en los asuntos 
de aquellos reinos, i n t e rvenc ión que t a l vez no seria innece­
saria , pero que nunca , por i n t e r é s de la I t a l i a , debiera d i f e ­
r irse á la Ingla te r ra . Los per iódicos ingleses solicitaban, unos 
l iberalizar el gobierno napolitano , otros que cesara la ocupa­
ción de los Estados P o n t i ñ c i o s , todos, imposibles por de p ron­
to. Por fo r tuna , uno de los mas apreciables d i p l o m á t i c o s i n ­
gleses, D ' Is rae l i , di jo en púb l i co : « L o que yo deseo es evitar 
que el gobierno i n g l é s represente nuevamente el papel que 
r e p r e s e n t ó en 1848, papel que todo el mundo sensato ha j u z ­
gado vergonzoso para nosotros, y desastroso para la I ta l ia . Si 
para arrancar aplausos á la m u l t i t u d ciega, nos dedicamos á 
escitar el l iberalismo i t a l i ano , a l mismo tiempo que remacha* 
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moajas cadenas del despotismo a u s t r í a c o , d igo y repito que 
comprometemos de una manera fatal la elevada pos i c ión m o ­
r a l , en que hasta a q u í nos hemos conservado, á pesar de todas 
nuestras faltas y luchas de pa r t ido .» La doctr ina de D'Israel i 
p reva lec ió contra la op in ión de los entusiastas declamadores 
de la c á m a r a y de la prensa , y el gobierno i n g l é s ha tenido 
que guardar hasta eí presente una conducta doble en los 
asuntos de I t a l i a , pues si bien ostensiblemente nada ha hecho 
contra aquellos estados., en secreto ha consentido, y es res­
ponsable de ello, en albergar en su seno, gracias á las leyes de 
una hospitalidad mal entendida, ó pé r f i damen te interpretada, 
á l o s que bajo la seguridad del pabe l lón b r i t á n i c o in ten tan de 
cont inuo t rastornar la I t a l i a , para en seguida trastornar la 
Europa y el mundo. 

E l dia 4 de mayo del a ñ o 1856 , el teatro G-ovend Garden de 
L ó n d r e s fué consumido por las llamas. 

1857. 
Este año f o r m a r á t a m b i é n época en los anales de I n g l a t e r ­

r a , que ha debido e m p e ñ a r una lucha horr ib le en la Ind ia . Y 
decimos horr ible , porque con efecto lo es en sus causas y en 
sus resultados. E l sistema de estorsion, empleado por la c o m ­
p a ñ í a gobernadora absoluta de aquel r e ino , que hemos es­
puesto en su l u g a r conveniente, y que hemos visto haber sido 
censurado por todos los hombres de corazón y de talento , ha 
producido u n confl icto, cuyo desenlace es t o d a v í a inc ie r to , s i 
bien es de presumir que al fin y al cabo l a lng la t e r r a t r i u n f a r á 
de los rebeldes, aun cuando con dif icul tad pueda restablecer 
las cosas en el sentido que tenian antes de la s u b l e v a c i ó n . 

La Ind ia se ha levantado contra sus opresores, y se ha l e ­
vantado de la misma manera que podía hacerlo un pueblo , á 
quien , en l u g a r de atraerle por los beneficios de la c i v i l i z a ­
ción , se le ha esplotado, mediante la fuerza y la perfidia ; es 
decir , que se ha levantado como una fiera que destroza y ma­
ta cuantos objetos se le ponen delante. Los regimientos i n d í ­
genas que la Ing la te r ra tenia reclutados en aquellos pa í ses , 
han sacudido en gran parte el y u g o de la d isc ip l ina , y asesi­
nando b á r b a r a m e n t e á sus gefes y oficiales, y á las familias de 
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estos, han vuelto sus armas contra las banderas para cuya de* 
fensa h a b í a n sido alistados. En muchos puntos la población 
europea, especialmente i n g l é s a , ha sido inhumanamente pa­
sada á cuchi l lo . 

Un p u ñ a d o de soldados b r i t á n i c o s ha hecho esfuerzos i n a u ­
ditos para alejar el p e l i g r o , y el si t io y toma de De lh i es u n 
hecho de armas que honra sobremanera al e jérc i to i n g l é s de 
l a India . A pesar de lo cual , la i n s u r r e c c i ó n cunde, ha muerto 
el general Haveloch , uno de los h é r o e s de esta c a m p a ñ a , se 
ha tenido que abandonar una ciudad de grande importancia , 
Lucnow, y aun cuando la Ing la t e r r a ha mandado refuerzos á 
l a I nd i a , estos, combatidos á u n t iempo por los naturales y 
por lo mor t í f e ro del c l ima, es mas fácil que recojan la palma 
del mar t i r i o que el laure l del t r i u n f o . Son indispensables g r an ­
des medios de r ep res ión , y l a Gran B r e t a ñ a , reciente aun la 
guer ra con R u s i a , t e n d r á que hacer sacrificios mucho mas 
grandes de los que c r e y ó en u n pr inc ip io , cuando su gobierno 

• calificó de m o t i n , lo que al presente se l lama, con harta r a z ó n , 
gue r ra de la Ind ia . 

L a Ing la t e r r a ha tenido ú l t i m a m e n t e una discension con la 
Francia, Rusia, Prusia y Piamonte, á p ropós i to de las eleccio­
nes en Moldav ia , en las cuales de acuerdo con el Aus t r i a , y 
s i rv i éndose de la T u r q u í a , t r a t ó de i n f l u i r c é n t r a l o s defenso­
res de la un idad . De a q u í se e m p e ñ ó una competencia entre 
los gobiernos de las citadas naciones, competencia que se de­
c id ió contra los esfuerzos de la Gran B r e t a ñ a , v i s ta la enér j i ca 
ac t i tud que tomaban las potencias disidentes de esta ú l t i m a . 
Las elecciones, ganadas por l a po l í t i ca inglesa, fueron anula­
das por el s u l t á n , aun cuando és t e no se ha atrevido á des t i ­
t u i r al caimncan Vogor ides , ins t rumento de todas las coac­
ciones ejercidas, y aun cuando t a m b i é n continua en l a emba­
jada inglesa de Constantinopla l o r d S t ra t fo rd , causa de ellas, 
como agente del gobierno b r i t á n i c o . 

Este en la actualidad se hal la pr iv i leg iadamente ocupado 
^ n los asuntos de la Ind ia , lo cual no le impide seguir con ojo 
sagaz l a marcha del continente europeo, en cuyas c ó r t e s t o ­
das se deja sentir, unas veces t r iunfante , otras veces h u m i ­
llada, la iafiuencia de la alta po l í t i ca inglesa. 
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Gobierno^ atlministración, situación económica, 
estado moral 5 coioiiias. 

Después de relatar la vida pasada de la Ing la te r ra , m a n i ­
festaremos en pocas p á g i n a s sustanciales, resumen de muchos 
libros y documentos, cual es su s i tuac ión presente ; d i s p é n ­
sennos nuestros lectores si ven en ellas abundancia de n ú ­
meros , pues estos no dejan de tener su elocuencia , y a d e m á s 
d a r á n á esta obra su color local. En efecto, la Ingla ter ra es 
por escelencia el pais de la e s t ad í s t i ca : ; Cuán tos ingleses , y 
de los mas acaudalados , no han leido mas l ib ro que su Bare-
me! (1) Para su perfecto e x á m e n dividiremos este cuadro en 
cuatro secciones: 

I o La s i t u a c i ó n pol í t ica , ó sea gobierno y a d m i n i s t r a c i ó n . 
2. ° L a s i t uac ión e c o n ó m i c a , ó sea p o b l a c i ó n , p r o d u c c i ó n , 

comercio, hacienda , consumo y capital nacional. 
3. ° E l estado m o r a l , ó sea c r imina l idad , i n s t r u c c i ó n y 

costumbres. 
4. ° Colonias. 

CAPITÜLO XXXVIII. 

GOBIERNO Y ADMINISTRACION. 

Del gobierno. — De los partidos políticos. — Iglesia anglicana ó alta Iglesia episcopal 
— Organización judicial. —Administración. — Organización militar. 

Del gobierno. 

La Ingla ter ra no es d e m o c r á t i c a , n i tampoco m o n á r q u i c a ; 
es por escelencia u n pais a r i s toc rá t i co : Montesquieuy Blacks-
tone han admirado en el gobierno i n g l é s á u n gobierno ere que 
todos los poderes que lo componen se mantienen nalurolmcnte en equili-

(1) Autor de aritmética. 
TOMO IH. 
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brio, mas á pesar del respeto que tales nombres inspi ran , no 
puede menos de reconocerse que, l a c á m a r a de los comunes 
que deber ía representar al pueblo, que la corona que se cree 
gozar de vida propia , no son otra cosa que instrumentos mas 
6 menos dóciles en manos de la aristocracia. 

Bentham fue el primero en entreveer que la c á m a r a de los 
comunes no difería esencialmente de la de los lores ; en 1833, 
M . Bulwer d e c í a : «ISfo se confunda la c á m a r a de los lores que es 
una parte de la aristocracia, con la misma aristocracia ; hay tanta 
aristocracia en la c á m a r a de los comunes como en la de los l o ­
res. » U n año después , M . Penior, en u n folleto que a lcanzó 
g r a n boga , escr ibió estas notables l í n e a s : «Se ha dicho que 
la, m ú t u a independencia de las dos c á m a r a s , era esencial á 
nuestras insti tuciones ; mas á esto contesto, que desde la épo­
ca en que el gobierno parlamentario se ha convertido en la 
c o n s t i t u c i ó n real del pais en lugar del gobierno m o n á r q u i c o , 
j a m á s ha existido semejante independencia. Los lores han sido 
de hecho independientes de los comunes, porque los comunes han 
sido dependientes de los /ores.» 

En la p r á c t i c a de las instituciones inglesas, la elección no 
ha sido hasta ahora mas que una esppcie de bautismo popular 
conferido á ciertos miembros de la aristocracia ; sin embargo, 
antes del bilí de reforma , la aristocracia presentaba, y por lo 
que toca á las villas podridas nombraba j los candidatos ; en 
el dia los presenta, pero no los nombra. La reforma s u p r i m i ó 
cuarenta y seis vi l las podridas ; y otras t re in ta y seis que ele­
g í a n dos diputados cada u n a , nombran ahora uno solo ; mas 
lo que la aristocracia t e r r i t o r i a l ha perdido en las ciudades, lo 
ha recobrado en los condados , primenamente por haber sido 
aumentado el n ú m e r o de t re in ta y dos, y luego por la i n c l u ­
s ión de los arrendadores en las listas electorales, de modo qne^ 
en vez de nombrar por sí misma los miembros de los comunes, 
háce los nombrar por sus clientes en las ciudades y en los con­
dados por sus vasallos, h a b i é n d o s e alterado ú n i c a m e n t e l a 
forma del nombramiento. En 1842 la c á m a r a de los comunes 
encerraba doscientos cinco miembros pertenecientes de cer­
ca ó de lejos á familias de pares del reino , y de los seiscien­
tos cincuenta y ocho miembros que contaba aquella asamblea,. 
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h a l l á b a n s e apenas doscientos sin t í t u l o , empleos, pensiones ó 
patronatos de la Ig les ia ; esto esplica como nueve a ñ o s de spués 
de la p r o m u l g a c i ó n de la reforma, podia el part ido to ry dispo­
ner de una m a y o r í a de cien votos. 

As í , pues, la aristocracia es tá representada en Ing la te r ra 
por ambas c á m a r a s , mas aun cuando no tuviese otra espresion 
en el Estado que la c á m a r a de los lores, que es aquella c á m a r a 
tan poderosa como cuerpo po l í t i co y como t r i b u n a l supremo, 
Obtendrá t a m b i é n una preponderancia decidida. «No h a y l i ­
bertad, ha dicho Montesquieu, si el poder j u d i c i a l no es t á se­
parado del l e g i s l a t i v o . » 

Esto no obstante, la c o n s t i t u c i ó n b r i t á n i c a admite t a l c o n ­
fección de poderes; l a c á m a r a de los lores no tiene solo la pre-
r o g a t i v a , que no divide con nad ie , de j uzga r á los minis t ros 
acusados por la c á m a r a de los comunes, y de fallar acerca las 
acusaciones de alta t r a i c i ón , sino que a d e m á s de estos ca ­
sos estraordinarios, l a c á m a r a alta e s t á regularmente cons t i ­
t u ida en t r i b u n a l supremo, en t r i b u n a l de ape lac ión y de ca ­
sación para los tres reinos. A ella toca rectificar los errores 6 
reparar las injust icias que puedan cometerse por los t r i b u n a ­
les de Ingla terra , Escocia y de I r l a n d a , y ella es por lo tanto 
quien interpreta y establece l a l ey . 

Siendo t a l el poder de la ar is tocracia, ¿cómo p o d r í a la co­
rona sostener la lucha? Es cierto que el trono es t e ó r i c a m e n t e 
hereditario, mas la his tor ia e n s e ñ a que, en Ing la te r ra , las d i ­
n a s t í a s han sido siempre electivas, y que su elección ba d e ­
pendido constantemente de la c á m a r a de los lores, y as í es 
que la misma m o n a r q u í a , abr iga el sentimiento de su d e b i l i ­
dad. La legis la tura parlamentaria se abre en l a c á m a r a de los 
lores , en cuya barra se presenta humildemente la c á m a r a de 
los comunes; l a corona, ó los comisarios que la representan, 
sancionan las leyes, t a m b i é n en el recinto de la c á m a r a alta, 
y las formas constitucionales recuerdan constantemente al so­
berano que const i tuye una parte del cuerpo a r i s toc rá t i co , y 
que l a aristocracia le t iene en cierto modo bajo su depen­
dencia. 

Para comprender la Ing la te r ra es preciso par t i r de la des­
igua ldad como de u n pr inc ip io u n i v e r s a l ; l a desigualdad se 



228 HISTORIA DE INGLATERRA.. 

muestra patente en el imperio b r i t á n i c o entre los reinos de 
que se compone, y en cada reino entre las diferentes clases de 
la población. E l pueblo ingles , como el mas fuerte, se ba h e ­
cho la parte del león ; el escoces ha sido admit ido en la asocia­
ción, á t í t u l o de subordinado y de ausil iar , y el i r l a n d é s ha 
sido tratado como u n pais conquistado ; por esto es que, h a ­
biendo en agosto de 1847 la Ingla ter ra y el pa í s de los Galles 
elegido quinientos diputados, la Escocia, que atendida su po­
sición d e b í a nombrar ochenta y dos, solo env ió cincuenta y 
t res , y l a I r landa, que deb ía tener doscientos cincuenta y 
seis, solo tuvo ciento cinco. La I r landa y la Escocia son j u z ­
gados por otros magistrados y sufren distintos impuestos que 
la Inglaterra , y part icularmente la I r l anda es administrada 
mas como una dependencia, que como una parte in tegrante 
del reino u n i d o ; existe en el gabinete u n secretario de Estado 
encargado especialmente de los negocios de I r l a n d a , casi con 
el mismo t í t u l o con que el presidente del consejo de e x á m e n y 
censura gobierna la Ind ia , y con que el min i s t ro de las colo­
nias gobierna las posesiones africanas, las A n t i l l a s y el Cana­
dá . A d e m á s , la autoridad real ha sido hasta ahora representa­
da en I r landa por u n v i r ey ó lord teniente, que en el dia se 
t r a t a de supr imi r , el cual tiene á sus ó r d e n e s u n lord canciller, 
u n consejo, en una palabra, todo el personal que seria nece­
sario en una posesión lejana. En cuanto á la Escocia , mas es­
trechamente l igada á l a corona , tiene t a m b i é n , bajo una f o r ­
ma menos solemne , una especie de v i r e y en la persona* del 
lo rd abogado, gefe del minis ter io púb l i co , el cual dispone del 
órden j u d i c i a l , y á quien el gabinete confia el cuidado de los 
negocios escoceses en la c á m a r a de los comunes. 

A s i como la Ingla ter ra esplota los dos reinos mas encadena­
dos que asociados á sus destinos , la clase superior inglesa ve 
ú n i c a m e n t e en los que se hal lan colocados en u n l u g a r infer ior , 
otros tantos instrumentos necesarios á su grandeza; m e d í a n t e 
el derecho de p r imogeni tu ra combinado con las sustituciones, 
la aristocracia posee la t i e r r a perpetuamente; esta poses ión le 
da la influencia po l í t i ca , y esta le proporciona medios para 
atender á los segundones de las grandes familias , escluidos 
por las leyes de la suces ión inmueble. H a y pues dos ramas en 
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l a ar is tocracia , l a p r i m o g é n i t a , organizada directamente en 
poder del Estado, componiendo casi esclusivamente la c á m a r a 
d é l o s lores, d u e ñ a de la propiedad t e r r i to r i a l , y con este t í t u ­
lo , disponiendo de la mi t ad de los beneficios eclesiást icos , y la 
rama menor, á la que se reservan los grados en el e jérc i to , los 
empleos ó comisiones lucrativas en las colonias y las. func io ­
nes p ú b l i c a s en el Estado. Ahora b i e n , si hay en Ing la te r ra 
muchos cargos g ra tu i tos , los h a y t a m b i é n e s p l é n d i d a m e n t e 
retr ibuidos: el v i r e y de I r landa cobra cuatrocientos m i l f r a n ­
cos ; el canciller de Ing la te r ra , que es siempre u n commoner, 
trescientos m i l francos ; el contador cien m i l francos, el p r i ­
mer comisario de pobres cincuenta m i l francos, etc., si bien 
se t ra ta en el dia de verificar algunas reducciones re t r ibuyen­
do ú n i c a m e n t e al canciller con doscientos m i l francos y con 
ciento setenta y cinco m i l al g ran juez. 

Respecto de la rama p r i m o g é n i t a diremos que en 1835 h a ­
bla diez y ocho propietarios que r e u n í a n una os tens ión de 
bienes te r r i tor ia les , cuyaren ta se elevaba a n u a l m e n l e á t r e i n ­
ta y ocho ó t r e in t a y nueve millones de francos , de modo 
que cada uno de ellos pose ía por t é r m i n o medio mas de mi l lón 
y medio de renta. E l duque de Northumberland tiene una ren­
ta de tres millones seiscientos m i l francos ; el duque ÍDevons-
hi re , de dos millones ochocientos ochenta m i l francos, los d u ­
ques de Rudland , de Bedford (hermano p r i m o g é n i t o de l o r d 
Jonh Russell), de Norfolk y de Mar lborough , y el marques 
de B u c k i n g a m gozan de mas de dos millones de renta , y en 
I r landa donde los jornales no esceden de u n franco veinte y 
cinco c é n t i m o s , l o r d Courtenay tiene nuevecientos doce m i l 
francos de renta, poseyendo solo en el condado de L i m m e r i c k 
diez y siete m i l h e c t á r e a s de t ie r ra . La duquesa de Sutherland 
posee en Escocia cuatrocientas m i l h e c t á r e a s , ó sean m i l cien­
to sesenta y ocho k i l ó m e t r o s cuadrados, equivalentes á una de 
nuestras provincias. En 1817 el conde de Cholmondley vend ió 
una t i e r ra de veinte m i l h e c t á r e a s por cuarenta y ocho mi l l o ­
nes setecientos cincuenta m i l francos , y son t an grandes las 
propiedades, no solo en I r landa y en Escocia sino t a m b i é n en 
el medio dia de Ing la te r ra , donde el terreno es tá m u y caro , 
que en el espacio que inedia desde Lóndres á Portsmouth, ó sea 
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en ochenta k i l ó m e t r o s , no hay mas que diez y siete travesias 
en todo el camino. 

L a aristocracia inglesa tiene pues grandes elementos de 
vida; pero lo que hace especialmente que es té m u y lejos de su 
r u i n a , á pesar de. lo que algunos creen , es su m o d e r a c i ó n , el 
e s p í r i t u l ibera l con que abre sus filas á todos los que en la guer­
ra, en la a d m i n i s t r a c i ó n , en el comercio, en la indus t r ia , se han 
d i s t ingu ido por su valor , su in te l igencia y sus inven tos ; es 
sobre todo la incomparable habi l idad con que ha cedido siem­
pre delante de u n pel igro . En la e m a n c i p a c i ó n ca tó l ica , en el 
b i l í de í-eforma , en l a l iber tad de comercio y en la abol ic ión 
del monopolio a g r í c o l a , esperó la madurez de la op in ión y pre­
v ino su esplosion ; los liberales del mundo entero d e b e r í a n fi­
j a r continuamente la vista y tomar por modelo al senado de 
"Westminster, d igno en todos conceptos de sentarse en el Ca­
p i to l io . 

De los partidos políticos. 

E n el d í a no existen y a en Ing la te r ra los w i g s n i los to rys , 
sino ú n i c a m e n t e l ibrecambistas (1) y proteccionistas; la cues­
t i ón es t á en si la Ing la te r ra c o n t i n u a r á marchando por la v ía 
de la l iber tad comercial en la que la hiciera entrar sir Rober­
to Peel, ó vo lve r á a l an t iguo sistema de pro tecc ión . Los RADI­
CALES, es decir, los hombres que como M . M . Hume, Duncombe 
y Roebuck desean la abol ic ión de los pr iv i legios a r i s toc rá t i cos 
y el t r iunfo d é l a democracia, son m u y poco numerosos y care­
cen de autor idad, si bien t ienen detras de si al e jérci to de los 
carlistas y á una poblac ión obrera que escitada por sus s u ­
frimientos, s u e ñ a en una completa t r a n s f o r m a c i ó n social. La 
condic ión de una parte de la clase trabajadora y a g r í c o ­
la es verdaderamente d igna de p iedad; negarlo equivale á 

(1) Los gefes de este partido son los mismos del antiguo minis­
terio á saber: el marques de Landsdowne, lord John Russell y lord 
Palmerston ; los proteccionistas tenían por lcad<rs ó dchaiers en la 
cámara alta, á lord Stanley, convertido hace poco en conde de Derby 
por muerte de su padre, y en la cámara baja á M. Disraeli, gefes am­
bos eu el día del Bainisto Tory. 
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negar la evidencia ; las averiguaciones practicadas desde ha­
ce quince años , ya por ó r d e n del parlamento, ya por los dele­
gados de la l i g a , y a por los del part ido proteccionista lo de­
muestran claramente , y M . Ledru R o l l i n en su obra de la de­
cadencia déla Inglaterra, nada ha dicho que no hubiese espuesto 
antes que él M . León Foucher , que no hubiese confesado lo rd 
Ashley, el incansable filántropo. Los CARTISTAS ó partidarios 
de la carta del pueblo , son llamados asi á causa del t í t u l o de una 
pe t i c ión por ellos presentada á l a c á m a r a de los comunes, en la 
cual pedian: « 1.° que todos los habitantes varones , que h u ­
biesen llegado á la edad de hombre, tuviesen derecho para votar 
en las elecciones: 2.° que la vo tac ión fuese secreta; 3.° que fue­
sen anuales; 4.° que se suprimiese la cuota de elegibi l idad y 
que los miembros de los comunes recibiesen una r e t r i b u c i ó n ; 
5.° y finalmente que se estableciese la igualdad proporcional 
entre los distri tos electorales , tomando la pob lac ión por base 
del n ú m e r o de diputados elegibles. 

L a p e t i c i ó n , l lamada Carta del pueblo, adoptada en B i r m i n -
gham el dia 6 de agosto de 1838, en una numerosa asamblea, 
s i rv ió para u n i r y organizar á los propietarios ; en pocos 
meses cub r ió se de mas de u n mi l l ón doscientas ochenta m i l 
firmas , y su e s p í r i t u fué adoptado en mas de quinientos 
meetings. Cada una de estas reuniones deb ía nombrar u n dele­
gado , y l a asamblea de estos, convocada en L ó n d r e s para los 
primeros d ías de abr i l de 1839 , rec ib ió el pomposo nombre de 
convenc ión nacional , manifestando así las clases trabajadoras 
la p r e t e n s i ó n de establecer u n parlamento democrá t i co frente 
del que era la espresion legal de la aristocracia. Apenas reu­
nida dicha convención nacional, p rec ip i tóse en la mas fur ibunda 
a n a r q u í a , y en 2 de mayo de 1842, p r e s e n t ó con g ran pompa 
á la c á m a r a de los comunes una pe t i c ión cubierta de tres m i ­
llones trescientas diez y siete m i l setecientas dos firmas. Su 
volumen era t a l , que se necesitaron diez y seis hombres ro­
bustos para l l eva r l a , y debió desarrollarse para que p u ­
diese entrar por la puerta de la c á m a r a . El contenido de aquel 
documento hacia tan poco honor- á las luces de sus firmantes 
como á las intenciones de sus redactores ; pues los pet ic iona­
rios no se l imi taban á solicitar el sufragio un iversa l , á quejar-
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se del sistema de esclusion de que se hallaban inspirados log 
actos todos del parlamento , n i á esponer el profundo estado 
de miseria de las clases trabajadoras, sino que protestaban 
formalmente contra toda clase de propiedad, condenando 
loque l lamaban « el monopolio del papel moneda, el mono­

polio de la fuerza m e c á n i c a , el monopolio del ter reno, el 
monopolio de los medios de transporte » y por remate de tan 
descabelladas doctrinas atacaban la l eg i t imidad de l a fuerza 
p ú b l i c a . Si la pe t ic ión hubiese abrazado ú n i c a m e n t e los cinco 
puntos de la carta del pweiío enumerados anter iormente , h a ­
b r í a encontrado defensores en la clase media , en la c á m a r a 
de los comunes ; mas desde el momento en que los cartistas 
identificaban su causa con tales absurdos , p e r d í a n todas las 
probabilidades de t r i un fo . La revoluc ión de febrero que c o n ­
m o v i ó á la Europa entera, no produjo en Ing la te r ra sino a l ­
gunos insignificantes paseos por las calles de Londres , y s in 
embargo no faltan en la Gran B r e t a ñ a abusos que reformar, 
especialmente en la Iglesia. 

Iglesia aiiglicaíia ó alta Iglesia episcopal. 

El -rey y actualmente la reina es el ú n i c o gefe de la I g l e ­
s ia , y como á ta l convoca y disuelve los s ínodos ; confirma 
las leyes ec les iás t icas , nombra á los obispos , mas no puede 
cuidar por si mismo de los negocios eclesiást icos. E l arzobispo 
de Canterbury es primado de Ing la t e r r a y cuenta veinte y 
dos s u f r a g á n e o s ; el arzobispo de York tiene cuatro (I) los obis-

fl) Hay dos arzobispados: Canterbury y Yorck y veinte y seis 
obispados á saber : Londres, Durham, Winchester, Rochester, L i n ­
coln, Bangor. Carlisle, Bath y Wells,-Gloucester y Bristol, Exeter 
Ripon desde IS W), salisbury, Peterborough, Worcester, St David's' 
St Asaph, Chiohestefc, Lichfield, Ely, Oxford , Manchester, (des­
de 1847], Hereford, Chestec, Norvdch, ¿ador y Man, Llandatf. A c ­
tualmente el obispo de Llandatf no tiene asiento en la cáníara de los 
lores y el de Sodory Man no lo han tenido jamás. El número de obis­
pos protestantes de irlanda ha quedado muy reducido ; en el dia no 
hay mas que dos arzobispados; el de Armagh y Clogher y el de D u -
blin y Kildare, y diez obispados: 1." Meath, c.uyo titular tiene la 
preeminencia sobre todos los colegios: 2.° Kilmore, Ardagh y Elp-
l i i u ; 3.° Derry y Raphoe: 4,° Killaloe, Kilfenora, Cloufert y Kilmao-
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pos de L ó n d r e s , de D u r l i a m y de Wincliester gozan de pree­
minencia siendo en todos los d e m á s la época de la Consa­
g r a c i ó n la ú n i c a que la d á . E l arzobispo es elegido por el 
cap í tu lo de la catedral d e s p u é s que el rey ha concedido el 
permiso de elegir , a l cual va ordinariamente un ida una reco­
m e n d a c i ó n r ea l , l lamada commendamus, siendo casi siempre 
elegido el recomendado. Los obispos reciben de manos del rey 
todas sus temporalidades , y cada arzobispo, a d e m á s de su 
propia parroquia, e s t á encargado de la i n specc ión de todas las 
iglesias de sus diócesis ; á él toca el nombramiento de los obis­
pos , p r é v i a empero una ó r d e n del rey ; recibe las apelacio­
nes de varias causas e c l e s i á s t i c a s , consagra á los obispos, 
adminis t ra los negocios ecles iás t icos durante la vacancia de 
las s é d e s , d á dispensas en todo lo que no es contrario al 
derecho d iv ino y c i v i l etc. 

Por lo que toca al poder t empora l , los obispos es tán coloca­
dos en i g u a l l ínea que los arzobispos ; t ienen su t r i b u n a l y su 
vicario gene ra l , sobre todo durante las sesiones del p a r l a ­
mento del cual son miembros, (banco de los obispos en la 
c á m a r a de los lores;) dan á los ecles iás t icos la poses ión es­
p i r i t u a l y temporal de sus beneficios etc. E l d e á n y el cap í ­
tu lo forman el consejo del obispo y le asisten en la g e s t i ó n 
de los negocios ecles iás t icos . Desde Enrique V I I I , el d e á n es 
nombrado por el rey , y eu ciertas diócesis es el c ap í t u lo 
elegido por el rey y en otras por el obispo , habiendo t a m b i é n 
cabildos con derecho de completarse á si mismos. E l arcediano 
tiene en todo ó en parte de la parroquia una j u r i s d i c c i ó n i n ­
mediatamente inferior á l a del obispo; ordinariamente es 

duagh: 5.° Tuam Kilala y Achonry: 6.° Ossory, Ferns y Leighlin: 
1.° Cashel, Emly, Waterford y Lismore; 8.° Cork Cloyne y Koss: 
9.° Down, Connor y Diomore: 10.° Limerick, Ardfert y Aghadoe. 

Los veinte y ocho obispos de las Colonias residen en las ciudades 
ó puntos siguientes: Caicutta , Bombay, Madras, Ceylan, Mauricio, 
Sidney, Metrop, Tasmanie, Newcastle, Adelaide, Melbourne, Aus­
tralia occidental, .Nueva Zelandia, Liltelton, (Nueva Zelandia], Ja­
maica etc., las Barbadas, Antigoa, Guiane, Quebec, Montreas, T o -
ronto, Nueva Escocia, Fiedericton, Newfoundland (Terranovaj, Gí-
braltar, Capetown, Sierra Leona, Yictoria (Hong-Kong) y Tierra del 
Principe Ruperto. 
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nombrado por el obispo y forma por si mismo su t r i b u n a l 
eclesiást ico. Los deanes ó d iáconos rurales han sido s u p r i ­
midos , lo cual ha dado mas importancia á los pastores ( p a r -
sons) y á los p á r r o c o s (vicars ). Los curatos forman la ú l t i m a 
clase de las personas ec les iás t icas y no t ienen derecho alguno 
duradero sobre sus destinos. 

La iglesia anglicana es odiosa á g ran parte de l a I n g l a t e r ­
ra, y as í debe ser, puesto que a d e m á s del diezmo que cobra, no 
en especie sino bajo la forma de una renta pecuniaria invar ia ­
ble, solo ha conservado todos los abusos echados en cara á la 
iglesia ca tó l ica á fines de la edad media, sino que los ha exa­
gerado. Antes de Enrique V I H algunos conventos pose ían las 
t ierras de varias iglesias, con la condic ión de hacerlas servir 
de u n modo conveniente, mas cuando aquel rey despojó á los 
conventos, dispuso de aquellos bienes, que no g u a r d ó para la 
corona, en favor de personas ó corporaciones que solo abando­
naron en favor de los pobres sacerdotes encargados del s e r v i ­
cio una parte m u y mezquina de l a r e n t a , c u i d á n d o s e m u y 
poco de que las funciones sacerdotales estuviesen bien ó ma l 
d e s e m p e ñ a d a s . Sus descendientes han seguido el mismo ca­
mino , y en vano claman los wh igs para que aquellas t ierras 
reciban u n destino mejor, apropiándose su renta al m a n t e n i ­
miento de escuelas, de que t a n grande fal ta se esperimenta en 
el pa í s , y á la mejora de la suerte del bajo clero: la aristocra­
cia no quiere soltar su presa, y todos los bi l is de espropiacion 
son inmediatamente rechazados por la c á m a r a de los lores. 

Lo mismo que en la edad media , el derecho de patronato 
continua en pleno v igor en la iglesia anglicana ; y del n ú m e ­
ro to ta l de beneficios hay n u e v e c í e n t o s noventa á la disposi­
ción del rey, setecientos sesenta á la de las universidades de 
Oxford y de Cambridge, dos m i l doscientos ochenta á la de los 
obispos y c a p í t u l o s , y finalmente siete m i l cuatrocientos p r o ­
veídos por patronos legos. 

Como en la edad media, la no residencia y la a c u m u l a c i ó n 
deshonran al clero anglicano ; cuatro m i l cuatrocientos diez y 
seis ecles iás t icos anglicanos residen, all í donde su deber exige 
pero seis m i l ochenta son no residentes , aunque basta pasar u n 
día todos los años en su curato, para_ser considerados como re-
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sidentes, y dos m i l ciento gozan de varios beneñc ios á l a vez. 
Tal era al menos el estado de cosas antes del año 1838, en cuya 
época declaróse en u n bil í que los ministros del culto queda­
ban obligados á la residencia, y que no pod ía u n mismo t i t u ­
lar acumular dos beneñc io s , á menos de no distar quince k i ló ­
metros uno de otro , de que la poblac ión de cualquiera de los 
dos no escedíese de tres m i l a lmas, y de que su renta no l l e ­
gase á veinte y cinco m i l francos. De todos modos se ha dejado 
á ambos vicios bastante l a t i t u d . 

Como en la edad media, reina g r an desproporc ión en la r e ­
t r i b u c i ó n de los diferentes miembros del clero angl icano, las 
rentas de veinte y siete prelados (1) se elevan á tres millones 
nuevecientos cincuenta m i l francos para cada uno de el los; 

(1) RENTAS PRINCIPALES DB LA IGLESIA ANGLICANA. 

Libras esterlinas 

Diezmos. 6.480,000 
Rentas de los obispados 197,490 
Catedrales y colegiatas 360,095 
Presbiterios y dependencias 250,000 
Curatos perpétuos 75,000 
Beneficios no parroquiales 32,450 
Bautismos, casamientos, etc . 500,000 
Oblaciones y composiciones 80,000 
Fundaciones, Universidades y escuelas 60,000 
Vicariatos en las grandes ciudades 932,300 
Capellanías y oficios en las instituciones públicas. . 10,000 
Nuevas iglesias y capillas 188,000 

Total. . . . 9.165,435 

Ó bien 916.543,500 reales. 

RENTAS DE LOS ARZOBISPADOS Y OBISPADOS DE INGLATERRA. 

Libs. Ests. Rs. vn. 

Arzobispado de Canterbury . 27,705 2.770,500 
» 1 » York . 20,141 2.014,100 

Obispado de Lóndres 13,519 1.351,900 
» » de Durhaux. . . . . . . 22,416 2.241,600 
» » Winchester 11,599 1.159,900 
» » San Asaph 8,084 808,400 
» »Bangor 7,467 746,700 
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las de los deanes y capítulos á cinco millones nuevecientos 
mil francos, y las de los beneficiados á setenta y cinco millo-

„ » Bathand Wells 4,567 456,700 
» » Calisle 2,476 247,600 
» » Chester 1,893 189,300 
» » Chischerter. 6,519 651,900 
» » San David's 4,552 475,200 
» » Ely 6,486 648,600 
» » Exeter , . 1.092 109,200 
» » Gloucester and Bristol. . . . 5,226 522,600 

» Hereford 5,936 593,600 
» Lichfield 9,500 ' 950,000 
» Lincoln 5,610 561,000 
» Llandaff. 890 89,000 
» Norwich 8,765 876,500 
» Oxford 2,506 250.600 
» Peterborough 4,060 406,300 
» Ripon. 4,563 456,^00 
» Rochester 1,102 110,200 
» Salisbury 12,879 1.287,900 

» » Worcester 7,294 729,400 

207,047 20.704,700 

Están muy léjos los obispos ingleses de concretarse á estas rentas, 
que no son por decirlo asi, mas que la parte declarable de sus emolu­
mentos ; siendo estas limitadas por la ley. Los altos reverendos, con 
ayuda de maniobras é interpretaciones, han hallado el modo de elu­
dir los estatutos. Demostróse en la cámara de los comunes |4 abril 
de 1849) que el obispo de Durhaux, limitado á 8000 libras , recibió 
en un año 26,000; y en otro 37,000. El último arzobispo de York re-
cojió durante el tiempo que ocupó su silla, 2.000,000 de libras ó sean 
200.000,000 reales. 

RENTAS DE LA I G L E S I A ANGLICANA DE IRLANDA (en 1844] 

Libs- Ests. Rs. vn. 

Arzobispados y obispados 151,127 15.112,700 
Canongias y prebendas 34,481 3.448,100 
Vicariatos de coro . 10,525 1.052,500 
Diezmos parroquiales 486,785 48.678,500 
Diezmos episcopales 9,515 951,500 
Diezmos de dignatarios 24,360 2,436,000 

716,793 71.679,300 

Sobre 2,384 parroquias, 155 no tienen ni iglesia, ni un solo ha­
bitante protestante, 895 parroquias tienen menos de 50 almas. Hay 
parroquias eu que cada protestante cuesta 6,648 rs.; y en otras 2j800. 
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nes de francos, es decir, qup. sumado todo asciende el to ta l á 
ochenta y cuatro millones de francos (1). Ahora hien, siendo 
el n ú m e r o de beneficios de once m i l qu in ien tos , el t é r m i n o 
medio de renta para cada beneficio es de seis m i l quinientos 
veinte y dos francos, mas semejante igualdad dista mucho de 
exist ir en la p r á c t i c a . Mientras que el arzobispo de Cante rbu-
r y tiene quinientos m i l francos de renta, el de Yorck t rescien­
tos t re in ta y seis m i l , el obispo de D u r h a m quinientos setenta 
y seis m i l , el de Winchester cuatrocientos t r e in ta y dos m i l , 
el de E l y doscientos ochenta y ocho m i l , y el de Lóndres dos­
cientos diez y seis m i l , existen beneficios que solo producen 
de ciento veinte y cinco á ciento cuarenta francos anuales. 
H a y cuatro m i l ochocientos nueve beneficios en los cuales no 
puede residir ecles iás t ico a lguno á causa del ma l estado del 
presbiterio, y dos m i l seiscientos veinte y seis que n i siquiera 
t ienen h a b i t a c i ó n . Los obispados, deanatos y canooicatos, t o ­
dos m a g n í f i c a m e n t e retr ibuidos, como lo prueban las cantida­
des espresadas, son conferidos á l o s hijos segundos de ilustres 
familias que no entran en el e jérci to n i en la mar ina , los cua­
les l levan en las tierras de la Iglesia i g u a l v ida que sus pr imo­
g é n i t o s en las de su pa t r imonio , cazando, bebiendo y v i a j a n ­
do. E l bajo clero se recluta entre los capellanes y preceptores 
de los landlords, quienes d e s p u é s de oficiar en sus palacios d u ­
rante algunos años y de educar á sus hijos, reciben u n curato 
y toman por esposa á una de las criadas de la casa ó á la h i j a de 
un labrador; todos, así los miembros del alto como del bajo clero 
son, dajando á parte el ca rác te r p r ivado , m u y poco queridos, 
m u y poco respetados y m u y poco dignos de serlo, y l a ciencia y 
la caridad son m u y ra ras , salvas algunas gloriosas escepcio-
nes, lo mismo en los miembros opulentos del anglicanismo que 
en los necesitados. La vida religiosa se ha ret irado de aquella 
Iglesia, enteramente mundana , para concentrarse en los d i s i ­
dentes y en los ca tó l icos ; todo cuanto pueden hacer en el d ía 

(1) Hace algunos años que un miembro de los comunes valoró 
la renta de la Iglesia anTlicana en mas dj seis millones esterlinos; es 
decir, en ma-» de ciento cincuenta millones de francos. El presupues­
to, del culto solo cuesta en Francia de cuarenta millones. 
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sus part idarios , y á su frente el intolerable sir "Roberto I n -
g l i s , es retardar lo mas posible el t r iun fo infa l ib le de los 
grandes principios religiosos. E l b a r ó n L ione l de Rothscbild 
ba sido nombrado en 1847 miembro de la c á m a r a de los co ­
munes por los electores de la cité de L ó n d r e s , y desde bace 
cinco a ñ o s no ba podido t o m a r , como j u d i o , poses ión de su 
banco; la Iglesia anglicana ha visto sucesivamente forzar 
las puertas del parlamento por los catól icos y por los cuáke ­
ros ; en el dia solo puede escluir á los j u d í o s y seguramente 
no g o z a r á por mucho de esta ú l t i m a conces ión hecha á su 
e s p í r i t u perseguidor. 

Organización Judicial. 

U n español c o m p r e n d e r á á duras penas que en Ing la te r ra 
no existan absolutamente tr ibunales locales de n i n g u n a c l a ­
se : mientras que por una parte los ingleses consideran como 
u n t i r á n i c o atentado contra la l iber tad i n d i v i d u a l , cuanto se 
asemeja á la cen t ra l i zac ión en la a d m i n i s t r a c i ó n p o l í t i c a , han 
admit ido en l a de jus t i c i a l a cen t r a l i zac ión mas enorme que 
haya existido en pais alguno. En Ing la te r ra solo se conocen 
cuatro grandes t r ibuna les , los de Westminster , y u n t r i b u ­
nal supremo de casación , que no es mas que la c á m a r a de los 
lores ; los cuatro grandes t r ibunales dichos constan de tres 
jueces, designados con el nombre de lores jueces. E l t e r r i to ­
r io ha sido d iv id ido en seis d i s t r i t o s , tres al norte y tres a l 
m e d i o d í a , que los doce grandes jueces se d iv iden de dos en 
dos, d i r i g i é n d o s e á e l l o s en épocas determinadas dos veces 
cada a ñ o : á esto se l lama las escursiones ó visitas de los g ran­
des jueces. 

Los cuatro grandes t r ibunales de Westminster d i v í d e n s e , 
s e g ú n su modo de j u z g a r , y a en lo c i v i l , y a en lo c r i m i n a l , 
en t r ibunales de ley c o m ú n y en tr ibunales de equidad: los 
tres primeros de pleitos comunes , del banco del rey y del 
fisco l l á m a n s e tr ibunales de ley c o m ú n , y el cuarto el de la 
c a n c i l l e r í a , t r i b u n a l de equidad; y si bien desde a l g ú n t i em­
po á esta parte , la ju r i sd i cc ión de dichos tres tr ibunales e s t á 
casi confundida en la p r á c t i c a , de modo que en el dia y en l a 
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mayor parte de los casos puede acudirse con preferencia á los 
otros ante el que mejor acomode, existen en el derecho es­
t r ic to ciertas distinciones. 

S e g ú n este mismo derecho, todas las acciones civiles o r d i ­
narias deben entablarse ante el t r i b u n a l de pleitos comunes, 
llamado por los jurisconsultos la llave de la ley c o m ú n ; su 
j u r i s d i c c i ó n es puramente c i v i l . 

A diferencia del t r i b u n a l de pleitos comunes , el del banco 
del rey tiene una j u r i s d i c c i ó n á l a vez c i v i l y c r i m i n a l ; l l á ­
mase del banco del r e y , porque ant iguamente a s i s t í a perso­
nalmente el r ey á sus deliberaciones , y aun en el dia es cos­
tumbre insertar en todos sus actos la f ó r m u l a coram ipso rege 
(en presencia del mismo rey ) . 

Como t r i b u n a l de ley c i v i l , ó d e s e m p e ñ a n d o como dicen 
los ingleses , la parte de los negocios civiles , el t r i b u n a l del 
banco del rey conoce de todos los asuntos en que ba habido 
trespass, es decir , v io lenc ia , y en general de todas las accio­
nes civiles que nacen de deli to. 

Como t r i b u n a l de ley c r i m i n a l , ó d e s e m p e ñ a n d o la parte 
ú oñcio de la corona (the crown side 6 the crown office) el t r i b u n a l 
del banco de la reina conoce de todas las acciones criminales, 
desde el cr imen mas grave hasta el mas l igero atentado c o n ­
t r a l a paz p ú b l i c a ; siendo t a m b i é n , y as í se le l l ama , el so­
berano guardador de las costumbres (cusios morum). Su presi­
dente goza de u n sueldo de ocho m i l l ibras ester l inas, ó sean 
ciento setenta y cinco m i l francos. 

E l tercer t r i b u n a l superior de j u s t i c i a es el del fisco ó del 
tablero (court ofexchequer , curia scaccharii). Y i é n e l e su nombre 
de u n tapete en forma de tablero de ajedrez , colocado aun en 
el dia sobre la mesa del t r i b u n a l ; por derecho estricto conoce 
de todas las cuestiones que se suscitan con mot ivo de las r e n ­
tas del rey . 

E l cuarto t r i b u n a l , l lamado no de ley c o m ú n , sino de equi­
dad , tiene el nombre de t r i b u n a l de la c a n c i l l e r í a ; compónese 
del lo rd canciller , de tres vice-cancilleros, y de un.relator , y 
a d e m á s de las varias jurisdicciones en las que obra como t r i ­
buna l de j u s t i c i a , y que le han sido atr ibuidas sucesivamente 
por los vacíos de l a l ey c o m ú n y las necesidades de la j u r i s -
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prudencia , la canci l le r ía tiene otras que le son propias, y que 
ejerce como representante de las funciones del sello real y de 
la jus t i c i a personal del rey. Siendo és te t u to r na tu ra l de los 
menores y de los h u é r f a n o s , el t r i b u n a l de la canc i l l e r í a es el 
que , cuando el padre de famil ia no l i a designado t u t o r , cuida 
de hacer adminis t rar los bienes de los hijos, los cuales se con­
vier ten en wards ofchancenj (pupi los de la cór te ) , y no pueden 
establecerse, n i casarse sin su consentimiento. Cuando se t e ­
me que u n tu tor comprometa con su g e s t i ó n los intereses de 
sus pup i los , puede acudirse al alto t r i b u n a l de c a n c i l l e r í a , el 
cual le despoja de aquel cargo, si lo cree conveniente. De es­
tas m ú l t i p l e s atribuciones resulta que los procedimientos son 
en estremo complicados , y que cuestan mucho dinero y no 
poco t i e m p o , dificultades que han pasado y a á proverbio, 
pues cuando dos bcxeurs e s t á n de t a l modo enlazados , que la 
cabeza de cada uno se encuentra debajo del brazo del otro sin 
poder obrar n i menearse, se dice que se ha l lan en pleno t r i ­
buna l de canc i l l e r í a . 

Las costas procesales ante todos los t r ibunales de W e s t -
minster son t a n considerables, que en muchos casos equivalen 
á una carencia de jus t i c ia , pues muchas son las personas que 
prefieren pagar una crecida suma que no deben , á esponerse 
á u n l i t i g i o , cuyo t r iunfo les seria mas costoso que el dinero 
que de ellas se reclama. Es imposible hal lar u n a a d m i n i s t r a ­
c ión j u d i c i a l mas detestable que la de los ingleses, quienes 
solo la conservan porque es ant igua , y este es t a m b i é n el mo­
t ivo por que no se atreven á poner en orden el caos de sus a n ­
t iguas leyes , haciendo desaparecer la d i s t i n c i ó n entre su de ­
recho consuetudinario y el escrito. Para t e rminar el cuadro, 
diremos q u e , esceptuando los condados de Middlesex y de 
Y o r k , l a Ing la te r ra carece de r é g i m e n hipotecario , es decir, 
que no tiene medio alguno l e g a l , un iversa l y un i forme , de 
descubrir los verdaderos propietar ios , el valor de los bienes 
terr i toriales y de los edificios, los derechos é imposiciones , el 
precio de compra n i las deudas; el r é g i m e n hipotecario existe 
en I r l a n d a , hace cien a ñ o s , y en Escocia hace doscientos, 
mas la c á m a r a de los lores ha rechazado siempre cuantas pro­
posiciones se le han hecho para establecer registros hipoteca-
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r íos en Ingla ter ra , sin que pueda esplicarse su obstinada r e ­
sistencia, sino recordando que la nobleza inglesa debe mas de 
las tres cuartas partes de lo que posee á mercaderes y j u d í o s , 
y es natural que no desee dar publ icidad á semejante hecho. 

Si los Ingleses en materias civiles no tienen r é g i m e n hipo­
tecario, n i escribanos, n i caja de depósi tos y consignaciones 
•en materia c r i m i n a l , desconocen á ejemplo de los romanos el 
minis ter io púb l ico : u n delito no puede ser perseguido en I n ­
glaterra sino por demanda de la parte agraviada, de ciertas 
personas que la ley ha autorizado ú obligado á ello, ó de aque­
llas en ñ n , que han obtenido la au to r i zac ión del t r i b u n a l del 
banco del rey ; sin acusador no hay causa ; esta es la regla. 
Es cierto que el attorney general , el Sollicitor genera l , y el 
woroner, t ienen siempre el derecho de acusar, mas solo usan de • 
su prerogativa t r a t á n d o s e de t r a i c ión ó de otros c r í m e n e s p o ­
l í t icos que comprometan la seguridad del estado , y el p r i n c i ­
pio de la ley es la acusac ión privada. A l cometerse un delito, 
la v í c t i m a ó sus representantes son admitidas al formular su 
acusac ión , y además puede cualquier magistrado obl igaras 
á ello por medio de multas y de cauciones ; á falta de estas 
personas pueden acusar los administradores de la parroquia 
en cuyo te r r i tor io se ha cometido el cr imen. Los inglesps 
suplen los tr ibunales franceses de acusac ión con el gran j u ­
rado cuyos miembros son nombrados lo mismo que los «lemás 
j u r ados , por el sherif ó g ran juez de paz del condado ; y si 
bien no existe una ley que determine las calidades p a r t i r u 
lares necesarias para serlo , es costumbre elegir á las perso­
nas mas dist inguidas, así por su considerac ión como por su 
fortuna, siendo el foreman ó presidente casi siempre un erran 
personaje. Los grandes jurados son en n ú m e r o de veinte y 
tres, y para dar curso á u n a acusación es necesario que haya 
sido aprobada por uno de ellos á lo menos. 

Toda la g lor ia de la I n g l a t e r r a , bajo el punto de vista j u ­
dic ia l , se cifra en haber sido la t ier ra clásica del jurado, el cual 
en el norte de la Mancha interviene hasta en las causas ci-> 
vi les ; mientras que en Francia el juez en los negocios civiles 
pronuncia á la vez sobre el hecho y sobre el derecho , en lo*, 
glaterra el juez somete al jurado el punto de hecho, y l u : 

TOMO 111. 16 
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á consecuencia de su decis ión , decide sobre el punto de dere­
cho s e g ú n los t é r m i n o s de la ley . En v i r t u d de u n bi l í dado 
en 1825, á propuesta de sir Koberto Peel, todos los ingleses 
d e s d ó l o s veinte y uno á los sesenta a ñ o s de edad, gozando 
de una renta de doscientos cincuenta francos al menos, ó te­
niendo arrendada por mas de veinte y u n años una t ie r ra de 
una renta de quinientos francos, son aptos para l lenar las fun­
ciones de jurados, ya en las causas civiles ya en las criminales. 
En ambas el veredicto debe ser dado por unanimidad, y así co­
mo en Francia solo escepcionalmente se admite en los pleitos 
civiles la prueba t es t imonia l , en Ing la te r ra es admit ida cons­
tantemente. 

Admistlstvacion. 

Acabamos de ver que la o r g a n i z a c i ó n j u d i c i a l de la I n g l a ­
terra se halla centralizada en el mas alto punto ; en cambio la 
admin i s t r ac ión es enteramente loca l , es el t r iunfo del e s p í r i t u 
munic ipa l y del seif goternment. 

La divis ión adminis t ra t iva de la Ingla ter ra consiste en 
hires ó condados, hundreds ó distri tos, y parroquias. 

A l frente de cada condado se hal la u n lo rd teniente , que 
el rey elig^ siempre entre los principales personajes y mas 
ricos propietarios del condado ; ordinariamente es u n par del 
reino. Su empleo es g ra tu i to y v i t a l i c i o ; su pr imer cargo 
consiste en velar cuando se verifica la leva y o r g a n i z a c i ó n 
de la m i l i c i a county regiment cuyos oficiales nombra, y el se­
gundo en presentar á la elección del canciller los nombres de 
las personas que solicitan d e s e m p e ñ a r las funciones de juez 
de paz. 

Cuando los antiguos condes eran independientes en sus 
condados, y ocupábanse esclusivamente de la guerra y de la 
política , t e n í a n bajo su dependencia para administrar j u s t i ­
cia, Sherifs {Shire reevesbayles del señor) los cuales á ejemplo de 
los condes se han convertido en dependientes del r e y , a d -
ministraudo en su nombre y recibiendo de él su autoridad. 
Eu ei dia los sherifs son nombrados por el soberano, teniendo á 
lá vista una doble l ista presentada de comun/acuerdo por el 
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Canciller del oficio , los minis t ros y los jueces superiores del 
r e i n o ; su empleo es anual , y las personas á quienes se c o n ­
fiere no pueden rechazarlo bajo pena de pagar una crecida 
m u l t a , s i bien el que lo ha d e s e m p e ñ a d o una vez no puede ser 
obligado á su acep tac ión hasta el cabo de tres a ñ o s . Nadie 
puede ser sherif á menos de poseer en el condado suficientes 
tierras para responder de su a d m i n i s t r a c i ó n . En el condado de 
Westmoreland dichas funciones son hereditarias en una m i s ­
ma famil ia . E l sherif preside la elección de los miembros del 
parlamento y proclama el resultado de la v o t a c i ó n ; cada a ñ o 
debe pedir á los administradores de las parroquias la l i s ta de 
las personas aptas para l lenar las funciones de grandes y de 
p e q u e ñ o s jurados , y elegir en vista de ellas á las que deben 
asistir á las sesiones de los t r ibunales de assíses y á los Guar-
ters-general-sessions de los jueces de paz. E l sherif divide con 
dichos guarters-general-sessions la a d m i n i s t r a c i ó n general de 
su condado, la fijación de los gastos é ingresos , el n o m b r a ­
miento de los. empleados etc. Conservador de la paz del r ey , 
es tá encargado, j u n t o con los jueces de paz , de la p r i s i ón de 
los malhechores ; responde de la evas ión de los detenidos , y 
hace ejecutar las sentencias. Los emolumentos seña lados a l 
cargo de Sherif no compensan los gastos que lleva consigo, 
y tales funciones no pueden confiarse sino á hombres o p u ­
lentos. 

Después del lo rd teniente y del Sherif s iguen en los c o n ­
dados los jueces de paz, cuya i n s t i t u c i ó n es qu i zá s l a mas n o ­
table y ú t i l que presenta la o rgan i zac ión in te r ior de la I n g l a ­
terra. Todo ciudadano mayor , y a sea lego ó eclesiás t ico, que 
goce en el condado de una propiedad de d os m i l quinientos 
francos de renta , ó que tenga en espectativa una herencia 
asegurada de siete m i l quinientos francos, puede ser juez de 
paz , bastando manifestar deseos de llenar este cargo para ser 
nombrado. Los jueces de paz ó como son llamados vu lga rmen­
te en Ing la te r ra los magistrados {magistrates) egercen g r a ­
tui tamente funciones administrativas y judiciales á la vez 
obrando en ellas y a solos ya reunidos, y hacen cuanto entre 
nosotros es tá reservado á funcionarios de orden m u y d i s t in to , 
as í á los w o i m , i los subprefectos , á los prefectos , á los con-
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sejos de prefectura, y á los consejos generales, como á los jue­
ces de i n s t r u c c i ó n y de paz , á los comisarios de pol ic ía y á los 
t r ibunales civiles , criminales y correccionales. 

Los coroners eran antiguamente los primeros funcionarios 
del condado en materia c r i m i n a l , mas en el d ía que la a d m i ­
n i s t r a c i ó n de la jus t i c i a c r i m i n a l se ha fiado enteramente á 
los jueces de assises y á los cuarters-general-sessions de los jueces 
de paz , sus funciones han perdido mucha de su importancia , 
y consisten ú n i c a m e n t e : 1.° en supl i r al sherif en todos los 
casos en que éste no pueda obrar : 2.° en formar u n sumario 
sobre el fallecimiento de cualquier persona cuya muerte no 
parezca na tura l . Los coroners que regularmente son en r ú -
mero de cuatro para cada condado , son nombrados por elec­
ción , por durante su vida, y por los mismos electores que los 
miembros de l a c á m a r a de los comunes. 

La ant igua d iv i s ión por hundred ó d i s t r i tos , ha perdido en 
el d í a casi toda su impor tanc ia ; la verdadera a d m i n i s t r a c i ó n 
local se encuentra en la parroquia de spués del condado, y con 
razón puede decirse que en Ing la te r ra solo hay la parroquia y 
el condado. 

E l poder supremo en cada parroquia reside en la asamblea 
de aquellos de sus habitantes que pagan el impuesto de los po­
bres, es decir, de todos los que poseen una propiedad cual­
quiera , pues todas las propiedades muebles é inmuebles e s t á n 
sujetas á é l ; esta asamblea se l lama ves t rv y sus miembros 
vest rymen , de la palabra ves t ry que significa s a c r i s t í a , ves­
tuar io , porque antiguamente la r e u n i ó n se celebraba en l a 
sac r i s t í a y adtualmente en la misma iglesia. Siendo u n p r i n ­
cipio que todos los vestrymen son iguales entre si , las decisio­
nes se toman por m a y o r í a de votos; las obligaciones de la 
parroquia son: 1.° el sosten del culto y los emolumentos del 
m i n i s t r o ; 2.° los socorros que deben dis tr ibuirse entre los po­
bres ; 3.° la cons t rucc ión y conservac ión de los caminos ; 4.° la 
pol ic ía del te r r i to r io ; i m p ó n e n s e á la parroquia otros tantos 
impuestos correspondientes á estas obligaciones y á ellos cor­
responden t a m b i é n los administradores, los cuales se dividen 
en churchwardens 6 guardianes de la ig les ia ; enoverseers 6 ins­
pectores dejlos pobres, enlsurveyers of the highways 6 vigi lantes 
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de los caminos y en encargados del vest ry y de la parroquia, 
que son el bedel y el s ac r i s t án . 

Entre los funcionarios de Francia y de Ing la t e r r a existe 
una diferencia i m p o r t a n t í s i m a , y es que al paso que los p r ime­
ros son casi irresponsables, los segundos lo son completamen­
t e , bab i éndose probado su responsabilidad con r e p e t í d i s i m o s 
ejemplos; y se ban visto ministros castigados con enormes 
multas por ilegalidades cometidas en el desempeño de sus 
funciones. Todo i n g l é s puede con la l ey en la mano obtener 
r e p a r a c i ó n é i n d e m n i z a c i ó n de una injus t ic ia ; asi por ejemplo, 
el minis t ro que mandase una p r i s ión i l e g a l , el sberif que la 
ejecutase y el carcelero que recibiese y guardase al preso, se 
espondrian á ruiaosas multas ; u n empleado de aduanas que 
hace sin mot ivo una v is i ta domici l ia r ia en la casa de u n mer­
cader, puede ser condenado á indemnizar d a ñ o s y perjuicios. 
E l p r inc ip io de l a responsabilidaa formal de los funcionarios 
púb l i cos , contr ibuye en mucbo al sentimiento, que es el bonor 
y l a fuerza de la I n g l a t e r r a , el respeto á la ley . 

Otro rasgo ca rac te r í s t i co es que escepto u n corto n ú m e r o 
de empleados superiores, nombrados directamente por los 
min i s t ro s , casi todos los funcionarios de la a d m i n i s t r a c i ó n 
financiera, lo son esclusivamente por sus gefes. 

Organización militar. 

En 1850 el ejérci to i n g l é s a s c e n d í a á 133,768 bombres sobre 
una poblac ión de mas de 27 mil lones de almas , de modo que 
resulta u n soldado por cada 220 (1) babitantes , al paso que la 
Rusia apronta u n soldado por 160 habitantes , la B é l g i c a 
1 por 118; el Aus t r i a 1 por 90; la Francia 1 por 84 y la Prusia 
1 por 77. 

Semejante inferioridad dimana de la pos ic ión insular de la 

(11 El ejército se componía á primeros de 1857, de 238,509 hom­
bres de infantería; 21,651 de caballería; 12,585 de artillería ; y 5,306 
decuerpos coloniales; total 277,951. Asciende la milicia alistada á 
114,465 infantes; y 12,485 artilleros. Resulta un soldado por cada 
99 habitantes; sin contar la milicia, pues entonces resultarla un solda­
do por cada 68 , sin contar la marina de guerra. 
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Ing la te r ra que hace i n ú t i l para ella u n numeroso ejérci to , de 
la ave r s ión de los ingleses h á c i a cuanto se refiere á la v ida 
m i l i t a r , y de la idea tan profundamente arraigada en aquel 
pueblo de que, u n ejérci to permanente es un pel igro para la 
cons t i t uc ión , pel igro que debe minorarse lo mas posible. Una 
profesión tan contraria á l a opin ión p ú b l i c a no atrae como en 
el continente á los hombres mas considerables del pais; en 
Ingla ter ra se es soldado cuando no se puede ser otra cosa, y se 
es oficial porque los grados se compran y se venden (1) ; i n -

(1) TARIFA OFICIAL D E L PBECIO DE LOS EMPLEOS E N E L 
EJÉRCITO INGLÉS. 

Caballería. 
Libs. Ests. Rs. vn. 

Por un empleo de teniente coronel en los dos 
regimientos de la guardia 7,250 725,000 

Por un empleo de mayor 5,350 535,000 
» » » capitán 3,500 350,000 
» » » teniente. 1,785 178,500 
» » » subteniente 1,260 126,000 

Dragones de la guardia. 

Por un empleo de teniente coronel 6,175 617,500 
» » » mayor '. . 4,575 457,500 
» » » capitán 3,225 322,500 
» » » teniente 1,190 119,000 
» » » subteniente 840 84,000 

Infantería de la guardia. 

Por un empleo deteniente coronel 9,000 900,000 
» » » mayor 8,300 830,000 
» » » capitán 4,800 480,000 
» » » teniente 2,050 205,000 
» » » subteniente. . . . -. . 1,200 120,000 

Infantería de linea. 

Por un empleo de teniente coronel 4,500 450,000 
>> » » mayor 3^200 320,000 
» » » capitán 1,800 180,000 
» » » teniente lob ?9J0()0 
» >> » subteniente 45b «5,000 
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v iér tese el dinero en ellos como podr í a hacerse en cualquier 
otra cosa, y de esto resulta que el ejército i n g l é s uo cuenta con 
los mas honrados soldados n i con los oficiales mas i n t e l i ­
gentes. 

En efecto, l a composic ión de los ejérci tos ingleses es en­
teramente d i s t in ta de la d é l o s ejérci tos europeos, y en ellos 
entran dos elementos enteramente h e t e r ó g e n e o s é incompat i -
hles, dos clases de hombres separados por una l ínea de demar­
cación insuperable, res dissociahles; como dice Tácito": de una 
parte los soldados, de otra los o c í a l e s ; el ú l t i m o grado de la 
escala social, y el primero ; lo que se l lama el populacho y lo 
que se l lama aristocracia del dinero sobre todo; el hombre 
del pueblo que por algunos shi l l ings vende su l ibertad de la 
que se reconoce ind igno ena j enándo la , y el h i jo del lord que 
compra el derecho de mandarle. Estas son las dos bases en que 
descansa la composic ión del ejérci to i n g l é s , bases en comple­
ta oposición con los fundamentos de la o rgan izac ión m i l i t a r 
del cont inente; en él es el servicio obligatorio para todos , y 
los grados son recompensa del valor y del m é r i t o ; en Inglater­
ra por el contrar io , se proclama con orgul lo que cada uno tie­
ne el derecho de servir ó no s e g ú n le plazca; neces í t anse sol­
dados , a l í s tese el que quiera ; faltan oficiales , los grados se 
venden , cómprelos quien los desee. 

E l alistamiento se practica por u n sargento engalonado que 
recorre los pueblos escoltado por dos ó tres soldados que le 
sirven de testigos ; al l legar á una aldea , conduce á la taber­
na á todos los que gozan de mala r e p u t a c i ó n en el lugar , que 
cuida antes de hacerse indicar , y aun á hombres perseguidos 
por la j u s t i c i a ; sentados- delante de una mesa vierte v ino al 
hé roe futuro , pone en su mano el king's bonnly (regalo del rey) , 
s h i l l i n g que le ofrece de antemano la munificencia rea l , y al 
dia siguiente despierta aqué l en el cuerpo de guard ia mas i n ­
media to , al que ha sido trasladado durante el letargo de la 
embriaguez , sin sospechar siquiera haberse convertido en u n 
defensor de la patria.- Sin embargo, ha con t ra ído delante de 
testigos u n compromiso del cual solo tiene cuatro días para 
retractarse delante del juez de paz , pagando empero veinte 
sh i l l ings , suma que es fácil no poseyese antes del alistamien-
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to , y cuyo pag-o por lo tanto quiere dispensar á los magistra­
dos de ex ig i r . E l ejérci to i n g l é s se compone en sus nueve d é ­
cimas partes de reclutas hechos en la taberna ; el resto son 
n iños de tropa ó alistados vo lunta r ios , impulsados á tan des­
esperada resolución por la miseria ó el pesar; estos son los 
mejores soldados, y con ellos se cubren todas las plazas de su­
balterno. E l soldado recibe por su enganche 3 libras 15 s h i -
l l i n g s (94 francos);, admitense los hombres de 16 á 25 a ñ o s , 
pero no los que pasan de esta edad, pues cuanto mas jóvenes 
mejor se forman á la discipl ina; a d e m á s se les exige una ta l la 
de 169 c e n t í m e t r o s , 13 mas que'en Francia. 

E l soldado es retenido bajo sus banderas por el bienestar 
material mas que por los sentimientos dehonor, los cuales nacen 
sin embargo por sí mismo cuando es necesario, y han sido 
mostrados mas de una vez por los regimientos ingleses : la 
paga del soldado var ia desde 1 fr. 20 c. á 1 fr. 50 c. por dia, se­
g ú n el n ú m e r o de galones que indican su a n t i g ü e d a d ; los sar­
gentos cobran 3 f r . ; los sargentos mayores 3 fr. 60 c. debiendo 
depositar para la m a n u t e n c i ó n 60 c. á lo mas. E l soldado i n ­
g l é s come diariamente tres cuartos de l ib ra de carne y una 
l ib ra de pan, y estando de marcha una l ib ra de carne, una 
de pan, una de patatas y dos pintas de cerveza. 

E l enganche se hace por toda la vida, mas al cabo de qu in ­
ce años puede el enganchado rescatarse mediante el pago de 
250 f r . ; 20 años de servicio ó heridas graves dan derecho á la 
admis ión en el hospital de Chelsea, fundado por Carlos I I 
para 600 soldados: los que esceden de este n ú m e r o vuelven á 
su pais, donde cobran su p e n s i ó n , pudiendo ejercer toda cla­
se de oñcio ó industr ia á pesar de los estatutos de las c i u d a ­
des, pr ivi legios de que raras veces usan , prefiriendo una vida 
holgazana á imi t ac ión de la que han llevado en los campamen­
tos. E l ejérci to ingles es pues, s in m e t á f o r a , s e g ú n espresion 
de u n ing lé s , el refugio de los que no tienen o t r o , y la escoria 
de l a sociedad. 

A l lado de la poca cons iderac ión que insp i ra el soldado, he­
mos mencionado la incapacidad de los oficiales , cuya tercera 
parte ú n i c a m e n t e son nombrados por el rey , prerogativa ejer­
cida constitucionalmente en su nombre por el general en gefe 
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del e jérc i to , y e n í m y o n ú m e r o deben c o m p r e n d é r s e l o s veinte 
grados de alférez dados anualmente á los alumnos salidos de 
la escuela del Sandburst. Admit idos en ella de spués de u n e x á -
men superficial y pagando 1000 francos los bijos de oficiales, y 
3000 los d e m á s , los alumnos permanecen al l í dos a ñ o s , sufren 
u n e x á m e n de salida, y los primeros el igen los empleos dispo­
nibles. 

E l resto de los empleos, desde el grado de alférez al de coro­
nel se vende ; el j ó v e n lord , pues solo á los j ó v e n e s ricos es da­
ble adquirir los , puede recibir á diez y seis años el grado de 
a l férez , que ha debido pedir con an t i c ipac ión , durante cuatro 
meses , es ins t ru ido por u n sargento con toda clase de m i r a ­
mientos; y después de t ranscurr i r el i n t é rva lo de t iempo fija­
do para cada grado, ó que ha obtenido una dispensa , lo que es 
m u y fácil, compra u n empleo superior. La ley exige cuatro 
años de servicios efectivos para ser c a p i t á n , y pasados aque­
llos, el j óven oficial vende su pr imer empleo, cediéndolo á u n 
oficial de otro regimiento en caso de que no encuentre c o m ­
prador en el suyo. E l valor de los grados var ia s e g ú n la f o r ­
tuna de los pretendientes, la s i tuac ión del reg imien to , las co­
lonias á que es enviado, y las probabilidades de ascenso; en 
los regimientos de guardias el precio es mayor que en los de 
linea, y hay veces en que u n grado vale muchos centenares de 
miles de francos, u n empleo de c a p i t á n en la t ropa de l í nea 
acostumbra á valer 50,000 francos. 

E l sueldo de los oficiales es proporcional a l de los solda­
dos, y varia s e g ú n que el regimiento permanece en Ing la te r ra 
ó marcha á las colonias y á las Ind ias , siendo en ambos casos 
el que á c o n t i n u a c i ó n se espresa : 

En Inglaterra. En las Colonias. 

U n alférez ó subteniente recibe. 2500 fr. 5500 f r . 
U n teniente 3300 » 6800 » 
U n c a p i t á n 5200 » 10200 » 
U n mayor 7000 » 18000» 
U n teniente coronel 10000 » 27000 » 

E l coronel no tiene sueldo fijo ; es propietario ó admin i s ­
trador de su regimiento ; recibe del gobierno cierta suma pa-
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ra cubr i r todos los gastos, y obtiene de sus proveedores u n 
abono equivalente á 25,000 francos en Ingla terra , y á mas del 
doble en la Ind ia y en las colonias. Como estos gefes son ge­
neralmente m u y ricos, cifran cierto amor propio en el buen 
continente de sus soldados, y muchos son los que gastan sus 
propias rentas para darles caballos de g ran precio. 

La g e r a r q u í a m i l i t a r r igurosa en el servicio, desaparece 
fuera de él ante la g e r a r q u í a novi l ia r ia , lo que no impide á los 
oficiales v i v i r bajo u n perfecto pie de igualdad que han o r g a ­
nizado en sistema por medio de la masa, (themess) consistente 
en la con t r i buc ión c o m ú n é i g u a l que debe pagar todo oficial , 
sea del grado que sea, para subvenir á los gastos de aloja 
miento y de mesa. Los oficiales comen j u n t o s , y solo con 
grandes dificultades se apartan de esta costumbre; la mesa es 
suntuosa como conviene á los ingleses; y cada uno ocupa en ella 
la presidencia por espacio de una semana. Durante la comida 
se habla poco 6 nada del e jérc i to , y e s t á prescri ta la embr i a ­
guez como vicio de soldado ; el oficial que falta á su d i g n i d a d 
de caballero es encausado, del mismo modo que el que descui­
da sus fnnclones mil i tares . 

Esto hace que sea insuperable la l ínea que separa al oficia 
del soldado; los mismos reglamentos la consagran , y u n con 
sejo de guerra d e s t i t u y ó á u n teniente que h a b í a admitido á 
dos sargentos á comer con él . E l oficial aprecia y respeta al 
subalterno, mas la menor famil iar idad c o m p r o m e t e r í a su ran­
go y su d ign idad . 

Cuando u n subalterno es nombrado alférez, lo que raras 
veces sucede, e n c u é n t r a s e reducido, por decirlo as í , al estado 
de paria, no pudiendo hablar con sus antiguos camaradas, y 
tratado f r í amen te por sus nuevos cólegas , de cuyos gustos y 
placeres no se le permite pa r t i c ipa r , de modo que el soldado 
solo ambiciona el grado de oficial para marchar á las Indias y 
reunir allí una fortuna. 

En el ejército i n g l é s solo hay tres grados que no se com­
pran ; el de mayor general, equivalente a l de general de b r i ­
gada; el de teniente general y de mariscal, ó c a p i t á n general ; 
los tres conferidos por el soberano en premio de servicios he­
chos al pais , y no es fácil conseguirlos sino á una edad m u y 
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avanzada. Antes de estos grados, é inmediatamente después 
del de coronel , viene el de br igadier general, que puede t a m ­
bién comprarse. Una reciente es tad ís t i ca nos manifiesta l a 
edad de los oficiales generales del ejérci to i n g l é s : 

Él general duque de W e l l i n g t o n , general 
en gefe (1) 81 l i 2 a ñ o s . 

Los generales, entre ellos lo rd Angleea, 
general de a r t i l l e r í a octagenario. . . de 88 años á 68. 

(1) Para que el lector pueda apreciar debidamente el patriotis­
mo inglés, insertamos lo que ha costado el - duque Wellington á la 
nación inglesa hasta 1850. 

Libs. Ests. Rs, vn. 

Desde su entrada en el ejército has­
ta 1818 . 30,000 3.000,000 

1811 Pensión de 4000 libras anuales; 
38 años 152,000 15.300,000 

Embajada de Francia y Austria. . 50,000 5.000,000 
1812 Regalo de Jorge IIí 100,000 10.000,000 

Interés de 31 años 185,000 18.500,000 
1812 Regalo del mismó 400,000 40.000,000 

Interés de 35 años 720,000 72.000,000 
1814 Regalo del mismo 200,000 20.000,000 

Interés de 35 años 350,000 35.000,000 
1815 Cantidad votada por el parlamento 60,000 6.000,000 

Interés de 34 años 102,000 10.200,000 
1818 Paga de Feld-mariscal, 31 años á 

2000 libras 62,000 6.200,000 
1820 Paga de coronel de Rifle-brigada, 

29 años á 283 libras 15 chelines. 8,286 828,600 
1826 Paga de condestable de la Torré, 

23 años á 94'7 libras 21,781 2.178,100 
1826 Paga de guardián de los cinco 

puertos ¿3 años á 474 libras. . 10,879 1.087,900 
1827 Paga de coronel del primer regi­

miento de los guardias, 22 años 
á 1,200 libras. 26,400 2.640,000 

1827 Paga de general en gefe hasta 1830, 
3 años á 3,458 libras 10,374 1.037,400 

1842 Devüéltole la paga de general en 
gefe 7 años a 3478 libras. . . 24,256 2.425,600 

Total . . . 2.512,976 251.297,600 

A esta enorme suma debe añadirse; 1.°: 80,000,000 por su parte 
de presas en España, 2,°: de 25,000,000 por las mismas en 1815, de 
lo cual resultan 382 millones; sin contar los pingües sueldos que 
disfrutan sus parientes. 
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Los tenientes generales. de 75 años á 63. 
Los mayores generales de TÍO años á 61. 

Estaos la composic ión del ejérci to i n g l é s ; ancianos para 
mandarle ; para mandar á sus ó rdenes oñcia les que deben sus 
grados á su fortuna ó á sus in t r igas , m u y ocupados de a g r a ­
dables reuniones y m u y poco de maniobras mil i tares ; y para 
obedecer soldados que retiene en el servicio el bienestar m a ­
ter ia l , sometidos á la mas dura disciplina y s in ocasión a l g u ­
na de adquir i r la verdadera i n s t r u c c i ó n m i l i t a r . 

E l soberano es en Ing la te r ra el gefe supremo del ejérci to, 
mas para que no pueda abusar de este poder, solo el parlamen­
to puede conceder anualmente el derecho de reunir lo por me­
dio de una ley conocida con el nombre de mutin y ací, la que da 
cada año facultad al soberano para r e u n i r í a s tropas, nombrar 
los oñciales , organizar la discipl ina como mejor crea , y re­
p r i m i r la i n s u b o r d i n a c i ó n de los soldados, pudiendo el rey 
in s t i t u i r t r ibunales marciales que juzguen sus del i tos , y aun 
obligar á ' los oficiales á d i m i t i r sus funciones. A pesar de esto, 
el soberano de Ing la te r ra es el menos mi l i t a r de todos los 
principes , y así como las fiestas inglesas se verifican s in s o l ­
dados, el rey vive sin revistas n i paradas ; en u n pa í s en que 
la l ey lo es todo, disgusta ver al gefe del Estado con la espada 
ceñ ida . Dos altos funcionarios, bajo la inmediata autoridad del 
rey , d ividen entre sí la alta d i recc ión del e jé rc i to de t i e r r a : el 
general en gefe encargado del personal y de la d i sc ip l ina , el 
cual tiene el verdadero ejercicio de casi todas las p r e roga t i -
vas reales, pues el soberano se l i m i t a ordinariamente á san­
cionar sus actos, y el secretario de Estado de la guerra , en 
cuyas atribuciones es tá l a o rgan izac ión y movimientos de las 
tropas, la a d m i n i s t r a c i ó n y el mater ia l . 

E l ejército i n g l é s compónese , propiamente hab lando , de 
tres e jérc i tos . 

I.0 E l ejército del inter ior que en 1851 contaba: 
En Ingla ter ra y en Escocia. . . 38,843 hombres. 
E n Ir landa 24,005 » 

62,848 » 
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2.° E l ejérci to ocupado en las estaciones y colonias que 
contaba: 

En Europa y en el Medi t e r ráneo 7,912 hombres 
En Asia (1) 30,467 » 
En Africa 3,703 » 
En Amér i ca , en las An t i l l a s y en las colonias 19,835 » 

61,920 » 

E l tercero es el de las Indias orientales, sostenido á espen-
sas de una sociedad compuesta de 3569 accionistas, y que en 
1851, a d e m á s de 20,000 hombres de tropas nacionales, contaba 
180,000 (2) i n d í g e n a s destinados á contener á una poblac ión de 
80,000.000 de subditos inmediatos y de 3 5 á 4 0 millones de vasa­
llos, siendo i n ú t i l comprender á aquellos soldados entre el ejér­
cito ingles, en c u á n t o no pueden ser aplicados á otro destino. 

C u é n t a n s e a d e m á s en los tres reinos unidos , 
30,000 pensionarios ó invá l idos regimentados; 

8,000 obreros de los arsenales de marina;. 
13,400 hombres de yeomanry; 
4,700 hombres de m i l i c i a bien organizada en las islas de 

la Mancha; 
Y en los casos graves, una m i l i c i a reclutada en toda la s u ­

perficie del reino , que puede ascender á 40,000 hombres. 
E l ejérci to i n g l é s consta de 110 regimientos de in f an t e r í a y 

de 25 de caba l le r ía ; estos eran a n t i g ü a m e n t e en n ú m e r o de 26, 
mas disuelto uno de ellos en el siglo X V I I , por u n acto de co­
b a r d í a , no ha sido restablecido: hay a d e m á s 8 regimientos de 
guardias de la r e ina , 3 de i n f a n t e r í a y 5 de caba l le r ía ( horse 
guards) cuyos pr iv i legios mencionaremos mas adelante. Los 
regimientos ingleses constan ú n i c a m e n t e de diez c o m p a ñ í a s , 
compuestas cada una de 5 sargentos y 75 plazas entre cabos y 
soldados, lo que forma u n total de 800 hombres ; en cambio el 
cuadro de oficiales es m u y numeroso, y prescindiendo de los 
oficiales ausentes ó á medio sueldo, consta de , : 

íl) En fin de 1856 las fuerzas destinadas al Asia ascendían á 
26,363 hombres. 

(2) A principios de 1857 el ejército indígena de la India se com­
ponía de 240,121, hombres. , , 



254 HISTORIA DÉ INGLATERRA, 

1 coronel; 
1 teniente coronel; 
2 mayores; 

10 capitanes; 
13 tenientes, uno de ellos ayudante instructor ; 
8 alféreces ó subtenientes; 
1 aposentador; 
1 pagador. 
Vienen luego el sargento m a y o r , los cinco sargentos , los 

cabos y los soldados. 
En las colonias y en la Ind ia los regimientos son aumenta­

dos basta 1050 bombres, y cuentan u n teniente coronel y diez 
tenientes mas. 

Examinemos abora los varios cuerpos del e jérci to i n g l é s : 
Los oficiales de estado mayor ó del staff, son en general 

diestrosginetes acostumbrados ¿tíos ejercicios eminentemen­
te b r i t án i cos del sport mas que oficiales báb i l e s é inteligentes, 
capaces de secundar á los generales , y a en las cuentas que 
deban rendir , y a en los reconocimientos que deban practicar. 
Para ser admit ido en el cuerpo basta u n e r á m e n superficial y 
baber pasado cierto tiempo en regimintos de diferentes armas. 

En 1812, durante la guerra de E s p a ñ a , y en los sitios de 
Badajoz , d? Ciudad Kodr igo y de B ú r g o s , el e jérci to i n g l é s 
no contaba con u n solo minero n i zapador, debiendo emplear­
se en estos trabajos los soldados de i n f a n t e r í a , cuyos oficiales 
s i rvieron de ingenieros ; en 1810 , el e jérci to de Por tugal con­
taba 16 oficiales de ingenieros y 29 obreros mil i tares despro­
vistos de ú t i l e s y sin la menor idea del servicio de c a m p a ñ a . 
W e l l i n g t o n se vió obligado á improvisar un cuerpo de i n g e ­
nieros , insuficiente bajo todos conceptos , aplicando desde en­
tonces todos sus cuidados en convert ir lo en una i n s t i t u c i ó n 
r e g u l a r , y si bien parec ió en v í spe ra s de conseguir lo , el ma­
ter ia l desorgan izóse completamente d e s p u é s de la evacuac ión 
del t e r r i to r io francés por los estrangeros. En este ramo los in­
gleses carecen de todo, así de esperiencia chorno de mater ia l ; 
no t ienen u n sistema regular de c a m p a ñ a , n i u n modelo de 
furgones uniformes, n i caballos de t i r o , n i conductores, n i re­
glamentos de servicio; Jo único que no ignoran es lanzar un 
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puente sobre u n r io con pontones llevados á la o r i l l a del agua; 
las fortificaciones son m u y escasas en I n g l a t e r r a , y solo las 
hay en Chatham, P l y m o u t h , Portsmouth, y en algunas otras 
ciudades, y si bien su concepción y ejecución no son de lo 
mejor en su g é n e r o , e s t á n conservadas con cuidadoso es­
mero. 

La a r t i l l e r í a del e jérc i to de t ier ra se encuentra en mejor si­
t u a c i ó n ; desde 1794 á 1814, no reconocía r i v a l en Europa en 
la o r g a n i z a c i ó n ma te r i a l , en la rapidez de las evoluciones y 
en l a acertada p u n t e r í a , mas de spués de la paz de 1815 desor­
g a n i z á r o n l a varias reducciones e c o n ó m i c a s , de modo que, 
mientras en el d ía el e jérci to belga puede disponer de 84 p i e ­
zas , el prusiano de 492, el ruso de 1020 y el f rancés de 3760, 
500 de ellas enganchadas , el e jérci to i n g l é s solo cuenta con 
40 piezas enganchadas , cuya tercera parte há l l a se ocupada en 
I r l a n d a ; la causa de esto no es la falta de c a ñ o n e s , sino de ca­
ballos , y sus pocas piezas son mejores y mejor servidas que 
las francesas; sus arreos son menos pesados , mejor cuidados 
que los nuestros, y oficiales y artilleros maniobran regular y 
r á p i d a m e n t e durante muchas horas diarias. Los oficiales no 
compran sus grados, siendo nombrados las dos terceras p a r ­
tes por ascenso ó por derecho de a n t i g ü e d a d , y la otra por 
elección del soberano, ó mejor del general en gefe del e j é r c i ­
to ; entre los ú l t i m o s h á l l a n s e los alumnos salientes de la es­
cuela especial de ingenieros y ar t i l leros , establecida en Wool -
w i c h , donde se halla reunida en u n magn í f i co arsenal toda la 
a r t i l l e r í a terrestre. Anualmente entran en ella cien j óvenes por 
tres a ñ o s , de spués de u n e x á m e n superf icial , en que la t eo r ía 
es casi siempre sacrificada á la p r á c t i c a , estudian la física, la 
q u í m i c a , el dibujo, la g e o m e t r í a descriptiva , el levantamien­
to de planos, poco ó nada de m a t e m á t i c a s puras, pero en cam­
bio es tán continuamente ocupados en ejercicios p rác t i cos . Co­
mo e s t á n casi siempre empleados fuera de I n g l a t e r r a , los 
jóvenes ricos no entran en dicho cuerpo, a b a n d o n á n d o l o v o ­
luntar iamente á los hijos de familias d i s t i ngu idas , pero poco 
ricas , los cuales encuentran una compensac ión en u n ascenso 
l e n t o , pero seguro, y en una paga elevada, el doble de l aque 
perciben los oficiales d é l o s cuerpos ordinarios. 
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La cabal ler ía inglesa se halla montada de u n modo admira­
ble ; es sabido que varios coroneles no vaci lan en inver t i r sus 
propias rentas en el equipo de su regimiento , mas á causa de 
esto sus caballos son qu i zá s harto delicados , y en una larga 
c a m p a ñ a no prestarla probablemente iguales servicios que 
otra caba l l e r í a menos bella. 

No puede hacerse i g u a l cargo al infante i n g l é s ; resiste 
perfectamente el choque, y si no ataca con impetuosidad, 
permanece firme en su puesto ; es a d e m á s buen t i rador , pues 
concurre cada semana á los ejercicios del blanco , en los que 
recibe recompensas por su destreza, y preciso es reconocer en 
la i n f a n t e r í a cierta superioridad, pues en E s p a ñ a y en "Wa-
terloo combat ió con ventaja en dos SI as contra los soldados 
franceses formados en tres. Sin embargo , la Ing la te r ra no 
tiene cuerpo comparable con los batallones de cazadores de 
algunas naciones del continente. 

Como veremos mas lejos , el e jérci to i n g l é s es m u y tar­
dío en sus operaciones , pues careciendo de in tendencia , 
debe llevar t r á s de sí sus provisiones de toda clase ; de esto re­
sulta que , a c o s t u m b r a d o ' á marchar lentamente el soldado i n ­
g l é s , apenas sabe andar , y sin embargo, las victorias se a l ­
canzan tanto con las piernas como con los brazos ; a d e m á s el 
soldado i n g l é s combate m u y mal en ayunas , y la preocupa­
ción constante de sus generales es hacerle comer b i e n ; es 
preciso que su mochila esté bien provista , pues , como dice 
graciosamente sir Francis Head , en ella es tá en su mayor 
parte el valor fiel soldado i n g l é s . E l general Foy h a b í a hecho 
y a esta observación en su his tor ia de las guerras de la P e n í n ­
sula, a ñ a d i e n d o que los franceses h a b í a n alcanzado casi todas 
sus victorias en ayunas. E l soldado i n g l é s es una m á q u i n a 
que solo funciona al estar bien sentada; á fiierza de funcionar, 
se acostumbra á ello , y el veterano, que es soldado y que mo­
r i r á soldado, pues su empeño es por la v ida , sirve y pelea, co­
mo el que practica una función na tura l . 

E l modo como se recluta el ejérci to i n g l é s es causa de que 
Be'emplee en él una disciplina de hierro, que castigue severa­
mente las menores faltas del soldado; la mala conducta no le 
hace adqui r i r suUicencia, por temor desque el ejemplo^fuese 
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contagioso; el l ad rón es entregado á la autoridad c i v i l , de­
portado por espacio de siete años , y vuelve de spués al e j é r c i ­
t o , mientras que en Franc ia , todo deli to que manche el u n i ­
forme l leva consigo l a d e g r a d a c i ó n m i l i t a r . S e g ú n hemos d i ­
cho , el rey goza de u n poder discrecional para hacer toda 
clase de reglamentos é i n s t i t u i r t r ibunales marciales , á los 
cuales se deja la mayor l iber tad para imponer á los culpables 
el arresto , la c á r e e l , el calabozo y los azotes, que se adminis­
t r an por medio de unas disciplinas con siete correas, l lama­
das por los soldados , el gato de siete colas , en presencia de 
u n cirujano encargado de apreciar la dosis que puede sufrir e l 
paciente ; mas no pueden ordenar l a muerte n i la depo r t ac ión 
sino en casos previstos, como rebel ión , deserción , doble e n ­
ganche , abandono del puesto, vias de hecho para con un s u ­
perior , ó desobediencia abigrta , en cuyns casos pueden, pero 
no deben, aplicar aquellas penas. Hace m u y poco t iempo que 
l a de azotes escitó v i v í s i m a s discusiones en las asambleas par­
lamentarias de la Gran B r e t a ñ a , y fué conservada, á pesar de 
las filantrópicas reclamaciones de lo rd W e l l i n g t o n , de Napier 
y de los d e m á s mil i tares de ambas c á m a r a s . Impor ta decir que 
el Estado interviene en la i n s t r u c c i ó n religiosa del soldado, 
h a c i é n d o l e observar el domingo y asistir al s e r m ó n y á los oñ-
cios , y recompensa con gratificaciones á los que se d i s t i n ­
guen por su a t enc ión y buena conducta ; pero no hay s e r m ó n 
capaz de apartar al soldado del vicio de la embriaguez, que 
le es n a t u r a l , y que mantiene la ociosidad de la paz. Una con­
ducta arreglada proporciona el grado de subalterno , nunca 
otro mas elevado, y y a hemos visto que el soldado se cuida 
m u y poco de alcanzarlos. 

Los regimientos de guardias {horse guards ) son mas esco­
gidos que la tropa de l í n e a , y gozan por lo tanto de p r i v i l e ­
gios considerables; el sueldo es mas crecido; j a m á s salen de 
Ingla ter ra , y no deben llenar mas guarniciones que la de Lón-
dres, Windsor y algunas otras grandes ciudades y sitios rea­
les ; esto hace que los grados sean m u y caros y que solo es tén 
ocupados por jóvenes opulentos. 

La mi l i c i a es el reclutamiento de guerra y solo se l lama á 
las armas en casos estraordinarios; si todos son libres de ser-

TOMO I I I . 17 
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v i r ó no , todos deben t a m b i é n sin d i s t i n c i ó n n i n g u n a velar 
por la seguridad del te r r i tor io . La mi l i c ia de los distintos con­
dados se forma á las ó rdenes de los lores tenientes , é ingresan 
en ella todos los ciudadanos de 16 á 55 a ñ o s ; mas como gene­
ralmente solo se necesita u n n ú m e r o determinado de hom­
bres , se apela al sorteo empezando por los mas j ó v e n e s . Los 
oficiales de la m i l i c i a son nombrados por el lord teniente entre 
los principales propietarios, y para que esta t ropa abandone 
su condado es indispensable una i n v a s i ó n estrangera ó una 
rebe l ión abierta en cualquier parte del reino. 

La yeomanry es una especie de guardia nacional de á ca­
ballo compuesta, como la mi l i c i a , de propietarios y arrendado­
res , mandada y organizada t a m b i é n por los lores tenientes 
para ausil iar á los constables en caso necesario. Los yeomen 
se r e ú n e n de cuando en cuando para hacer el ejercicio , y ce­
lebran con fiestas sus pacíficas reuniones; en todo forman 
350 c o m p a ñ í a s es decir 1200 oficiales y 19000 soldados. 

L a a d m i n i s t r a c i ó n m i l i t a r es tá confiada al secretario de 
Estado de ia guerra. 

Hemos visto y a en que cons is t ía el alimento del soldado, 
estando igualmente bien tratado respecto del vestido; su u n i ­
forme es la casaca encarnada, cuya forma y color son i n v a ­
riables lo mismo que los shakos ; los ingleses se complacen en 
conservar el prestigio del uniforme, y censuran con razón á 
los franceses por sus frecuentes cambios. 

E l armamento del goldado es el mismo que en todas partes: 
fus i l , bayoneta y sable para el soldado de á p i é ; sable y p i s to ­
las para el de á cabal lo, y a d e m á s carabina para el d r a g ó n . 
Estas armas son l igeras y de m u y buena fábr ica . 

Las operaciones de u n ejérci to i n g l é s son ordinariamente 
practicadas con estremada l en t i t ud , en cuanto careciendo de 
lo que se l lama cuerpo de intendencia , débese confiar el ser­
vic io de los v í v e r e s á comisarios de la t e so re t í a , los cuales s i 
bien escelentes para la contabilidad, no pueden siempre hacer 
frente á las duras necesidades del servicio activo. E l Estado 
contrata con el coronel para proporcionar al regimiento cuan­
to necesite, y este se aviene á su vez con los proveedores m e ­
diante u h abono de 25,000 francos. Las provisiones entregadas 
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son recibidas y examinadas por los oficiales contadores de los 
regrimientos, y a d e m á s por el soldado, á quien se desea no 
disgustar en in t e r é s del servicio y del reclutamiento ; y por 
lo que hace á la v ig i l anc i a sobre los soldados, para asegurar­
se de su e x a c t i t u d , de su regular idad y de su presencia en el 
r e g i m i e n t o , existen inspectores generales que no pueden con 
mucho compararse á nuestros intendentes mil i tares. 

Escepto los horse-guards, todos los regimientos pueden ser 
enviados á las Indias orientales ó á las colonias; los soldados 
que van á las Indias vuelven rara vez á su p a t r i a ; los que no 
sucumben por la guerra ó las enfermedades , permanecen a l l í 
de grado ó por fuerza, pues el gobierno elude en lo posible 
su largo y costoso transporte. 

Los d e m á s regimientos deben estar durante diez años a l 
menos, apartados de la m e t r ó p o l i ; d e s p u é s de pasar tres a ñ o s 
en el Med i t e r r áneo , en Gibra l ta r , en Malta ó en las islas J ó n i ­
cas , se embarcan para las Ant i l l a s ó la Guyena ing lesa ; per­
manecen tres años en el C a n a d á , y vuelven á Ing la t e r r a para 
residir a l l í cinco a ñ o s , si no les obl igan á reembarcarse al ca­
bo de cuatro y aun de tres a ñ o s . 

Los resultados de tan continuas marchas son mas p e r j u d i ­
ciales que ú t i l e s ; diseminados por todas partes, los soldados 
se hal lan siempre y en todas aquellas en corto n ú m e r o y redu­
cidos á una t í m i d a c i r c u n s p e c c i ó n , nada conveniente para 
formar los buenos oficiales, solo en D u b l i n pueden verse reu­
nidos á la vez cuatro ó cinco m i l hombres de tropas inglesas, 
y desde hace t re in ta y cinco a ñ o s , los oficiales no han sido 
ejercitados en otras maniobras que en las de parada. 

Con los continuos t ransportes , con la elevada paga de los 
oficiales y soldados, con la media paga de los muchos oficiales 
retirados, y con los crecí los gastos de una a d m i n i s t r a c i ó n cos­
tosa, compréndese fác i lmente que el ejérci to i n g l é s cueste 
anualmente al Estado la suma de 160 millones (1) es decir 
1350 francos por soldado. 

íl) El presupuesto de gastos para el ejército en 1856, ascendió á 
14.515,900 libras esterlinas, unos 1.454,505,900 reales: por término 
medio cuesta cada soldado 5,233 reales. 
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Un reciente bilí ha aumentado la m i l i c i a hasta el n ú m e r o 
ocbenta m i l hombres, medida tanto mas necesaria ?n 

cuanto el mayor g-eneral Beresfordha demostrado á l a c á m a r a 
de los comunes que, deducidas las tropas necesarias para la 
protecc ión de la I r l a n d a , solo quedan én este momento (mayo 
q q i i o -h ^ defender la Ing la te r ra contra una i n v a s i ó n , 

, 1 2 hombres, y entre ellos 5,029 de caba l le r ía , casi i n ú t i l e s 
en el sur por los cercados que rodean los campos y caminos; 
d i s t r a í d a s de este pequeño ejérci to las guarniciones de los 
tuertes, restan ú n i c a m e n t e 6,280 soldados de i n f a n t e r í a y a l ­
gunos miles de ginetes para resistir á u n e jérc i to enemigo, y 
para oponer 34,000 á l a i n v a s i ó n seria preciso abandonar todos 
los fuertes, es decir, cometer la mas grande fal ta m i l i t a r (1). 

Ularina. 

E l reclutamiento de los marineros ingleses se hace de u n 
modo a n á l o g o al de los soldados; el gobierno ofrece una p r i ­
ma que varia de 75 á 125 francos, y si el n ú m e r o de los alistados 
es insuficiente, lo que en tiempo de guerra sucede frecuente­
mente , algunos agentes provistos de poderes reales, se apo­
deran de todos los individuos reputados por hombres de mar, 
barqui l leros , remeros etc., l levando así á bordo de los buques 
del Estado, lo mismo la escoria de los puer tos , que a l infe­
l iz pescador cuyo trabajo es á veces insuficiente para el sos­
ten de su famil ia . L a legalidad de este sistema conocido bajo 
el nombre de presse, no se hallaba consagrada por l e y a lguna; 
solo sí e s t á i m p l í c i t a m e n t e reconocido por p resc r ipc ión y en 
vano se ha intentado varias veces d i sminui r sus abusos: con 
frecuencia sucede que son aprehendidos hombres enteramente 
estranos al m a r , y el Aafteas corpus que p o d r í a n invocar , les 
es de todo punto i n ú t i l en cuaoto la necesidad que les ha l le­
vado á bordo no permite esperar el resultado de sus rec lama­
ciones, siendo d e s p u é s licenciados por toda recompensa, en 

* J l i o£0n l a { Prim<:ra nota página anterior queda destruido lo que 
3 n n • n̂ SV los,embarcri¡es de cuerpos numerosos para China é In­
dia oriental han demostrado el incremento que el ejército ha tenido. 
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caso de que logren salir ilesos de los combates. En tiempo de 
Guil lermo I I I quísose adoptar otro sistema, y a l i s t á ronse 30,000 
hombres de mar para el servicio constante y regular de las 
escuadras reales , concediéndoles ciertos p r iv i l eg ios , mas i m ­
poniendo igualmente sever í s imas penas contra los que f a l t a ­
sen al l lamamiento ; mas semejante medida considerada como 
vejatoria é ineficaz, fué abolida por u n decreto de la reina Ana . 

Después de veinte años de servicio ó de haber recibido h e ­
ridas graves , el marinero es admitido en el hospital real de 
Greenwich fundado por Cárlos I I y mantenido á espensas del 
Estado, ó hien percibe una pens ión en el punto de su ret i ro 
donde goza de a n á l o g o s pr ivi legios á los de los soldados del 
ejérci to de t i e r r a , con l a ventajado no poder ser preso por 
deudas sino por una suma superior á 500 francos , mientras 
que la cantidad fijada al soldado para gozar de este derecho es 
ú n i c a m e n t e de 250 francos. 

Los delitos de los marineros no son como los de los soldados 
a rb i t ra r iamente castigados por la corona ó por consejos de 
guer ra , sino que lo son en v i r t u d de u n código penal resultante 
de varias leyes dadas durante los reinados de Cárlos I I , de Jor­
ge I I y Jorge I I I . La discipl ina es generalmente m u y dura y 
guarda armenia con él violento modo de reclutar; los castigos 
corporales es tán m u y en boga. 

E l cuadro de la mar ina inglesa no es t á fijado por ley a l g u ­
na , de modo que es i l imi tado á voluntad del poder ejecutivo. 

Los cadetes de marina admitidos por el almirantazgo i n g l é s 
á doce ó trece a ñ o s , y algunas veces á once, sufren un pr imer 
e x á m e n á bordo, navegan y estudian durante dos años , pasan 
u n segundo e x á m e n , y son nombrados midshipmen, grado 
correspondiente al de aspirante ; con él navegan otros cuatro 
años , sufren u n tercer e x á m e n sobre todos los puntos de la 
profesión m a r í t i m a y sobre las maniobras del cañón , y son 
entonces nombrados mates , grado equivalente al de alférez, 
que les hace aptos para recibir el empleo de teniente. Los gra­
dos superiores a l de mates son los de commander (capi tán de fra­
gata ) , post-captain ( c ap i t án de navio) , rear-admiral ( con t ra ­
a lmi ran te ) , vice-admiral (v ice-a lmiran te ) y admiral ( a l m i ­
rante ) . 
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La e d u c a c i ó n del oficial de mar ina i n g l é s es p rác t i ca ante 

todo ; se forma en el mar , y su escuela es el buque que m o n ­
ta ; la escuela francesa de Brest le hace sonre í r , pues aborrece 
la t e o r í a , y no ha mucho que u n i n g l é s decia a u n f rancés: 
« Nosotros hemos querido que nuestros marinos fuesen hom­
bres de mar antes que todo , y sábios , si pueden conseguirlo, 
al paso que vosotros p r e t e n d é i s hacerles sábios antes que t o ­
do , y solo hombres de mar , si pueden se r lo .» 

Los ascensos se verifican por a n t i g ü e d a d en las dos terce­
ras partes de los empleos, y por elección en la otra tercera 
parte, mas á contar desde el grado de c a p i t á n de navio i n c l u ­
sive , todos los nombramientos son reservados á la a n t i g ü e ­
dad ; as í para dar á Nelson el grado de contra-a lmirante , fué 
preciso conferir aquel t í t u l o á 80 oficiales mas antiguos que él . 
De este sistema resulta que la Ing la te r ra tiene u n estado m a ­
yor naval fabuloso; en 1851, contaba 30 almirantes , 45 v i c e ­
almirantes , ^ contra-almirantes, 500 capitanes de navio, 850 
capitanes de fragata y 2300 tenientes , 100 de los cuales lo 
eran ya antes de 1815 (1). Vemos, pues, que , de t en i éndose la 
elección en el grado de c a p i t á n de f ragata , los jóvenes nobles 
l legan prontamente á é l , saliendo de este modo r á p i d a m e n t e 
de entre l a m u l t i t u d , la cual permanece confinada en los pues­
tos inferiores, para que una vez adquir ido aquel honroso 
puesto , p á r a n s e para perderse en el seno de la o l i g a r q u í a do­
minante , en la igua ldad de su casta. 

E l sistema de los medios sueldos e s t á en v igor en la mar ina , 
lo mismo que en el e jérc i to , y a á pe t ic ión del o f i c i a l , y a á 
consecuencia del desarme de los buques; a d e m á s aquellos que 
no han cumplido aun ciertas condiciones necesarias para el 
mando, deben tomar forzosamente el ret i ro (retired) al l legar 
su tu rno de ascenso. 

Cuatro elementos cont r ibuyen eficazmente á la fuerza de 
la mar ina inglesa : las colonias, el comercio , el cabotaje y l a 
pesca, pues la mar ina mercante forma en m a t e r i a l , en h o m -

(1) A fines de 1B53, habla 2.185 oficiales superiores en activo 
servicio; 52,994 oficiales subalternos y marineros; y 16,000 hombres 
de artillería é iüfaüteria de marina. 
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bres y aun en buques una reserva donde , en caso de guer ra , 
puede proveerse la mar ina m i l i t a r . Ahora bien , dicbos cuatro 
elementos han tomado en Ing la te r ra una inmensa estension, 
como m a n i f e s t a r á n los cap í tu lo s siguientes. 

Es m u y difíci l establecer el efectivo de la mar ina m i l i t a r ; 
ú l t i m a m e n t e u n miembro importante de los comunes, M . Cob-
den , pedia que el minis ter io sometiese á la c á m a r a u n estado 
d é l a s fuerzas navales de la Ing la te r ra , el n ú m e r o de buques 
armados, en armamento y disponibles, con el n ú m e r o de h o m ­
bres y de c a ñ o n e s , mas el gabinete se n e g ó á hacer lo; t a m ­
poco podemos fiarnos sobre este punto en el Anuario de la mari­
na inglesa, n i en los estados oficiales, en cuanto estos c o n t i ­
n ú a n g ran n ú m e r o de buques, gloriosos veteranos d é l a grande 
g u e r r a , que si bien ocupan t o d a v í a u n lugar en las filas de la 
escuadra; solo pueden figurar como curiosidades h i s tó r i ca s . 

Lo mas significativo es que en 1851, antes del pán ico que 
durante aquel año sobrecogió á la Ingla ter ra , hac i éndo la v o ­
tar 80,000 hombres de mi l i c i a y aumentar ó concentrar sus 
fuerzas navales, los armamentos eran los siguientes en F ran­
cia é Ing la te r ra : 

NATURALEZA DE LOS BUQUES Y NÚMERO DE SUS CAÑONES. 

Inglaterra. Francia. 

De 100 á 120 cañones ó de tres puentes. . 1 2 
De 90 á 100 c a ñ o n e s ó de dos puentes. . . 6 3 
De dos puentes con menos de 90 cañones . 7 1 
Navios mistos, provistos de una m á q u i n a 

de vapor ausil iar (1) 3 1 

Total de los navios de l ínea . . . . 23 

Fragatas de 1.a clase de 50 á 60 cañones , . 6 
Fragatas de 2.a clase y corbetas con ba t e r í a 

cubierta 11 

[1] Los tres navios ingleses, Ajax, S/en/ieiw, y íTo^w^tienen cada 
uno 58 cañones. 
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Corbetas y bergantines 39 14 
Fragatas de vapor mistas (de velas y de 

hélice] 4 1 
Fragatas de vapor (1) 18 8 
Corbetas y vapores 47 37 
Transportes . 16 18 

Total 133 91 

A d e m á s , existen en los puertos de Ing la te r ra en estado de 
ser lanzados al mar dentro de m u y poco tiempo : 

15 corbetas y fragatas de vapor de ruedas de 6 á 10 c a ñ o n e s , 
y de 300 á 550 caballos de fuerza; en los puertos de Francia 9; 

4 buques de ruedas de mas de 12 cañones ; en Francia 4. 
L a Ing la te r ra tiene 12 navios , fragatas y corbetas de hé l i ­

ce de una fuerza reunida de 2980 caballos y de 335 c a ñ o n e s ; la 
Francia 3 de 1450 caballos y 40 cañones . 

La Ingla ter ra tiene en armamento 3 navios de l ínea de h é ­
lice de 1800 caballos y 310 cañones ; la Francia 3 de 1900 caba­
llos y 290 cañones (2). •* . , 

Vése , pues, la enorme diferencia que existe entre la fuerza 
d é l a s dos escuadras sin velas , siendo aun mas considerable la 
desproporc ión entre los materiales ; para convencerse de ello 
no hay mas que examinar el n ú m e r o de buques desarmados 
que tiene en reserva cada una de ambas potencias ; mas la 
causa pr inc ipa l de la debil idad de la Francia, consiste en no 
tener á retaguardia de su escuadra la inmensa mar ina mer­
cante que posee el pabel lón i n g l é s por tocios los mares. 

Los fondos votados este a ñ o , 1852, para el personal de la 
m a r i n a , m a n i ñ e s t a n u n efectivo de 39,000 marineros, entre 
ellos 2000 grumetes y 11,000 soldados de mar ina . 

[ I ] Entre las fragatas de vapor se comprenden los vapores tras­
atlánticos buque de transporle mas quede combate. 

2' A. últimos de (85) ascendían á 269 los buques de todas d i ­
mensiones de los cuales 23 no estaban armados; formando un total 
de 9 3 ^ cañones. Contábanse 25S vapores de fuerza de 65,497 caba­
llos y armados con 4,518 cañones. Además estaban construyéndose 
dos buques de vela, y 44 vapores. 
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CAPITULO x x m . 

SITUACION ECONÓMICA. 

§ í . POBLACION. 

Número de población.— Repartimiento de la población entre las varias profesiones.— 
Emigración. 

nrúmero de iioblacion. 

L a poblac ión del Reino Unido, incluso las islas inmediatas 
á la Gran B r e t a ñ a (1) era, s e g ú n el p a d r ó n de 1841, de 27,041,031 
almas; el siguiente estado manifiesta el movimiento de la po­
blac ión en la Gran B r e t a ñ a y la I r l anda : 

Años. Gran Bretaña. Irlanda. 

182i 14.391,601 6.801,827 
Í 8 4 ! 18.720,394 8.196,597 
1851 20.936,468 (2) 6.215,794 

n i Las grandes divisiones de las islas británicas son: la INGLA-
r v u n í Emiand la cual no comprende ni el pais de Galles, Wales, 
ni la Escocia Scoüand; la GRAN BRETAÑA, Oreat /Míam, contenien­
do la Inglaterra, el pais de Galles, la Lscocia y las islas inmediatas; 
el RKINO UNIDO, Umted-Kinydom, comprendiendo la Gran Bretaña y 
la Llanda, ¡reland; las Briiish lrland* comprendidas en la Gran Bre­
taña sonXv/esew unida actualmente con el país de Galles por medio 
de un puente pór debajo del cual pasan los buques ̂  toda vela, las 
^hetland las Orkmys u Oreadas, Mon, bcüly o borlinques, Jersey, 
(MemseikíderneV,ÓA\iñgny^rketc.^ , n Q V ^ 

(2) La población de la Gran Bretaña ascendía a fines de 185b a 
20 168 505 almas • y ia de Irlanda valiéndonos de la estadística de 
1851 noraue desde entonces no se ha Yeriiicado ningún recuento á 
6 553 V / / Se^un nuestro parecer la población irlandesa debe haber 
disminuido desde aquella fecha, pues por mucho que hayan pro­
creado los habitantes que se han quedado en el país, no alcanzaran 
los nacidos á los emigrados, puesto que desde 1.° de mayo de 18ol 
hasta 10 setiembre de 185"/, ylu.9ob seres humanos han abandonado 
aquel inhospitalario pais, puesto bajo la protección dé las leyes i n ­
glesas. 
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Los cá lcu los c re ídos mas exactos sobre la poblac ión de la 
Ingla ter ra y del pa ís de Galles en los siglos X V I y X V I I dan 
los resultados s iguientes : 

Años. Población. Años. Población. 

1600 4.811,718 1700 6.045,008 • 
1630 5.600,317 1750 6.517,035 
1670 5.773,346 1801 8.872,980 

L a poblac ión de la isla de Man es de 52,116 almas ; en Je r ­
sey hay 57,155 habitantes y 33,645 en Guernsey, 

Sí por lo que toca á la Gran B r e t a ñ a r educ í a se el aumento 
á la p roporc ión centesimal , es decir, sí se representaba por 100 
la masa de la poblac ión existente al p r inc ip io de cada periodo; 
y por una fracción de 100 el escedente de poblac ión hallado a 
fin del mismo per íodo, ve r íase que la poblac ión ha aumentado 

en el pe r íodo decimal de 1801 á 1811 de 15,11 por 100. 
» de 1811 —1821 de 14,12. » 
» de 1821 —1831 de 14,91 » 
» de 1831 —1841 de 13,18 » 
» de 1841 —1851 de 12,17 » 

De modo que la p roporc ión d i sminuye continuamente, pero 
de todos modos revela u n aumento en mucho superior al de la 
pob lac ión en Francia, la cual desde 1837 á 1847 solo ha aumen­
tado en una poblac ión de mas de t re in ta y cuatro mil lones, de 
1.170,314 almas ó sea de 3,41 por c ien to ; en otros t é r m i n o s , 
subsistiendo la actual p roporc ión , l a Francia n e c e s i t a r í a 190 
años para doblar su poblac ión y la Gran B r e t a ñ a 80. Debemos 
observar, empero, que la p ropo rc ión , respecto de todo el Reino 
Unido, es menor que por lo que toca á la Gran B r e t a ñ a , ú n i ­
camente, desde 1841 á 1851 el aumento del Reino U n i d o , es 
diez años solo en 697,063 ó de 2,57 por 100, es deci r , mucho 
menor que el de la Francia. La causa de este resultado es la 
espantosa d i s m i n u c i ó n de la poblac ión irlandesa. 

En efecto, á pesar de la o p i n i ó n genera l , la pob lac ión de 
aquel desgraciado reino dista mucho de crecer, y en el espa-



CAPÍTULO X X X I X . 261 

cío de diez a ñ o s ha perdido 1.659,330 almas, es decir, lo que ha­
b í a ganado en diez años , volviendo al n ú m e r o de 1821. La m i -
ser ía y la e m i g r a c i ó n son las causas de semejante hecho; en 
1841 solo h a b í a 21,552 ingleses emigrados á I r landa por248,148 
irlandeses establecidos en Inglaterra . (Véase e m i g r a c i ó n á las 
colonias.) 

E l n ú m e r o de mugeres es m u y superior al de los hombres; 
asi en 1841, sobre 100 personas contaban en Ing la te r ra 48,83 del 
sexo masculino y 51,17 del sexo femenino ; en Londres existe 
u n n ú m e r o de mugeres superior al de los hombres de 152, 240, 
y una de las causas de semejante diferencia es t a m b i é n laemi-
gracion que lanza de su pa í s á mayor n ú m e r o de hombres que 
de mugeres. 

En 1849 hubo en Ing la te r ra y en el pa í s de Galles 141,883 
matr imonios (1), de los cuales 123,182 han sido celebrados se­
g ú n el r i to angl icano, 5,558 ante el intendente del estado civi l , -
4,199 s e g ú n el r i t o ca tó l ico , 8662 en las d e m á s comuniones cris­
tianas, 53 entre c u á q u e r o s , y 223 entre j u d í o s . 

La pob lac ión de L ó n d r e s era: 

En 1841 de. . . 1.948,369 habitantes. 
E n 1851 de 2.359,640 » 
Aumento en diez años . . . . 411,271 (2) » 

P a r í s no ha sufrido por fortuna tan espantoso aumento ; 
c o n t á b a n s e en su recinto. 

En 1846 1.034,196 habitantes. 
En 1851 1.029,487 » 
D i s m i n u c i ó n . . . . . . . 4,709 » 

Su poblac ión es pues ú n i c a m e n t e l /M de la total d é l a F r a n ­
cia, mientras que L ó n d r e s encierra mas de í/9 de la p o b l a c i ó n 
entera de la Gran B r e t a ñ a . 

(1) Los casamientos verificados en Inglaterra y pais de Galles 
desde 1849 han sido los siguientes : 

En 1850 152,138 En 1853 164,021 
» 1851 154,206 » 1854 159,000 
» 1852 158,439 

[2) La población de Lóndres á primeros de 1857, constaba de 
2.362,236 habitantes; en cinco años ha aumentado de solas 2,696 
almas. 
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En l a Ingla ter ra , propiamente d icha , y en el principado de 
Galles, la mor tandad era en 1*730 d e l por 31; en 1841 fué de 1 por 
46; en el mismo año era en Francia de 1 por 42, 51 ; esta p r o ­
porción es: 

E n Noruega de 1 por 54. 
E n Rusia. de 1 por 26. 
E n Sajonia .- de 1 por 34. 
En W u r t e m h e r g de 1 por 30. 

L a mortandad anual no aumenta en p roporc ión de la ma­
y o r pob l ac ión ; asi en Francia coñio en Ing la te r ra l a m o r t a n ­
dad d i sminuye , d i s m i n u c i ó n que se esplica en ambas orillas 
de la Mancha, por los mejoras introducidas paulatinamente en 
la higiene del pueblo. 

En el hospital de L ó n d r e s , el medio de la mortandad fjié 
desde 1845 á 1849 de 1,22 muertos por 100 enfermos; en el de 
SanBar to lomé de 7,28; en la mayor parte de los d e m á s de 10 por 
100 y en la en fe rmer ía de Manchester de 11,9 por 100, f a l t ándo­
nos datos para indicar la mortandad de todos los hospitales de 
L ó n d r e s . En los de P a r í s , el medio de la mortandad fué en 1850 
y en los nueve hospitales generales de 1 muerto por 11,3 e n ­
fermos; en los seis especíales de 1 por IT , 42; t é r m i n o medio 
general, 1 muerto por 12,40 enfermos , n ú m e r o superior al de 
la mayor parte de los hospitales de L ó n d r e s donde la m o r t a n ­
dad es de 1 por 10. Otro resultado aun mas satisfactorio para 
la Francia es la progresiva d i s m i n u c i ó n de la mortandad en 
los cuatro per íodos decenales s iguientes: 

1804—1814. . . . *. . . . 1 por 5,35 
1815—1824 1 por 5,82 
1825—1834 1 por 8,00 
1835—1844. . . . . . . . 1 por 9,59 
1.350. . . . . . . . . . 1 por 11,03 

Repartimleuto dle la población entre las varias 
profesiones. 

En 1831 cíen habitantes de la Gran B r e t a ñ a p o d í a n repar­
tirse del modo siguiente entre las varias profesiones \ 
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Agricultura. 31,5 
Comercio é indus t r ia 39,7 
Diferentes estados y condiciones. 28,8 

Diez años d e s p u é s , la p roporc ión e ra : 

A g r i c u l t u r a 25,93 
Comercio é indus t r ia 43,53 
Diferentes profesiones 30,54 

De lo que se deduce que la ag r i cu l tu ra ha perdido u n seis 
por ciento ; en vez de ocupar en Ingla ter ra la tercera parte de 
los brazos, ocupa u n poco mas de la cuarta, d i s m i n u c i ó n que 
va en aumento. En t re in ta años el n ú m e r o de trabajadores 
ag r í co la s ba disminuido de una d é c i m a parte, pues en 1811 era 
de 35, 2, y en 1841 es de 25, 9. 

En 1831 m i l trabajadores ag r í co las solo d e b í a n alimentar 
3174 personas, y en 1841 d e b í a n proveer á l a subsistencia de 
3984, importante becbo económico que esplica la abol ición de 
las leyes de cereales y la l ibre i n t r o d u c c i ó n de los granos es-
trangeros decretada por sir Roberto Peel. En presencia de es­
tos n ú m e r o s que manifiestan la parte de la pob lac ión ocupada 
en producir las sustancias alimenticias , d i sminuyendo ince­
santemente, y aumentando s in cesar la parte de poblac ión que 
los consume, la Ing la te r ra debe examinar si es conveniente ó 
no para su seguridad el que cese asi el movimiento de d i s mi ­
n u c i ó n de la clase ag r í co la como el ascencional de la manufac­
turera ; la Ing la te r ra tiende á convertirse en el a l m a c é n y en 
el ta l ler del universo; comerc ia rá y fabr ica rá por él , con t a l de 
que la mantenga; mas ¿quien no conoce los peligros que t a l s i ­
t u a c i ó n e n t r a ñ a ? Hace diez y ocbo siglos que Tác i to se que ­
jaba a l ver la v ida del pueblo romano á merced de los vientos 
y de las olas. ¡ Es cierto empero, que la Ing la te r ra cree haber­
los encadenado! 

La pob lac ión a g r í c o l a de I r landa es doble p roporc iona l -
mente de la pob lac ión a g r í c o l a de la Gran B r e t a ñ a ; en 1831 
m i l irlandeses alimentaban á 1522; en 1841 á 1511, de modo que 
envista de estas cantidades puede decirse que en el trabajo de 
m i l agricultores en l a Gran B r e t a ñ a equivale al de 2636 en I r ­
landa. 
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Haciendo en Irlanda igual repartimiento que en Inglater­
ra, hallamos : 

Agricultura 66,2 
Comercio é industria 23,9 
Diferentes profesiones 9,9 

E n vista del padrón de 1841, hemos podido formar el s i ­
guiente estado: 

Inglaterra y País Escocia, 
de Galles, 

Comerciantes, mercaderes 
y fabricantes. . . . . . 2.619,206 473,581 

Trabajadores agrícolas . . 1.261,448 229,337 
Trabajadores no agrícolas. 673,922 84,573 
Ejército en el interior. . . 36,763 4,631 

» en el esterior y en 
irlanda. . . . 89,230 » 

Marinos 191,992 24,359 
Clero 20,450 2,956 
Abogados, legistas, etc. . 14,155 3,185 
Médicos 18,436 3,568 
Otras profesiones liberales. 123,878 18,099 
Funcionarios públicos. . . 14,088 2,777 
Funcionarios municipales. 22,125 3,085 
Criados 299,048 158,650 
Rentistas 445,973 58,291 
Mugeres, n iños . . . . t. 9.390,866 1.531,402 

6.006,920 1.088,782 

Total. . . . 15.397,786 2.620,184 

Las fábricas de tejidos de la Gran Bretaña ocupaban en 
1841, 800,246 trabajadores, y las de Irlanda 665,239, número 
que aumenta anualmente, en proporción de 3,57 por 100;.las 
minas de la trran Bretaña é industrias meta lúrg icas emplea­
ban 368,368 personas , y entre estas 118,233 lo estaban en la 
estraccion de la hulla | las minas de Irlanda ocupaban única» 
mente 3,096» 
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Emigración. 

fio'' %S . - .XORPll'&ÍÚ 

E l gobierno no interviene en las emigraciones ; para orga­
nizarías y promoverlas, se han formado sociedades particula­
res , que las mas de las veces se limitan á especular con los 
infelices que esportan lo cual no impide que el número de 
emigrados vaya cada año en aumento. 

Años. Emigrados. Años. Emigrados, 
1830. . . 32,000 1848. . . 248,000 
1840. . . 91,000 1849. . . 300,000 
1841. . . 258,000 1850. . . 280,849 (1). 

[1] Creemos que á los que se ocupan de las causas que influyen 
en la prosperidad y decadencia del bienestar de las naciones, agrade­
cerán los siguientes números referentes á las emigraciones del Reino 
Unido. 

Rigiendo leyes prohibitivas. 

En 1839 emigraron 62,207 individuos, 
j » 1840 » 90,743 » 

» 1841 » 118.592 » 
» 1842 » 128,344 » 
» 1843 » 57,212 » 
» 1844 » 70,686 » 
» 1845 » 93,501 » 

Después de la revocación de las leyes sobre cereales, ó la llamada 
• libertad mercantil. 

En 1846 emigraron 129,851 individuos. 
» 1847 » 258,270 » 
» 1848 » 248,089 » 
» 1849 » 299.498 » 
» 1850 » 280,489 » 
» 1851 » 335.966 » 
» 18S2 » 368,764 » 
» 1853 » 329,937 » 
» 18S4 » 321,112 » 
» 1855 » 176,807 » 

Sentimos no poder incluir la emigración total de 1856, pero la de 
Irlanda solo se eleva á fc.nm; y la de los nueve primeros meses de 
1857 asciende á 72,006 almas. 4 , 

Los beneficios que ha producido á la Inglaterra la reforma aran-
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S e g ú n los ú l t imos datos, han emigrado, solamente á los 
Estados Unidos: 

Individuos. 
Ingleses 28,533 
Escoceses 7,302 | 
Irlandeses 163,256 

Total . . . . 199,091 (1). 

L a depor tac ión de los criminales es otra e m i g r a c i ó n de u n 
c a r á c t e r d i s t i n to , y qui ta los medios de ofender á una clase 
de hombres, cuyas facultades ordinariamente activas y e n é r ­
gicas , pueden cont r ibui r al progreso de la sociedad , s i son 
bien di r ig idas y convenientemente aplicadas. La Aust ra l ia es 
el punto de residencia de los malhechores, pe ro , como por su 
s i t uac ión y su cl ima no es aquel pais m u y propio para la a g r i ­
cu l tu ra , muchas personas solicitan que le sea preferido el i n ­
ter ior del C a n a d á , donde sus medios de evadirse serian c u a n ­
do menos tan d i f íc i les , y su trabajo reportarla mayores p r o ­
ductos. Se han deportado : 

Años. Individuos. Años. Individuos 
1825. . . 1,916 1840. . . 2,574 
1830. . : 3,225 1841. . . 939 

Total de estos diez y siete a ñ o s , 48,712 i n d i v i d u o s , ó sean 
2,865 por a ñ o ; en 1840, e x i s t í a n en l a t i e r ra de Van Diemen 
19,439 conyícíos; en 1824 , fundóse*otro establecimiento en las 
islas Bermudas, que encierra 1,000 deportados-

celarla de 1P45, le han producido comparada la emigración de 1836 
hasta la época de la reforma y de esta á 1855. ó sea un periodo de diez 
años, antes y después, un aumento de 1.932,509 almas ó sea el de 
322 por 100. 

[1] i as emigraciones de los naturales del Reino Unido, con des­
tino a los Estados Unidos han seguido la siguiente progresión: en 
1840—40,642.—1841—45.017.—1842—63,852.—1843—28,335.— 
1844—43,660.—1845—58,538.—1846—82,239 —1847—142,154— 
1848—188.233.—1849—219,450.—1850—223,078.—1851—267,357. 
1852-244,261.—1853-230,885.-^1854—192,993.—1855—103,414. 
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§ H . PRODUCCION. 

Agricultura; importación de trigo estrangero.—Industria; tejidos; máquinas ; hulla 
y metales.—Salarios. — L a esposicion universal; comunicaciones interiores y co-
bota'ge. 

Agricultura; importación de trigo estrangero. 

Es posible que u n pais reducido , una colonia poco consi­
derable , cuenten para su alimento con la impor t ac ión del 
t r i g o estrangero; mas no puede suceder así en un Estado co­
mo la I n g l a t e r r a , pues, aun cuando la mar ina del reino u n i ­
do fuese del doble del n ú m e r o de buques que entran a n u a l ­
mente en los puertos ingleses , no b a s t a r í a para transportar 
el t r i g o necesario para el consumo de los babitantes , necesi­
t á n d o s e toda la marina del globo para verificar el transporte 
de la masa de sustancias alimenticias que consume el pueblo 
i n g l é s . Véase , pues , de cuanta necesidad es para la Ing la te r ­
ra el progreso de su a g r i c u l t u r a ; á contar desde 1811, la po­
blac ión ha doblado , y preciso es que la p roducc ión a g r í . ola 
haya crecido inmensamente en el mismo espacio de t iempo, 
pues las importaciones estrangeras no son mas que una déb i l 
parte de la cantidad de t r i g o Indispensable para el consumo 
general. Sin embargo , ¿ a d e l a n t a r á la ag r i cu l tu ra con el mis­
mo paso que la industr ia? Permit ido debe ser el dudarlo, 
vieodo d i sminu i r relativamente al aumento general de la p o ­
b lac ión (1) el n ú m e r o de brazos que la misma emplea , y a u ­
mentar enormemente la i m p o r t a c i ó n de los t r igos estrau-
geros. 

E n efecto desde 1801 á 1830 el t é r m i n o medio del t r i g o i m ­
portado anualmente es de 530,000 quarters (2) lo cual en los ú l ­
t imos años de dicho per íodo solo a ñ a d í a al consumo anual de 
cada habitante u n poco menos de 7 l i t r o s ; ahora bien los si» 

[1] De 1811 á 1831 la población general aunientrt d« n por T O . 
al paso que el número de familias empleadas en la agricultura guió 
lo verificó de 7 »/, por 100. ^ / . ; 

[$1 E l quarter equivale á 2,9 hectólitros. 
TOMO I I I . 18 
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guientes datos mauiflestau que en veinte años ha cuadrup l i ­
cado aquella adición : 

Años. Quarlers. Adición al cotísumo anual. 

1821—1830. . . 534,992, cerca de 7 l i t ros por habitante. 
1831—1840. . . 907,638, » 10 » 
1841—1849. . . 2.588,706, » 27 » 

Esta impor t ac ión á pesar de la elevada cantidad á que as­
ciende, no puede alimentar sino u n n ú m e r o de habitantes re­
lativamente m u y corto: en la Gran B r e t a ñ a sola, y desde 1830 
á 1840, V u de la población (1) desde 1841 á 1849 u n poco mas 
de Vg; y si examinamos ahora los progresos realizados en la 
p roducc ión ag r í co la , encontraremos las cantidades siguientes, 
que manifiestan el n ú m e r o de habitantes alimentados en cada 
per íodo decenal, a d e m á s de aquellos á quienes a l i m e n t á r a la 
ag r i cu l tu ra en el per íodo anterior. 

Periodo decenal. ' < Individuos alimentados. 
1811 á 1820 1.914,316. 
1821 á 1830. 1.869,371. 
1831 á 1340. 1.573,691. 
1841 á 1849 184,426. 

Total . . . . . 5.541,704. 

Asi pues, en cuarenta y nueve años la poblac ión de la Gran 
B r e t a ñ a ha crecido de 8 millones de almas, mientras que la 
p roducc ión ag r í co la solo ha aumentado para al imentar á 
5 millones de recien -venidos; y esto á pesar del uso de e n é r ­
gicos abonos , á pesar de los perfeccionamientos introducidos 
en los instrumentos de labranza, en la molienda de los g ra ­
nos, en el desmonte de las tierras etc. 

En 1800 in t rodu jóse el empleo de los huesos reducidos á 
polvo, lo que dió lugar á una impor tac ión considerable de hue­
sos procedentes de los inmensos ganados de la A m é r i c a m e ­
ridional , de los cuales se aprovechaban antes solamente la 

[1] El consumo anual por persona se calcula en 6 hushels; el 
busnél equivale á 36,35 litros; según otros cálculos el consumo 
anual es cíe 8 bushels ó 291 litros. 
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p i e l , los cuernos y la grasa, y cuyos huesos se recogen aho­
ra cuidadosamente. E l guano descubierto en 1840 en cierto 
punto de las costas de Af r i ca , y en las islas del Océano Pa­
cífico da lugar en el d í a á una impor t ac ión anual de mas 
de 80,000 toneladas , en 1856 han importado 191,501 toneladas 
de guano, y "70,949 de huesos. En muchos condados del este, l a 
t ie r ra esde estremada fe r t i l idad , pero su n ive l m u y bajo la es­
pone á i n u n d a c i o n e s que con frecuencia arrebatan las cosechas, 
y como los molinos de viento empleados antes para sacar las 
aguas, quedaban á veces paralizados en el momento en que 
su acción era mas necesaria , han sido sustituidos con m o l i ­
nos movidos por el vapor, de modo que, una fuerza de diez ca­
ballos y algunas arrobas de ca rbón bastan para secar 1,000 
acres de t ierra . (1) E l drenage produce i g u a l resultado en las 
aguas s u b t e r r á n e a s y filtrantes , y muchos pantanos se han 
convertido por este medio en escelentes tierras de labor ; final­
mente la superficie l abran t i l aumenta cada dia á consecuencia 
de repetidos desmontes, y desde 1760 la ag r i cu l t u r a ha c o n ­
quistado 7.350,577 acres. Observaremos sin embargo, que en 
1827 c o n t á b a n s e 46.139,280 acres de t ie r ra cultivados (2) lo cual 
equivale á cerca de dos acres por habi tante; que desde aquella 
época l a pob lac ión a u m e n t ó de mas de 6 millones, y que los des­
montes solo han a ñ a d i d o á la superficie l ab ran t i l 718,657 acres; 
de modo que por cada nuevo consumidor con que se aumenta­
ba la poblac ión , l a superficie product iva aumentaba de '/g de 
acre ; de manera que hallamos siempre la misma despropor­
ción progresiva entre la poblac ión y la p roducc ión ag r í co l a , 
es decir, la dependencia cada dia mayor del puebloinglesres­
pecto d é l a s naciones estrangeras, de las cuales debe recibir su 
sustento. 

Sin embargo, aquel pueblo con su esperiencia i ndus t r i a l , 
su habil idad en aplicar las m á q u i n a s á toda clase de trabajo , 
y su i n t r é p i d a perseverancia, dista mucho de int imidarse por 
semejante resultado ; muchos agricultores han cesado de mal-

11 Un acre equivale á 0,40 hectárea. 
'2] En este numero comprendemos las praderas y pastos que 

ocupan una superficie de 27 millones de acres ó sean 315 del suelo 
cultivable. 
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decir el free trade, como lo prueba la s iguiente carta escrita en 
1852 por u n rico y d i s t ingu ido cul t ivador del condado de Es -
sex; «Mi opin ión acerca del free trade es que en ú l t i m o aná l i s i s 
b a ejercido una m u y saludable influencia en nuestro pa í s , y 
si bien la abundancia y el bajo precio de los comestibles ba 
perjudicado durante a l g ú n tiempo á los agricultores b r i t á n i ­
cos, la competencia ha engendrado tantos y tantos adelantos , 
que estoy seguro de que venceremos al mundo, asi por lo que 
toca al t r i g o como por lo que toca al a lgodón .» 

Muchos han creido que los caminos de hierro d i s m i n u i r í a n 
el n ú m e r o de caballos, y una comis ión de la c á m a r a elevó á u n 
m i l l ó n el n ú m e r o de los que quedaban i n ú t i l e s ; a ñ a d i e n d o que 
si bien las praderas que los alimentaban p o d r í a n uti l izarse 
para el alimento directo del hombre, conve r t i éndo la s en tierras 
de labranza, resultarla el iucovenlente de d i s m i n u í r s e l o s abo­
nos y por consiguiente la fecundidad del suelo; mas los n ú m e ­
ros desmienten tal resultado; los caminos de hierro al m u l t i p l i ­
car las operaciones comerciales, hacen refluir en la tv ias l a t e ­
rales les caballos que no son necesarios en la p r i n c i p a l ; mas 
que d i s m i n u c i ó n real han producido una simple v a r i a c i ó n de 
l u g a r ; y sino, a t i é n d a s e á l o s siguientes datos; en 1823, antes 
del establecimiento de las grandes lineas ferradas , pagaban 
el impuesto en la Gran Bre t aña 305, 275 caballos (los caballos 
de labranza e s t án esceptuados de él) y en 1849 su n ú m e r o as­
cend ían á 317,319. 

Durante el ú l t i m o siglo la Ing la te r ra se bastaba á sí misma 
y aun podía esportar t r igo á l o s mercados estrangeros; la i m ­
por tac ión regular empezó desde la grande guerra contra l a 
F ranc ia , mas la aristocracia que posee todo el suelo de la I n ­
g la te r ra , quiso res t r ing i r lo mas posible semejante i m p o r t a ­
ción para no verse obligada á causa de la competencia que el 
t r i g o estrangero h a r í a del i n d í g e n a , á d i s m i n u i r el precio de 
sus arriendos y por consiguiente sus rentas , é hizo votar en 
1815 una ley que aseguraba el monopolio de los mercados del 
pa í s al^cultivador i n g l é s , hasta que el precio medio del t r i g o 
fuese de 80 shi l l ings por quarter, y el de los d e m á s cereales á 
una cantidad proporcional. Anteriormente hemos esplicadoco-
mo fué modificada esta leg is lac ión (veáse p. 315), asi es que 
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nos l imitaremos ahora á manifestar el precio medio del t r i g o 
en diferentes épocas . 

Desde 1760 á 1789 el precio medio es de 45 á 4 6 s l i . por quar-
ter . 

Desde 1790 á 1799 » 55 sh. 11 d. » 
Desde 1800 á 1809 » 82 sh. 2 d. » 
Desde 1810 á 1819 » 88 sh. 8 d. » 
Desde 1820 á 1829 » 58 sh. 5 d. » 
Desde 1830 á 1839 » 56 sh. 9 d. » 
Desde 1840 á 1849 » 55 sh. 11 d . (1) » 

Bajo el imperio desemejante leg is lac ión y aun antes de que 
fuese establecida, cuando la población crecia con rapidez y l a 
i m p o r t a c i ó n estrangera era aun escasa , el valor de la t ier ra 
a u m e n t ó considerablemente; asi, en el condado de Essex h a ­
ciendas que antes de la revo luc ión francesa eran arrendadas á 
10 sh. por acre, pagaron durante la guer ra , hasta 45 y 50 s h ; 
y si solo es en el dia de 20 (2) no deja todav ía de ser el doble de 
de lo que se pagaba antes de 1890, lo cual significa evidente­
mente que en el espacio de medio s ig lo , la fortuna de la a r i s ­
tocracia q u e d ó doblada (3). 

(1) 55 sh. 11 ds. el cuarter ó 69 fs. 90 c. 290 litros equivalen 

Sor el precio del trigo á 24 fs, 03 c. El precio del trigo en el mercado 
e París es en el dia (mayo de 1852j de 25 á 28 fs. üü el hectolitro y 

medio. 
Los precios del trigo en Manchester fueron: 

En 1850 de 37 chelines 2 peniques á 43 chelines 1 penique por quarter 
» 1851 » '36 » 5 » 42 » » » » 
» 1852 » 37 » 6 » 42 » 7 » » 
» 1853 » 44 » 1 » 71 » 8 » » 
» 1854 » 55 » 5 » 97 » 1 » » 
» 1855 » 67 » 11 » 81 » 1 » » 
» 1856 » 65 » 4 » 77 » 5 » » 

El quarter tiene unas 5 l/4 fanegas castellanas: resultó el precio 
máximo en 1855 á 74 reales la fanega, y en 1856 á 70 reales. En Se­
villa resultó hasta 97 reales 

(2) 20 sh. por ácre equivalen á 62 fs. 50 c. por hectárea. 
(3) Lord John Rusell dijo hace pocos dias : Si establecéis un de­

recho sobre el trigo estrangero; una sesta parte de él aprovechará al 
tesoro, y las cinco restantes a los landlords ó grandes propietarios 
territoriales. 
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Industria; tejidos; máquinas; liulla y metales. 

La Ingla ter ra t r iunfó de Napoleón con la m u l e - J e n n y y l a 
m á q u i n a de vapor, pues á tan poderosos agentes debió e l i n ­
menso vuelo que t o m ó su industr ia y los tesoros con que su­
blevó tantas veces á la Europa contra la Francia. 

LANAS.—Las lanas de Ingla ter ra son generalmente conside­
radas, como superiores á las de los d e m á s paises, escepto sin em­
bargo las de Sajoniay las de E s p a ñ a que son las mejores ; a n ­
tes de 1660 era permit ida su esportacion , mas á contar desde 
aquella época , el gobierno la p roh ib ió severamente , creyendo 
que gracias á s u materia p r imera , la Ing la te r ra o b t e n d r í a 
siempre la preferencia en los g é n e r o s de lana; en 18£5 se a t i nó 
en que el cá lcu lo babia sido malo y levan tóse la p roh ib i c ión . 
En tónces los fabricantes franceses, s i rv i éndose de la lana i n ­
glesa, lograron durante u n corto t i e m p o , sobrepujar los p r o ­
ductos similares de Ing la te r ra , hasta que estimulados los i n ­
gleses ap l i cá ronse con ardor á reconquistar su pr imera supe­
r io r idad y lo lograron en breve , sobre todo en los g é n e r o s 
ordinarios y de poco precio. Desde 1820 á 1825 el t é r m i n o m e ­
dio de las esportaciones de a r t í cu los de lana elevóse a n u a l ­
mente á 1.064,441 piezas,y desde 1840 á l 8 4 5 , en cuya época no 
existia la p roh ib ic ión de esportar lana en bruto , a scend ió á 
mas del doble, á 2.198,212 piezas, evaluadas de 5 á 8 mil lones 
de libras esterlinas. La esportacion de lanas, procedentes de 
carneros ingleses fdé en 1849 de 11.200,4'72libras (1) entre ellos 
ocho millones para la Francia y dos para la Bé lg ica ; las fábr i ­
cas de l ane r í a existentes en 1839 en todo el reino unido , eran 
en n ú m e r o de 1810, y de 86,411 el de personas de todas edades 
y sexos ocupadas en ellas. 

Las cantidades de lana importadas desde el p r inc ip io de es­
te siglo van siempre en aumento: 

Desde 1800 á 1810 v a r í a n entre 2 y 11 mil lones de l ibras ; 
Desde 1810 á 1820 » 4 y 24 » 
Desde 1820 á 1830 » 9 y 44 ' » 

(1) L a libra ( Ib.) ó pound, equivale á 0,453 kilógramos. 
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Desde 1830 á 1840 » 21 y 57 » 

Desde 1840 á 1849 » 57 y 76 (1) » 
Se ha calculado que la Inglaterra y el pais de Galles saca-

han d e s ú s ganados en el año 1800 , .94,376,640litiras de lana 
producidos por 19 millones de carneros, y que en 1828 exis t ían 
25 millones de dichos animales, lo cual significa u n aumento 
de una tercera parte en veinte y ocho a ñ o s . 

Aplicado el vapor á esta fabr icación c o n t á b a n s e en 1839 en 
este solo ramo de indus t r i a , 888 m á q u i n a s con la fuerza de 
17,398 caballos; mas la competencia estraogera, m u y temible 
en este a r t í c u l o para la Ingla te r ra , i m p e d i r á sin duda que las 
fábr icas de l a n e r í a adquieran la grande importancia de las de 
a lgodón . 

ALGODÓN. «—El siguiente estado indica la p r o g r e s i ó n de las 
importaciones de materia b ru ta : 

Ahos. Importaciones. Años. ImpOrtacionef. 

1785 (2) 17,992,882 1818 162.000,000 
1809 56,010,732 1849 775:400,000 (3) 

En 1828, e spo r t á ronse 18.767,517 l ibras esterlinas de a l g o -
don elaborado , y 26.771,432 en 1849; el precio de los g é n e r o s 
de a lgodón ha ido en constante d i s m i n u c i ó n , tanto, que desde 
1830 á 1849, los precios han quedado reducidos casi á la m i ­
t ad , y esto que lo que costaba 38 shi l l ings en 1786 , solo cos­
taba 3 en 1830, En efecto, la fabr icación se perfeccionaba de 
a ñ o en a ñ o ; en 1823 , u n trabajador de quince a ñ o s , d i r i g i e n ­
do dos telares mecán icos , pod ía tejer 7 piezas , de 34 yards (4) 

[1] Las lanas importadas han ascendido: 
En 1850 49.892,824 En 1853 916.333,439 

» 1851 83.076,881 » 1854 106.121,995 
» 1852 93.078.547 » 1855 97.853.739 

[2] Xa máquina para hilar el algodón de sir Ruardo Arkwright 
empezó á usarse en 1785. de cuyo año data igualmente la primera 
maquina de vapor de Watt 

[3] Los algodones importados ascendieron : 
En 1850 5.934,7^3 quintales. En 1853 7.990,329 quintales. 

» 1851 6.762 320 » » 1854 7.92 2 642 >> 
» 1852 8.2s7,886 » » 1855 7.947,856 » 

(4) Un yard equivale á 914 milímetros. 
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cada una, en una semana; en 1826, el mismo obrero, d i r i g i en ­
do 4 telares , tejia 12 piezas de i g u a l dirnensioa en el mismo 
espacio de tiempo ; en 1833, asistido de una n i ñ a de doce años , 
t a m b i é n con 4 telares , tej ia 18 y aun 20 piezas, y en 1845, con 
iguales condiciones tejia 22. 

En 1785, apl icóse el vapor por pr imera vez á esta i n ­
dustr ia , y en 1839 , empleaba 1,641 m á q u i n a s de vapor de 
la fuerza de 46,827 caballos, y 674 m á q u i n a s de la fuerza 
de 12,977 caballos movidas por el agua. E l n ú m e r o de h i l a n -
derias en actividad era entonces en los tres reinos de 1819 , 
y ocupaban 255,336 personas, sin contar los estampadores, 
los tejedores á la mano etc. , y si á este n ú m e r o se a ñ a d e el 
de todos los empleados en las industr ias necesarias á aque­

l l a , se verá dice M . M 'Cu l loch , que la fabr icación del a l ­
g o d ó n bace v i v i r á un mi l lón doscientas ó trescientas m i l 
personas. 

En 1804, el n ú m e r o de boras de trabajo por semana era de 
74, y con el precio de su labor podia el obrero procurarse 117 
libras de bar iua y 62 libras de carne ; en 1833, el mismo obre-
í o trabajaba 69 boras y , gracias al menor precio de las sus­
tancias a l iment ic ias , podia adquir i r 267 libras de bar ina y 85 
de carne, de modo , que trabajaba menos, y se alimentaba 
mejor , bab iéudose mejorado aun su condic ión á consecuencia 
de la abolición de las leyes sobre cereales. 

Los estampados de a lgodón datan de 1676 ; en 1830 , estam­
p á r o n s e 347.450,299 yards de a l g o d ó n , diez veces mas que en 
1800. 

* SEDA..—Las manufacturas de seda son m u y antiguas en 
Ing la te r ra , mas solo basta m u y tarde adquir ieron cierta i m ­
portancia ; desde 1815 á 1849 , la cantided de seda importada 
va r ió de uno á seis millones de libras (Ibs ) ; en 1824 , r e d u j é -
ronse los derecbos impuestos sobre este a r t í c u l o , y desde e n ­
tonces bubo u n aumento considerable en el consumo. Los pro­
ductos de la fabr icac ión inglesa de seder ías son mas costosos 
que los de la fabr icac ión lionesa, así es que el contrabando 
ba tomado proporciones considerables ; esto no obstante, la 
Ingla ter ra vende sus géne ros de seda en el estrangero en bas­
tante cantidad en 1830, vend ió por 521,010 l i b r a s , y en 1849, 
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por 998,334 libras (1). Sin embargo, en este ramo de indus t r ia 
los fabricantes ingleses deben bumil larse ante el mejor gusto 
de los obreros franceses , as í en la combinac ión de los colores, 
como en la disposición de los dibujos. En 1839 , c o n t á b a n s e en 
los tres reinos 263 fábricas en ac t iv idad, las cuales empleaban 
20*7 m á q u i n a s de vapor de la fuerza de 2,457 caballos y 34,233 
personas. 

LINO.—Siendo el l ino en Ingla ter ra una p roducc ión i n d í ­
gena, no puede calcularse la cantidad puesta en fabr icac ión 
por medio de los estados de aduana, como bemos becbo con el 
a l g o d ó n y la seda; basta á fines del siglo pasado las mugeres 
b i l a ron el l ino en el in te r ior de sus casas , y á principios del 
actual p l a n t e á r o n s e las b i l a n d e r í a s m e c á n i c a s en el norte de 
la Ing la te r ra y en Escocia, b a b i é n d o s e aplicado poster ior­
mente el vapor á esta fabr icación. En 1820 , l a i m p o r t a c i ó n de 
l ino en Ing la te r ra fué de 376,170 cwts (2), y de 1.806,786 en 
1849. La Francia produce el l ino de superior ca l idad , y cada 
a ñ o esporta para Ing la te r ra 30 ó 40,000 piezas de batista. E n 
1835, c o n t á b a n s e en el reino unido 347 fábr icas , que ocupaban 
á 33,283 personas. 

Recapitulando abora cuanto bemos dicbo respecto de las 
fábr icas de tejidos de la Gran B r e t a ñ a , tendremos para los 
años 1835 y 1839 los siguientes resultados, de los que se de­
duce , si no se ba deslizado a l g ú n error en los datos de 1835, 
que aquella indus t r i a ba aumentado casi el doble en el espa­
cio de cuatro a ñ o s . 

[1] Importación de seda en rama y borras: 

En 1850 6.971,943 libs. esters. En 1853 9.209 017 libs. esters. 
» 1851 6.428.272 » » » 1854 10.036,087 » » 
» 1852 7.824,075 » » » 1855 8.759,258 » » 

(2) El lumdred-weight (cwt.) equivale á 112 Ib., y á 50,97 kiló-
gramos. 

Importación del cáñamo y lino. 

En 1850 2.870,213 quintales. En 1853 2.651,453 quintales. 
» 1851 2.487,596 » » 1854 2.592,909 » 
» 1852 3.147,119 » » 1855 3.516,867 » 
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Número de 
fábricas. 

Algodón. 987 
Lana. . . 740 
Lino. . . 90 
Seda. . . 131 

1,948 

Algodón. 1,819 
Lana. . . 1,738 
Lino. . . 392 
Seda. . . 268 

4,217 

1S35. 

Fuerza de las máquinas 
en caballos de vapor, 

34,008 
15,003 
2,274 
I , 675 

52,960 

1839. 

59,804 
27,804 
I I , 090 

3,379 

102,077 

Trabajadores 
empleados. 

172,605 
46,685 
12,910 
18,390 

250,590 

259,385 
86,446 
43,487 
34,318 

423,636 

E s digno de observarse que la proporción entre el número 
de caballos de vapor y el de los trabajadores empleados, se 
mantiene la misma á corta diferencia, y por consiguiente la 
mayor ostensión de la fabricación mecánica en nada disminu­
ye el número de brazos utilizados. 

QUINCALLERÍA , PLAQUÉ.—Esta fabricación se halla c o n ­
centrada en Birmiagham, cuya población ha aumentado en 
cuarenta años de 150 por 100; desde 1812 á 1832 , el precio de 
los objetos fabricados ha disminuido de 40 por 100 á lo menos. 
E n 1820, la esportacion era por valor de 949,085 libras esterli­
nas , y en 1849, ascendía á 2,201,315 libras. L a esportacion de 
quincallería y cuchil lería se ha elevado en, 1855, á 3.751,659. 

Gran número de artículos de este ramo de industria son 
elaborados en Birmingham, no en vastos talleres, sino por los 
muchos obreros que trabajan por su cuenta. E n Birmingham 
y su distrito s e g ú n la siguiente costumbre: un capitalista 
construye un vasto ediñcio, conteniendo varios aposentos con 
cada uno de los cuales corresponde una máquina de vapor ; 
el trabajador que ha recibido alguna demanda, alquila 
por un mes ó por el tiempo que le conviene, uno de aquellos 
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aposentos, pudiendo as í s in el menor capi tal , ser á la vez tra­
bajador y d u e ñ o . 

L a c u c h i l l e r í a se fabrica especialmente en Sheffield; el pla­
q u é en l a misma ciudad y en B i r m i n g h a m , habiendo esta i n ­
dustr ia tomado en el in te r io r grandes proporciones , á causa 
del impuesto que pesa sobre los objetos de oro y de plata . E n 
1827, e spo r t ábase en a r t í c u l o s de p l a q u é , qu inca l l e r í a y r e ­
lo jer ía por valor de 169,456 libras esterl inas, y en 1849, por 
valor de 233,058 libras esterlinas. 

ACERO.—Desde hace algunos añds esta indus t r i a ha a d ­
qu i r ido en Sheffield una grande i m p o r t a n c i a ; en 1835 dicha 
ciudad contenia 56 horni l los destinados á esta fabr icac ión y 
en el dia cuenta con 62 establecimientos y estos con 554 ho r ­
ni l los . Las cinco sextas partes de h ier ro que emplea proceden 
del estrangero, de Suecia, pueslos hierrosingleses son de m u y 
mala calidad. En 1814 la esportacion del acero en bru to fué de 
323 toneladas (1) y de 8095, de las cuales 5216 se espidieron á 
los Estados Unidos en 1849; y en 1815 el to ta l de la esportacion 
fué de 21,893. , 

VIDRIERÍA.—Sobre este a r t í c u l o pesó u n elevado derecho 
hasta en 1845, mas desde 1789 la p r o d u c c i ó n ha aumentado 
del doble ; y la rebaja de los precios que p e r m i t i ó á los f a b r i ­
cantes la d i s m i n u c i ó n de los derechos en 1845, ha hecho t o ­
mar á este comercio proporciones considerables. En 1855 se 
han esportado 633,643 quintales y por valor de 61,867 l ibras 
esterlinas en espejos. 

MAQUINAS.—Este es el t r iunfo de la I n g l a t e r r a , asi es que 
el valor de las m á q u i n a s esportadas ha ido siempre en aumen­
to; desde 1822 en que fué de 116 y 20 l ibras hasta 1847 en que 
ascendió á 1.263,016 l ibras; mas desde e n t ó n e o s ha d i sminuido 
constantemente; 817,656 libras en 1848 y 700,631 en 1849, sien­
do una de las causas de. semejante d i s m i n u c i ó n las t u r b u l e n ­
cias que han agitado á la Europa desde 1848; y otra el perfec­
cionamiento que ha alcanzado en Francia la fabr icac ión de 
ú t i l e s . Desde 1843 la esportacion de las m á q u i n a s inglesas no 

(1) L a ion. (201nindred-weiglit) equivale á 1015,649 Kilógramos. 
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es t á sometida á derecho alguno. En 1855 el valor ascendió á 
/ í ^ r f é libras esterlinas. 

HIERBO.—Los altos hornos de Ing la te r ra y del pais de G á -
lles p r o d u c í a n : 

toneladas de hierro. toneladas de hierro 
E n 1740 17,350 En 1823 442,066 
En 1796 124,879 En 1840 1.500,000 
En [1806 250,000 En 1848 2.093,736 

Durante la pr imera época el n ú m e r o de altos hornos era 
de 59 y de 626 durante la segunda. 

ESTAÑO.—En Cornouailles es donde es mas a c t í v a l a esplo-
tacion de este a r t í c u l o , el n ú m e r o de toneladas de e s t año pro­
ducidas por las minas de dicho condado han sido: 

toneladas. toneladas, 

En 1750 2,876 » En 1825 4,170 » 
En 1800 2,522 » ' En 1834 4,180 » 

Y en 1854 la p roducc ión to ta l fué de 9.000,000 quintales 
m é t r i c o s . 

Las importaciones y reesportaciones de e s t a ñ o estrangero 
eran: 

1,820 import . 1,309 Cwts. esport. 3,047 Cwts. 
1,849 » 35,826 » » 8,940 » 

La cantidad (1) de e s t año i n g l é s esportado era en 1820 de 
25.852 cwts.; en 1849 de 35,292 cwts. 

COBRE — E l lugar de su esplotacion esi gualmente Cor ­
nouailles; en 1771 las minas de este pais produjeron 2347 tone­
ladas de esta m e t a l , y 12,870 en 1,848. El valor de la produc­
ción de dicho metal en el reino escede de u n 1 mi l lón de libras 
esterlinas, valor doble del producido á p r i n c i p i o s de este siglo. 
D e s p u é s de la Ind ia es la Francia la que consume mayor can ­
t idad de cobre i n g l é s (2). 

HULLA.—La Ing la te r ra la produce en cantidades inmensas, 
y este a r t í cu lo de v i l precio ha sido para ella u n manant ia l de 

[1] Ha esportado en 1855, por valor de 1.407,928 libras esterli­
nas de estaño en planchas, y además 36,913 quintales en lingotes. 

[2] Los quiaUiles de cobre esportados en 1855 fueron 337,214. 
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mas sól ida riqueza que las minas de oro del P e r ú y que los 
diamantes de Golconda ; en efecto; los mas preciosos inventos 
de agentes mecán icos hubiesen ejercido una m u y débi l i n - -
fluencia en la p roducc ión , sin l a bu l l a que da vida á las m á ­
quinas dándoles fuerza. Tengan presente que 36 l i t ros de b u l l a 
quemados debajo de una caldera de vapor producen una fuer­
za que en pocos minutos e levará 91,000 l i t ros de una p r o f u n ­
didad de 105 metros , siendo asi que para realizar i g u a l opera­
ción necesitarianse los brazos de 20 botnbres trabajando u n dia 
entero coa una bomba ordinar ia , de modo que o n pocos suel­
dos de bu l l a se bace lo que empleando bombres cos t a r í a mas 
de 60 francos. Esto ba becbo que los a r t í c u l o s manufacturados 
esperimentasea uoa enorme baja en sus precios; esta baja fué 
causa que aumentasen proporcionalmente las demandas, y 
por consiguiente el n ú m e r o de trabajadores que el empleo del 
vapor pa rec ía deber d i sminu i r , ba aumentado. 

S e g ú n el an t iguo mé todo de esplotacion de las bulleras, no 
se llevaban m u y adentro las g a l e r í a s por temor del fuego y 
de jábanse para sostener los tecbos pilares de bul la , que ha­
cían quedar en la mina el 40 ó 50 por ciento del ca rbón que 
encerraba; actualmente con la l á m p a r a Davy pueden pene­
t ra r por todas partes y no dejar en la mina nada de lo que 
contiene. 

En 1819 t r a s p o r t á r o n s e por mar á los varios puertos del r e i ­
no unido á las colonias y al estrangero 4.365.040 toneladas de 
h u l l a ; mas en t re in ta años ba aumentado esta indus t r ia de 
160 por 100, pues los estados de 1849 manifiestan haberse e m ­
barcado de 11.380,745 toneladas, entre ellas 2.410,959 para l a 
esportacion estrangera, siendo de advert ir que, no toda la h u -
•ha inglesa marcha por mar al l uga r de su consumo; los cana­
les interiores , los caminos de h i e r r o , trasladan al i n t e r io r 
cantidades considerables , y solo la indus t r ia de hierro c o n ­
sume 10 millones de toneladas anuales. Su precio es en el dia 
casi i g u a l al que regia en 1801, es decir de 10 sh i l l ings la to-i 
nelada (1), 

i —— 1 ' " fTTT"*—•^•-•^•^•j'-^-í'^--^i.- -'.i^-fn» 

[1] En 1855 ha esportado 5.869,838 toneladas de carbón de 
piedra. 
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SAL.—Los condados de Cheshire y de Staffordshire la p r o ­
ducen en abundancia j en 1849 se esportaron 18.604,907 bushels 
mas del doble de lo que se esportaba en 1827. El consumo i n ­
ter ior escede de 12 millones de bushels; en 1825 abol ióse el 
derecho que pesaba sobre este ar t iculo , y desde en tónces su 
precio q u e d ó reducido á la m i t a d , habiendo el consumo a u ­
mentado en cincuenta años de 470 por 100. 

Salarios, 

Desde 1821 á 1836 el salario de los sastres y carpinteros bajó 
en Londonderry desde 20 sh. á 16; el de los a lbañ i l e s de 20 á 
18; el de los zapateros de 15 á 12 sh. y Va- ^ n Manchester 
desde 1,821 á 1,832 el de los a l b a ñ i l e s bajó de 24 sh. á l 8 , y en 
la misma plaza durante los años de 1,814 al de 1,825 el de los 
tejedores d i s m i n u y ó de 15 i / i á 6 l / i ; en Glasgow , de 1,814; á 
1,831, var ia de 13 á 6; en Arbroath de 16 á 12 ; en Bolton de 24 
á 5 Vs; 6n Barrowford 26 sh á 5 sh. 4 d. En el Middlessex los 
labradores pierden en 20 años una tercera parte del precio de 
su trabajo y ganan ú n i c a m e n t e 12 sh. en vez de 18. 

Los cajistas y marineros son los mejor pagados ; los p r i ­
meros desde 1810 á 1836 ganaron semanalmente en L ó n d r e s , 
los d é l o s per iódicos de la m a ñ a n a 48 sh., y los de los p e r i ó d i ­
cos de la tarde 43 sh. y medio; el salario de los marineros em­
pleados en el comercio t r a s a t l á n t i c o varia, desde 1820 á 1830, de 
50 á 60 sh . , el de los que navegan por el Bál t ico no escede 
de 60 sh., pero no baja de 55. Vémos , pues, que en general ha 
habido d i s m i n u c i ó n en los salarios, mas como el precio del t r i ­
go ha bajado en mayor p r o p o r c i ó n , puesto que en 1801 era de 
110 sh. 5 d. y en 1836 de 48 sh. y medio ha debido aumentar 
el bienestar, pues no son los elevados salarios los que hacen 
la felicidad del obrero, sino la favorable re lac ión entre el i m ­
porte de sus ganancias y el precio de los primeros a r t í cu los ; 
q u é importa que el trabajador perciba menos al fin de la sema­
na, si con lo que percibe puede procurarse en mayor a b u n ­
dancia lo necesario para él y los suyos? A d e m á s , no solo ha 
bajado el precio del t r i g o ; el de las prendas de ves t i r , por 
ejemplo, ha disminuido en mayor p roporc ión t o d a v í a , siendo 
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mejores y mucho menos caras que antes. En suma, la c o n d i ­
ción del obrero ha mejorado y la i n s t i t u c i ó n de las cajas de 
ahorros es u n recurso precioso para los tiempos de calma en 
los trabajos, tiempos m u y raros en la otra parte del estrecho 
por los muchos mercados á que la Ingla ter ra conduce sus pro­
ductos. 

l i a e s p o M l e i o n u n i v e r s a l . 

A l terminar cuanto deb í amos esponer acerca de l a i n d u s ­
t r i a inglesa, debemos recordar que en la gran fiesta de la i n ­
dust r ia universal que durante seis meses atrajo cada dia a l 
palacio de cristal á una inmensa m u l t i t u d , salida de todos los 
puntos del globo (1) la Ing la te r ra ocupó el p r imer luga r , que 
nadie pensaba d i spu ta r le , y que 172 medallas de pr imera 
clase (concti medals) conferidas por el ju rado á los esponentes 
de todas las naciones, obtuvo ella 79. Sin embargo, es tónces 
v ió con a d m i r a c i ó n colocarse á su lado á una r i v a l á quien no 
creia capaz de entrar en liza en la pacífica lucha del trabajo : 
l a Francia rec ib ió 56 medallas de pr imera clase , n ú m e r o que, 
s i bien no igua la al de la Ingla te r ra , escede de 19 al de todos 
los d e m á s pa í se s reunidos, y es superior al de la misma I n ­
gla ter ra , s i se atiende al respectivo n ú m e r o de esponentes: 
atendiendo á é l , l a Francia rec ib ió 60 recompensas por cada 100 
esponentes, l a Ingla ter ra 29 y los d e m á s pa í ses 18. Medallas 
de segunda clase: l a Ing la te r ra 1244; los estrangeros 1632; 
menciones honor í f icas , la Ing la te r ra 746; los estrangeros 1326; 
de modo que estos que solo ocupaban las dos quintas partes 
de los puestos reservados á los esponentes, tuv ie ron las tres 
quintas partes de las recompensas, debiendo, empero, obser-

(1) El palacio de cristal elevado en Hyde-Park tenia en su parte 
mas prolongada 18M piés ingleses para recordar el año de la expo­
sición: la anchura era de 480 sin contar una adición considerable 
hecha en la parte septentrional; la altura en el centro del crucero de 
108, y la superficie de 772,784 pies cuadrados ó sean 19 acres. En su 
construcción se emplearon 4000 toneladas de hierro, fué visitado por 
6.170,000 personas y los ingresos totales ascendieron á 505,107 l i ­
bras esterlinas. i 
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var que solo enviaron sus mas bellos productos, al paso que 
los esponentes ingleses no habian sido tan severos en la elec­
ción. La superioridad de la Ingla ter ra q u e d ó completamente 
reconocida en las m á q u i n a s , en los metales, en la v id r i e r í a y 
en ciertas porcelanas, en cuyas industr ias rec ib ió mas premios 
que todos los estrangeros reunidos (1); en los tejidos, bellas 
artes y otras mucbas industrias part iculares, los estrangeros 
obtuvieron las tres quintas partes de las recompensas, alcan­
zando u n n ú m e r o de ellas cuatro veces mayor que el de los i n ­
gleses por las materias primeras y sustancias al imenticias, 
hecho de grande importancia en cuanto en u n i ó n con los da­
tos que hemos mencionado tiende á manifestar que, la I n g l a ­
terra ha cesado de ser u n pais a g r í c o l a para convertirse en una 
inmensa fábr ica . 

Comnnicaeione» interiores y cabotaje. 

Dicen los ingleses que el t iempo es dinero, time is money, y 
en efecto, no hay pueblo alguno que economice el t iempo con 
tanta parsimonia, n i que redundado su economía mas benefi­
cios materiales. Lo que mas admira á los estrangeros al v i s i ­
tar la Ingla ter ra es la facilidad de las comunicaciones; desde 
el pr incipio de este siglo se han introducido en ellas grandes 
perfeccionamientos , y en el d í a es tá el p a í s atravesado en t o ­
dos sentidos de carreteras, de canales y de caminos de hierro. 
Esta facilidad de comunicaciones contr ibuye mucho á la b a ­
ra tura de todos los a r t í c u l o s ; dése sino una mirada al mapa 
de I n g l a t e r r a , y se ve rá que en el Sur del condado de D u r h a m 
no hay u n solo lugar que se halle á mas de diez y seis k i l ó ­
metros de u n canal ó curso de agua navegable, y que de cada 
ciudad fabri l parte u n canal que facil i ta las comunicaciones 
con todas las partes del reino y con los puertos', de modo que 

¡1) Preciso es decir también que el jurado quiso favorecer á la 
InRlaterra concediendo 88 meda^s de primera clase ó sea mas de 
la mitad á las máquinas , es decir, á la industria esencialmente in-
£16 sâ  
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en la misma puerta de las fábr icas descárg-anse las materias 
primeras, y e m b á r c a n s e los objetos fabricados , s in gastos n i 
p é r d i d a de tiempo n i ave r í a s , cosas todas que entre nosotros 
elevan considerablemente el precio de .venta y es or igen de los 
derechos que nos vemos obligados á imponer sobre los p r o ­
ductos similaras de los d e m á s países para protejer la fabrica­
ción nac ional , mas cara que la fabricación inglesa. 

CARRETERAS.—En 1818 las carreteras formaban en la Ing l a ­
terra y en el p a í s de Qalles una estension de 114,829 millas y 
así en I r landa como en Escocia se habian introducido en ellas 
considerables mejoras. La mayor parte e s t án construidas bajo 
el sistema de Mac Adam , y en el d í a en las inmediatas á Lón-
dres los carruajes hacen ordinariamente 16-ki lómetros por 
hora. 

CAMINOS DE HIERRO.—Los caminos de hierro fueron los que 
principalmente produjeron la revo luc ión económica de que 
venimos hablando: en el siglo X V I I ex i s t í an ya para la esplo-
tacion dé las m i n á s de Newcastle, caminos de hierr oconstruidos 
de madera, y en r767 los ra í l s de madera fueron sustituidos 
con otros de hierro. Hasta á principios de este siglo dichas 
v í a s solo sirvieron para esplotaciones particulares , siendo en 
1801 el primer acto de i n t e r v e n c i ó n del parlamento en la cons­
t rucc ión de un camino de hierro ; desde en tónces se han dado 
1111 concesiones (1). La pr imera l í nea , por la que se trasporta­
ron viajeros fue la de Liverpool á M a n c h e s t e r , inaugurada en 
setiembre de 1830; desde 1826 á 1830 el medio de las sumas 
que el parlamento ha permit ido realizar á varias sociedades 
para la cons t rucc ión de caminos de hierro, es de 816,846 libras 
cada a ñ o , y desde 1846 á 1850 dicho t é r m i n o medio anual 
asciende á 47,567,355 l ibras. Af ines de 1849 esp lo tábanse en 
los tres reinos 5,996 millas de ra i lways ; 494 en I r lauda , 846 en 
Escocia y las restantes en Ing la te r ra , representando un capi­
ta l de 197.500,000 de libras esterlinas. En 29 de j u n i o de 1850 
la estension de las l í n e a s en esplotacion era : 

íl) Para obtener el T-Í o?mrnrmrwm,® decir, el reconocimien­
to oficial y la sanción de su sociedad, solo diez y seis 11 n e n i a n gas»-
tado, comprando votos en el parlamento 17.089,200 fraaws. 

TOMO I I I . A > 19 
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En Inglaterra de . 4901 mi l las . 
En Escocia de 891 » 
En Ir landa de , . . . 515 » 

Total . . . . . . . 6307 mi l l a s . 

Esta suma se elevó á 6,621 mil las en 31 de diciembre y la 
ostensión total de las l íneas concedidas era de 11,980 mil las . 

Durante el año 1849 se han trasladado mas de 60 millones de 
viajeros, cerca del doble del año 1845, al paso que por los de ­
m á s medios de transporte solo han viajado 11.200,000 perso­
nas, presentando en el año 1850 u n to ta l de '72.854,422 v i a j e ­
ros. La velocidad de ciertas l íneas es t a l que se va desde E x e -
ter á Lóndres , 312 k i lóme t ros , en 4 horas y media , y en 6: 
desde Liverpool á Lóndres , 338 k i l ó m e t r o s , lo que equivale á 
á 69 k i l óme t ro s y u n tercio en la pr imera , y 56 y u n tercio 
en la segunda, á pesar de lo cual el comercio se queja ya de 
harta l en t i tud . Semejante r a p i d é z no se compra á espensas de 
la seguridad de los viajeros, pues si contamos las muertes por 
imprudencia , veremos que ha habido: 

En 1848 1 viajero muerto por 6.440,087 y 1 herido por 452,188. 
En 1849 1 » 12.768,308 y 1 » 760,018. 
En 1850 1 » 6.071,202 y 1 » 426,049. 

Los caminos de hierro ingleses son todos esplotados por 
sociedades; en 1849 (ent iéndase que el año financiero t e rmina 
en 30 de j u n i o ) han dado 11.200,001 l ibras , y se cree que en 
1850 los ingresos h a b r á n sido de 13 millones de l ibras ester­
l inas. 

CANALES.—El pr imer canal de a lguna importancia fue cons­
t ru ido en v i r t u d de una ley de 1755; nac ía en el r io de Mersey 
y terminaba en Gerrard's Br idge y santa Elena. Cuatro años 
después (1759) el duque de Bridgewater obtuvo au to r i zac ión 
para abrir á sus costas un canal s u b t e r r á n e o desde Worseley 
á Manohester, el cual es considerado aun en el d í a como una 
de las obras mas bellas y atrevidas en su clase. La inmensa 
fortuna que con su empresa adqu i r ió el duquer fue para todos 
u n poderoso e s t í m u l o , y á principios de este siglo c o n s t r u y ó s e 
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el canal Caledonio, largo de 6 mil las y media, cuyo coste fue 
1.149,613 libras. Los canales d é l a Gran B r e t a ñ a forman una 
os tens ión de 2200 millas y de 1800 los rios navegables, de m o ­
do que puede navegarse en el in ter ior por u n espacio de c u a ­
t ro m i l mil las . En I r l a n d a , donde ban sido miradas con m u ­
cha indiferencia las facilidades naturales que ofrece el pais 
para la cons t rucc ión de canales, estos solo tienen una esten-
sion de 300 mi l las , siendo los rios navegables en 200 mil las de 
su curso. 

BARCOS DE VAPOR.—Después de varios ensayos intentados du­
rante mas de u n siglo por distintas personas para ha l la r otro 
motor que el viento, Fu l t on c o n s t r u y ó , por fin, é hizo m a n i o ­
brar en el Hudson su barco de vapor (1). E l p r imer vapor que 
vió la Ing la te r ra en 1811 fue el Cometa, buque de la fuerza de 
tres caballos, que hacia el servicio de pasajeros en el C lyde , y 
en 1813 c o n s t r u y é r o n s e para el mismo objeto el Isabel de 8 ca­
ballos, y el Chjde de 14. En tóneos i n a u g u r ó s e una r e v o l u c i ó n 
en la ciencia de navegar y no ha terminado t o d a v í a . 

En 1849 el comercio ha empleado en el Beino Unido y las 
Colonias 1276 buques de vapor, midiendo 173,580 toneladas, y 
en 1848 se construyeron 128 midiendo 16,476 toneladas (2). Casi 
todo el comercio con los puertos de la Europa occidental y 
septentrional se hace actualmente por medio de vapores , y de 
Ing la t e r r a salen en dia determinado correos por todas las par­
tes del mundo; las cartas espedidas de la Gran B r e t a ñ a , l l e g a n 
á la Ind ia dos veces a l mes, y á China una. Hace algunos años 
el correo de la Ind ia pasaba por el estrecho de Gibra l ta r , mas 
ahora lo verifica por Marsella, en lo que gana 4 ó 6 d ía s , pues 
Ja distancia hasta Malta es mas corta de unas 1000 mi l las por 
a ú l t i m a v ia que por Fa lmouth y el estrecho; actualmente la 

Ing la te r ra t ra ta de abrirse otro camino por Ostende, l a A l e ­
mania y Trieste. E l correo de la Ind i a t r a n s p o r t ó en 1834 desde 

fl) A fines del siglo XVT1 Papin construvó é hizo maniobrar un 
buque de vapor en uno de los ríos de Alemania. 

[2] A primeros de. 1855 poseía la fíran Brelaña. inclusas las co­
lonias, 35J,231 bnqnes de vela de cabida, 4.424,283 toneladas; y 
1795 vapores midiendo 440,0984 
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aquella r eg ión á Inglaterra 158,933 cartas, per iódicos , impre­
sos, etc., y de la me t rópo l i á la Ind ia 105,739; al paso que en 
1849 llevó 660,132 , y trajo 1,134,896 • to ta l 1.795,028, ó sean 
siete veces mas. Entre el Cairo y Suez la Ing la te r ra ha esta­
blecido u n servicio de dromedarios, y pretende construir u n 
camino de hierro que pe rmi t i r l a atravesar el desierto en cua­
t ro horas, pero quizas seria mas conveniente para los intereses 
de todas las naciones europeas u n canal de c o m u n i c a c i ó n e n ­
t re el mar Rojo y el Med i t e r ráneo . 

S I I I . CAMBIOS. 

Comercio estertor; reformas progresivas. — Aduanas y depósitos,—Pesos y lyedidas,-
Bancos.—Dinero en metálico.—Corporaciones. 

Comercio estertor; reformas progresivas. 

La Gran B r e t a ñ a e s t á naturalmente l lamada por su pos i ­
ción á una grande prosperidad comercial; durante los tiempos 
ant iguos en que la v ida social se hallaba concentrada en las 
costas orientales del M e d i t e r r á n e o , Mile to , T i ro y A l e j a n d r í a 
fueron los mercados del mundo; en la edad media la act ividad 
humana t o m ó por m i r a el occidente y la I t a l i a situada en el 
centro, se cubre de ño rec i en t e s ciudades mercanti les; sin em­
bargo, las regiones occidentales obedecen mas cada d ía á la voz 
de la c ivi l ización , descúbrese u n nuevo continente, residencia 
de una raza in fa t igab le , y la Ing la te r ra que se encuentra 
entre el an t iguo y el nuevo mundo , se convierte en su lazo 
na tu ra l . Esta obse rvac ión es debida á sir Jonh Herschel l , el 
cual aunque m í r a s e continuamente al cielo, no por esto deja­
ba de ver lo que sucedía en la t ie r ra . 

A d e m á s de la escelencia de su pos ic ión g e o g r á f i c a y de los 
inmensos beneficios que le reporta su suelo , roca de hierro y 
de hu l l a enclavada en medio del océano , la Ing la te r ra tiene 
una imperiosa r azón para ser la p r imera potencia mercant i l 
del globo, los progresos harto rápidos de su población á la que 
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no puede alimentar y de la cual debe anualmente arrojar una 
parte á los mares convertida en marineros ó en colonos. Desde 
1811 á 1831 el n ú m e r o de familias a u m e n t ó en la Gran Bre ta ­
ñ a de 869,960 ó sea de 34 por 100, y de este n ú m e r o solo 65,136 
ó 2 y y , por 100 se han dedicado á la agr icu l tura , yendo el res­
to á l lenar las fábr icas ó los buques mercantes ; desde 1831 á 
1841 n i siquiera hubo aquel l igero aumento en las familias 
a g r í c o l a s , pues el n ú m e r o de trabajadores varones era en 1831 
de 1.243,051 en una pob lac ión de 16 539,318 almas; y en 1841 so­
lo se contaban 1.20,7,989 entre 18.,720,394 habitantes. As i pues 
obligada la Ing la te r ra á producir cada diamas, ha debido m u l ­
t i p l i ca r por todos los medios posibles sus relaciones mercan­
tiles á fin de colocar sus productos y de pagar las sustancias 
al imenticias que debe comprar á l o s e s t r a ñ o s . E l ú l t i m o p a r ­
t ido que para conseguirlo ha adoptado, ha sido el free tradeó sea 
la l iber tad comercial , mas en u n pr inc ip io u s ó del sistema 
contrario, de la p roh ib ic ión . 

Desde el acta de n a v e g a c i ó n publicada en 1651, que fundó 
el poder m a r í t i m o de la Ing la te r ra , el sistema protector a t e n ­
d iéndose á todos los productos similares de las fábr icas estran-
geras, fué aumentando en severidad hasta las guerras contra 
Napoleón , en c u y a é p o c a n o pudiendo laFrancia y la Ing la t e r r a 
luchar cuerpo á cuerpo, quisieron destruirse á fuerza de aran­
celes. En otra parte (véase p. 318) hemos hablado de los decre­
tos de Ber l ín y de Mi lán y de las ó rdenes del consejo, p r o h i ­
biendo todo comercio entre la Ingla ter ra y el continente, mas 
tales medidas son ineficaces; Napoleón a lcanzó u n resultado 
en que no pensaba; hizo á la Europa manufacturera, m as no l o ­
g r ó dar muerte al comercio b r i t án i co . Los habitantes todos de 
las costas c o n v i r t i é r o n s e en contrabandistas y repararon asi 
la in jus t ic ia de la ley ; una sola casa de Hamburgo empleaba 
quinientos caballos en transportar g é n e r o s ingleses desem­
barcados fraudulentamente, los cuales eran luego conducidos 
á Francia mediante u n flete cincuenta veces mayor del que se 
exige en el dia para Calcuta; y el mismo Napoleón vióse o b l i ­
gado á conceder licencias ó permisos para importar a r t í c u l o s 
coloniales , licencias que sus cortesanos v e n d í a n luego á los 
m ercaderes, habiendo alcanzado una de ellas el precio de u n 
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miHon. Las prohibiciones cesaron al encenderse la guerra, (1) 
mas el sistema protector subs i s t ió basta en 1820, época en que 
una comisión de comerciantes de la Cité desca rgó contra él los 
primeros golpes; en 1815babia ya sufrido el acta de navega­
ción u n pr imer ataque á causa del tratado en que se es t ipuló 
que los buques ingleses y americanos serian recibidos en los 
puertos de ambos países bajo el p ié de perfecta i g u a l d a d ; . 
desde e n t ó n e o s , especialmente en 1822 se ban suprimido ó 
cuando menos dis m i n u i d o muebos derecbos, mas el gobierno 
i n g l é s , al penetrar en esta vía , quiso arrastrar en pos de si á 
los gobiernos estrangeros, de quienes e x i g i ó antes de r e ­
bajar las ta r i fas , concesiones rec íprocas que no ha podido 
t o d a v í a adquir i r con la estencion que deseaba. Esto no obs­
tante es t a l en Ingla ter ra la fuerza de la op in ión que empuja 
bac í a la l iber tad comerc ia l , que sin esperar compensac ión 
a l g u n a , se ba reducido el derecbo sobre los aguardientes 
desde 22 shi l ings 10 pence por g a l l ó n á que ascendía en 
1846 á 15 s b i l l i n g s , resultando de aqui que el consumo ba 
aumentado desde 1.203,435 gallones , n ú m e r o á que ascen­
dió á 1838 , á 2.187,500 gallones n ú m e r o de 1849 , y que el 
nuevo derecbo ba dado al tesoro cerca de 300,000 libras mas 
que el an t iguo . 

En el dia el sistema prob ib i t ivo solo subsiste para las m a ­
deras de c o n s t r u c c i ó n ; anteriormente manifestamos como los 
proteccionistas babian perdido la piedra fundamental del s is­
tema , el derecbo sobre los cereales , cuyo restablecimiento 
piden en el dia lostorys (ministerio de lord Derby y de M . Dis-
rae l i} sin grandes probabilidades de éxi to . A s i , l a I n g l a ­
terra , d e s p u é s de engrandecerse con la probibic ion , quiere 
mantenerse y engrandecerse aun mas por medio de la l i b e r ­
tad Í2). 

(1) Durante esta guerra, desde 1801 á 1812 el número de presas 
hechas por los ingleses, que se hallaron en bastante buen estado para 
continuar navegando bajo pabellón británico, fué de 36,867 buques 
midiendo 4.958,598 toneladas. 

[21 Compréndese muy bien que con las grandes riquezas que la 
probibicion ba producido á la Gran Bretaña, las cnales ha conver-
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Desde 1819 á 1835 el comercio esterior hizo pocos ó n i n g ú n 

progresos y aun es inferior al de ciertos años anteriores á.1815; 
el roedio de las esportaciones b r i t á n i c a s fué: 

1801—1810, de. 
J811—1820, de. 
1821—1830, de. 
1831—1840, de. 
1840—1849, de. 

40.,73,7,970 libras esterlinas. 
41.484,461 » 
36.597,623 » 
45.244,257 » 
55.896,021 » 

En 1831, al t e rminar u n periodo de decadencia mercan ­
t i l empezaron las reformas en el sentido del l ibre cambio ; 
los siguientes datos manifiestan lo que la Ingla ter ra g a n ó 
en ello. 

í ; 

tido en canales y vias férreas, los primeros fertilizando su suelo y 
ambos sirviendo para el transporte del hombre y del producto ; quie­
ra ahora la libertad mercantil, la cual le facilitará los alimentos y 
primeras materias á un precio tal que. hasta aventaje á los mismos 
países que los producen. Las inag tables minas de carbón de piedra 

ciclópeas fraguas que también utilizaron Watt y Arkwright , la 
an dotado del taller mas perfecto y cabal que existe en el universo, 

el cual la proporciona cada dia nuevas riquezas que, la permiten au­
mentar sus fábricas y el poder de su producción. El combustible ahor­
ra la fuerza del hombre y la máquina su inteligencia. En el dia que 
tenga España el instrumento productor tan perfeccionado como ella, 
ya sea agrícola ya sea industrial y no se vean las enormes diferen­
cias de precios como el de valer un artículo en una provincia 2 ) y en 
otra 40. cuando -̂olo dista 30 ó 40 leguas una de otra; en aquel mis­
mo día seremos los primeros que abogaremos por la absoluta libertad 
de cambiar : mientras est» no se obtenga, no olvidemos el estado de 
nuestra nación anterior á 1833 y recordemos el aumento de riqueza 
que nos ha producido la prohibición. 
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Cnodro del valor declarado dol Kelno Vnfdo y do los productos 
manufacturados. 

PAISES. 

Rusia (puertos del Norte). . . 
— (puertos del mar Negro). 

Suecia.. 
Noruega 
üinamarca (incluso la Irlanda). 
Pru.-
Mei'kl^mbourgo-Schworin.. . . 
H.innover 
Oldembourso el Kniphausen.. . 
Uudailtts anceáticüs 
Hétigiolaod. . • 
Holanda . 
Bélgica 
Islas de la Mnnrha(Jersey,Guenr-

sey y Aurigny) 
Fram ia • . . . 
Portugal (proiiiamente dicho). . 

>—. Islas Azores 
— Madera. . . . . 

España (propiamente dicha) é 
islas Paleares.. . . . . . . 

España é islas Canarias 
Gihraliar . . . 
Italia (im luso la costa adyacen­

te del Adriático y las islas ) á 
saber: 

Territorio sardo, . . . . . . 
Ducado de Toscina, 
Estados Poiiiificios 
Nápoies y Sicdia 

Estados Aiistriacos • 
Malta y Gozzo 
Islas Jónicas 
Reyno de Giecia 
Jurjsdicuipn de la^Turquia (es-

ceplo ia Valaqnia, la Moldavia 
la Siria y el Egipto) 

Valaquia y Moldavia 
Siria y Palestina 
Egipto ( puertos del Mediter­

ráneo ) 
Túnez 
Argel. 
Marruecos , . . . 
Costa occidental del Africa. . . 
Posesiones del Cabo de Buena 

Esperanza. 
Costa oriental deAfrica 
Puertos afiicano- del mar Rojo 
Islas fie Cal») Verde 
Isla de la Ascensión y de Santa 

Elena 
Madagascar 
I-la Mauricio 
Arabia (escepto Aden) 
Aden. . • 

'Suma. 

18i6 

1 .b86.23> 
i 38'J13 
I4i)<b54 
18.1.818 
3M).3I8 
a44 0J5 

218.11l 
25,134 

C 32ti.2lü 
101 

3.3";6.*U9 
1.158,034 

414.06T 
9(59^ JT 
57,146 
39,358 

7(i9,"93 
49,816 

6ÜÜ,C93 

47'<,622 
9.9,173 
28l.ol(í 
993.730 
7zl,98l 
2a3,u33 
m,731 
194,029 

1.749,123 
193,154 
267,618 

425,674 

23,928 
22.188 

421,020 

480.979 
5,041 

330 
2.503 

28,309 
2.3«0 

310.231 
7,822 

14,594 

. 1847 

333.366 
637,748 
181.89* 
6j6.o9d 
3.n,0o9 
193,836 
143,426 
233,913 

2.363,412 
213,347 
413;i92 

338,308 
697 

13,881 
10 23, 

518,420 

688,208 
13,7o I 

505 
4,143 

31,378 

523,503 

11,488 

1848 

1.692.006 
233.220 
102.819 
130.117 
296 466 
404.144 
37,648 

141,2o0 
11,287 

4.669.239 
821 

2.823.238 
823 968 

S99.S83 
1.024.321 
1.173 748 

55 360 
40,822 

616.878 
45,832 

750,257 

611.992 
731 9o3 
152.746 
193.666 
495.323 
37.1 4(17 
178 831 
284,834 

2 664,281 
193,898 
238,J86 

309 876 
244 

8.890 
21.996 

371,022 

643,718 

590 
3.324 

31,728 

109,308 

13,377 

1849 

28.884,714 20,070,039 24.397,616 13,335,037 [ 

1.370.179 
186.996 
183,027 
182,336 
333,399 
428.748 
106.784 
150,927 

5,650 
3.386.246 

3o7 
3 499,937 
1.4o7,384 

634.123 
1.051.269 

979.397 
58 406 
33,000 

623.136 
38.378 

533'481 

740.806 
777.273 
202,318 

1.115,260 
638 992 
387.744 
163.803 
288,847 

2.373.669 
218.377 
338,366 

638,411 
3,228 

12,531 
63.101 

620,371 

320 806 
3,489 
1,290 
1,774 

23.312 

234,022 
• -•hji t 
14.564 
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PAISES. 

Suma anterior 
Pcr^ifl • 
Posesiones'inglesas de las Indias 

01 ientales 
Islas del mar de las Indias, ó 

saher -j 
.lava . , . . 
Fi'ipinas 
Las demás Islas 
China y Hong Kong 
Kstablecimieiilos ingleses en 

Australia 
Isias riel mar riel Sur . . . . 
America inglesa (Canadá). . . . 
Antillas inglesas y Guyena i n ­

glesa.." 
Establecimientos inglesesdeHon 

duras 
Antillas estrangeras, á saber: 
Cuba 
Puerlo-ltico 
Guadídupe, 
Martinica •. . 
Curaca o 
Sanl;i Cruz. . . . . . . . . 
Santo Tomás . . 
Guyena francesa 

— holandesa 
Haiti. . • • . 
1-stados-Unidos de An.érica. . . 
Méjiro 
América central. . . . . . . 
Nueva Grariáda . . . . . . 
Ver ic íue la . . . . . . . . . 
••'cuador 
Enrastl 
Hepública oriental riel Uruguay. 
Buenos Aires o república argen­

tina. . 
Chile 
Bolivia 
Perú 
Islas Falkland, 
Establecimientos rusos en la cos­

ta occidental de América. . . 
Groelandia y estrecho de Davis. 

TOTAL. 

1846 

28.884,114 
3,Ü91 

6.434,436 

355.000 
yixoo 
2.909 

1.791,409 
1.441.640 

53.124 
3.308,253 

3.253,039 

232,1 GT 

844,112 
4.333 

580 
318 

6,811 
4.576 

i iü .3n 
1,620 

136,113 
6 83 ..460 

303,685 
68.„00 

219 b'O.i 
245,059 

7,405 
2 119,338 

153,479 

34.002 
959,322 

4.493 
820,535 

3,111 

9.438 

57.7=6,816 

1847 

26 610,039 
929 

5 410,10o 

351.810 
104 486 

307 
1.503,969 

1.644,170 
25,368 

3.233,014 

2.102,571 

170,941 

896,554 
16,822 

164 
196 

. 1,0S9 
14 791 

386,599 

1,466 
192,089 

10.974.161 
]00.b88 
86,983 

I4o,600 
182,219 

2.6,68.804 
334,083 

156.421 
8fa1.3¿5 
22,375 

600.81* 
2,083 

8,193 

58.842,311 

1848 

24.391.616 
6,219 

5 011,241 

336.843 
143,897 

742 
1.445,959 

1.463.931 
n.iOl 

1.990,592 

1.434,471 

112,352 

133,169 
1,017 

218 

4,014 
111,660 

»' ' 
380 

88.067 
9.564.909 

945 931 
15.140 

241 916 
56,066 
. A M 

2,067,302 
156 739 

449.194 
961,303 

853,129 
111 

3,409 
43 

32,849,443 

1849 

15.515.631 
2,568 

6 803,214 

382.0o5 
80,997 

1,057 
109 

2 080 364 
29,314 

2 280,386 

1,821,146 

206,244 

1 036,153 
2,910 

i 
93 

9,966 
9.061 

383,023 
'»•' ' 
1,790 

109,306 
11 971.028 

719 059 
111.933 
331.112 

9,6S9 
2.444.713 

3ü,ü06 

1.362.909 
1,089914 

818,251 
6,113 

6,417 
102 

63,596.025 
ID 

En 1805, se i m p o r t ó por valor de 28.561,210 l ibras es te r l i ­
nas de mercaacias estrangeras y coloniales, de las que se 

(1) Las esportaciones de 1830 ascendieron á 65.,756,032 libras 
esterlinas; en 1851 á 68.492,059 ; en 1852 á 71. 429,548; en 1853 á 
91.092,308. 
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reesportaron por T.643,120 l i b r a s , siendo el resto consumido 
en el pa i s , ó transformado en productos manufacturados; en 
1849, i m p o r t á r o n s e a r t í c u l o s coloniales y estrangeros por 
105.^,601 l ibras esterlinas (valor of ic ia l ) de los que se rees­
portaron por 25.561,890 libras. En las mismas épocas se espor­
tó , en 1805, por 38.077,144 libras esterlinas (va lor rea l ) , y en 
1849 , por 63.596,025 libras (valor real t a m b i é n ) de productos 
elaborados b r i t á n i c o s ; de esto resulta , que entre ambas é p o -

, cas el comercio general de la Ing la te r ra a u m e n t ó de 163 2/3 
por 100. 

Desde 1824 á 1849, el comercio de la Francia se elevó de 
35.816,140 libras esterlinas á 93.584,000 , habiendo aumentado 
en mas de 160 por 100, es dec i r , que proporcionalmente ha 
hecho tantos progresos en 24 años como el de Ing la te r ra en 
45 ; sin embargo, la parte del pabe l lón nacional} que es en 
Ingla ter ra de 10,58 por 29,42 (1), abandonada á los estrange­
ros , solo era para la Francia en 1847, de 23,12 por 100, y 
mientras que desde 1830, la parte del pabe l lón nacional solo 
ha disminuido para la Ing la te r ra de 10 por 100, la Francia ha 

(1) Desde que se revocó el acta de navegación que dió el impe­
rio de los mares á la Gran Bretaña, ha aumentado la proporción cor­
respondiente á la marina extrangera y si continua asi, será probable 
que este le aventaje. 

En'el año 1843 por cada 100 toneladas en bandera británica en­
traron 36'80 en extr angera. 

aumento comparado con el año anterior. 
En el año 1844 38 25 por % . 

» » 1845 43 5 » » 
» » 2846 45'35 1 » » 
» » 184*7 4566 
» » 1848 38'hn 
» » 1849 38'28 aumento comparado con el año 1841. 
» » 1850 49'40 10 por % . 
» » 1852 W \ 8 16 » » 
» » 1853 72'72 21 » » 
» » 1854 72'42 
» » 1855 64'84 

En 12 años resulta que ha aumentado el pabellón extrangero de 
eerca 100 por 100. 
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sufrido u n 15 por 100 de d i s m i n u c i ó n . L a marina mercante 
francesa hace ú n i c a m e n t e la tercera parte de los transportes 
de su nac ión , mientras que la inglesa hace mas de las dos ter­
ceras partes de los suyos , la de los Estados Unidos mas de las 
tres quintas partes, y la de Suecia la mi tad . 

Desde 1826, el comercio entre la Ingla ter ra y las Indias 
orientales ha tomado una os tens ión inmensa , gracias á la ley 
de 1833 , que p r o h i b i ó el tráfico á la c o m p a ñ í a , y que p e r m i ­
t ió á los s ú b d i t o s b r i t á n i c o s establecerse en la p e n í n s u l a del 
Ganges para entregarse al comercio y á la a g r i c u l t u r a , los 
derechos diferenciales que pesaban sobre los azúcares de la 
Ind i a en beneficio de los cosecheros de las A n t i l l a s , fueron 
abolidos, y el a l g o d ó n del Indostan compite y a en el mercado 
de Liverpool con el americano , por las calidades inferiores a l 
menos. Dicho comercio ha aumentado de 190 por 100 desde 
1814 á 1849. Desde 1834 , año en que c a d u c ó el p r iv i l eg io de la 
c o m p a ñ í a de las Indias orientales, es el comercio con la China 
m u y activo ; en los dos años escepcionales, de 1844 y de 1845, 
se realizaron negocios por valor de 2.300,000 libras esterlinas; 
en 1849, por 1.537,109 l ibras. 

E l n ú m e r o de buques pertenecientes a l Reino Unido y á 
sus dependencias de Europa e ra : 

Reino Unido. Colonias. 
1803. 18,068 buq . 1.986,076 ton . 2,825 buq. 181,787 ton . 
1849. 25,902 » 3.485,958 » 8,188 » 658,157 » 

Antes de te rminar este a r t í c u l o , debemos manifestar que 
si el comercio i n g l é s ha llegado á su actual estado de esplen­
dor , débelo no solo á la habi l idad de sus negociantes , sino 
t a m b i é n á la de los cónsu les que la Ing la te r ra mantiene en 
todos los puntos del globo, quienes espiden incesantemente a l 
t r i b u n a l de comercio (boardof trade) las mas ú t i l e s noticias. La 
marina r e a l , que comprende ser su existencia dependiente de 
la p ro tecc ión de la mar ina mercante , no deja pasar ocasión 
a lguna sin prestarle su apoyo, y en ciertos casos se encarga 
de a r t í cu los poco voluminosos , pero preciosos ; esto que indu­
dablemente tiene algunos inconvenientes, produce en cambio 
inapreciables beneficios. 
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Aduanas y depósitos. 

El sistema aduanero i n g l é s no puede ser mas sencillo ; a l 
l legar un buque , el cap i t án d á por escrito dec larac ión de t o ­
dos los g é n e r o s que conduce á bordo , los empleados hacen la 
vis i ta y paga los derechos , y obtiene inmediatamente l ib re 
p r á c t i c a , de modo , que el buque que l lega por la m a ñ a n a , 
empieza á descargar por la ta rde; pocos papeles, pocos e m ­
pleados , pocas formalidades y todos e s t á n mejor servidos. 
L ó n d r e s hace tanto comercio como todos los puertos de F r a n ­
cia j u n t o s , y en su aduana, que redituaba en 1845 , cerca de 
200 millones de francos, habia ú n i c a m e n t e 55 empleados, bien 
pagados es c ie r to , pues cobraban 365,000 francos , ó sea por 
t é r m i n o medio 6,636 francos cada uno. Ant iguamente el aran­
cel era tan complicado en este punto , que todas las grandes 
casas de comercio se veian obligadas á tener u n dependiente, 
ocupado esclusivamente en ver por cada operac ión si se con­
t rar iaba ó no la ley ; P i t t fué el pr imero que in t rodujo la luz 
en aquel caos, y laá reformas sucesivamente decretadas desde 
1824, y finalmente las de sir Roberto Peel han int roducido en 
el arancel una estremada sencillez. 

La necesidad de pagar u n derecho en la impor t ac ión de 
m e r c a n c í a s , es naturalmente una traba para el comercio, 
puesto que eleva el precio de los a r t í cu lo s ; sin embargo, es 
u n mal necesario, u n sacrificio que la comunidad se impone 
á fin de proteger industrias nacientes, y de hallar de u n modo 
indirecto , y por consiguiente menos gravoso en apariencia, 
parte de los fondos necesarios para los gastos p ú b l i c o s ; en 
1803, el que importaba una m e r c a n c í a , debia pagar los dere­
chos en el momento de la i m p o r t a c i ó n , salvo el derecho de re­
clamar su reembolso en caso de reesportacion , medida benefi­
ciosa ú n i c a m e n t e para los que podían disponer de grandes ca­
pitales , y que e x i g í a movimientos de fondos enteramente 
i n ú t i l e s . Durante el siglo x v m , i n t e n t ó s e varias veces m o d i ­
ficar semejante estado de cosas, y en 1733, sir Roberto W a l -
pole , adoptando una idea de Colbert , fué el pr imero en pedir 
que se pudiesen guardar en depósi to las m e r c a n c í a s s o m e t í -
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das á u n derecho ê l cual no pudiese ser exigido hasta el mo­
mento de la venta ó de ponerse en c i rcu lac ión en el r e i n o ; su 
demanda encon t ró una oposición v io len ta , y hasta 1803 no se 
adop tó su sencillo y l e g í t i m o sistema, á pesar de haber pues­
to el g r i t o ' e n el cielo los conservadores de aquel t iempo , y 
perfeccionado, hace algunos a ñ o s , ha reportado inmensos be­
neficios al comercio. La ley de 1803 p e r m i t i ó especialmente de­
positar los a r t í c u l o s mas importantes de las Indias occientales 
sin pago de derechos, en los docks de L ó n d r e s , de Liverpool 
e tc . , y en los de la primera capital el a r roz , el tabaco , el v i ­
no y los licores espirituosos ; en 1824, p e r m i t i ó s e depositar las 
m e r c a n c í a s s in pago de derechos en todos los puertos de I r ­
landa , permiso concedido después á g ran n ú m e r o de puertos 
ingleses y escoceses. Entre los beneficios que han resultado 
del establecimiento de los depós i tos , d é b e n s e enumerar la dis­
m i n u c i ó n de los fraudes y la mayor moral idad del comercio; 
u n rico comerciante' se e n v a n e c í a al pagar á los comisarios de 
la hacienda una mu l t a dé 750,000 francos, que era aun de m u ­
cho su deudor." 

Peso» y medida». 

A pesar de Varias leyes dadas con este m o t i v o , no hay en 
Ingla ter ra uni formidad en los pesos y medidas usados en todo 
el r e ino ; sin embargo, desde 1835 , e s t á prohibido servirse en 
todo el Reino Unido de otros pesos y medidas que los s i ­
guientes. 

Iflói&edáfiú 

La unidad monetaria de la Gran B r e t a ñ a es el pound ó l a 
l i b ra esterl ina; compóneSe de 20 s h i l l í n g s , cada uno de estos 
de 12 pence, y el penny vale 4 far th ings . La l ib ra se seña la 
a s í : L . ; el s h i l l i n g ^ S » ; los pence, D . 

L i b r a esterlina ( L ) ' ó p o u n ( L . . . . . 25 f. » 
S h i l l i n g . 1 25 
Penny | en p l u r a l pence) » 10 
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L a moneda de oro es la ordinar ia en I n g l a t e r r a , y la de 
plata solo se emplea para las sumas insignificantes ó los p i ­
cos ; las monedas de oro que c i rculan en I n g l a t e r r a son: 

L a guinea de 31 sh i l l ings 26 f. 47 
E l soberano (souüfim'n) 25 21 

Hay a d e m á s medias guineas y medios soberanos, mas la 
guinea se hace rara y tiende á desaparecer ; las monedas de 
oro no son mas que m ú l t i p l e s ó subdivisiones del s h i l l i n g . Los 
bank notesó billetes de banco de 5, 10 ,15 , 20, 30, 40, 50, 60 y 
mas l ibras esterlinas, e s t án t a m b i é n m u y en boga. 

MEDIDAS LONGITUD1NARIAS. 

Metros, 

. . . 0,02539 
. . . 0,30479 
. . . 0,91438 
. . . 1,82876 
. . . 5,02911 
. . . 201,16437 

Mile , 1760 y a r d 1609,31490 

U n c l i , pulgada, equivalente á. 
Foot, en p l u r a l feet, pie. 
Y a r d = 3 feet. . . . . . . 
Fa thom, 2 yards 
Pole ó perch, 51x2 yards. . 
F u r l o n g , 220 yards. , . . 

MEDIDAS SUPERFICIALES. 

Square inch . 
Square foot. 
Square y a r d . 
Rod. . . 

Metros cuadrados. 
0,06451 
0,09290 
0,83609 

25,29193 

Area. 

Rood, 1210 square yards 10.11677 

Acre, 4840 square yards 

Square mi le . , 

Hectáreas . 
0,40467 

Kilóm. cuad. 
2,58888 

MEDIDAS PAKA SÓLIÜDS. 

Cubic inch. 
Metros cúbicos. 

0,16886 
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Cubic foot 0,02821 

C u b i c y a r d O^BtóO 

MEDIDAS DE CAPACIDAD. 

Litros. 
P i n t , I 1 8 de g a l l ó n OJOTOS 
Quart , 1(4 de ga l l ón 1,13586 
Gal lón imper ia l 4,54345 
Peck, 2 gallones. . 9,08691 
B u s h e l , 8 gallones 36,34766 

Hectólitros. 
Sack, 3 bushel s 1.09043 
Quarter, 8 bushel 2,90781 
Chaldron, 12 sacks 13,08516 

PESOS. 

Lib ra (Lb) equivalente á 1000 granos ingleses 6 0,45341 

L a l i b r a es l a un idad de medida adoptada para la venta de 
la mayor parte de los a r t í cu los alimenticios y do los objetos 
de comercio, esceptuando el oro y la p l a t a : sus m ú l t i p l o s son: 

Quarter, 28 l i b . . . . . . . . . . 12,6956 
Hundred -we ingh t , c w t 112 Ib 50,78246 
T o n , 20 h u n d r e d - w e i g h t 1015,649 

Sus subdivisiones: 

Onza, ITI6 de l i b r a 0,02833 
Dracma, l t l 6 de onza 0,00177 

Para el oro, las joyas , los licores y las sustancias farma­
céu t i cas se emplea la l i b ra íroy, equivalente á 5760 granos i n ­
gleses ó sean 373 gramos , sus subdivisiones son: 

Gralioá. 
Grano, l i24 de p e n n y - w e í g i a t . » . . . 0,06477 
Penny-we igh t , l i20 de onza. . . . » 1,55456 
Onza, l i l g de libra troy. . . . . . . 31,0913 
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Bancos. 

La cues t ión dé los bancos,r es'decir', la del papel moneda, es 
una de las de mas difícil solución , y sin embargo, de ella, en­
tre otras, depende la prosperidad ó miseria de u n pais : las 
crisis mercantiles que afligen p e r i ó d i c a m e n t e á ciertas nac io­
nes no tienen las m i s de l^s veces' otra causa. La medida que 
en 1797 autorizo al banco de Ing la te r ra para no reembolsar sus 
billetes en especie, al misnm tiempo que para emi t i r nuevo pa­
pel, y la salida dé lOs metales preciosos producida por la p r o ­
l o n g a c i ó n de la gnefra, que impedia vender en el continente 
los g é n e r o s ingleses, mientras que debian comprarse á alto 
precio algunos a r t í cu lo s continentales (,1), hicieron subir cada 
año el valor del oro y de la plata., , . 

L a diferencia entre el valor de los billetes y el del oro d u ­
rante los anos 1803 y 1808, no bajó de 2 l ibras 13 sh. 3 d . por 
100; en 1809 el cambio en favor del oro se elevó á 14 l ib ras , 7 
sh., 7 d . por 100 y en 1813 á mas de 29 libras. Vuelto el comer­
cio á su curso natural en 1814, y abiertos de nuevo á l a I n g l a ­
terra los puertos de Europa, el cambio del oro bajó en dic iem­
bre á poco menos de 10 libras por 100 , á pesar de haber las 
emisiones del banco aumentado de 4.388,680 l ibras el papel 
c i rcu lan te ; terminada la guerra, y desvanecidas sus necesi­
dades, el banco h a b r í a debido renunciar á u n p r iv i l eg io t an 
oneroso para el púb l i co , mas lejos de hacerlo as í c o n t i n u ó a u ­
mentando sus emisiones ó hizo renovar por el gobierno la 
l ey de 1797 que daba á sus billetes u n curso obl iga tor io , siendo 
Roberto Peel quien res tablec ió gradualmente en 1819 los pagos 
en especie. 

Para d i sminu i r las cargas que pesaban sobre el tesoro p ú -

(1) En 1793 al empezar la guerra de la revolticion, el precio del 
Cáñamo era de 22 libras esterlinas por tonelada, hasta la paz de 
Amíens subió progresivamente á 86 libras, y en 1802 bajó á 3 2 . A l 
abrirse otra Vez las hostilidadeá aumentó de nuevo el precio, y en 
1808 y en 1809 era de 118 libras por tonelada. Después de la caída 
de Napoleón {1815j volvió á 34 Ijbras bajando luego considerable-
taenle. • • » 
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blico, el gobierno redujo los intereses en 1822, convir t iendo 
u n capital de 140,000,000 de l ibras esterlinas, á 5 por 100, en 
rentas á 4 por 100, de la cual r e su l tó una economía de 1.120,000 
l ibras, y dos años después una nueva convers ión de una parte 
del 4 en 3 1(2, aho r ró al tesoro 380,000 libras anuales. Esta do­
ble operac ión habria sido magLiifica abandonando los fondos á 
sí mismos , mas no influyendo indirectamente sobre ellos por 
considerables emisiones de papel moneda, pues de 1822 á 1825, 
el banco a u m e n t ó el capital de papel circulante en 4 millones 
esterlinos, desde aquel momento el c réd i to se e x a g e r ó , la es­
pecu lac ión se lanzó á toda vela en el agiotaje, y r e su l tó la 
crisis ó pánico de 1825, que durante a l g ú n tiempo o b s t r u y ó l a 
v ia mercant i l é indus t r i a l de la Ingla ter ra . Para prevenir la re­
pe t ic ión de semejante ca tás t ro fe , debida sobretodo á las con ­
siderables emisiones de papel hechas por los banqueros de pro­
vinc ia , el gobierno aconsejó al banco de Ingla ter ra el estable­
cimiento de sucursales en los condados , donde se crearon los 
bancos de fondos reunidos {joint-stock-banhs): solo que para 
respetar los pr ivi legios del banco de Ingla ter ra , convínose en 
que los billetes de los nuevos bancos solo t e n d r í a n curso á una 
distancia de 60 mil las de Lóndrea . 

De paso observarémoa que el deseo de los mas d i s t i n g u i d o » 
economistas de la Gran B r e t a ñ a , es la erección de u n banco 
nacional á imi t ac ión del de Francia. 

En 18381a c i r cu lac ión total del papel moneda en Ing la te r ra 
y en el pa í s de Galles fué de 30,530,616 , sobre u n valor en ca­
j a de 94.462,000 ; en 5 de octubre de 1850, los valores en c i r cu ­
lac ión a s c e n d í a n en l ibras esterlinas á : 

Banco de Ing la te r ra 19.110,409 
Bancos particulares 3.519,783 
Bancos de fondos reunidos. . 2.715,178 
Bancos de Escocia. . . . . 8.242,595 
Bangos de I r landa , , , , , 4.494,549 

Total 33.082,514 

Una ley de 1844 ha renovado por diez el reglamento del 
banco de Ingla te r ra , el que conservad pr iv i l eg io esclusivo de 
emi t i r papel en u n radio de 60 mil las al rededor de L ó n d r e s , s i 

TOMO I I I . 20 
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bien el valor de sus bank-notes no debe esceder jamas de H 
millones de libras esterlinas , su valor en caja en me tá l i co , re­
presentados a d e m á s dichos 14 millones por 11 millones d e l i ­
bras prestadas al gobierno al 3 por 100 y por 3 millones de de­
pósi tos y consignaciones redi tuando i n t e r é s . Los bancos ex i s ­
tentes en Ing la te r ra en aquella fecha fueron t a m b i é n au to r i ­
zados para emi t i r una cantidad de papel i gua l al t é r m i n o m e ­
dio del que hubiesen emit ido en los dos años anteriores, 
c o m p l e t á n d o s e estas medidas con la g a r a n t í a de la publ icidad, 
pues cada semana deb ían insertarse en la London-Gazette , las 
emisiones verificadas. (1) 

Dinero en metálico. 

En 1801 se a c u ñ a r o n 450,895 l ibras esterlinas , 53 en mo­
nedas de plata y 450,242 en monedas de oro ; en 1849 los valo­
res a c u ñ a d o s ascendieron á 2.297,54,7 libras , 119,592 en mone­
das de plata y 2.1'T7,955 en monedas de oro. Desde 1821 á 1849 
se han acuñado242 ,457 libras en monedas de cobre, y en 1826, 
a ñ o de la mayor fabricación , a c u ñ á r o n s e 50,400 l i b r a s , y solo 
1792 en 1849. (2) Vemos pues que el oro es la moneda corrién-^ 
te en I n g l a t e r r a , sirviendo la plata ú n i c a m e n t e como suple­
mentaria . 

(1) La reforma de 1845 motiva que el descuento esté boy n4 de 
noviembre de 1856) á 10 por loo ; tipo fabuloso si se atiende que 
por término medio no ha pasado en una gran série de años de 3 
por 100. 

(2) Las acuñaciones de la casa de moneda de Lóndres han sido: 

Años. Oro. Plata. Cobre. Total libs. esterls. 

1850 1.491,836 129.096 448 1.621,380 
1851 4.400,411 87,868 3,584 4.491,863 
1852 8 742,270 189,596 4,312 8.936,178 
18:.3 11.952,391 701,544 10,190 12.664,125 
1854 4.152,183 140,480 61,538 4.354,201 
1855 9.008,663 195,510 41,091 9.245,264 
1856 6.002,114 462,528 11,418 6.476,061 
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Corporaciones, 

Antes de te rminar la parte de esta revista consagrada á la 
p r o d u c c i ó n y á los cambios , debemos decir algunas palabras 
acerca de la o r g a n i z a c i ó n dada á las profesiones liberales, i n ­
dustriales y mercantiles; en I n g l a t e r r a , donde reina con t an ­
to imperio el e s p í r i t u de localidad y el de asociación, las p r o ­
fesiones de i g u a l naluraleza se r e ú n e n , se organizan, s u j é -
tanse á la regla de una c o m ú n discipl ina , y asi como la c i u ­
dad forma la corporac ión po l í t i c a , el clero , las universidades, 
las profesiones liberalees, los negociantes, los industriales 
forman otras tantas corporaciones par t iculares , que luego de 
reconocidas por el poder legis lat ivo son una persona c i ­
v i l , pudiendo presentarse en j u s t i c i a , adqui r i r propiedades, 
tener u n sello , hacer reglamentos, los cuales obligan á todos 
los miembros desde el momento en que han sido sancionados 
por la autoridad legal . Sin embargo, para evitar la reproduc­
ción de los abusos de las ant iguas manos muertas , es tá d i s ­
puesto que las corporaciones asi legas como ecles iás t icas solo 
puedan adquir i r propiedades con au to r i zac ión del rey , y nunca 
admi t i r legados de bienes raices á no ser para usos de caridad. 
Estas corporaciones tampoco t ienen los movimientos de los 
antiguos gremios y oficios, porque en estos el n ú m e r o de 
maestros era l imi tado j no ob ten iéndose la m a e s t r í a sino con 
el consentimiento de aquellos i mientras que en las corpora­
ciones inglesas siete años de aprendizaje ú otro tanto t iempo 
de p r ác t i c a como obrero , maestro ó comisionista , dan dere­
cho para ejercer l ibremente la profesión en todo el reino , sien­
do la l iber tad absoluta en todos los ramos de indus t r i a no 
existentes, al ser aprobados los estatutos. Vemos pue& que le­
jos de haber monopolio hay l iber tad completa, con la ú n i c a l i ­
m i t ac ión empero de una discipl ina ú t i l á todos. 

Cada una de estas corporaciones tienen su sala de r e u n i ó n 
y á veces su ig les ia ; la de los pescadores de L ó n d r e s posee u n 
palacio m a g n í f i c a m e n t e amueblado , y la vag i l l a de ¡data que 
sirve en los banquetes de ceremonia , es tá valorada en mas de 
u n mi l lón de francos. . 
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§ I V . HACIENDA. 

Rentis de diferentes años; deuda pública ; lista civil; presupuesto de 1830, 

Rentas de diferentes años: deuda pública; lista 
civil; presupuesto de 1850. 

Las rentas del Estado compónense en Ing la te r ra de impues­
tos ordinarios y estraordinarios ; los primeros son el t imbre 
{stamp), las contribuciones indirectas (excise ó accise), las adua­
nas [customs] los correos y finalmente el derecho conocido con 
el nombre de assessed-laxcs que pesa sobre las puertas y ven ta ­
nas de las casas y sobre ciertos objetos de l u j o , tales como cria­
dos, caballos , coches , escudos de armas, polvos para empol ­
var etc. (1) La con t r ibuc ión t e r r i t o r i a l en beneficio del Estado 
no existe en I n g l a t e r r a , y lo que se l lama land-tax (impuesto 
de la t ierra) es u n insignif icante resto de una an t igua con t r i ­
b u c i ó n , que gravi taba a d e m á s de las t ierras sobre otros obje­
tos, y cuya casi totalidad fué rescatada por los que la debian 
á fines del siglo ú l t i m o : en general las contribuciones de las 
propiedades territoriales se aplican á los gastos de las p a r r o ­
quias y de los condados, asi como al pago de los diezmos del 
clero, y ú n i c a m e n t e en tiempos escepcionales hacen frente á 
los gastos generales del Estado. 

No existe otro impuesto estraordinario que el income-iax 6 
property-tax ó contribucien sobre la renta. 

El derecho de t imbre se percibe por medio de u n papel t i m ­
brado de antemano, de que es obligatorio servirse y que por con-
s i g u i é n t e se paga: los per iódicos es tán sujetos á él. Los p r i n c l -

(11 Por un coche de cuatro ruedas se pagan 250 fr.; por dos 
550 fr. por tres 900 fr. etc. y así sucesivamente aumentándose cada 
vez el impuesto de 2ó fr : por un coche de dos ruedas y un caballo, 
130 f r . ; por un caballo de mano 60 fr.; por dos 200 : por tres 300; 
20 caballos pagan cada uno 140 fr ; por un perro de caza 12 fr.; 
por los demás 8fr.; por un criado varón 56 fr.; por dos 62 fr. por 
cabeza; por tres ^5 fr, por cabeza; por escudos de armas 55 fr. 
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pales objetos sobre que pesan las contribuciones indirectas son 
la cerveza, l a hez de la cebada, los licores espirituosos], el "v i ­
nagre , el v id r io , los efectos que se venden PU subasta, los l a ­
dril los , (1.) el papel , el j a b ó n , las patentes {Ucences). Las casas 
en que se hace el comercio de m e r c a n c í a s sujetas á la c o n ­
t r i b u c i ó n , pueden ser visitadas por los agentes á cualquier 
hora del d i a , p u d i é n d o s e hacer visitas de noche solo en el 
caso de sospecha l e g a l ; muchas de las m e r c a n c í a s espre­
sadas no pueden ser trasladadas de u n l u g a r á otro s in u n 
pase de los encargados, deb iéndose verificar el transporte 
en e l tiempo, y modo determinados. Ciertos objetos como el 
t h e , el café y el cacao pagan á la vez derechos deaccise y de 
aduanas. 

E l income-tax fu.é establecido primeramente por P i t t en 1798; 
este minis t ro lo hizo pesar sobre toda clase de rentas , escepto 
las que no l legaban á 1250 f r . ; pasando de esta suma , el i m ­
puesto se elevaba progresivamente. En 1841, queriendo Peel 
restablecer en la hacienda el equi l ibr io destruido por los gas­
tos de las guerras de la China y del Afghanis than , r e c u r r i ó 
a l mcome-tax, el cual votado en u n p r inc ip io por tres a ñ o s , y 
renovado en 1844 y en 1847, es probable que entre por fin en la 
clase de los impuestos ordinarios, Gracias á él el año financie­
ro de 1849 ha terminado con u n sobrante de 50 mi l lones ; y s i 
bien en el dia solo se aplica á las rentas superiores á3750 fran­
cos ; como se t ra ta de sup r imi r el impuesto sobre la he/, de 
la cebada , en el cual la cerveza no deOe pagar derecho a lguno 
á ejemplo del pan , de la carne y de la sal , es probable que se 
r e b a j a r á el l i m i t e en que empieza el income-tax de modo que 
alcanze á todas las rentas superiores á 80 libras esterlinas (2000 
francos.) E l banco de Ing la t e r r a e s t á encargado «le la cent ra­
l ización de todas las rentas del Estado , y por medio de las su­
cursales que tiene establecidas en diferentes provincias , ó á 
falta de estas, por medio de bancos particulares , de los cuales 
es responsable, recibe de los colectores los productos de los 
impuestos ; luego s e g ú n las demandas de la t e so re r í a entrega 

(1)' Los edificios son generalmente de ladrillos. 
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las sumas recibidas en la caja central de L ó n d r e s , ó manda pa­
gar en las provincias las cantidades solicitadas. 

Durante los reinados de Enrique V y de Enrique Y I , l a 
renta anual de la Ing la tor ra a scend ía á 60 ó 70,000 libras es­
terlinas , 11.500,000 francos , ó 1,750,000 francos, y en t iempo 
de Eduardo I V y de Ricardo I I I elevóse á 100,000 l ibras 
esterlinas, 2,500,000 francos. Enrique no se l im i tó á gastar 
u n tesoro de 1.800,000 libras esterlinas, 45.000,000 de francos, 
reunidos por la codicia de su padre, sino que se aprop ió los 
bienes de las iglesias y de los conventos, dejando el gobierno 
de Eduardo V I I 240,000 libras esterlinas , 6 000,000 de fr . , de 
deudas, por las cuales l legó á pagar basta el 14 por 100 de i n ­
t e r é s . E l amor de la nac ión h á c i a la reina Isabel fundábase en 
g r an parte en su economía , pues esta reina dejó al m o r i r mas 
c réd i tos que deudas, ascendiendo sus rentas á 500,000 l ibras 
esterlinas , 12,500,000 fr. En tiempo de Carlos I I los ingresos 
y los gastos anuales aumentaron de u n mi l l ón de libras es­
terl inas, 25.000,000 de fr . , babiendo abolido, por reclamarlo 
así la época, todas las prestaciones feud ales, en lo que se c o ­
m e t i ó la grande injust ic ia de reemplazarlas con impuestos que 
pesaban sobre las clases bajas, cuando las altas fueron las que 
mas se aprovecbaron de su abol ic ión . Reinando Gui l le rmo I I I , 
los gastos en estado de paz e leváronse en u n año á 1.900,000 
libras esterlinas, 475.000,000 de fr . , babiendo creado bajo su 
gobierno el banco y la pr imera deuda consolidada. En tiempo 
de la reina Ana, los gastos en estado de paz l legaron á 2 mi l lo ­
nes de libras esterlinas anuales, 50.000,000 de fr . , y en u n a ñ o 
de guerra costó 4.332,000 libras esterlinas, 108.300,000 fr. B a ­
j o el reinado de Jorge I el estado de paz se fijó en 2.500,000 l i ­
bras esterlineas, 62.500,000 fr. 

A l subir al trono Jorge I I I t o m ó todo mayores proporcio­
nes ; en 1801 ingresaron en el tesoro, inclusos los e m p r é s t i t o s , 
61.418,417 libras esterlinas, y en 1813, 108.397,645; en 1792 el 
capital de la deuda era de 261,735,059 libras esterlinas; en 1802 
de 637.000,000, y á ñ n e s de 1815 de 835.186,323, de modo que 
la guerra con la Francia costó á la Ing la t e r r a 15 m i l quinien­
tos millones, o b l i g á n d o l a á elevar sus impuestos permanentes 
de diez; y nueve millones de libras á setenta y dos millones. 



CAPÍTULO X X X I X . 311 

CUADRO DE LOS GASTOS B INGRESOS DE DISTINTOS AÑOS. 

Inleré-» de la 
Ingresos limpios. Gastos. deuda púhlica. 

1792. . . . 19.258,333 l i b . 19.859,123 l i b . 9.767,333 l i b . 
1 8 0 0 . . . . 57.176.113 56 821,267 17.381,561 
1810. . . . 74.936,986 76.865 648 24.246,946 
1814. . . . 105.698,106 106.832,260 30.051,365 
1820. . . . 54.282.958 54.457,247 31.157,846 
1830. . . . 50.056,616 49.078,108 29.118,858 
1840. . . . 45.567.565 49.169,552 29.381,718 
1849. . . . 53 326,317 50.874,696 28.323,961 
1850. . . . 52.810,680 50.231,874 28.091,590 (1) 

E l servicio del e jérc i to y de la mar ina abso rv ió : 

E n 1813. . . 71.316,435 l i b . En 1816. . . 27.000,000 l i b 
E n 1814. . . 71.686,707 En 1817. . . 17.608,777 
E n 1815. . , 54.000,000 En 1850. . . 15.392,944 (2) 

Desde 1800 á 1851, la Ing la te r ra ba gastado para su defensa 
31 m i l quinientos millones de francos, la mi tad en 14 a ñ o s de 
guerra , y el resto en 36 años de paz ; es decir que dos años y 
medio de paz le han costado lo mismo que un a ñ o de la grande 
guerra . 

A los gastos de la guerra débense a ñ a d i r los subsidios p a ­
gados á las potencias estrangeras desde 1793 á 1814, impor t an ­
do la suma de 46.289,459 libras esterlinas, ó sean 1.157,236,475 
f r . Creemos que nuestros lectores ve rán con gusto la espl ica-
cion detallada de dicha cantidad, en la que no van compren ­
didos los uniformes, municiones, etc., cuyo valor se elevó en 
1814 á 1.582,045 libras esterlinas. 

(1) Los presupuestos han sido para 
1851 52.ni9,4()5 libs. esterls. 1854 56.737,132 libs. esterls. 
1852 53.210.071 » » 1855 63.364,605 » » 
1853 54.430,34) » » 

(2) Los presupuestos para el ejército y marina han sido para 
1851 14.57:<,856 libá. esterls. 1854 24.580.041 libs. esterls. 
1852 16.135,910 » » 1855 43.392,057 » » 
1853 16.325,673 » » 
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Kstado de los subsidios pagados anualmente á. los Estados 
estrangeros desde l í » 3 á 1814 . 

Afios, 

1793 

1794 

Estados estrangeros. 

Hannover. . 
Hesse-Cassel. 
Ce rdeña . , . 

Prusia. 
Cerdeña 
Hessel-Cassel. . . 
Hesse-Darmstadt. 
Badén 
Hannover. . . . . 

1795 

1796 

1797 

Alemania (empr. imper ia l , cap 
93, bolet in de las leyes del a ñ o 
35° del reinado de Jorge I I I 

Badén 
Brunswick 
Hesse-Cassel.. . 
Hesse-Darmstadt 
Hannover 
Ce rdeña . . 

Hesse Darmstadt . 
B runswick . . . . 

Heese-Darmstadt 
Brunswick 
Alemania (empr. imper ia l , cap 

59, boletin de las leyes del año 
37° del reinado de Jorge I I I . 

1798 

1799 

Brunswick . 
Por tuga l . . 

P r í n c i p e de Orange. 
Desse-Darmstadt. . . 

Sumas. 

lib. eslerl. 
492,650 
190,623 
150,000 

.225 496 
200,000 
437,105 
102,(n3 
25,196 

559,376 

4.600,D(50 
I 794 

97,722 
217,492 
79,605 

478,348 
150,000 

20,076 
12,794 

67,015 
7,571 

1.620,000 

7,000 
120,013 

20,000 
4,812 

Totales. 

lib. eslerU 

833,273 

2.550,245 

5.724,961 

32,870 

1.684,586 

127,013 

42,812 

Suma.. 10.977,760 
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Años, 

1799 

1800 

1801 

Rusia. 

Alemania / 
P r í n c i p e s de Alemania. 
Baviera . 
Rusia 

Por tuga l 
C e r d e ñ a 
Hesse-Cassel 
Alemania 
P r í n c i p e s de Alemania . 

1802 

1803 

1804 

1805 

1806 

Estados estrangeros. 

Suma anterior. 

Hesse-Cassel. 
C e r d e ñ a . , . 
Rusia. . . . . 

Hannover. 
Rusia. . , 
Por tuga l . 

Suecia. . . . 
Hesse-CasseL 

Hannover. 

Hannover. . 
Hesse-Cassel. 
Alemania. . 

1807 Hannover. . 
¡Rusia 
Hesse-Cassel. 
Prusia. . . . 

Sumas. 

Suma. 

lib. esterl. 

'825,000 

Totales. 

1.066,666 
500,000 
501,017 
545,494 

200,114 
40,000 

100,000 
150,000 
200,000 

33,451 
52,000 

200,000 

117,628 
63,000 
31,647 

lib. esterl. 
10.977,760 

825,000 

2.613,177 

20,119 
83,304 

35,341 

76,865 
18,982 

500,000 

19,899 
614,183 

45,000 
180,000 

690,114 

285,451 

212,275 

103,423 

35,341 

595,847 

859,082 

17.197.476 
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Años. 

1808 

1809 

E s p a ñ a . 
Suiza. 
Sici l ia . , 

1810 

1811 

1812 

Estados estrangeros. 

Suma anterior. 

España . 
Por tugal . 
Suecia. . 
Sic i l ia . . 
Aus t r i a . 

Hesse-Cassel 
E s p a ñ a . . . . 
P o r t u g a l . . . 
Sici l ia 

E s p a ñ a 
Por tugal 
Sici l ia • • 
Por tugal (daños y perjuicios). 

1813 

España . . 
Portugal 
Portugal (daños y perjuicios) 
Sicil ia 
Suecia 
Marruecos 

Sumas. 

lib. esterí . 

E s p a ñ a . . . 
Por tuga l . . 
Sici l ia . , . , , . . . . . . . . . 
Suecia 
Rusia. . . ; 
Eusos (daños y perjuicios). 
Prusia ' 
P r í n c i p e de Orange. . . . 
Aus t r ia 500,000 
M a r r u e c o s . . . . . . . . . . . . . 14,419 

1.497,873 
1.100,000 

300,000 

529,039 
600,000 
300,000 
300,000 
850,000 

45,150 
402,875 

1.237,518 
425,000 

220,690 
1.832,168 

275,000 
39,555 

1.000,009 
2.167,832 

60,445 
400,000 
278.292 

1,952 

1.000,000 
1.644.063 

600,000 
1.320,000 

657,500 
200,000 
650,040 
200,000 

Suma ' 37.846,881 

Totales. 

l ib . esterl. 
17.197,470 

2.897,873 

2.579.039 

2.110.543 

2.367,413 

3.908,521 

6.786,022 
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Años. 

1814 

Estados estrangeros. 

Suma anterior. . . . , 
E s p a ñ a 
Por tugal 
Sicil ia ; 
Suecia 
Rusia , 
Prusia. . 
Aus t r ia . 
Francia ( adelantado á Lu i s 

X V I I I para proponerle los 
medios de volver á Francia. 

Hannover 
Dinamarca 

Sumas. 

lib. esterl. 

450,000 
1.500,000 

316,667 
800,000 

2.169,982 
1 319,129 
1.064,882 

200,000 
500,000 
121,918 

Totales. 

lib. esterl. 
37.846,881 

TOTAL 46.289,459 

8.442,578 

La l is ta ha s ido: 
En 1801, de. . . 1.136,800111). En 1837, de. . . 444,660 l i b . 
En 1830, de. . . 899,600 En 1838, de. . . 385,621 
En 1831, de. . . 511,314 En 1850, de. . . 396,481 (1). 

Cantidad equivalente á 9.912,025 fr . La corona goza ade­
m á s de las reutas del ducado de Lancastre , el cual produce 
12,000 libras esterlinas l impias , y el de Cornouailles, pertene­
ciente al p r í n c i p e de Galles, ha dado en 1850 38,675 l ibras es­
ter l inas. El p r í n c i p e Alberto , esposo de la reina disfruta, de 
una pens ión de 30,000 l ibras , 750,000 f r . , y los p r í n c i p e s de 
la sangre mayores de edad cobran igualmente una crecida do­
t a c i ó n . Antes de la reina Ana c o n s t i t u í a n las reutas de los so­
beranos el producto de las t ierras de la corona , el de ciertos 
derechos de aduanas y otros, concedidos por el parlamento, 
mas en 1701 votóse á la reina Ana nna l is ta c i v i l de 700,000 l i ­
bras esterlinas durante su v ida , suma que d e b í a inver t i rse en 
los gastos personales de la reina , en los de su corte, y en los 
honorarios de embajadores y jueces : en t iempo de Jorge I I I la 
l i s ta c i v i l fue aumentada hasta 880,000 l ibras esterlinas , s i 
bien varios abonos sucesivos la hicieron subir á un mi l lón es-
te r l ino . A l ocupar el t rono Gui l le rmo IV desca rgóse la l i s ta 
c i v i l de varios gastos hasta en tóneos obligatorios , que fueron 
cargados sobre otros fondos, y rebajóse á 150,000 l ibras ester­
l inas, quedando reducida para la reina Vic to r i a á la cantidad 
que hemos mencionado anteriormente. 

(1) £ ! presupuesto de la casa real ha sido en 
1851 397,730 libras esterlinas. 1854 400.382 libras esterlinas. 
1852 397,588 » » • 1855 396,570 » » 
1853 399,573 » * 
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P R E S U P U E S T O 

del Befuo Unido de l a O r a n B r e t a ñ a y de I r l a n d a p a r a e l 
e j erc i c io que t e r m i n a en 31 de dic iembre de 4S5S . 

INGRESOS ORDINARIOS [renta limpia], 
lib. esterl. 

Aduanas 20.987,752 
Accise (contribuciones indirectas) 16.389,436 
Timbre 6.805,604 
Contribuciones directas (land and assessed taxes) 2.945,784 
Impuestos sobre la propiedad y la renta. . . 13.718,185 
Correos 1.137,219 
Tierras de la corona 280,515 

OTROS INGRESOS. 

Producto de la venta de ant iguas p r o v i s i o ­
nes, etc 522,138 

Varios reembolsos de p r é s t a m o s 402,768 
Procedente de la c o m p a ñ í a de las Indias. . . . 606,000 
Atrasos no reclamados 115,149 

Total de los ingresos. . . . ; 63.364,605 

GASTOS. 

Intereses y a d m i n i s t r a c i ó n d é l a deuda. . . . 22.792,594 
Anualidades á t é r m i n o 3.868,293 
Intereses de los bonos del fisco 814,221 
Lis ta c i v i l ' 396,570 
Anualidades y pensiones civiles, navales, m i ­

litares y judiciales 340,991 
Sueldo y r e t r i b u c i ó n de los empleados . . . 162,697 
Idem y pensiones d i p l o m á t i c a s 149,244 
Justicia • 493,082 
Gastos varios á cargo de los fondos consolida­

dos 182,118 
Ejérc i to . ' 14.545,059 
Marina 28.646,998 
Servicios varios votados anualmente por el 

parlamento 6.741,126 
Esceso de atrasos 173,240 

Total de los gastos. . . . 84.505,788 

Déficit < 63.364,605 
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Haremos observar ú n i c a m e n t e que bajo el t í t u l o de Serui-

cíos varios, se consignaba en 1849 , una suma de STl^OT libras 
esterlinas , ó sean 9.285,175 francos, para la e d u c a c i ó n , las 
ciencias y las artes , suma m u y escasa , comparada con la que 
pag-a la Francia por el mismo objeto, si bien es cierto que en 
estas materias el Estado lo deja casi todo á la d i sc rec ión de los 
particulares. Otro punto interesante es el de los empleados 
púb l i cos , no inclusos los oficiales del e jérci to de t i e r r a y de 
mar , es deci r , el servicio admin i s t r a t i vo ; en 1835 , c o n t á b a n ­
se 23,578 funcionarios , recibiendo 2.786,278 libras esterlinas, 
y en 1815, 27,365, cobrando 3.763,100 l i b r a s , de modo que la 
Ingla ter ra d i sminuye el n ú m e r o de sus empleados , al paso 
que nosotros aumentamos el de los nuestros, y as í como e n ­
tre nosotros no bay h i jo de familias que no pida a l Estado u n 
empleo y u n sueldo, los ingleses solo buscan su bienestar en 
la indus t r i a ó el comercio. E l t é r m i n o medio de lo percibido 
por nuestros empleados es una cantidad ins ign i f i can te , el de 
lo que cobra el empleado i n g l é s es de 118 l ibras esterlinas , ó 
sean 2,950 francos ; la Ing la te r ra apl ica , pues, el p r inc ip io de 
emplear á pocos hombres , pero de re t r ibu i r los b i e n , para po­
der ex ig i r mucho de ellos. El minis ter io del in te r io r (secretary 
of state, home departement) ocupa á 30 personas ; el minis ter io 
de negocios estrangeros á 39 , y en 1815, la aduana de L ó n -
dres , que debe percibir 200 millones de derechos, y v is i ta r 
u n n ú m e r o de buques tan considerable como la mar ina mer­
cante de Francia , contaba con 55 empleados. 

Para la pe rcepc ión de los impuestos, l a Ing la te r ra no se 
vale de recaudadores particulares , n i de recaudadores gene­
rales ; el banco centraliza los ingresos todos del tesoro por 
medio de sus sucursales en los condados, ó de los bancos par­
t iculares, con los cuales se hal la en correspondencia. Algunos 
par t iculares , elegidos entre las personas mas ricas de cada 
dis t r i to , cobran directamente las cuotas, que entregan luego 
al banco ó á sus sucursales , reteniendo, como i n d e m n i z a c i ó n , 
cierta suma calculada sobre el importe de las contribuciones. 

L a a d m i n i s t r a c i ó n superior pe r t enec í a antes á la c á m a r a 
del fisco, mas supr imida esta en 1831, fué reemplazada por 
ú n a comis ión de examen, que forma parte de l a t e so re r í a . E l 
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consejo de la t e s o r e r í a se compone del p r imer l o r d dé la teso­
r e r í a , con el t í t u l o de p r imer m i n i s t r o , del canciller del fisco 
y de cuatro lores ó comisarios de la t e s o r e r í a , personajes 
miembros todos del gabinete y del parlamento , y á los que 
es tán adjuntos tres secretarios y cuatro empleados superiores. 
Los administradores particulares del t imbre , de la accise de 
aduanas, de correos y de buques, reciben sus ó r d e n e s de dicho 
consejo gene ra l , del cual es independiente la comis ión de 
e x á m e n , á pesar de hallarse sometida á su d i recc ión en cuan­
to á la contabilidad de sus l ibros. E l t r i b u n a l de cuentas ( ou-
dtí-o^í'ce) solo tiene j u r i s d i c c i ó n sobre una parte de los e m ­
pleados. 

E l presupuesto general del Reino Unido no comprende, n i 
con m u c h o , todas las sumas pagadas por los habitantes de la 
I n g l a t e r r a ; al lado del presupuesto del Estado hay el de los 
condados y parroquias , en v i r t u d del cual debe subvenirse al 
a l iv io de los pobres {poor rates) al reparo d é l o s puentes y ca­
minos , á la c o n s t r u c c i ó n y conservac ión de las c á r c e l e s , de 
las casas de cor recc ión y de jus t i c ia , de los hospitales de de ­
mentes , de las salas de reuniones etc. , á los dispendios de las 
dil igencias c r imina les , de la m a n u t e n c i ó n y conducc ión de 
los presos antes y de spués del j u i c i o , del arresto de los vagos, 
de la e jecución de los condenados ; á las indemnizaciones pa­
gadas á los coroners y testigos , á los honorarios de los i n g e ­
nieros , recaudadores cmstables, carceleros etc. , y á los gastos 
de la m i l i c i a , de las elecciones del condado , de los ju ic ios pe ­
riciales etc. 

Por estos conceptos g a s t ó s e en los condados y parroquias 
de I n g l a t e r r a : 

Años. Gastos varios. Para los pobres. Total. 
E n 1816. . . 1.210,200 6.918,217 8.128,417 
» 1831. . . 1.646,493 ' 7 036,968 8.683,461 
» 1849. . . 1.917,634 5.792 963 7.710,617 
» 1852. . ; 4.122,664 6.552,298 10.674,962 

De estos resulta que el impuesto de los pobres, hjos de au­
mentar con la población , d i s m i n u y e ; y que as í como era en 
1816, de 175 millones de francos, solo es en el d í a de 145 m i -
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l lones , siendo ú n i c a m e n t e de 124 antes del hambre de 1846-
1847. A d e m á s , la baja sufrida por las sustancias alimenticias, 
á consecuencia de la abol ic ión de las leyes de cereales, h a r á 
menos pesada esta carga al hacer l a v ida menos ca ra , y l a 
e m i g r a c i ó n en grande escala para la A u s t r a l i a , donde se h a n 
descubierto ricas minas de oro , d i s m i n u i r á , á no dudarlo , el 
n ú m e r o de pobres que la m e t r ó p o l i debe a l imentar (1). 

Las sumas invert idas en los gastos de las parroquias y de 
los condados, son votadas en las asambleas parroquiales por 
aquellos que deben pagarlas , ó por sus delegados, pero ex i s ­
ten a d e m á s ciertos gastos púb l i cos , que son cubiertos por u n 
impuesto local (comty ra íe ) , establecido por los jueces de paz 
en sus respectivos condados. En 1849, dichos gastos ascendie­
ron en Ing la t e r r a y en el pais de Galles á 1.381,132 l ibras es­
ter l inas ; respecto de lo inver t ido en reparaciones de iglesias 
y en las ceremonias del c u l t o , no hemos podido recoger dato 
a lguno . 

L a I n g l a t e r r a , lejos de encaminarse á una bancarrota , co­
mo se decia altamente durante la grande g u e r r a , y como 
algunos piensan aun en el d i a , l leva con desahogo el peso de 
su deuda , que al igera cada d i a ; en efecto, desde 1820, ha dis­
m i n u i d o constante, pero lentamente , pues su capital as­
ciende a u n á 19 m i l mil lones de francos (2). 

f l) La emigración , puede decirse forzosa. aligera las cargas de 
la caridad: este a sido > 1 resultado de la disminución de precio de 
los artículos alimenticios. 

2) La guerra con Rusia ha aumentado su deuda de 80 millones 
esterlinos, y la de Francia de mas de dos mil millones de francos. 
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§ V . CONSUMO. 

Repartición menos desigual de los productos; consumo de los principales artículos.— 
Aumento del capital nacional en propiedad mueble.—Mayor valor de la propiedad 
territorial.—Progresos de las cajas de ahorros.—Grandes construcciones.—Enorme 
aumento de las máquinas.—Aumento de la marina mercante.—Inversión de copi-
tales ingleses en fondos estrangeros.—Aumento del ganado. 

Repartición menos desigual de los productos; 
consumo de los principales artículos* 

S e g ú n el p a d r ó n de 1834, comprensivo de los tres reinos, so­
bre 5.813,276 del sexo masculino mayores de 20 anos, 5.466,182 
tenian una profesión lucra t iva , y solo 346,094, es decir , m e ­
nos del 6 por ciento , ca rec ían de e l l a ; en 1841, el n ú m e r o de 
adultos varones que se hallaban s in colocación en la Gran 
B r e t a ñ a , era ú n i c a m e n t e de 274,482, resultados que no se ha­
l l a r í an en otra nac ión alguna, y que demuestran la universa l 
act ividad del pueblo i n g l é s , y la p r o p o r c i ó n siempre progre­
siva existente entre el capital nacional y la fuerza producto­
ra del p a í s . Es cierto que la masa de productos, fruto de t a n 
inmenso t rabajo , no se hal la t o d a v í a repart ida con entera 
igualdad , mas debe observarse que , á pesar del considerable 
aumento de poblac ión , esta desigualdad ha disminuido; t i en­
de á desaparecer, y que por lo tanto hay y a ac tualmente , y 
h a b r á mas aun , ,si u n acontecimiento imprevisto no tu rba la 
marcha regular de las cosas, menos miseria y mayor bienes­
tar general , ó como dicen los ingleses , mas comfort y respecta-
bilite. U n hombre de la clase media del ú l t i m o siglo no recono­
cerla en el dia las casas de los ciudadanos de L ó n d r e s , pues 
verla en ellos muchas cosas que solo se h a l l a b a n , hace cien 
años , en las residencias de la nobleza. 

Por desgracia, no puede decirse otro tanto de las h a b i t a ­
ciones de la clase jornalera, escepto, sin embargo, las deSbef" 
ñ e l d , donde presentan u n aspecto de l impieza y bienestar, 
como se desearla hallar en todas partes. Las d e m á s ciudades 
fabri les , como Liverpool , Manchester , Leeds , Birmingham 
etc. i ocul tan en su seno espantosas miserias, llevándose en-
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t re todas la palma la inmensa capital , L ó n d r e s que crece cada 
dia , y en la cual el trabajo rechaza á la ociosidad y al vicio 
en asquerosos centros. 

CASAS.—En 1841, c o n t á b a n s e en Ing la te r ra 2.'753,295 ca­
sas, h a b i é n d o s e su n ú m e r o aumentado desde 1801, en una pro­
porc ión mayor que la poblac ión , de lo que se deduce que los 
ingleses e s t á n mejor alojados en el d i a , que hace cincuenta 
a ñ o s . 

CRIADOS.—El n ú m e r o de personas que pagaban el impues­
to de criados , era en la Gran B r e t a ñ a durante el año 1812 , de 
86,093 , y en 1849, de 112,543; el n ú m e r o de criados v a r o ­
nes en 1841, era de 457,698, y el de las criadas , de 902,048, 
l o q u e d á 73 criados de uno y otro sexo sobre 1,000 h a b i ­
tantes. J ú z g u e s e ahora del enorme capital así empleado , sa­
biendo que u n criado cuesta anualmente 60 l ib ras , y una 
criada 35. 

CARRUAJES Y CABALLOS DE LUJO.—16,596 personas en 1812, 
y 25,447 en 1849. pasraban la contr ibncion impuesta sobre los 
carruajes de cuatro ruedas. En 18^8,152,973 personas pose ían 
caballos sujetos al impues to , y en 1849, solo 140,374. 

PLATA LABRADA.—Antes de 1815 no se ve ía utensil io a l g u ­
no de plata sino en las casas mas acomodadas , mas en el d í a 
há l l anse en todas las tabernas y en casi todas las familias , á 
no ser entre las de los jornaleros. 

AZÚCAR.—La cantidad de a z ú c a r consumido en 1830 , en el 
Reino U n i d o , fué de 4.273,945 cwts , ó sean 19,94 libras por 
persona; y de 6.287,217 cwts en 1849 , lo que aumenta el c o n ­
sumo medio á 24,12 libras : en 1853 se han consumido 
369,483,000 k i l ó g r a m o s . 

CAFÉ.—En 1801, c o n s u m i é r o n s e en la Gran B r e t a ñ a 750,861 
l ibras de ca fé , y 34.399,374 en 1849 : en 1801, el derecho sobre 
el café de p l a n t a c i ó n inglesa era de 1 sh. 1/2 , que fué reduci­
do sucesivamente á 4 d , y á 6 el que pesaba sobre el café es-
t rangero , correspondiendo un aumento de coiisumo á una re­
baja de derechos. Gracias á esta rebaja, se han abierto en Lón­
dres un gran n ú m e r o de cafés í coffee xophs) , donde se ^ n d e á 
bajo precio á los trabajadores u n licor fui-tiñcaxite en vez del 
•whisky , con que se envenenaban antes. 

TOMOIII. 21 



332 HISTORIA DH INGLATERRA. 
TÉ.—En 1785, c o n s u m i é r o n s e en los tres reinos IO.SSGJBTÍS 

l ibras , y 50.021,576 en 1849. 
HECES DE CEBADA.—El consumo medio por persona era en 

1801, de 1,20 bushel , y en 1849, de 1,34. 
ESPÍRITUS. — En 1802, c o n s u m i é r o n s e en el Reino Unido 

9.338,036 galones, ó sea 0,55 de g a l ó n por persona; en 1846, los 
derechos sobre los e s p í r i t u s procedentes del estrangero fue­
ron reducidos desde 22 sh. 10 d. á 15 sh. por g a l ó n , y al m o ­
mento el consumo crece y con él las rentas del tesoro. E l t é r ­
mino medio del consumo durante los cuatro a ñ o s , 1842-1845, 
fué dé 1.065,368 galones, y el del producto de 1.216,118 l ibras 
esterlinas , mas en los años 1846-1849 , a s cend ió aquel á 
1.731,581 galones, y este á 1 313,504 l ibras . 

Obsérvese que la cantidad de e s p í r i t u s importados en I n ­
glaterra no d á p.un á cada habitante la d é c i m a parte de u n gi 
diario (sgi ls equivale á 1,42 de dec i l i t r o ) . 

VINO.—Consumo de la Gran B r e t a ñ a en 1801: 5.838,582 ga­
lones, ó sean 0,533de ga lón por persona; en 1841, 5.582,385 
galones , ó sean 0,301 de ga lón por persona. Así , pues, el con­
sumo d i sminuye , pero es cierto t a m b i é n que subidos los dere­
chos de 13 sh. 8 d. por ga lón han impedido al pueblo el beber 
v ino durante mucho tiempo ; entónente tomó otras costumbres, 
que no abandona, á pesar de haber aquellos bajado á 5 sh. 1/2; 
sin embargo, desde 1815 el consumo de vinos de Francia ha 
aumentado casi del doble, y de 123,567 galones ha subido á 
331,690 , lo cual no equivale siquiera al consumo que de vinos 
franceses hace el p e q u e ñ o reino de Dinamarca , cuya pob l a ­
ción no igua la á la de L ó n d r e s , , 

CERVEZA {porter 6 cerveza fuerte, ale 6 cerveza dulce).—Con­
sumo de cerveza puesta en venta en la Ing la t e r r a p rop iamen­
te dicha y en el pa í s de Galles en 1801: 6.427,529 barriles {bar­
réis ) ; en 1829 , 808,629: en iguales épocas los derechos produ­
c ían 2.048,695 y 3.217,812 l ibras. En 1830, q u i t ó s e el derecho' 
sobre la cerveza. 

TABACO.—El consumo del tabaco se elevó á 16.904,572 l i ­
bras en 1801 y en 25.553,158 en 1849; el derecho actual es de, 
3 sh i l l ings por l ib ra . 

PAPEL.—En 1811, impusiéronse derechos al papel parasub* 
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venir á los gastos de la g u e r r a , los cuales fueron reducidos en 
1836, t r a t á n d o s e en el d ia de abolirlos. En 1834 , e m p l e á r o n s e 
70.605.889 libras de papel , y 132.132,657 en 1849. 

ILUMINACIÓN.—Sin necesidad de n ú m e r o s , nadie i g n o r a 
que ciudades y casas e s t á n inf ini tamente mejor i luminadas 
que ant iguamente. 

TEJIDOS.—En 1849 , las fábr icas elaboraron 775.000,000 l i ­
bras de a l g o d ó n , representando u n valor de 86.125,840 l ibras 
esterl inas, quedando las dos terceras partes para el consumo 
delpais, y la restante para la esportacion. En 1833, e l abo rá ron ­
se 282.000,000 de l ibras, espor tóse por valor de 18.459,000 l ibras 
esterlinas , y vend ióse en Ing la te r ra por valor de 12.879,693 
l ib ra s ; de modo que el consumo nacional ha hecho mas que 
doblarsobre este a r t í c u l o desde 1835, y si nos remontamos 
hasta el pr incipio del siglo , hallaremos que la p r o d u c c i ó n es 
en el dia catorce veces mayor que entonces , de lo que se d e ­
duce forzosamente que el pueblo debe estar incomparable­
mente mejor surt ido. S e g ú n los valores y cantidades declara­
dos en la esportacion, el y a r d de g é n e r o de a l g o d ó n val ia por 
t é r m i n o medio 6 d. en 1833 , y 3,37 d. en 1849 ; d i s m i n u c i ó n de 
mas de la mi t ad en diez y siete a ñ o s . E l l ino y las lanas han 
esperimentado t a m b i é n una grande d i s m i n u c i ó n en sus jpre-
ciosv ü'^-TOí.U , . . . . . ,(U;8Í é Sol .dtr • Í M | 

HIERRO.—Las siguientes cantidades manifiestan que la 
p r o d u c c i ó n del hierro se ha hecho ocho veces mas considera­
ble en el espacio de cuarenta y dos años . Las cantidades e s t á n 
espresadas en toneladas, equivalente cada una de ellas 1,015 
k i l ó g r a m o s . 

HIERRO INGLÉS HIERRO ESTRANGERO. 

Producción. Consumo. Esportacion. , . Consumo. 

1806. . . 258,0Q0» 243,857 » 36,925 27,411 
1848. . . 2.093,736 1.476,838 619,230 20,430 

En el d ía se emplea en la cons t rucc ión de buques una enor­
me cantidad de hierro, metal que ofrece mayores ventajas que 
l a madera, en cuanto los cascos que con él se forman , tardan 
mas en usarse, no Tiecesitan ser forrados de cobre, no se de­
te r ioran fuera del agua, y ofrecen a l mismo tiempo que mas 
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ligereza y capacidad, una seguridad mucho mayor . Si u n b u ­
que de madera encalla , queda enteramente dislocado ó inser­
vible , lo cual no sucede en u n buque de hierro, en el cual solo 
se malbarata l a parte que encalla, y como el casco consta de 
varias divisiones perfectamente unidas las unas á las o t ras , la 
v ia de agua no puede ser nunca tan considerable ; su peso es 
generalmente las % del de un buque de madera de i g u a l ca ­
pacidad. En el dia son de hierro gran n ú m e r o de vapores tras­
a t l án t i cos , todo lo cual no significa que la cues t ión es té y a 
definitivamente resuelta, pues un reciente desastre ha disper­
tado de nuevo las inquietudes. 

COBRE.—En 1801, c o n s u m i é r o n s e 1,493 toneladas, y 7,564 
en 1847 ; la p r o d u c c i ó n to ta l en ambas épocas fué de 6,318 y 
de 13,785. 

MADERAS DE CONSTRUCCIÓN.—La Gran B r e t a ñ a , el pais mas 
desprovisto en el dia de bosques, saca pr incipalmente sus ma­
deras de sus colonias de la A m é r i c a del n o r t e , las cuales son 
admitidas sin derechos , mientras que sobre las estrangeras 
pesaba u n derecho de 45 sh. , reducido á 14 en 1845 ; el consu­
mo en loads, equivalente eo la madera en bruto á 40 piés c ú ­
bicos ingleses , y á 50 en la labrada, ha s ido : 

1801 181,869 1845 1.957,8U 
1841 745,158 1849 1.667,515 

Obsérvese que luego de disminuido el derecho, el consumo 
a u m e n t ó en mas del doble ; de 1801 á#1841, la poblac ión a u ­
m e n t ó de 64 % por 100, y la masa de maderas importada de 
360 por 100, de modo que la poblac ión actual dispone de seis 
veces mas de madera que la del pr inc ip io de este s iglo. 

CARBÓN DE PIEDRA.—Ha entrado en L ó n d r e s : 

E n l 8 2 1 . . . . 1.744,914' En 1841. . . . 2.902,674» 
En 1831. . . . 2.053,673 En 1849. . . . 3.380,786 

Para el gas de i l u m i n a c i ó n , invento que data de 1804, em-
p léanse en el reino unido de 500 á 600 m i l toneladas de hu l la . 

No conociéndose en L ó n d r e s los derechos de puertas, es i m ­
posible conocer su consumo en sustancias alimenticias , da 
modo que nos vemos reducidos á echar mano de datos p a r t í -
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culares ; en 1840, una famil ia , habitante en uno de los he r ­
mosos cuarteles de L ó n d r e s , y compuesta del marido, de la es­
posa , de seis hijos y de diez criados, en todo de diez y ocho 
personas , de las que eran adultas solo las dos terceras p a r ­
tes , consumia: 

Por día. Por oño 
6,668 l ibras de carne ó sea por 

persona 1,015 370 V , l ibras. 
3,668 pan 0,776 283 V , 

586 manteca. . . 1,317 30'/«o 
1,782 q t s . . . . leche 0,287 104 V8 qts. 

En una g-rande casa de comercio de L ó n d r e s , conteniendo 
114 personas, hombres y mugeres , adultos todos, c o n s u m i é ­
ronse en 1841: 

Por dia. Por año, 
34,914 libras de carne ó sea por 

persona 0,839 306 % l ibras . 
40,464 pan. . . . . . . 0,972 355 

DISMINUCIÓN DE LOS PRECIOS.—A. ñ n de manifestar cuanto 
han disminuido los precios desde los primeros años del p r e ­
sente s i g l o , y por consiguiente cuanto ha podido aumentar 
el consumo , continuamos los siguientes datos : 

La c o n s t r u c c i ó n de u n navio de 74 cañones y midiendo 
1,706 toneladas, costaba: 

En 1805. . . 62,430 l i b . est., ó 36 1.11 s. 3 d. por tonelada. 
E n 1836. . . 44,784 » ó 26 1. 4 s. 7 d. » 

Precio comparativo de ciertos a r t í c u l o s (1): 

Buey. Carnero. Zapatos. 
1801. . 5 sh. 8. d. 6 sh. 1800; . . . 66 d . 
1841. . 4 » 4 » 1837. . . . 39 y . 

Casaca de oficial. Chaleco de oficial. Calzado 
1815. . . 68 sh. 7 d. 31 sh. 6 d. 7 sh. 
1835. . . 47 4 11 V7 4 » 7 d. 

(1) La carne se cuenta por stnre 6 sean 3 628 Idlog. El precio 
de los vestidos es el que se pagó en los hospitales militares de Green-
vich y de Chelsea, en los que no varia ni la forma ni la tela. 
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De lo que resulta en el espacio de cuarenta años una d i s ­
m i n u c i ó n : 

Para las construcciones de mas de. . . . 1/3 
Para la m a n u t e n c i ó n de cerca de VJ 
Para los vestidos de Va á Va 

A lo que es preciso a ñ a d i r que desde 1810 á 1819 , el precio 
medio del t r i g o fué 88 sh. 8 d . , mientras que desde 1840 á 
1849, solo fué de 55 sh. 11 d . , á pesar de la horr ible hambre de 
1847 , es decir, que ha bajado de mas de una tercera parte (1). 

Aumento del Capital nacional en propiedad 
mueble. 

Cuanto precede revela el enorme aumento sufrido por el 
capital nacional desde e l ñ n de la grande gue r r a ; de ello da ­
remos nuevas pruebas manifestando el aumento de la p r o ­
piedad mueble y de la t e r r i t o r i a l , el progreso de las obras 
p ú b l i c a s , la i n v e r s i ó n en fondos estrangeros etc. 

De g r an importancia seria el conocer como se modifica en 
Ingla ter ra la propiedad t e r r i t o r i a l , y si en el pais del derecho 
de pr imogeni tura y de las sustituciones es la t ierra tan i n ­
móv i l como se cree; mas por desgracia carecemos de datos 
directos, y solo por medios indirectos nos es dable l legar á 
aquel resultado. 

AUMENTO DE LOS SEGUROS SOBRE LOS BIENES Y SOBRE LA VIDA. 
—Las propiedades distan en Ing la t e r r a de estar todas asegu­
radas; mas si se examinan las sumas producidas cada año por 
los seguros contra incendios desde 1801, causa a d m i r a c i ó n los 
progresos que en ellas se observan a s i , en los tres reinos, 
el capital asegurado se eleva: 

En 1801 á 232.242.225 En 1841 á 681.539,839 
En 1821 á 408.037,332 En 1849 á 756.280,900 

(1) Yéase la^ota 1 pág. 277. 
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Lo que equivale á un aumento de 226 por 100 en cuarenta y 

nueve años ; la Ing la te r ra propiamente dicha contr ibuye á él 
con la mayor suma^ pues el producto de los seguros en solo 
el año 1849, a s c e n d i ó á 679.814,100 libras esterlinas. Los segu­
ros sobre la vida han seguido del mismo modo una p ropo rc ión 
progresiva , si bien no pueden fijarse sus productos ; consta 
s in embargo que los fondos de las varias c o m p a ñ í a s de segu­
ros del reino sobre la vida, forman al menos u n capital de 40 
millones esterlinos. 

PKOPIEDAD MUEBLE ; AUMENTO DE LAS REDUCIDAS Y MEDIA­
NAS FORTUNAS.—Según l a jur i sprudencia inglesa es i l im i t ado 
el derecho de testar , respecto de los inmuebles desde E n r i ­
que V I I I y de los muebles desde Carlos I ; en el dia el padre 
puede desheredar completamente á sus hijos , y pueden testar 
hasta los menores , los varones al contar catorce a ñ o s y las 
hembras doce. Esto hace que los casos de muerte ab intestato 
sean raros en Ing la te r ra é n t r e l a s familias acomodadas; mas 
cuando así sucede , á b r e s e l a suces ión del modo siguiente: el 
h i jo p r i m o g é n i t o hereda todas las tierras y en caso de no exis­
t i r descendientes varones , las hijas las d iv iden entre si por 
iguales partes; los bienes muebles , es decir el d ine ro , los ca ­
pitales, los valores en cartera etc, se reparten por iguales par­
tes entre todos los hijos sean varones ó hembras, incluso el 
p r i m o g é n i t o : el estado no cobra el menor derecho de traspaso 
sobre los inmuebles , mientras que sobre los muebles percibe 
u n derecho que var ia hasta 10 por 100 , debiendo la I n g l a ­
te r ra á esta l ey de suces ión su ca rác t e r esencialmente aristo­
c rá t i co (1J. 

f l) La adquisición de bienes raicea en plena propiedad, está ro­
deada en Inglaterra de tales dificultades y exige tan cuantiosos gas­
tos, que son muchos los que no pueden vencerlas ni suportarlos; de 
esto nació el uso de contratos enfit:uticos por 99 años, en los que el 
propietario cede el goce del terreno mediante una pensión y el enfi-
teota dispone de él como mejor le place. Finido el plazo señalado en 
el contrato, vuelve lodo al señor directo á sus herederos, si bien ordi­
nariamente espirado el tiempo el propietario continua abandonando 
la posesión al que edificó mediante una pensión mas elevada. Asi, 
una gran parte de Lóndres, todos los cuarteles nuevos, pertenecen al 
duque de Porland y á lord Grosvenor, marques de Westminster. 
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En 1797 la suma to ta l de los bienes sobre los que se paga ­
ron derechos de suces ión al Estado, e levábase á 1.116,180li­
bras esterlinas , capital que a u m e n t ó progresivamente hasta 
l legar en 1848 á 44.318,721 libras, cantidad que no comprende 
los bienes de las personas faliecidas intestadas, los cuales as­
cienden a n u a l m e n t e á 5 millones del ibras, n i las pensiones de­
jadas á las viudas. En 1841 en Ingla ter ra y en Escocia, 22,985 
personas, es decir las tres decimas partes de los gefes dé f a m i ­
l i a que murieron durante dicho año en ambos paises, dejaron 
una suces ión sujeta á derechos, es decir superior á veinte l ibras 
esterlinas , y entre ellos solo 8,276 , es decir, de una tercera 
parte , poseian bienes cuyo valor no escedia de 5,000 francos. 
Vemos pues que en Ing la te r ra e s t á la propiedad mas d iv id ida 
de lo que comunmente se cree , esperimentando la propiedad 
p e q u e ñ a y media un aumento mucho mayor, que la grande ; 
en efecto si comparamos los datos obtenidos en 1833 y en 1848, 
hallaremos que el aumento ha sido el que nos manifiesta el 
s iguiente estado: 

E n las fortunas que no esceden de 1,500 l i b . de 15,56 por 100 
entre 1.500 y 5,000 » 9,21 » 
» 5,000 y 10,000 » 16,38 » 
» 10,000 y 15.000 » 6,36 » 
» 15,000 y 30,000 » 18,42 » 
que pasan de 30,000 » 1,13 » 

Así pues , las fortunas cuyo n ú m e r o aumenta en mayor 
p r o p o r c i ó n son las que representan la propiedad p e q u e ñ a y 
media , siendo otra prueba de este hecho de d i s m i n u c i ó n 
constante desde 1833 á 1849, de los derechos de traspaso p a g a ­
dos por las fortunas superiores á 30,000 libras esterlinas : el 
valor medio de estos derechos ha sido : 

Desde 1833 á 1836 de 238,306 l i b . 1841 á 1844 de 229,162 l i b . 
' 1837 á 1840 de 230,388 l i b . 1845 á 1848 de 223,962 l i b . 

S e g ú n la suma total de las sucesiones y de los derechos pa­
gados por ellas, podemos estimar el valor total de la propiedad 
mueble en 1814, en m i l doscientos millones esterlinos, y en 1845 
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en dos rail doscientos m i l l o n e s , de modo que en t re in ta y u n 
años ha aumentado de m i l millones el capital nac iona l , sin 
que vayan comprendidas en esta suma n i las cantidades dadas 
en hipoteca, n i las empleadas en la mejora de los bienes raic­
ees , como las 500,000 l ibras esterlinas que inve r t i ó el ú l t i m o 
Conde de Leicester en hacer de un terreno es tér i l una p rop ie ­
dad eminentemente product iva , lo cual aumenta de otro tanto 
la riqueza p ú b l i c a ; á esto se debe que en 26 a ñ o s , desde 1815 á 
1841, el valor de las tierras haya aumentado en el reino un ido 
de 380.000,000 de l ibras esterlinas, 

Con el establecimiento de los caminos de hierro , mucha par­
te de la propiedad t e r r i t o r i a l se ha convertido en propiedad 
mueble , quedando por consiguiente sometida á la ley de l a 
d iv i s ión por iguales partes; lo que ha sido una p é r d i d a cons i ­
derable para el derecho de p r imogen i tu ra y para la grande 
propiedad. 

En 1815 el producto de los alquileres de las casas en I n g l a ­
terra y en el pais de Galles era anualmente de 14.290,889libras 
esterlinas; y de 23.386,401 en 1841, no debiendo olvidarse que 
s e g ú n hemos dicho , las casas no pertenecen siempre a l p r o ­
pietario de l a t i e r ra . 

Illayor valor de la propiedad territorial. 

S e g ú n el estado formado en lÉHl para la fijación del impues­
to de los pobres , la propiedad t e r r i t o r i a l en Ing la te r ra y en 
el pais de Galles estaba representada por una renta anual 
de 62.540,030 l ibras ester l inas, y por el capital probable de 
1,297.460,5'75 l ibras, mientras que el estado para el income-tax de 
1842, del cual e s t á n sin embargo escluidas las rentas i n f e r i o ­
res á 150 libras esterl inas, hace subir la va lorac ión á una can­
t idad mucho mayor . 
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Terreno 
Casas 
Diezmos 
Granjas 
Multas 
Canteras 
Minas . . 
Fundiciones de h i e r ro . . 
P e s q u e r í a s 
Canales 
Caminos de hierro. . . . 
Propiedades 

INGLATERRA. 

fr. 
40 167,088 
35.556,400 

1.960,330 
152,217 
319,140 
207,009 

1.903,794 
412,022 

11,105 
1.229,202 
2.417,610 
1.466,816 

85.802,733 

5.586,528 
2.919,338 

» » 
» » 

902 
33,474 

177,593 
147,413 
47,810 
77,871 

181,333 
309,480 

9.481,742 

TOTAL. 

45.753,616 
38.475,738 

1.960,330 
152,217 
320,042 
240,483 

2.081,387 
559,435 
58,915 

1.307,073 
2.598,943 
1.776,296 

95.284,475 

Mul t ip l icando veinte y cinco veces la renta anual para ob ­
tener el cap i t a l , se adquiere por resultado la cantidad de 
2,382.312,425 como valor de la propiedad t e r r i t o r i a l de la Gran 
B r e t a ñ a , 

Progresos de las cajas de aliorros. 

L a i n s t i t u c i ó n de las cajas de ahorros data del presente s i ­
glo , pues si bien la pr imera idea de la misma se debe a l reve­
rendo José Smi th de "Wendover, que v iv ió en 1799 ; el p r imer 
establecimiento al que pueda darse realmente el nombre de 
caja de ahorros, es el de Mrs.Prisci l la W a k e ñ e l den Fot tenham, 
Middlestex; fundado en 1804 bajo el nombre de Charitable Bank, 
el cual daba u n í n t e r e s de 5 por 100. En 1808 formóse otra socie­
dad compuesta de s e ñ o r a s para recibir los ahorros de las c r i a ­
das, y en 1817 h a b í a 70 cajas de ahorros en Ing la t e r ra , 4 en el 
p a í s de Galles y 4 en I r landa , habiendo el parlamento durante 
el mismo año alentado semejante i n s t i t u c i ó n y colocado los 
fondos bajo la g a r a n t í a del Estado. E l n ú m e r o de imponentes 
y el valor de las imposiciones era: 
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Inglaterra. Galles. Escocia. Irlanda. Todo Sumas 
el reino, depositadas. 

1836 515,444 13,110 6,753 64,019 599,326 18.805,884Is. 
1846 900,933 20,141 90,301 96,650 1.108,025 31.743,250 
1849 928,425 24,521 91,669 45,839 1.087,354 28.537,010 

En 1845 el n ú m e r o de depós i tos inferiores á 20 l ibras era de 
597,631 en todo el reino unido . 

Crrandes constmceiones. 

E l parlamento votó en 1813 u n mi l l ón esterlino, y cinco en 
1824 para la c o n s t r u c c i ó n de iglesias , y por medio de estas 
sumas se han edificado en Ing la te r ra 281 iglesias y capillas , 
s in contar las construidas á espensas de particulares ó de cor ­
poraciones. Numerosos monumentos y nuevas plazas embelle­
cen cada a ñ o asi la capital como las grandes ciudades del reino, 
y se han hecho inmensas obras en H a r w i c h , en Douvres, en 
Port land y en Newhaven , á fin de abr i r puertos de refugio 
para los buques mercantes , construyendo verdaderos puertos 
de guerra . 

Durante los ú l t i m o s años se han construido en L ó n d r e s : 
E l TÚNEL DEL TAMESIS , v i a s u b t e r r á n e a que pasa por de­

bajo del r io , sirve de c o m u n i c a c i ó n entre los dos cuarteles mas 
activos de la c iudad , en u n punto donde seria imposible la 
c o n s t r u c c i ó n de u n puente en cuanto debe quedar l ibre para 
los buques la n a v e g a c i ó n del r io . E l proyecto de esta obra, 
ú n i c a en el mundo á menos de recordar el t ú n e l que s e g ú n se 
dice c o n s t r u y ó Semiramide debajo del Eufrateshace3500 a ñ o s , 
fué concebido y ejecutado por un f rancés l lamado Brune l . ^El 
t ú n e l del T á m e s i s , abierto para el p ú b l i c o en 25 de marzo ce 
1843, tiene 1300 p iés de l a r g o ; es tá i luminado por el gas y se 
hal la d iv id ido en dos avenidas, de las cuales solo sirve una ; 
entre las colunas que contienen la bóveda se han establecido 
tiendas de varios g é n e r o s , y entre aquella y el rio media ú n i ­
camente u n espesor de quince p i é s . E l coste de la obra ha sido 
de 614,000 l ibras . 

E l PUENTE DE LÓNDRES , desde el cual se goza de uno de los 
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mas hermosos puntos de esta m e t r ó p o l i , fué reconstruido en 
1831; largo de '782 p iés y construido de gran i to ; es su forma 
atrevida y monumental . En las inmediaciones de este puente 
tiene el Támes i s en la marea baja una profundidad de 3, 111 6 á 
3, m 9 ; l a marea sube a l l i 5 metros y 7 durante el equinoccio, 
de modo que los buques de ochocientas toneladas l legan fácil­
mente á los docks de Santa Catalina ; los de 1400 se detienen 
en B l a c k w a l l , á 9 k i l ó m e t r o s y medio de London-Br idge . 

E L PUENTE DE WATERLOO Ó de Strand, abierto á la c i r c u l a ­
ción en 18 de j u n i o de 1847, es una de las mas bellas obras de 
su g é n e r o que existen en Europa ; costó 25 millones de f r a n ­
cos y se compone de nueve arcos, de 120 p iés cada uno. 

EL PUENTE DE SOUTHWARK , construido desde 1814 á 1819 
costó cerca de 20 mil lones de francos; es de t i e r ra y t iene tres 
arcos , midiendo el del medio 240 p i és . 

EL PUENTE DE VAUXHALL , fué abierto á la c i r cu lac ión en 
1816. Estos cuatro puentes costaron cien millones de francos. 

E L PUENTE DE HUNGERFORD , el ú n i c o colgante que existe 
en L ó n d r e s . 

E L PALACIO DE LA ADUANA f Custom House), la Casa de cor­
reos (Post office) (1) , que si bien poco notables por su arquitec­
t u r a h á l l a n s e admirablemente d i s t r ibu idos ; la. Galería nacional 
que encierra muchos cuadros de los grandes maestros ; la Pla­
za de Trafalgar donde la e s t á t u a de Nelson, colocada sobre u n a 
coluna , sostiene u n pararayos ; el Colegio de la Universidad de 
Lóndres, el Hospital de Bethlehem, edificios recientes, que hacen 
sin duda mucho honor al e s p í r i t u l ibera l de la n a c i ó n , pero 
m u y poco al talento de sus arquitectos. 

En medio de la profusión de colunas y pór t i cos griegos que 
L ó n d r e s osteota para ocultar luego bajo el humo de su ca rbón 
de piedra , no hay realmente en la me t rópo l i sino dos m o n u ­
mentos , San Pablo y la a b a d í a de Westminster que pertenez­
can á los tiempos pasados. 

E L PALACIO DEL PARLAMENTO (Par l iament House) que se le­
vanta en este momento por haber destruido las llamas el a n -

______ 
(1) El Post-office costó 499,360 libras. 
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t i g u o , es una masa enorme que presenta al lado del Támes i s 
una imponente fachacha, i m i t a c i ó n de la arqui tectura o j iva l ; 
su in te r ior deslumbra por su maravillosa riqueza. 

Dícese que los reyes de Ing la te r ra son los peor alojados en­
tre todos los soberanos de Europa, y en efecto, los dos palacios 
reales de Saint-James y de B u c k i n g h a m no corresponden á la 
grandeza de Ing la te r ra ; el pr imero no es mas que u n caos de 
edificios sin plan ni s i m e t r í a y el segundo reconstruido en 
1827 , dista mucho de ser satisfactorio bajo el punto de vis ta 
a r t í s t i c o ; sin embargo, los verdaderos monumentos de este si­
g lo son los puenteSj los docks donde fondea la escuadra m e r ­
cante de las Indias , que desde el año 1800 han costado mas de 
ocho millones de l ibras esterlinas, y aquellas anchas y pro lon­
gadas calles cuyo aspecto grandioso y estraordinario m o v i ­
miento sorprenden al estrangero acostumbrado aun en las 
grandes capitales del continente, á menos a g i t a c i ó n y a c t i v i ­
dad , y hasta Pa r í s parece una pacíf ica ciudad de provincia 
de spués de una v is i ta á L ó n d r e s . 

En Ing la te r ra el estado hace m u y poco por los intereses lo­
cales, estando las municipalidades encargadas de los gastos 
referentes á ellas; asi Liverpool ha inver t ido en cincuenta a ñ o s 
mas de 1.600,000 libras para el ensanche de sus calles, para sus 
iglesias, escuelas etc. 

Desde el p r inc ip io de este siglo se han gastado en canales 
once millones de l ibras esterlinas á lo menos, y cerca de350 en 
caminos de h i e r ro ; de 1818 á 1829 c o n s t r u y é r o n s e 1,000 mi ­
llas de carreteras á r azón de 1,760 l ibras por m i l l a . 

Enorme aumento de l a » maquinas. 

Nada diremos del enorme aumento del n ú m e r o de máqui­
nas de vapor , pues hemos tratado y a esta materia; cons igna­
remos sin embargo que en 1780, exist ia en B i r m i n g h a m solo 
una de dichas m á q u i n a s , 42 en 1,815 , 120 en 1,830 y 240 en 
1,839, habiendo seguido igua l p r o g r e s i ó n las d e m á s ciudades 
manufactureras. En 1835 c o n t a b á n s e en las fábricas de algo-
don 109,626 telares mecán icos establecidos todos desde 1801; 
en el dia su número pasa de 250,000; en v is ta de estos datos 
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j úzg -uesede l capital representado por todas las m á q u i n a s del 
reino unido. 

Aumento de la marina mercante. 

E l n ú m e r o y cabida de los buques mercantes pertenecien­
te al imperio b r i t á n i c o ha sido en varias épocas : 

Buques. Toneladas. 

1803 20,894 2.167,863 
1814 24,418 2.616,965 
1841 30,052 3.512,480 
1845 31,817 3.714,061 
1859 31,757 3.896,433 

E l aumento desde 1803 á 1814 es de 20 3/4 por 100; y de 48 por 
100 desde 1814 á 1849 , debiendo atender para apreciar con 
exact i tud las cantidades del ú l t i m o p e r í o d o , á que en tiempo 
de guerra la l en t i t ud dé los viages, pues los buques se ven obl i ­
gados á reunirse en convoyes para librarse de los corsarios, y 
los continuos fietamentos hecbospor el gobierno para el t rans­
porte de tropas , hacen necesario para u n comercio i g u a l el 
empleo de u n n ú m e r o de buques mas considerable que en t i e m ­
po de paz. A d e m á s , á la escuadra mercante de vela debe a ñ a ­
dirse la escuadra de vapor , que á fines de 1849 contaba con 
1,274 buques , de 173,580 toneladas y de 100,000 caballos de 
fuerza (1). 

En 1^49 c o n s t r u y é r o n s e 662 buques de 105,455 toneladas y 
68 vapores de 12,498; mas durante el mismo año naufragaron 
560 buques de vela y 6 vapores, midiendo en total 102,516 t o ­
neladas, habiendo deshecho 85 buques, entre ellos 10 vapores, 
midiendo en todo 5,815 toneladas. 

Finalmente, debe continuarse en la cuenta del capital n a ­
cional la escuadra de guerra, el material del ejérci to y los ar­
senales con sus inmensos recursos en efectos mil i tares , en ar­
t i l l e r í a , municiones, proyectiles y material naval. 

(i) Véase la nota 8 pág, 291. 
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Inversión de capitales Ingleséis en fondos 
estranseros» 

A todo lo dicho débense u n i r aun las sumas inver t idas por 
los ingleses en el estrangero, y a en grandes empresas p a r t i ­
culares, ya en fondos púb l i cos , ó en e m p r é s t i t o s realizados por 
los gobiernos de otros paises. En el capital de todas las com­
p a ñ í a s francesas de caminos de hierro existe dinero i n g l é s , y 
los s ú b d i t o s b r i t á n i c o s han empleado mas de 25 millones es-
terl inos en los bancos y empresas de ra i lways en los Estados 
Un idos , 5 millones en las minas de Méj ico , etc., s i bien en 
cambio los estrangeros toman fondos ingleses; durante la 
grande guerra pose ían 20 millones esterlinos, pero firmada l a 
paz, vendieron, muchos sus rentas para realizar. 

Aumento del ganado. 

E l ganado que sirve para el al imento, es una p a r t e . i m p ó í -
tante de la riqueza nacional , y s e g ú n prueba la rebaja que 
hemos manifestado antes, dicho capital sigue una p r o g r e s i ó n 
ascendente mas r á p i d a que la pob lac ión ; de modo que la f a ­
t í d i c a amenaza , hecha por ciertos economistas, de que una 
hambre espantosa debe ser consecuencia de la m u l t i p l i c a c i ó n 
de la raza h u m a n a , no parece t o d a v í a m u y p r ó x i m a á r e a l i ­
zarse. 
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CAPITULO X L . 

SITUACION MORAL. 

S. 1. C R I M I N A L I D A D . 

Asquerosa degradación dé la ínfima clase.—Mayornúmero de crímenes contra la 
•propiedad, y menor número contra las personas. — Reforma de las leyes penales. 
— Sentencias capitales.— Criminalidad en las ciudades y en las aldeas, y según las 
edades. — Proporción éntrela criminalidad y la instrucción. — Crmiríalidad en 
Escocia y en Irlanda. 

Asquerosa degradaeion de la Ínfima elase. 

Hasta ahora hemos contemplado á la Gran B r e t a ñ a en su 
br i l lan te aspecto; mas la Ingla ter ra es u n inmenso campo de 
batalla, donde los industriales h á c e n s e entre sí una guerra en­
carnizada que los diezma: así como ant iguamente , las cuestio­
nes pol í t icas resueltas con las armas en la mano, diezmaban a l 
pueblo y á la nobleza, el free trade ha a ñ a d i d o á la competencia 
in te r io r , la competencia estrangera, y el peso desemejante 
lucha derriba á los que carecen de fuerza para suportarla. E l 
vic io , la pereza y el descuido son otros tantos caminos de la 
miseria; los que la sufren rózanse pr imeramente con el c r imen 
y no tardan en entregarse á él , siendo és te el origen de la i n ­
feliz y degradada m u l t i t u d que ha llenado de terror y piedad 
á cuantos se han atrevido á contemplarla en L ó n d r e s , L i v e r ­
pool, Manchester, Glascow, etc. Dejemos hablar á u n test igo 
ocular, á M . Eugenio R e n d u , encargado por el gobierno de 
Francia de estudiar el estado de la i n s t r u c c i ó n p r imar i a en 
Ing la te r ra , y veremos que las sociedades continentales , no 
conocen, gracias al cielo, los abismos de miseria en que yace 
parte de la población inglesa. 

«He recorrido de d ía y de noche los cuarteles de S a i n t - G i ­
les, de Whi te -Chape l , de Bethnal-Green y de S p i t a ñ e l d s , y 
una circunstancia especial me ha permit ido v i s i t a r en dos es-
pedicionea nocturnas, y entre las diez de la noche y las cua-
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t ro de la madrugrada , protegido por u n jefe de estación y de 
tres policemen, los lugares en que se amontona ia poblac ión 
de Lóndres ; los rooms, en que hombres, mugeres y n i ñ o s gas­
tan cada noche el precio de su trabajo , los impuros centros 
abiertos bajo los pasos de la j u v e n t u d , como otros tantos l a ­
zos en que el vicio es la s educc ión de la miseria, etc. 

« S a i n t - G i l e s , de que h a b l a r é en pr imer l u g a r , es el cuar ­
te l general de las mugeres p ú b l i c a s y de los rateros {pick-
pochets); y a d e m á s de esta población , naturalmente flotante, 
que desde el fondo de sus guaridas cae s i m u l t á n e a m e n t e so­
bre las suntuosas calles que rodean aquel cuartel , como O x ­
ford y Holborn-Street , P iccadi l ly y Coventry-Street , T r a f a l -
gar y el Strand, otra pob lac ión sedentaria posee de u n modo 
esclusivo ciertos callejones y pasajes, habitados por p e q u e ñ o s 
tenderos, faquines, vendedores de fósforos, revendedores, y 
sobre todo por infelices emigrados irlandeses, á quienes la 
miseria, de spués de lanzar á los gari tos de L ive rpoo l , t raga 
en los s u b t e r r á n e o s de Saint-Giles y en los lupanares de W h i -
te-Chapel, 

«Una de las calles que recor r í en Saint-Giles fué la de, 
Church-Lane, que desemboca en otra de las grandes a r t e r í a s 
de L ó n d r e s , Oxford-S t ree t , y entre aquellos nauseabundos 
edificios, desde los cuales se oye el rodar de los carruajes y el 
piafar de los caballos, bajé por ocho ó diez escalones en apo­
sentos s u b t e r r á n e o s , en los cuales , en dos distintas visitas v i 
con mis propios ojos lo siguiente. 

«Tre in t a ó cuarenta criaturas, hombres, mugeres y n i ñ o s 
d o r m í a n mezclados en u n espacio de diez pies cuadrados ; los 
harapos que les cubren durante el día estaban colgados en 
cuerdas sobre la paja que les servia de lecho, de modo que los 
cuerpos protegidos ú n i c a m e n t e por i n ú t i l e s andrajos, apare­
c ían en su desnudez como un mostrador de carne humana, 
veces, en medio de aquella confus ión, que apenas permite po 
ner el p ié en el suelo, cree uno d i s t i n g u i r grupos que indica 
la existen cía de famil ias; algunos macilentos n iños rodean á un 
hombre y á una mujer, v iéndose en todas partes pies sobre 
brazos, cabezas sobre pechos con indescriptible enlace. No 
exagero, p into a l n a t u r a l , y lo mas terr ible es que M . León 

TOMO I I I . 22 
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Faucher que en sus cap í tu los sobre Lóndree se l i m i t a á citar 
varias relaciones, pero que ha hecho investigaciones subter­
r á n e a s en Liverpool , Leeds, Manchester , B i r m i n g h a m , etc., 
ha visto en las grandes ciudades de provincia de Ing la te r ra , 
hechos absolutamente a n á l o g o s á los que refiero a q u í . A d e ­
m á s de los resultados físicos de semejante r e u n i ó n de perso­
nas en medio de aire no respirable, las condiciones morales 
son i d é n t i c a s , as í en L ó n d r e s como en Liverpool ; iguales cau­
sas deben producir iguales efectos, y lo mismo en u n punto 
que en otro, t a l estado de cosas debe engendrar la p romiscu i ­
dad , de modo que en las ciudades dichas es el pudor , como 
las riquezas, el patr imonio de las clases elevadas. 

«Lo que me so rp rend ió en mis visitas á los s u b t e r r á n e o s de 
Saint Giles, mas q u i z á s que el hecho mater ia l , cuyo e s p e c t á ­
culo tenia á la vista, fue el sentimiento de profunda indiferen­
cia, ó cuanto mas de e s t ú p i d a sorpresa, con que aquellos i n ­
felices r ec ib ían l a v is i ta e tres curiosos, a c o m p a ñ a d o s por 
cuatro agentes de pol icía . En P a r í s , donde no existe s in e m ­
bargo semejante comunidad de familias, los mas miserables i n ­
qui l inos de la calle de los Leoneses, arrabal de San Marcelo, no 
s u f r i r í a n una v is i ta semejante; aun en nuestras clases mas 
pobres existe un ins t in to que j a m á s las abandona, el de la 
i g u a l d a d ; falseado por ideas e r r ó n e a s , este sentimiento se 
convierte en una idea r e v o l u c i o n a r í a , en una pas ión n i v e l a ­
dora, pero contenido en sus justos l í m i t e s , consti tuye el res-p 
peto de la naturaleza humana, que aun en la h u m i l l a c i ó n de 
la miseria, conserva la conciencia de su d ign idad . 

« Esto me conduce de nuevo al p r inc ip io invocado por pun­
to de part ida , esto es, que toda d e g r a d a c i ó n reconoce su o r i ­
gen primero en un vicio de educac ión ; y en efecto , el s e n t i ­
miento de la d ign idad humana no existe n i en g é r m e n en los 
gari tos de la capital del reino unido , y si esto es q u i z á s u n 
mot ivo de seguridad para la sociedad inglesa , es para el cris­
t iano y para el moralista la r eve lac ión de u n estado que la 
idea^religiosa y la razón rechazan. Una sociedad no tiene dere­
cho para sentar como una de las condiciones de su existencia, 
l a sus t i t uc ión en el alma de u n n ú m e r o cualquiera de sus 
miembros , de los .apetitos del bru to á los sentimientos del 
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hom'bre, y lá ú n i c a pas ión que sea posible entrever en aque­
llos seres salvajes en medio de la mas refinada c iv i l i zac ión , 
es u n gusto desenfrenado por los licores fuertes. 

« C i t a ré dos hechos que se refieren directamente á m i rela­
ción : el a ñ o ú l t i m o , de spués de u n e x á m e n ordenado por el 
parlamento acerca del estado de las habitaciones en el cuartel 
de la miser ia , u n miembro de la c á m a r a de los lores env ió 
colchones y cuanto const i tuye u n lecho h u m a n o , á los sub ­
t e r r á n e o s de Sa in t -Gi les ; dos dias de spués s á b a n a s , camas y 
colchones se hablan convertido en g i n , en w h i s k y y en bran­
d y . E l otro hecho es el s igu ien te : en el momento en que con 
mis c o m p a ñ e r o s salia de uno de aquellos s u b t e r r á n e o s para 
refrescar m i pecho con una a sp i r ac ión de aire puro , de que 
sentia g r a n necesidad , r o d e á r o n n o s una t re intena de h o m ­
bres y ch iqu i l l o s , solicitando una l imosna , y as í que h u b i ­
mos puesto cuatro sh i l l ings en las manos de los mas empren­
dedores, la desnuda tu rba se p r e c i p i t ó h á c i a l a taberna, cuya 
amort iguada hez penetraba hasta nosotros por una puerta en­
treabierta , como u n tropel de hambrientos animales á quie­
nes se arroja su rac ión . Diez minutos de spués nada quedaba 
de nuestros cuatro sh i l l ings . 

» ¿ Qué se rá de la g e n e r a c i ó n que crece en el seno de seme­
jante a tmósfera y á la vis ta de tales ejemplos? ¿Cuá l es el por­
venir de los tiernos seres que se amontonan de noche en t a n 
abominables recintos (1), y que encontrareis de dia r evo lcándo­
se en el fango de las calles , arrastrando sus harapos, ó soste­
n iéndose sobre la cabeza, ó haciendo la rueda, para conquistar 

fl) Saliendo de los subterráneos de Saint Giles apenas causan 
sorpresa los siguientes hechos referidos por M. L. Fauclier: « En la 
parroquia de san Jorge ¡Hanover-square1 929 familias en la época de 
la averiguación practicada por lord Sandon, tenian respectivamente 
un solo aposento, y 623 estaban reducidas á una sola cama : en una 
de dichas familias , un solo lecho reunía al padre y á la madre , de 
cincuenta años, á un hijo de veinte años, tísico, á una hija de diez y 
siete años, atacada de una enfermedad escrofulosa y un tercer hijo 
mas i ó ven. 

El sistema de hacinamiento se presenta como una lamentable ne­
cesidad, cuando se considera que solo en la parroquia de San-James, 
una de las mas opulentas de Lóndres, puesto que comprende parte 
de Piccadilly y calles como Saint-James street, Sackwille-street etc. 
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u n penny ? ¿ Cómo se cumple en aquellas pobres criaturas e 1 
destino del hombre y del cristiano? 

» Todos los g é n e r o s de miseria y de p r o s t i t u c i ó n se hal lan 
en dósis casi i g u a l , en los diferentes distr i tos de L ó n d r e s ; n i n ­
guno puede reclamar u n esclusivo monopolio ; en White-Cha­
pel , los cuatro á n g u l o s de u n aposento e s t á n alquilados á 
otras tantas familias de cinco , seis ó siete miembros , m i e n ­
tras que la d u e ñ a ocupa modestamente el centro del cuarto. 
Sin embargo , si es posible s eña l a r á alguno de los cuarteles 
u n rasgo d i s t in t ivo en el cuadro general de la miser ia , des­
p u é s de haber estudiado los inmundos s u b t e r r á n e o s de Sa in t -
Giles , en los que viven tantos infelices, h a b l a r é de Sp i t añe ld s 
y de Bethnal-Green, sitios de placer á que el v ic io les atrae, y 
es White-Chapel donde se lanzan al c r imen. 

» U n room 6 public house se compone de dos , y á veces de tres 
piezas; en los bajos se halla el mostrador , y corre all í á t o r ­
rentes el porter, el g i n , el w h i s k y y el b r a n d y : mientras que 
en el pr imer piso se bebe, se ba i l a , y se cometen toda clase de 
escesos. Todas las calles de L ó n d r e s tienen s u s r o o m s , y n o 
temo exagerar diciendo , que se cuenta uno por cada diez ca ­
sas (1): s e g ú n los cuarteles , son los rooms mas ó menos l u j o ­
sos, y á ellos concurre desde el hi jo del lord hasta el f aqu ín de 
los docks. Los publ ic houses deben ser visitados de noche p a -

contiene por 40,000 habitantes, 18,000 pobres aptos para ser socor­
ridos. 

En la cuarta memoria de la fíanqed Sc.hool Um'nn, leemos lo s i ­
guiente : « Saint G les no pft va el in'óm* cunrfA de hace pocos años, 
y sin embargo acabamos de saber que una población de mas de 1600 
personas, entre ellos 200 ninos, se halla amontonada í crmrdpd] en 
una estrecha calle y en solo 39 casas » íya sabemos lo que debe en­
tenderse por O «Para hacerse una idea prosigue la memoria, 
del estado moral de aquellos niños, basta saber que sus padres son 
bastante degradados nara obligar á sus hijos por una combinación de 
malos tratos á ser ladrones l'knir tsóáa tn hp'-nmc ifunme* I y á sus hijas 
á lanzarse en edad muy tierna á nn genero de vida mas infame aun 
(stiíl mnrp dehaMm pmirsp. nf lifp 1 á^fin de subvenir á su desenfrenada 
pasión por la bebida.» i V ' T i de la memoria de 1848.) Según ella 
esto es un progreso ¡Qué seria antes! 

¡V M Rendu habria debido decir ^en ciertos cuarteles». En 
Lóndres solo se cuenta una taberna por cada M casas. 
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ra juzg-ar de su efecto sobre la moral idad p ú b l i c a ; de las diez 
de la noche á las dos de la madrugada , cuando la luz de los 
q u i n q u é s se destaca de las t inieblas á t r a v é s de los v idr ios , 
prost i tutas y gentlemen , si se t rata de los barrios opulentos, 
y jóvenes obreros , en los barrios pobres , entran incesante­
mente por su entreabierta puerta. He recorrido los rooms de 
mas baja esfera; rooms de marineros en que se baila el gig, 
rooms en que danzan salt imbanquis , rooms en que se lucha á 
p u ñ e t a z o s , y no es preciso ser m u y severo moralista para {- fir­
mar que una poblac ión sumida en semejante a tmós fe ra , debe 
estar entregada á todos los furores del l iber t inaje . 

« En los cuarteles de que estamos hablando, el publ ic hou-
se parece u n luga r normal de recreo (1); siendo preciso adver­
t i r , que las tabernas no se cierran , como los figones en Fran­
cia, á una hora s e ñ a l a d a por la pol ic ía , y del mismo modo que 
las casas mas sospechosas aun , permanecen abiertas á v o l u n ­
tad del d u e ñ o ; las mugeres perdidas recorren t a m b i é n las ca­
lles durante toda l a noche; así lo exige la l iber tad i n d i v i d u a l ; 
y s in duda , por respeto á esta misma l iber tad , se deja á los 
mendigos que descansen su cabeza en las gradas de Trafalgar 
Square. En Franc ia , al dar media noche todo se cierra, las ca­
lles quedan despejadas , y aun cuando debiese protestar la l i ­
bertad i n d i v i d u a l contra las exigencias de la decencia p ú b l i ­
ca , es razonablemente preciso reconocer en nuestro s i s t é m a l a 
superioridad del buen sentido y de la mora l sobre la locura y 
la d e g r a d a c i ó n . 

«Del vicio al cr imen hay solo u n paso, y como si se hubie­
se querido hacer luchar á p ié firme la in s t rucc ión moral y r e ­
l ig iosa contra u n enemigo que se reviste de sus formas , v a ­
l iéndose de sus armas , hay en White-Chapel y en sus conf i ­
nes escuelas y maestros de robos y r a p i ñ a s ; los docks , donde 
los productos del mundo entero reunidos por u n poder g i g a n -

(1) Los public houses son mas numerosos y concurridos en* L i ­
verpool que en Londres. «Loshombres, las mugeres, los niños, sién­
tanse por centenares en sus bancos donde saborean con sombrío pla­
cer las ilusiones contenidas en un vaso de aguardiente. ¿Como es po­
sible que los niños no sean iniciados desde su mas tierna edad en los 
mismos escesos qué los gefes de familia ?» (Nota de M. Bendu). 
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tesco, i r r i t a n la codicia proporcionando á los esperimentos una 
mina inagotable son la escuela y los maestros los encubr i ­
dores que aunque parezca inc re íb le , encuentran padres que les 
alqui lan sus hijos por u n precio semanal , viejas que venden 
al fiado para obl igar á los infelices deudores á robar u n mos­
trador, ó mugeres p ú b l i c a s cuyas astucias inmundas son la 
v e r g ü e n z a del c r imen. No es esto todo, hay Colegios de robo ; 
y á las tres de la madrugada e n t r é , bajo la p ro tecc ión se e n ­
tiende de u n policemen, en una casa de pupilos, esclusivamen-
te reservada para los aprendices ladrones, nuevo t r iunfo de la 
l iber tad ind iv idua l ! En los bajos del establecimiento dos m u ­
chachos de repugnante rostro, velaban cerca de una vieja es­
tufa , j u n t o con una n i ñ a de la misma edad, y en el piso p r i ­
mero, al que c o n d u c í a una escalera de madera, nueve postes, 
sobre puertas como los estantes de u n armario , sos t en í an ca ­
da uno dos ó tres cuerpos medio desnudos (1). 

«Si las t intas del cuadro pareciesen harto cargadas, presen­
t a r í a m o s irrecusables testimonios; d e s p u é s de la re lac ión , los 
n ú m e r o s , d e s p u é s de las causas los efectos. 

«Las prisiones que se verifican anualmente en L ó n d r e s as­
cienden á 70,000, lo que equivale á una por 40 habitantes ; en 
el to ta l de estas prisiones , las mugeres figuran por 30 sobre 
100 , n ú m e r o s que son de alta importancia bajo el punto de 
vis ta de la i n s t r u c c i ó n p r imar i a , pues la desmora l i zac ión de 
las mugeres lleva precisamente consigo la de los hijos; y en 
efecto de los 200,000 c r í m e n e s ó delitos de que conocer^ a n u a l ­
mente en Ing la te r ra los tr ibunales de jus t i c ia , una d é c i m a 
parte son cometidos por n i ñ o s , y 50,000 por indiv iduos m e n o ­
res de veinte años . 

(1) En estas espediciones nocturnas la policía que nos servia de 
introductora era recibida con una sumisión ejemplar; diré, cau­
saba cierta pena el ver á aquellos pobres diablos turbados en su sue­
ño por un puñetazo en la puerta, sufrir con resignación la visita de 
los ambulantes moralistas. ¿Donde estaba el orgullo del inglés encer­
rado en su home ?—El único que opuso resistencia fué el patrón de 
los aprendices ladrones; ^ el bribón que conocía la ley seguramente 
por haberla violado suscitó una cuestión de derecho. Recibir á la po­
licía era justo, pero no á los visitadores, y declaraba nuestra preten­
sión un esceso de poder that is an usurpation ; 3 shillings pudieron 
úuicameftte calmar los escrúpulos de aquel jurista. 
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«En sola la ciudad de Londres son presos cada ano n ,000 
criminales que no l legan á dicha edad, lo que es t á en propor­
ción de 1 por 100; en Paris es ú n i c a m e n t e de 1 por 400. 

«¿Cual es en general , el estado intelectual de los j ó v e n e s 
delincuentes? deben achacar á la ins t rucc ión pr imar ia la res­
ponsabilidad del de só rden moral? No ignoro que se ha preten­
dido poner en moda semejante tesis , pero a d e m á s de los h e ­
chos anteriormente sentados, los n ú m e r o s de acuerdo con el 
buen sentido, le dan esta vez como siempre u n completo men­
t í s . 

« S e g ú n la tesis en c u e s t i ó n , la Ing la te r ra debe r í a ser e l 
p a í s en que fuese mas c o m ú n la i n s t r u c c i ó n ; pero sucede todo 
lo "contrario, y por lo que toca á la ciudad de Lóndres , de la 
cual impor ta especialmente manifestar la p roporc ión entre l a 
i n s t r u c c i ó n y la c r imina l idad , v é a n s e los siguientes s i g n i f i ­
cativos datos : de 62,000 encarcelados en 1847 en la m e t r ó p o l i , 
22,000 no s a b í a n leer n i escribir ; 35,000 le ían y esc r ib ían con 
d i f i cu l tad , 4,000 le ían y esc r ib ían bien , y solo 460 h a b í a n r e ­
cibido á superior educación. ( knnual report of the ragged school {i} 
Union i 848). 

«El director de la cárcel de T o t h i l l - f i e l d (Westminster) me 
mani fes tó que de 100 n i ñ o s recibidos en la casa de co r recc ión 
90 no sab í an leer n i escr ibi r , y sí me remonto diez a ñ o s mas 
a l lá , si tomo por objeto de mis observaciones una ciudad de 
provincia en vez de la me t rópo l i , Manchester en luga r de L ó n ­
dres, hallo los siguientes resultados no menos concluyentes ; 
en 1841 , de 13,345 individuos presos en Manchester , 4,901 
hombres y 3,420 mugeres no s a b í a n leer n i escribir; 3,944 hom 
b re sy 1,218 mugeres leian correctamente , y solo 220 h a b í a n 
recibido lo que puede llamarse una educac ión ;Dr. Cooke Tay 
lor , Tour in the manufacturing dislricts.) 

«Asi pues , en L ó n d r e s y en las d e m á s grandes ciudades 
de Ingla ter ra la p e r v e r s i ó n de las facultades morales es tá en 
r azón directa de la deg radac ión in te lec tual ; no significan es­
tas palabras que abrigue la candidez de creer la ins t rucc ión u n 

(1) El ragged school es una especie de escuela destinada á los ni-
ños haraposos i rag.) 
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bil í de moralidad; mas cerrad las escuelas, y el mal r e ina rá en-
tónces como soberano ; supr imid las lecciones de las clases, y 
solo q u e d a r á n las de la plaza púb l i ca y las de la taberna. 

«Los hecbos pues demuestran lo que la razón dijera antes , 
y la s i tuac ión social de las clases pobres en L ó n d r e s que he de­
bido bosquejar al pr incipiar este trabajo, es mas que u n cua­
dro, es u n argumento, al mismo tiempo que u n punto de par­
t i d a . » 

Mayor nlimero de crímenes contraía propiedad 
y menor número contra las personas* 

Las consideraciones que anteceden son tan exactas como 
los n ú m e r o s en que se fundan ; en Ing la te r ra y en el pais de 
Galles, el n ú m e r o de criminales se ha sestuplicado desde p r i n ­
cipios del presente s ig lo ; en I r landa hubo en 1849 doce veces 
mas acusados que en 1805, y en Escocia siete veces mas que 
en 1815. Los delitos aumentan en mayor escala que la pob la ­
c i ó n . 

Sin embargo, los delitos cambian de naturaleza; los d i r i g i ­
dos contra la propiedad son mucho mas numerosos al paso que 
d i sminuyen los cometidos contra las personas; á pr incipios 
del siglo pasado era m u y c a m u n el verse atacado en medio del 
dia en las calles de L ó n d r e s y no habia camino que no contase 
con su banda de ladrones de á pié y de á caballo; aun en los 
primeros años del actual, u n méd ico á quien obligaba su p r o ­
fesión á atravesar l a parroquia de Black-heatt en L ó n d r e s , 
v ióse obligado varias veces á hacer fuego contra los bandidos 
que q u e r í a n detener su coche, y c o m e t í a n s e tantos asesinatos 
en Hounslow-Heatts que era u n acto temerario el pasar por 
al l í luego de puesto el sol. « A l g u n a s personas que v iven aun , 
dice M . P-orter, me han asegurado que para marchar de L ó n ­
dres á sus casas de campo, sobre todo si se hallaban estas s i ­
tuadas en la parte sur del T á m e s i s , hacia D u l w i c h y Norwood, 
procuraban reunirse á f i n de defenderse m ú t u a m e n t e . » 

En el dia no son necesarias estas precauciones; la pol ic ía al 
mismo tiempo que protege eficazmente la vida de losi ciudada­
nos, ha aumentado estraordinariamente el n ú m e r o dé los acu-
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sados, reprimiendo muclios de delitos que pasaban antes desa­
percibidos , de modo que su mayor n ú m e r o , si bien revela 
sin duda a lguna los progresos del cr imen , manifiesta t a m ­
bién los de una repres ión hecha desde hace algunos años mas 
intel igente y mas act iva. Insist imos en este ú l t i m o punto 
porque en los cálculos hechos sobre esta c u e s t i ó n , se descuida 
generalmente este importante elemento del problema; no hace 
mucho t iempo que el l a d r ó n sorprendido inf ragant i , era co­
gido por loa t r a n s e ú n t e s , arrastrado debajo de una bomba y 
medio ahogado: el magistrado nada tenia que ver con ello, y 
en la l i s ta de los delitos no debia continuarse n i n g u n o de esta 
especie. 

Hechas estas observaciones, el siguiente estado manifiesta 
el aumento en Ing la te r ra y en el pais de Galles del n ú m e r o 
de los acusados. 

Años. Hombres. Mttgeres. Total. Cooriclos. Condenados 
á muerte. p . asesinato. 

1805 2,2&1 1,338 4,605 2,783 350 68 10 
1817 11,758 2,174 13,932 9,056 1302 115 25 
1830 14,135 2,972 17,107 12,805 1397 46 14 
1840 21,915 5,212 27,187 19,927 77 9 9 
1845 19,341 4,962 24,303 17,402 49 12 12 
1848 24,586 5,763 30,349 22,900 60 12 12 
1849 22,415 5;401 27,816 21,001 66 15 15 

Se o b s e r v a r á que el n ú m e r o de ind iv iduos condenados en 
el periodo de 1805 á 1810, asciende á 58, 8 por 100 y en el de 
1844 á 1849 á 74,03 por 100; este aumento es efecto de varias 
causas, tales como la i n d e m n i z a c i ó n concedida á los quere­
llantes y á los testigos que garantiza su comparecencia ante 
el t r i b u n a l ; l a s implif icación de las leyes y la mayor espe-
riencia de los oficiales de po l i c í a . An t i guamen te los jurados 
daban con frecuencia u n veredicto negativo á pesar de estar 
convencidos de la culpabil idad con el objeto de sustraer al c r i ­
m i n a l de una pena que no guardaba p roporc ión con el del i to; 
l a reforma del Cód igo penal puso fin á semejante abuso. 
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Reforma de las leyes penales* 

Desde 1818 á 1824 el parlamento abolió la pena de muerte 
para 21 delitos, mas como esta reforma solo r e c a y ó sobre d e l i ­
tos raros y aun desconocidos sobre esta é p o c a , no in f luyó 
sensiblemente en la d i s m i n u c i ó n de las ejecuciones; en 1832 
abol ióse la pena capital por robo de ganados, de caballos ó de 
dinero hasta el valor de 5 l ibras esterlinas en l uga r habitado, 
en 133 por f rac tura , en 1834 por quebrantamiento de condena 
cometido por el convicto que volviese á I n g l a t e r r a ; en 1853, por 
sacrilegio y sustracion de cartas por u n empicado del correo, 
y en 1837 por todos los c r í m e n e s escepto doce, á saber; h o m i ­
cidio y tentat iva de homicidio, rapto ó vio lac ión contra una 
n i ñ a menor de diez a ñ o s , delitos contra la natura leza , robo 
calificado con violencia en las personas, robo á mano armada 
con golpes y heridas , incendio de edificios habitados ó de 
buques con pel igro de muerte para las personas que en ellas 
se encontrasen, p i r a t e r í a seguida de asesinato ; falsos seña les 
con i n t enc ión de hacer naufragar á a l g ú n buque; incendio de 
u n buque de guer ra , sedición a c o m p a ñ a d a de d e s t r u c c i ó n de 
edificios, tentaciones cometidas por empleados del banco, y 
finalmente el c r imen de alta t r a i c i ó n . 

En 1841 abolióse la pena de muerte en los c r í m e n e s de r a p ­
to , sedición y s u s t r a c c i ó n de los fondos del banco, y gracias á 
estas sucesivas reformas del cód igo penal , en vez de 2172 sen­
tencias capitales que se h a b r í a n pronunciado s e g ú n el a n t i ­
guo sistema, solo se dictaron 80 en 1841, d isminuyendo t a m ­
b i é n el n ú m e r o de absoluciones escandalosas, pues los jurados 
encuentran ahora en la ley penas mas en a r m o n í a con los d e l i ­
tos. En 1805 sobre 100 acusados hubo ÚDÍcamente 60 sentencias 
condenatorias, y en 1849 l legaron á 75 al paso que bajo el i m ­
perio de una ley penal menos sanguinaria , el n ú m e r o de las eje­
cuciones d i s m i n u y ó de u n modo considerable: desde 1805 á 
1822 inclusive, tuvieron l uga r en Ing la te r ra y en el p a í s de 
Galles 1461 ejecuciones capitales, ó sean 81 cada a ñ o : desde 
1823 á 1837, el termino medio fué de 62; y desde 1837 á 1849 
de 10. 
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Antes de 1834 no ex i s t í a la clasificación de los delitos y los 
estados de la jus t ic ia c r imina l se l imi taban á continuarlos por 
ó r d e n alfabético ; mas en aquella época adoptóse la clasifica­
ción s igu ien te : 

1.° Ofensas contra las personas; 
3.° Ataques contra l a propiedad con v io lencia ; 
3. ° Ataques contra la propiedad sin v io lenc ia ; 
4. ° Ataques graves [malicious offences) contra la propiedad; 
5. ° Falsificaciones; 
6. ° Otros c r í m e n e s y delitos. 
Formando u n estado de dichas seis clases, r e s u l t a r á n los 

siguientes n ú m e r o s de c r í m e n e s y delitos , juzgados por los 
t r ibunales trimestrales de la Ing la t e r r a y del p a í s de Galles. 

Años 1." clase. 2". 3.' 4.» 6." 6/ Total 
1834 2,445 1,459 16,608 162 431 1,336 22,451 
1840 . 1,881 1,934 21,484 145 541 1,202 27,187 
1849 1,846 2,076 22,0S3 293 676 8,72 27,816 

De a q u í se deduce : 
1. ° Que los ú l t i m o s años han sido relativamente favorables, 

bajo el punto de vis ta de los progresos de la c r imina l idad , en 
cuanto desde 1840 á 1849 , los c r í m e n e s y delitos no aumenta ­
ron tanto como la poblac ión . 

2. ° Que desde 1834 á 1849, los ataques contra las personas 
h a n d isminuido de una cuarta parte , y que el aumento recae 
especialmente en los c r í m e n e s contra la propiedad sin v i o l e n ­
cia. 

Haciendo abs t r acc ión de la ú l t i m a clase , no solo los d e m á s 
c r ímenes no aumentaron en i g u a l p roporc ión que la pob lac ión 
(20 por 100), sino que considerados en su conjunto , son i n f e ­
riores á la suma to ta l de las mismas clases en 1834. 

Sentencias capitales. 

En la Ing la te r ra y en el p a í s de Galles p r o n u n c i á r o n s e d u ­
rante el año 1849, 66 sentencias de muerte; de las cuales se eje-
cutaronlS, en Escocia 5 y 4, en I r l a n d a ^ y 15; total 109 sen­
tencias yJ34 ejecuciones. En Francia, ea una población s u -
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perior de una tercera pa r te , hubo ú n i c a m e n t e 65 sentencias 
capitales en 184,7, y 36 en el año siguiente , de las que solo 16 
recibieron e jecución. 

En la Ing la te r ra y en el pais de Galles , escepto L ó n d r e s y 
su dis t r i to , que son guardados por 5,492 agentes , c u é n t a n s e 
2,724 constables, exigiendo u n gasto de 195,783 l ibras es te r l i ­
nas , y 12,758 hombres en Ir landa con u n gasto de 563,697 l i ­
bras. 

Criminalidad en las ciudades y en las aldeas , 
y se^un las edades. 

Dicese frecuentemente que la inocencia se ha conservado 
en los campos y que las ciudades son otros tantos asilos del 
c r i m e n , mas las cantidades que^ponemos á c o n t i n u a c i ó n no 
permiten afirmar semejante aserto. De cada mi l l ón de habi ­
tantes hab la : 

1805 1845 Diferencia. 
En los condados a g r í c o l a s . 446 acusados 1,723 1,277 
En los condados fabriles. 590 1,842 1,252 

E n 1835 los reos guardaban s e g ú n su edad la p roporc ión 
s igu ien te : 

Menores de 13 años 
De 12 á 16. . 
De 16 á 21. . 
De 21 á 30. . 
De 30 á 40. . 

Suma. . 

1,67 
9,70 

29,65 
31,92 
14,01 
85,95 

Stíma anterior. 
De 40 á 50. . . 
De 50 á 60. . . 
D e 6 0 á » . . 

Edades ignoradas. 
TOTAL.. . . 

86,95 
6,60 
3,24 
1,30 
1,91 

100,00 

En los a ñ o s 1842 y 1847 la p roporc ión fué : 
Menores de 15 años 1842 5,3 En 1847 : 6,1 
De 15 á 20 22,0 — 24,2 
De 20 a 25 ' . . . 24,7 — 23,0 
D e 2 5 á 3 0 15,3 — 14,7 
De 30 á 40 i 16,8 — 16,7 
De 40 á 50 8,3 — 8,5 
De 50 á 60 3,8 — 3,6 
De 60 á » 1,8 — 1,8 
Edades ignoradas 2,0 — 1,4 

TOTAL 100,0 100,0 
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Vemos pues que l a p r o g r e s i ó n es constante para la j u v e n ­
t u d ; en 1835 fueron encausados 2,356 individuos menores de 16 
áños , entre 2,002 muchachos y 354 n i ñ a s ; en 1841, 3,212, 2,656 
muchachos y 556 n i ñ a s . Para remediar en lo posible t a n grava 
mal , el gobierno ha fundado en la isla de W i g h t una casa de 
corrección p á r a l o s j óvenes detenidos. 

Proporción entre la criminalidad y la ins­
trucción. 

E l n ú m e r o de los encausados que no saben leer n i escribir, 
escede de mucho al de que los que t ienen algunos conocimien­
tos, v é a n s e sino los siguientes datos : 

Años. Acusados que Acusados que Acusados Letrados 
no saben leer ni saben leer y es- que leen y 
escribir. cribir imperfec- escriben 

lamente- bien. 
1840 . 10,000 15,000 2,300 101 
1848 9,691 17,111 3,984 81 

En los trece años que median desde 1836 á 1848, de 335,429 
encausados , 3.0417,l720 ó mas de 90 por 100, comprendiendo las 
dos primeras clases , ca rec ían de i n s t r u c c i ó n , y 1,333 ó 0,39por 
100 hablan recibido una i n s t r u c c i ó n superior á los primeros 
elementos. T a m b i é n en esta c a t e g o r í a son menos numerosas 
las condenas que en las d e m á s ; en 1840 fueron 59 por 100 para 
los encausados instruidos y 73 por 100 paralas restantes clases, 
sin que n inguna de aquellas sentencias importase p é r d i d a de 
la v i d a ; 16 fueron condenados á la depor t ac ión , 37 á p r i s ión 
desde 3 años á 14 dias , y 6 á simples multas . 

Criminalidad en Escocia y en Irlanda, 

La jur i sprudencia c r imina l es bajo ciertos aspectos mejor 
en Escocia y que en Ingla ter ra ; la existencia en aquel reino de 
u n minis ter io púb l i co {public prosecutor) es u n obs t ácu lo para la 
impun idad que los delincuentes encuentran muchas veces 
cuando solo tienen que temer las diligencias d é l o s interesados, 
ó las de los parientes y amigos de sus v í c t i m a s . A d e m á s , los 
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oficiales de jus t ic ia e s t á n obligados á invest igar las circuns­
tancias relativas á cada cr imen sin esperar , como en I n g l a ­
te r ra , que haya sido acusado a lguno y que este haya compa­
recido á su presencia; en una palabra , la Escocia es el ú n i c o 
de los tres reinos que tiene u n minis ter io púb l i co obrando por 
s i mismo en nombre de la sociedad, mientras que en l a I n g l a ­
terra y la I r landa no puede formarse causa sino por querella de 
la parte agraviada 6 por disposición de la pol ic ía que ha sor­
prendido al culpable in f ragan t i . 

Los siguientes datos manifiestan la c r imina l idad de E s ­
cocia : 

Años, Acusados. Condenados. Condenados Ejecutados. 
á muerte. 

1830. 2,063. I J l l L 8. 8. 
1835. 2,837. 1,900. 6. 5. 

E n 1849 el n ú m e r o de los encausados ascend ió á 4,357. 
E n Ir landa, y desde 1805 á 1812, el n ú m e r o de los encausa­

dos var ia cada a ñ o entre tres y cuatro m i l y entre 600 y 1400 
el n ú m e r o de condenados, lo que denota una a d m i n i s t r a c i ó n 
j u d i c i a l m u y mal organizada; desde 1822 á 1834 el n ú m e r o de 
encausados varia desde 14,000 á 21,000, el de sentencias c a p i ­
tales desde 180 á 340 y el de las ejecuciones desde 18 á 100. 
E n 1835 adoptóse el sistema empleado en I n g l a t e r r a , y esta­
b lec ié ronse seis clases de del i tos ; desde 1835 á 1849 el p ú m e r o 
medio de encausados es de 28,000 por año y el de las conde­
nas de 11,000, si bien en 1849 los encausados fueron 41,989 
y 21,202 las condenas. 

Comparando el n ú m e r o de delitos cometidos en los ú l t i m o s 
años por jóvenes menores de diez y seis años , con la poblac ión 
de cada uno de los tres reinos , resulta que en Ing la te r ra es de 
1 por 5,564; en Escocia d e l por 4,495 y en I r landa de 1 
por 6244. 

Para obtener la completa cr iminal idad del reino un ido , 
seria preciso a ñ a d i r á la e n u m e r a c i ó n de los delitos de que 
conocen los tribunales trimestrales , mas de sesenta m i l que 
son anualmente juzgados por las jurisdicciones sumarias. 
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S H INSTRUCCION PÚBLICA. 

Deplorable estado de la instrucción pública en Inglaterra.—Instrucción primaria 
•—/fwtruccíofi «cwruíaría.—ínííruccíon juperíor.—Cortaj y periódicos—Costumbres. 

Heplorable estado de la instrucelon públiea en 
Inglaterra. 

REFORMA MOEAL POR LA INSTRUCCIÓN.—Hemos oido las 
notables palabras de M . E. R e n d u , y las consecuencias con 
que t e rmina su memor ia ; M . Porter deduce iguales conclusio­
nes, y al ver el corto n ú m e r o de hombres instruidos que se 
encuentran entre los c r imina le s , a l observar que l a Escocia 
pais en que la i n s t r u c c i ó n es mas c o m ú n que en el resto del 
reino u n i d o , solo ofrece en 1841,1 acusado por 742 habitantes, 
mientras que la Ing la t e r r a y el pais de Galles dan 1 por 573, no 
se puede menos de reconocer en la i n s t r u c c i ó n una influencia 
mora l . Vis to e s t á , d i ce , que g r an parte del m a l moral que 
padecen las sociedades, t iene su or igen en la i gno ranc i a , y 
con razón puede esperarse que combatiendo eficazmente é s t a , 
d i s m i n u i r á notablemente aquel. L a pob lac ión fabr i l aumenta 
con espantosa rapidez, y si sus millones de brazos se dejan 
cr iar por las malas pasiones, todo es tá pe rd ido , de modo que 
el derramar la i n s t r u c c i ó n á torrentes sobre aquellas o p r i m i ­
das masas es mas que u n deber , es una necesidad. Lo mismo 
opina el actual arzobispo de Canterbury. « E l progreso mas 
ter r ib le que se opone al progreso y á las reformas, d ice , es 
la i gno ranc i a ; la mejor asistencia que puede darse al pobre 
es ponerle en estado de mejorar él mismo su cond ic ión . . . Aquel 
cuyo e s p í r i t u ha sido cult ivado, ve abiertos ante sí muchos ca­
minos que el ignorante contempla cerrados, conoce mejor sus 
verdaderos intereses, y es mas capaz de marchar derecho á su 
objeto. Indigencia y buena educac ión raramente van j u n t a s . » 
L a esperiencia ha manifestado la exact i tud de semejantes r e ­
flexiones , y si los n ú m e r o s nos han mostrado el corto n ú m e r o 
de encausados instruidos que existen en Ingla te r ra , hay ejem-
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píos mas convincentes aun. En la Nueva Escocia, donde la ins ­
t r u c c i ó n se halla desde hace mucho t iempo perfectamente orga­
nizada , un habitante m u y rico contes tó á las preguntas de u n 
ahogado, miembro del parlamento provinc ia l , con estas pala­
bras: Entre nosotros no se conocen los c r í m e n e s (crime! ice ha-
ve no cn'me); y no era esto una af i rmación g r a t u i t a , pues las 
relaciones oficiales sobre la jus t i c i a c r i m i n a l en las colonias, 
d icen : Los c r í m e n e s son m u y raros en la Nueva Escocia, de 
modo, que si bien h a y una cárcel en cada condado bajo la ins­
pecc ión del alto sherif , no ha sido necesario nombrar emplea­
dos para su servicio. La poblac ión de la Nueva Escocia ascien­
de á 180,000 almas, y en 1841 c o n t á b a n s e en Hal i fax 2,040 
alumnos en los colegios , mas de 600 escuelas pr imar ias y 30 
pr imarias y secundarias á la vez [combimd common and grammar 
schools) en las que r ec ib í an i n s t r u c c i ó n mas de 20,000 n i ñ o s ; 
l a provincia daba para dichas escuelas mas de 6,000 l ibras , es 
decir, 1,16 de sus rentas, las cuales eran de 93,882 l ibras, 18 
ch . y ^ d. Si l a c o n t r i b u c i ó n del parlamento imper ia l para la 
p r o p a g a c i ó n de la i n s t r u c c i ó n en la Gran B r e t a ñ a , se eleva­
se en i g u a l escala, i m p o r t a r í a anualmente 624,000 l ibras , 
suma que se q u i n t u p l i c a r í a si se observase la misma p ropor ­
ción que en la Nueva Escocia entre los gastos para la ins t ruc­
ción p ú b l i c a y la renta to ta l de ambos pa í ses . Esto ha hecho 
que los habitantes de aquella colonia formen una pob lac ión 
escogida, cuya inte l igencia , escelente conducta y prosperidad, 
sorprenden al viagero no solo en la p r o v i n c i a , sino en todos 
los puntos á que sus naturales han llevado el e s p í r i t u de 
ó r d e n y la habi l idad que deben á su buena educac ión . 

L a Islandia ofrece u n ejemplo enteramente a n á l o g o ; en 
aquel p a í s , todos escepto los idiotas, saben leer y escribir, y 
muchos poseen una i n s t r u c c i ó n superior; en vano q u i s i é r a m o s 
in ter rogar la e s t ad í s t i ca c r i m i n a l de la is la, pues no la h a y : 
en Rekiavik , la cap i ta l , h a b í a una cárce l , mas cansados los 
habitantes de verla siempre vac ía , la han convertido en pa la ­
cio del gobernador. Desde hace dos siglos ha habido ú n i c a ­
mente dos ó tres ejecuciones capitales; la ú l t i m a fue impues ­
ta en 1810 á u n campesino que diera muerte á su esposa, y 
como no h a b í a en la isla quien ejerciese el oficio de verdugo, 
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fue preciso enviar el reo á Norueg-a para que sufriese la sen­
tencia. Inú t i l es a ñ a d i r que la Dinamarca j a m á s ha mandado 
á Islandia un soldado. 

MALA CONDICIÓN DE LAS ESCUELAS.—Por desgracia no su-
cede así en Ingla te r ra , donde la i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a ha sido 
descuidada hasta u n pun to indecible ; en el Reino Unido no 
existe sistema alguno general de educac ión popular por es­
cuelas y universidades , n i autoridad que la d i r i j a en todo n i 
en parte , n i hay l ey n i reglamento que determine bajo que 
condiciones deben establecerse las escuelas, que conocimien­
tos deben poseer los profesores, n i que g a r a n t í a s deben ofre­
cer. Cualquier ind iv iduo puede abr i r una escuela, si prospera, 
tanto mejor para él , y como le es dable elegir los medios, los 
emplea todos para l legar á su ñ n ; la i n s t r u c c i ó n es una mer­
canc í a que se vende como todas las d e m á s , sin que se cuide el 
gobierno de su calidad. En Ing la te r ra r i ge el sistema de la 
i l i m i t a d a l iber tad de e n s e ñ a n z a , y si b ien ha propagado a lgu ­
nos conocimientos p r á c t i c o s , inmediatamente provechosos, 
nada ha hecho para elevar el n ive l de los estudios que pode­
mos l lamar liberales, r eve l ándose l a influencia del mismo s i s ­
tema en el ca rác t e r positivo y e g o í s t a de l a nac ión inglesa. 

L a r ec íp roca intolerancia de las sectas entra por mucho en 
los obs tácu los opuestos á la p r o p a g a c i ó n de las luces y de las 
instituciones fundadas para d i f u n d i r l a s ; d e s p u é s de haber t r a ­
bajado treinta años de su v ida en favorecer los progresos de la 
i n s t r u c c i ó n , lo rd Broughatn dijo cierto d í a en la c á m a r a de 
los lores haber visto con estremado pesar, y casi con desespe­
r a c i ó n , la ac t i tud tomada por la op in ión rel igiosa en la i m ­
portante cues t i ón de la e n s e ñ a n z a popular. «No creo, a ñ a d i ó , 
que la legis la tura pueda hacer p a r t í c i p e al pueblo del inapre­
ciable beneficio de l a i n s t r u c c i ó n , en cuanto los amigos de la 
e n s e ñ a n z a pertenecientes á la Igles ia establecida, á los r e s i é ­
ganos metodistas, ó á otras sectas d is identes , se bai lan en 
completo desacuerdo sobre este punto, aunque a c é r r i m o s par­
tidarios todos del pr inc ip io de la i n s t r u c c i ó n popular. A p e ­
sar de esto no puede desconocerse la evidencia de una t r is te 
verdad; la r iva l idad paraliza todos los esfuerzos ; cada secta, 
cada creencia religiosa desea, mas que los progresos de la en -

TOMOIII. ^ ^ S ' ! 
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soriuij'/.u, conseguir la victor ia contra los partido:? coi i t rur íos . 
L a Ig-lesia establecida quiere sin duda i n s t r u i r al pueblo, pero 
quiere ante todo t r iun fa r de las sectas disidentes; és tas de ­
sean t a m b i é n la i n s t r u c c i ó n del pueblo, pero su mayor deseo 
es derribar á la Iglesia es tab lec ida .» Estas palabras, verdaderas 
en 1843, no lo son menos en el dia; y las exigencias de los an-
glicanos, no menos exageradas que las de los disidentes, se re­
velan, sobre todo, en la p r e t e n s i ó n de que no es posible con­
fiará otros, que al clero de la Iglesia establecida , el cuidado 
de i n s t r u i r á la j u v e n t u d . 

Instrucción prlinaria. 

INTERVENCION DEL GOBIERNO EN LA INSTRUCCION PÚBLICA.— 
En el año 1798, José Lancaster es tab lec ió una escuela g ra tu i t a 
bajo el mé todo de la e n s e ñ a n z a m ú t u a , del cual p r e t e n d í a ser 
inven to r , cuando lo habia aprendido de A n d r é s B e l l , el cual 
viólo á su vez practicar en la I n d i a ; en u n pr inc ip io la escuela 
p r o s p e r ó , y mucbos altos personajes, y Uieero la misma famil ia 
real , s o s t u v i é r o n l a i n s t i t u c i ó n y á s u fundador. Sin embargo, 
esta p ro tecc ión no bas tó , y en 1811 la escuela amenazaba r u i n a 
á consecuencia de repetidos apuros financieros, basta que por 
fin en 1839 resolvióse el gobierno á In te rven i r , cediendo á las 
reiteradas instancias de M . Wyse , y estableciendo u n consejo 
de e d u c a c i ó n {board of education], p id ió u n c réd i to anual para 
el sosten de las escuelas. La suma votada, á pesar de ser I n ­
significante ( t r e in ta m i l , l ibras esterlinas ó sean setecientos 
cincuenta m i l francos) produjo ventajosos resultados, en cuan­
to se d i s t r i b u y ó bajo la cond ic ión de que se reuniese por m e ­
dio de una susc r ipc ión vo lun ta r ia una suma i g u a l á la conce­
dida por el gobierno. En 1846 a u m e n t ó s e l a vo tac ión basta 
tres millones ciento veinte y cinco m i l francos , y se observa 
cierta tendencia á aumentarla mas aun , pues lo rd B r o u g h a m 
reco rdó hace algunos meses á l a c á m a r a de los lores, que para 
el mismo objeto, es decir, para la i n s t r u c c i ó n p r imar l a de los 
n i ñ o s pobres, la Escocia paga una suma doble, y l a Suiza c u á ­
druple, p r o p o r c i ó n a l m e n t e con su poblac ión . En la actualidad 
todos los ingleses se ha l lan convencidos de que en materia de 
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i n s t r u c c i ó n , l a concurrencia sola no basta para l levar la al 
buen camino, y hasta el radical Roebuck comprende la nece­
sidad de una d i recc ión superior y de la i n t e r v e n c i ó n del g o ­
bierno. 

NÚMERO DE LAS ESCUELAS Y DE SUS ALUMNOS.—La mayor 
parte de las escuelas inglesas pertenecen á dos grandes socie­
dades, la sociedad nacional (National Society ) , fundada por l a 
Iglesia establecida y la sociedad inglesa y estrangera (Brwsh 
and Foreing Society) sostenida por p a r t i c u l a r e s m a s el lazo que 
las une aun á las de una misma sociedad, es m u y débi l , y solo 
lo forma la semejanza de ciertos pr incipios ; no habiendo n i 
sombra de dependencia, n i de inspecc ión , n i de d i recc ión cien­
tífica, n i siquiera reglamentar ia . L a diferencia esencial entre 
ambas sociedades consiste en que, las escuelas de l a sociedad 
nacional s iguen esclusivamente las doctrinas de la alta I g l e ­
sia ó Iglesia anglicana, al paso que la sociedad inglesa no da 
part icularmente la menor i n s t r u c c i ó n rel igiosa, l i m i t á n d o s e á 
leer y á esplicar ciertos pasajes de la B i b l i a . 

Siendo m u y reducido el n ú m e r o de escuelas y por o t ra 
parte, no pudiendo los n i ñ o s frecuentarlas, ocupados como 
e s t á n durante toda la semana, ya en los campos , y a en las 
fábr icas , i m a g i n ó s e fundar escuelas de domingo (Sunday-
Schools); pero por desgracia, aquellas pocas horas consagradas 
cada ocho d í a s al estudio, reemplazan m u y imperfectamente 
una i n s t r u c c i ó n en reg la , y aunque los maestros que d i r i j en 
estos establecimientos observan una conducta m u y laudable 
al dar sus lecciones g ra tu i t amen te , es preciso convenir en que 
son casi todos m u y poco ins t ruidos , é incapaces de l lenar sus 
funciones, en cuan to , s e g ú n una re lac ión oficial sobre las 
escuelas de L ó n d r e s y M a n c h e s t e r » muchos de ellos no t ienen 
mas t í t u l o para aquel empleo que su completa incapacidad 
para cualquier o t r o . » 

En 1818 c o n t á b a n s e en Ing la te r ra y el pais de Galles 19,326 
escuelas abiertas diariamente que r ec ib í an GOS^Oá estudiantes; 
y 5,543 escuelas de domingo que t e n í a n 425,493; en todo 
1.031,197 d i sc ípu los ; en 1833, el n ú m e r o de alumnos de ambas 
ca t ego r í a s era de 2.825,837, n ú m e r o bastante crecido sino h u ­
biese fundadas razones para dudar dQ su exactitud, Lo cierto 
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es que en Manchester hay 1,500 n i ñ o s que j a m á s ponen el p i é 
en una escuela, y que los tres años que median desde 1839 á 
1841, de los 36l7,t753 matr imonios que se celebraron, hubo 
122,458 hombres y 181,378 mugeres que no supieron escribir 
su n o m b r e , y 221,463 hombres y 182,153 mugeres en los 
374,872 matr imonios celebrados desde 1842 á l 8 4 4 ; lo que 
equivale á decir que 41 individuos por cada 100, ó sean mas de 
las dos quintas partes de los habitantes del reino un ido , se ha­
l l an sumidos en la mas crasa ignorancia. 

En Escocia, cada parroquia tiene su escuela, y existen 
a d e m á s muchas escuelas particulares donde reciben ins t ruc­
ción mas de 200,000 n i ñ o s . 

Años. Escuelas parroquiales. Escuelas particulares. Total de los alumnos. 

1825 56,232 101,495 157,727 
1837 61,921 128,318 190,239 

En 1837, habia pues, 31 alumnos por cada 100 n i ñ o s de 
cinco á quince a ñ o s . 

Si la i n t e r v e n c i ó n del gobierno en la educac ión nacional 
fué vivamente atacada en Ing l a t e r r a , fué mas e n é r g i c a aun la 
opos ic ión cuando se t r a t ó de organizar la i n s t r u c c i ó n p ú b l i ­
ca en I r l a n d a ; en 1731, fundóse una sociedad para m u l t i p l i c a r 
las escuelas protestantes en aquel pais enteramente catól ico 
(the incorporated society for promoting English protestant schools in 
ire/ond), y el parlamento le concedió en distintas ocasiones mas 
de 1.000,000 de l ibras esterlinas, habiendo y a votado mas de 
500,000 para los charter schools en el espacio de cincuenta a ñ o s . 
E l objeto de estas sociedades era enteramente p o l í t i c o ; q u e ­
r í a n hacer á la Ir landa inglesa y protestante, a p o d e r á n d o s e , 
por medio de la e n s e ñ a n z a de la nueva g e n e r a c i ó n , y algunos 
decretos de Enrique V I I I y de Gui l lermo I I I h a b í a n prohibido 
en aquel reino cualquier otra educac ión que no fuese inglesa 
y protestante; s in embargo , á pesar de los esfuerzos del g o ­
bierno y de los de muchos par t iculares , l a Incorporated society 
no pudo reuni r mas de 2,000 d i sc ípu los , á cuyo n ú m e r o no l l e ­
gaban t o d a v í a los de Charter schools, ascendiendo en 1825, los 
gastos anuales á 18 l ibras 18 sh. por cabeza. La sociedad para 
l a i n s t r u c c i ó n de los n i ñ o s pobres t uvo mejor é x i t o , y en 
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1831 tenia 1,621 escuelas y 137,639 alumnos. L a grande d i f i ­
cul tad para l a p r o p a g a c i ó n de la i n s t r u c c i ó n popular en I r ­
landa , es la diferencia de religiones, así que, h a b i é n d o s e d i s ­
puesto que en las escuelas para los n i ñ o s pobres se leyese la 
Escr i tura sin notas n i comentarios , el clero catól ico se n e g ó á 
someterse á esta r e g l a , y las escuelas cesaron de prosperar; 
para obviar este inconveniente , dispuso el gobierno que h u ­
biese en las escuelas una e n s e ñ a n z a puramente l i t e ra r ia y 
mora l para todos , y que en horas diferentes y por separado 
se diese la e n s e ñ a n z a rel igiosa á los d i s c ípu los de cada i g l e ­
sia , gracias á cuya med ida , las escuelas se mu l t i p l i c a ron s in 
o b s t á c u l o . La guerra declarada á la ignorancia ha producido 
y a sus f ru tos ; el aspecto de ciertos distr i tos ha cambiado com­
pletamente desde la i n t r o d u c c i ó n de las escuelas, y la t r a n ­
q u i l i d a d re la t iva de que ha gozado la Ir landa durante los ú l ­
t imos a ñ o s , reconoce q u i z á s por otra de sus causas la pacífica 
r e u n i ó n de 500,000 de sus hijos pertenecientes á ambas r e l i ­
giones en los bancos de la misma escuela. 

Instrucción secundarla. 

La i n s t r u c c i ó n secundaria se da en los colegios de f u n d a ­
c ión p a r t i c u l a r , cuyo establecimiento data de los ú l t i m o s 
tiempos de la edad med ia , ó del p r inc ip io de la época moder­
na ; los que ocupan el p r imer l uga r y encierran á la mayor 
parte de la j u v e n t u d a r i s t o c r á t i c a de I n g l a t e r r a , son los de 
E a t o n , Winchester , Westminster , Harrow y R u g b y . Su dis­
posic ión es casi la misma en todos e l los ; c o m p ó n e n s e de u n 
establecimiento p r i n c i p a l , donde los alumnos se r e ú n e n para 
oi r las lecciones de los profesores, y de cierto n ú m e r o de ca­
sas , donde pasan el t iempo restante bajo la d i r ecc ión y v i g i ­
lancia de uno de sus maestros. 

La s u p e r s t i c i ó n de los ingleses por todo lo an t iguo h á l l a s e 
igualmente en sus colegios, cuyos estatutos , á pesar de c o n ­
tar muchos siglos , no han sido j a m á s alterados : ¿ e s posible 
acaso que el reglamento del colegio de Eaton , hecho en 1441, 
es té en a r m o n í a con las necesidades de nuestro siglo? Esto 
hace q u e , escepto algunas nociones de t e o l o g í a y de geogra-
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f í a , solo se aprende en ellos el l a t í n y el g r i e g o , s in que se 
empleen tampoco para su estudio n i las mejores g r a m á t i c a s , 
n i los mejores autores : Xenofonte , T h u c í d i d e s , P o l y b i o , T i to 
L i v i o , los t r á g i c o s son apenas esplicados, y no se habla n i de 
la historia de la edad media , n i de la his tor ia moderna , n i de 
las lenguas vivas ; en cambio se aprenden y se hacen muchos 
versos l a t inos , lo que esplica las numerosas citas de V i r g i l i o , 
que se encuentran en varios discursos del parlamento. 

L a Escocia , p a í s mas adelantado en lo que toca á la i n s ­
t r u c c i ó n p r imar ia , se hal la mucho mas atrasado en lo que ha­
ce referencia á la i n s t r u c c i ó n s e c u n d a r í a , no s i éndonos dable 
censurar los reglamentos de sus colegios, en cuanto no los 
hay ; en el norte del Tweed no existen insti tuciones in terme­
dias que preparen para los estudios universi tar ios , de lo que 
resulta que la univers idad se ve obligada á dar una i n s t r u c ­
ción menos elevada de lo que debiera. Los j ó v e n e s ingresan en 
ella á la edad de catorce ó quince años , y quedan abandona­
dos á sí mismos ; el c í r cu lo de los estudios es en estremo l i m i ­
tado, y en la pat r ia de Hume, de Robertson y de "WalterScott 
no se e n s e ñ a siquiera la his tor ia ; ñ n a l m e n t e , el n ú m e r o de 
horas de e n s e ñ a n z a es harto reducido, y sumadas las diferen­
tes vacaciones ascienden á seis meses en u n a ñ o . 

Instrucción superior. 

Organizadas mucho t iempo antes que los colegios, puesto 
que datan de á mediados de la edad media , las dos u n i v e r s i ­
dades inglesas de Oxford y de Cambridge ( l a naciente u n i ­
versidad de Londres no forma n ú m e r o t o d a v í a ) (1) , l lenan 
mas imperfectamente aun que los d e m á s establecimientos, las 
necesidades de la época ; la e n s e ñ a n z a versa sobre t eo log í a , 
l a t í n , gr iego y m ú s i c a , en mayor y mas elevada escala que 

(1) La. University Colleqe, de Lóndres admite jóvenes de todas 
religiones, y su plan de estudios está basado en los que rigen en los 
establecimientos análogos del continente: el gobierno le ha concedi­
do una subvención de cuatro mil libras esterlinas, y la iglesia esta­
blecida no ha tardado en fundar en competencia un establecimiento 
semejante, el King's Colíegge, 
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en lós colegios, y por medio de fundaciones adicionales se 
han in t roducido sucesivamente en ella cursos de l i t e ra tu ra , 
de derecho , de medicina , de m a t e m á t i c a s y de física. 

La univers idad de Oxford comprende veinte y cuatro cole­
gios , agrupados á su alrededor, donde residen los cuatro m i l 
quinientos estudiantes .que siguen sus lecciones , no h a c i é n ­
dose la mayor parte de los cursos en el establecimiento cen­
t r a l , sino en dichos colegios, el mas importante de los cuales 
es el de Christ-Church , fundado por el cardenal Wolsey ; su 
renta asciende á once millones , y el p r inc ipa l profesor , el de 
t e o l o g í a , tiene cincuenta m i l francos desue ldo ; los d e m á s 
perciben de diez á veinte m i l francos. 

Exis ten en Cambridge diez y siete colegios en los que resi­
den de cinco á seis m i l estudiantes ; la univers idad goza de 
nueve mil lones de renta. 

Las puertas de Oxford y de Cambridge solo se abren para los 
j ó v e n e s que profesan la r e l ig ión anglicana y j u r a n los t r e in t a 
y nueve a r t í cu los , s ímbolo d é l a m i s m a ; hay sin embargo en­
tre ambas la diferencia de que en Cambridge no es necesario 
el ju ramento para aprovechar las lecciones que se dan en sus 
clases, s iéndolo ú n i c a m e n t e para tomar grados y para obte­
ner a lguno de los empleos ó pensiones de que la univers idad 
dispone, mientras que en Oxford es indispensable el j u r amen­
to aun para gozar de los beneficios de la i n s t r u c c i ó n . La d i s ­
t i n c i ó n de clases, tan profundamente admit ida en la sociedad 
ing lesa , existe en todo su v igo r en las universidades ; así los 
alumnos comtnoners á diferencia de los syres , se d iv iden en 
cuatro c a t e g o r í a s : 1,° Los nobles , que son los pares, y lus h i ­
jos, p r i m o g é n i t o s de pares ó los herederos presuntos de esta 
d ign idad : 2.° Los casi nobles (quasi mbiles] que son los hijos se­
gundos de los pares y los p r i m o g é n i t o s de los baronnets: 3 o 
los j óvenes pertenecientes á familias plebeyas , que mediante 
cierto precio han obtenido en Oxford el t í t u l o de gentlemen 
commoners, y en Cambridge el de fellosos commoners, calida­
des á las que van unidos ciertos pr iv i legios : 4.0 y finalmente 
ios alumnos simples commoners. Los estudiantes nobles so 
dis t inguen de los d e m á s por los alamares y bordados de sus 
capas , y en el refectoricr y en la capilla ocupan un l uga r dis-
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t i n g u i d o , siendo t a n grande en Cambridge la d i s t inc ión de 
clases, que el p r i m o g é n i t o de un baronnet se dis t ingue por su 
traje del h i jo segundo. 

La I r landa tiene el colegio catól ico de M a y n o o t h , semina­
rio catól ico llamado t a m b i é n universidad de san Patr ic io; fun­
dado en 1795; fué engrandecido y dotado por el estado en 1845 
bajo la a d m i n i s t r a c i ó n de sir Roberto-Peel. En su l uga r opor­
tuno hemos esplicado los debates á que dió luga r semejante 
do tac ión . 

Cartas y periódicos. 

Terminaremos este pá r r a fo con algunas noticias sobre la cir­
cu lac ión de cartas y de per iódicos ; aquellas que a d e m á s de los 
servicios que prestan al comercio y á la indus t r ia , cont r ibuyen 
á estrechar los lazos de famil ia , estos que propagan g ran n ú ­
mero de nociones ú t i l e s y mantienen escitada la i m a g i n a c i ó n 
por medio de su publ ic idad cuotidiana ó per iód ica . 

En 1839, adop tóse la uniformidad en los portes de cartas u n 
penny por cada media onza con u n aumento proporcional por 
pesos mayores; en 10 de enero de 1840 púsose l a ley en e jecu­
c ión , y en 6 del siguiente mayo in t rodú jose el uso de sellos de 
franqueo. En 1839, ú l t i m o a ñ o en que r i g i ó el an t iguo sistema, 
circularon por el reino unido 82 millones de cartas ; en 1840, 
168.768,244 , y en 1849,337.065,867, de modo que durante este 
pe r íodo (1839-1849 ) se ha esperimentado u n aumento de 308 
por 100. 

L a renta l i m p i a de correos era para los tres re inos : 

En 1806 de 1.119,529 l ibras . 
— 1829 — 1.544,224 » 
— 1839 — 1.649,088 » 
— 1840 — 410,028 » 
— 1849 — 840,790 » 

De modo que por la r e f ó r m a l a renta d i s m i n u y ó de tres cuar­
tas partes, no habiendo llegado hasta ahora sino á la m i t a d de 
lo que p r o d u c í a en 1839. 

Para los per iódicos era el derecho de t imbre de 4 dineros 
por hoja, lo que impedia á la clase obrera el dedicarse á la lee-
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t u r a , mas en 1836 q u e d ó reducido á u n dinero. E l n ú m e r o de 
per iód icos t imbrados y los derechos pagados por este concepto 
en los tres reinos han sido: en 1835 de 33.191,820 t imbres y de 
453,130 l ibras, y en 1844 de 71.222,498 t imbres y de 287,829 l i -
l ibras . En 1849 el n ú m e r o de per iódicos era de 603, d é l o s cuales 
se t i raban 89.346,010 n ú m e r o s ; actualmente (abr i l de 1852) se 
ha presentado una propos ic ión á la c á m a r a de los comunes pa­
ra la impos ic ión del derecho sobre el pape l , y los anuncios, y 
del t imbre de los pe r iód icos . 

Costumbres* 

•' • 

L a ignorancia que reina aun en el reino un ido , l a s i t u a c i ó n 
moral poco satisfactoria que revelan los registros de l a j u s t i c i a 
c r i m i n a l , y sobre todo la re lac ión que acabamos de oír de la 
hor r ib le cond ic ión de las ú l t i m a s clases de la pob lac ión i n g l e ­
sa en las ciudades fabriles , manifiestan á cuantos males debe 
aquella sociedad aplicar u n remedio ; s in embargo , conviene 
no exagerar aquel sombr ío y ver íd ico cuadro; conviene tener 
presente que en la desenfrenada competencia salida de la i l i ­
mi tada l ibe r tad del comercio y de la indus t r i a , los déb i les de 
cuerpo, de in te l igencia ó de valor han sido rechazados s in pie­
dad en la clase tan vivamente retratada. Los fuertes, los in t e ­
l igentes, los hombres de corazón y de perseverancia que no se 
h a n visto heridos de inesperados golpes, se elevan en la escala 
social y t a m b i é n en la mora l (1). Si la c iv i l izac ión , si el m a ­
yor bienestar, si el progreso de las ciencias y el aumento de 
la riqueza np p r o d u c í a n otro efecto que el proporcionarnos 
mayores goces sin hacernos mejores, d e b e r í a m o s entregar á las 
llamas nuestros l ibros y nuestras ciudades para volver á los 
bosques de la edad de oro mas por fortuna no sucede as í . La 
civi l ización tiene sus v í c t i m a s como las religiones a n t i g u a s , 

(1) La prueba de que este cuadro, verdadero por lo que toca á 
una parte de la población de todas las grandes ciudades, es escepcio-
nal, aun para la clase de trabajadores de fabrica, está en que la mor­
talidad general es menor en Inglalerra que en Francia. 
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y su pr imera idea no es ya p r o d u c i r , sino repart ir mas e q u i ­
ta t ivamente los bienes que recoge , y aun en la a r i s toc rá t i ca 
I n g l a t e r r a , las p e q u e ñ a s y medianas fortunas aumentan y el 
bienestar penetra entre las clases inferiores , mejor alojadas, 
alimentadas y vestidasque hace cincuenta años , y despojadas 
t a m b i é n de algunos de los vicios tan comunes y tan honrados, 
así debemos decirlo , durante el ú l t i m o siglo. 

Las costumbres son menos groseras ; el deplorable v ic io de 
la embriaguez, propagado en todas las clases durante el p a ­
sado siglo , h a b í a engendrado como es na tu r a l la licencia en 
los modales y en la conve r sac ión , habiendo tomado t a l c a r á c ­
ter la pas ión general por la bebida, que en Y13Q el parlamento 
t r a t ó v a r í a s veces de poner remedio al mal ; todo l icor e sp i r i ­
tuoso debió pagar un derecho de 20 s h i l l í n g s por gallón; p roh i ­
b ióse su venta al menudeo y c a s t i g á r o n s e las infracciones con 
estremado r igor ; mas el ma l empeoró cada d í a ; en r733 con­
s u m i é r o n s e en Ing la te r ra y en el pa í s de Galles 10.200,000, equi­
valente á 3 l/6 gallones por i n d i v i d u o , pues la poblac ión r a y a ­
ba en seis millones de almas. En nuestros d ías , esta costum­
bre , sino se pierde d i sminuye al menos sensiblemente , y el 
consumo anual por ind iv iduo no es mas que de medio g a l l ó n ; 
todos los hombres de buena clase, todos los que se precian de 
gentlemens, y sabido es la fuerza de esta palabra en los ingle­
ses todos de cualquier cond ic ión que sean, cifran su amor pro­
pio en no beber con esceso; nadie se atreve y a á entrar en el 
parlamento en estado de embriaguez y nuestra época no p r e ­
sencia los incre íb les escesos del siglo pasado. E l lenguaje 
que usaban hace cien años las personas bien nacidas no seria 
tolerado en el d í a ; la re la jac ión general h a b í a alcanzado á las 
mugeres aun á las mas bien educadas , y si fijamos la a t en ­
c ión en ello, dice M . Porter, veremos que no hace veinte a ñ o s , 
s eño ra s respetables, madres de f a m i l i a , viudas de d i s t i n g u i ­
dos comerciantes , t e n í a n costumbre para complacer á sus 
h u é s p e d e s , de cantar canciones que no h a b r í a actualmente 
vendedor de m ú s i c a que admitiese en su a l m a c é n . 

La Escocía no ha imi tado á la Ing la te r ra en sus progresos 
en la templanza; los escoceses consumen opio y sobre todo 
•whiski, y en Glascow, por ejemplo, debe hacerse u n espantoso 
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consumo de licores esperituosos á j u z g a r por el n ú m e r o de 
tiendas que los espenden: en 1838 por cada diez casas habia 
una taberna, mientras que en L ó n d r e s solo habia una por 56, 
y el sherif de Lankarshi re calculaba que una tercera parte 
de la pob lac ión de Glascow carec ía de toda i n s t r u c c i ó n mora l 
6 religiosa. 

Los vendedores de t é y de café han hecho una provechosa 
concurrencia á las tabernas ; actualmente existen en L ó n d r e s 
m i l seiscientas ó m i l ochocientas casas en que á m u y bajo pre­
cio, de 1 á 3 pence, p u é d e n s e tomar aquellos benéficos licores 
y leer los diarios y d e m á s publicaciones pe r iód icas , siendo 
asi que hace t r e in ta a ñ o s se contaban apenas doce estableci­
mientos de este g é n e r o , y sus elevados precios reduelan c o n ­
siderablemente el n ú m e r o de consumidores. 

Los e spec tácu los de luchas á p u ñ e t a z o s han d isminuido de 
uSi modo notable , y así como hace m u y pocos años los p e r i ó ­
dicos daban exacta y detallada cuenta de tan terribles com­
bates, no h a y en el d í a u n per iódico formal que se atreva á 
mencionarlos; antes asis t ía á l a lucha la mejor sociedad, ahora 
causa v e r g ü e n z a el ser visto entre los espectadores. 

Se d i r á quizas que de estos hechos que pod r í amos m u l t i ­
pl icar a l i n f i n i t o , resulta que la sociedad inglesa tiene mas 
h ipoc re s í a pero no mayor moral idad; á lo cual debe contestar­
se que la sociedad en que el vicio se ve obligado á ocultarse, 
vale indudablemente mucho mas que aquella en que t r i u n f a 
é i m p e r a , y que el respeto de s i mismo es el p r inc ip io de la 
v i r t u d . 

Refiere Walter Scott que una hermana de su abuelo, s e ñ o ­
ra d i s t ingu ida y en pleno goce t o d a v í a de sus facultades i n ­
telectuales, apesar de sus ochenta a ñ o s , p id ió le cierto d ía las 
novelas d e M . B e h i y Wal ter Scot t ; vaci ló a l g ú n t iempo antes 
de entregarle a q u é l l i b ro escrito en el estilo del t iempo de 
Carlos IT , mas apenas lo h a b í a enviado , cuando le fué de 
nuevo remi t ido , con este bi l lete . Recobrad vuestro alegre 
M . Behn , y si q u e r é i s creerme arrojadlo al fuego; no he p o ­
dido pasar de las primeras p á g i n a s , y no deja de ser s ingular 
que y a una mujer de ochenta años y mas, me sienta ruborizar 
a l leer sin testigos u n l ib ro , que hace sesenta a ñ o s , hice leer 
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en alta voz, con gran contento de todos , delante de la pri ­
mera sociedad d e L ó n d r e s (1) » 

En u n sumario ins t ru ido en 1835 por u n a comis ión de l a 
c á m a r a de los comunes, uno de los testigos llamados , anciano 
ins t ruido y observador , man i f e s tó no reconocer á la clase 
obrera de los tiempos actuales, recordando lo que la misma 
hacia cuando él era aprendiz. «Canciones obcenas, d i jo , l ibros 
licenciosos, que nadie se atreve y a á vender , placeres c r a ­
pulosos ó crueles; el l iber t inage ó la sangre , tales eran los 
placeres del pueblo hace cincuenta a ñ o s . No veo que los vicios 
antiguos hayan sido reemplazados por otros nuevos, pero veo 
si dis t intamente, que muchos de aquellos han desaparecido, y 
que hay mayor decencia y respeto de sí mismo.—¿A que causa 
a t r i b u í s semejante re forma?—A la i n s t r u c c i ó n . Cuanto mas 
ins t ru ida es l a clase proletar ia , mejores h á b i t o s adop ta , , y 
no hace mucho que entre Temple Bar y Fleet Market he visto 
muchas casas en cada una de las cuales h a b í a mas l ibros de 
los que se hubieran hallado cuando yo era joven en todos los 
l ibreros de aquella calle. 

CAPITULO X L I . 
COLONIAS. 

Ojeada general sobre las colonias inglesas.—Gibrallar.—Malta—Islas Jónicas; Heli-
goland.—India—Ceüan—Establecimientos en Australia.—Dependencias en Africa. 
—America inglesa.—Colonias de las Indias Occidentales.—Resumen del estado de 
las Colonias. 

Ojeada general sobre las colonias Inglesas. 

Si miramos en el mapa del mundo los puntos en que ondea 
el pabe l lón b r i t á n i c o , veremos que apenas existe una g r a n 
posición comercial ó e s t r a t é g i c a , de que no haya tomado po­
sesión : las antiguas islas anglo-normandas de Gersey, de 

(1J Lockhart, Life of Scoííj tomo Y. pág. 136. 
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J e r ñ s e y y de A u r i g n y amenazan las costas de B r e t a ñ a y de 
N o r m a n d í a , al mismo t iempo que cortan el camino desde 
Brest á Cherburgo ; desde Hel igo land la Ing la te r ra tiene al 
alcance de sus cañones las embocaduras del "Weser y del Elba, 
y el comercio de H a m b u r g o , de Bromen y de l a Alemania 
septentrional, h a l l á n d o s e al mismo t iempo inmedia ta al Sund. 
Desde Gibral tar guarda las llaves del Med i t e r r áneo ; en Mal ta 
domina el paso entre las dos grandes divisiones de este mar ; 
desde Corfú impera en el A d r i á t i c o , amenaza Trieste y todo el 
comercio de la Alemania del sur , y si bien no posee los Dar-
danelos , que solo conducen á u n lago in te r io r , es omnipoten­
te en A l e j a n d r í a y en el Cairo , que gu ian á las Indias . Aden 
es el Gibra l ta r del mar Rojo; Maur ic io la ciudadela del Océa­
no í n d i c o ; las dos p e n í n s u l a s del Indostan y de Malaca le per­
tenecen ; Singapore, Labouan y H o n g - K o n g son el camino 
entre la Ind i a y la C h i n a , y encerrado entre el Cabo , Ceilan 
y l a Nueva Holanda, el grande Océano no es mas que u n lago 
b r i t á n i c o . La Ing la te r ra domina por sus dos estremos en el 
mar de las A n t i l l a s , pues posee Honduras en u n l a d o , Santa 
L u c í a , San Vicente , y Tabago en el o t ro , y tiene en el centro 
l a Jamaica; desde las islas de Bahama impera en el golfo de 
Méjico , y tiene en las Bermudas una e s t ac ión entre las A n t i ­
llas y el Canadá . La parte del continente americano mas i n ­
mediato á Europa le pertenece con los inmensos bosques del 
C a n a d á ; con las inagotablps p e s q u e r í a s de Terranova, con el 
magn í f i co golfo de San Lorenzo y los puertos de la Nueva Es­
cocia , los mejores de la Amér ica del norte. Establecida en la 
G u y e n a , quisiera penetrar en el istmo de P a n a m á , en cu­
yas ce rcan í a s ha fundado su colonia de Ba l i zo , y finalmen­
te , se ha apoderado del Afr ica por tres par tes , por G a m b í a 
y Sierra Leona , por el Cabo y por Maur ic io , p u d i é n d o s e de­
ci r que la sujeta aun por el Eg ip to , donde prepondera su i n ­
fluencia. 

Estos puestos avanzados, no son ú n i c a m e n t e estaciones 
para sus buques , asilos en tiempo de guerra para sus escua­
dras y corsarios, fac tor ías en t iempo de paz para sus comer­
ciantes , mercados para sus productos ; desde allí vigila el co­
mercio del un iverso ; sus agentes se hallan al corriente de to-



366 HISTOEIÁ DS 1NGLÁTEERA. 

da producc ión nueva , de toda cotnpetencia ' temlble, de todos 
los mercados ú t i l e s , de lo que resulta para el comercio i n g l é s , 
a d e m á s de las ventajas de la esperiencia en los negocios y del 
bajo precio de los capitales, la de estar mejor informado que 
todos los soberanos del universo. 

Ciibraltar* 

La ciudad de Gibral tar e s t á construida al p i é de la m o n ­
t a ñ a del mismo nombre al este de una la rga b a h í a que se abre 
en el estrecho: tomada por sorpresa por el a lmirante Rookeen 
1704 , atacada en vano por las fuerzas reunidas de Francia y 
de E s p a ñ a en 1782 , Gibral tar es inespugnable; l a roca que la 
sostiene y que la domina , forma la punta mer id iona l de E u ­
ropa , y e s t á un ida á E s p a ñ a por una lengua de t i e r r a baja y 
arenosa. En la parte del norte , es dec i r , en la que m i r a á la 
vez á Europa y al Med i t e r r áneo , se han acumulado cuantos 
medios de defensa pueden imaginarse para rechazar u n a ta ­
que de t i e r r a y de mar. La cima de la m o n t a ñ a dista de su 
base mas de 400 metros ; y vaciada la roca en todo su in te r io r , 
500 troneras l a n z a r í a n la me t r a l l a , el incendio y l a muerte 
contra los sitiadores , sin que estos pudiesen he r i r á u n a d ­
versario invis ib le . En aquellas vastas casamatas se ha l lan a l ­
macenadas inmensas provisiones, así es que Gibral tar n i d e ­
be temer u n bloqueo , n i u n ataque á v i v a fuerza. Gibral tar 
es á la vez una fortaleza formidable , una es tac ión para los 
buques que atraviesan el estrecho, y u n precioso a l m a c é n 
para el comercio i n g l é s , que desde a l l í inunda la E s p a ñ a de 
m e r c a n c í a s de contrabando. 

L a supe rñc i e ocupada por los ingleses en aquella parte de 
la costa de E s p a ñ a es ú n i c a m e n t e de 1,120 acres , y en 1834, 
la poblac ión de Gibral tar se c o m p o n í a de 15,008 habitantes, 
de los cuales 4,886 eran residentes estrangeros , y 10,122 s ú b -
ditos b r i t á n i c o s . Desde 1827 á 1849, e sp id i é ronse á dicha p o ­
sesión m e r c a n c í a s inglesas por valor de 700,000 libras es ter l i ­
nas, y el n ú m e r o medio de buques empleados anualmente en­
tre Gibraltar y la metrópoli, fué desde 1833 á 1849, de 73 
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entrada, midiendo Yíf i lS toneladas, y de 215 de salida, mi­
diendo 33,938 (1). 

Malta. 

Esta isla tiene cuatro leguas de largo por siete ú ocho de 
ancho, y veinte de circumferencia: escarpada en l a parte sur, 
t e rmina por el norte en una l l anu ra a l n ive l del mar ; á r i d a s 
m o n t a ñ a s cortan la playa h á c i a el nordeste, formando vastos 
y seguros puertos , entre ellos los dos que se abren á derecha 
é izquierda de la ciudad La Valet te / llamados el uno el Gran­
de Puerto, y el otro la Marta Muscetto. L a roca se muestra des­
nuda en casi todos los puntos de l a i s l a , y ha sido preciso i r 
á Sicil ia en husca de t i e r r a para formar u n suelo a r t i f i c ia l . 

L a capital de la isla L a Valette forma como cinco c iuda ­
des, separadas una de otra , y h á l l a s e rodeada de fortificacio­
nes formidables. Malta solo tiene importancia como e s t a c i ó n 
de las escuadras inglesas y de los vapores en el M e d i t e r r á n e o , 
pues su comercio es m u y insignif icante. La superficie de Ma l ­
ta es de 95 mil las cuadradas, y la de Gozzo de 21 ; en 1839, l a 
poblac ión de l a pr imera isla era de 105.456 habitantes , y de 
I B , ^ la de la segunda ; y desde 1827 á 1849 , la i m p o r t a c i ó n 
de m e r c a n c í a s inglesas fué por t é r m i n o medio de 243,369 l i ­
bras esterlinas. En 1839 , l a superficie productora en ambas 
islas era de 54,716 acres por 101,526, y alimentaba 4,447 c a ­
ballos , mulos y asnos , 5,661 bueyes y vacas, y 8,851 cabezas 
de ganado lanar. Muchos malteses emigran á Arge l ia (2). 

Isla» Jónicas; Hell^oland. 

Las islas J ó n i c a s son en n ú m e r o de siete : C o r f ú , Cefalo-

(1) Los buques entrados en 1855. con bandera inglesa fueron, 37 
de vapor de porte 14,015 toneladas y 38 de vela con 9,188; y los sa­
lidos , 40 de los primeros con 15,337 y 346. con 55,113. 

ios Segundos. 
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n i a , Zante , Santa M a u r a , I t a c a , Cerigo y Paxo. Cor fú , l a 
mayor de todas, t iene una superficie de 75,334 mil las cuadra­
das, y la de las siete islas reunidas es de 223,349 : la poblac ión 
asciende á 210,816 habitantes , de los cuales residen 65,734 en 
Corfú, Su posición cerca del canal de Otranto y del golfo de 
Lepante , le d á una importancia que Venecia reconociera an­
tes que la Ing la te r ra , y que Bonaparte a d q u i r i ó para l a Fran­
cia , en v i r t u d del tratado de Campoformio ; los tratados de 
1815, dieron aquella isla á la I ng l a t e r r a , la cual desde ella do­
m i n a el A d r i á t i c o y el comercio m a r í t i m o del Aus t r i a . La ca ­
p i t a l , que lleva i g u a l nombre que la i s l a , edificada en la cos­
t a o r i e n t a l , es tá protegida por u n muro y dos fuertes c i n d a ­
delas. Las /s/as /¿nicas const i tuyen una r e p ú b l i c a , colocada 
bajo el protectorado , ó por mejor decir , bajo la d o m i n a c i ó n 
de la Gran B r e t a ñ a , potencia q u e , teniendo que combat i r las 
s i m p a t í a s de los habitantes por l a Grec ia , su vec ina , cuyo 
id ioma hablan , y cuya r e l i g i ó n profesan , les mantiene en 
r igurosa dependencia , apesar de su senado de seis miembros, 
oficialmente revestido del poder e jecut ivo, y de sus cuarenta 
diputados, encargados de la d i scus ión y formación de las leyes. 
Así el poder ejecutivo, como el legis la t ivo, nada pueden contra 
la voluntad del l o r d , alto comisario, as í es que en los ú l t i m o s 
años se ha revelado en sangrientos motines el ódio existente 
entre los protectores y los p ro teg idos , y si bien rigurosos 
castigos restablecieron el ó r d e n , aumentaron aun mas , s i ca­
be , el ódio que ambas razas se profesan. 

Hablaremos de Hel igo land al mismo t iempo que de Corfú 
en cuanto ambas fortalezas inglesas se hal lan en la boca de la 
grande l í nea comercial de A leman ia , frente de Trieste y de 
H a m b u r g o , donde t e rmina el camino de hierro de Viena y de 
Be r l í n . Hel igoland no es mas que u n islote del mar del N o r ­
te , de una m i l l a de largo y de u n tercio de m i l l a de ancho, 
con 2,200 habitantes , pero es t á m u y bien provisto y f o r t i ­
ficado. 

Las esportaciones para dichas islas han sido desde 1827 á 
1849 de u n valor 123,404 libras esterlinas anuales; en el mismo 
per íodo de t iempo el n ú m e r o de buques entrados en Corfú ha 
sido de 66 midiendo 8,702 toneladas , y e l de los salidos de 54 
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midiendo 8,209 toneladas ; ( l ) la mayor parte de la esporta-
CÍOD consiste cu a z ú c a r refinado y en ropas, haciendo además 
aquellas islas u n g ran comercio con los varios puertos del 
Medi te r ráneo , consistente en j abón , en vinos y en aceite de 
olivas, 

I s i d i a . 

En su lugar correspondiente tenemos dadas las necesarias 
noticias sobre la o r g a n i z a c i ó n de la c o m p a ñ í a de las Indias y 
sus adquisiciones sucesivas para no deberlas reproducir aqui ; 
a ñ a d i r e m o s ú n i c a m e n t e que se hal la e m p e ñ a d a en este mo­
mento en una guerra con los Birmanes del reino de A v a , y 
que apesar de su sincero deseo de no estender su t e r r i t o r io , ' 
se ve rá obligada ahora 6 en adelante á apoderarse de aquel 
imperio , á f in de dominar en la " segunda p e n í n s u l a de la I n ­
dia del mismo modo que en la pr imera. 

Hemos visto que hasta el año 1814, la c o m p a ñ í a d é l a s 
Indias orientales tuvo el monopolio del comercio de la p e n í n ­
sula y que hasta 1833 conservó el del comercio con la China; 
los cambios entre el remo unido y la l u d i a se elevaron en 1814 
á 8.643,275 libras esterlinas de i m p o r t a c i ó n y 1.874,690 de es-
portaciones, y en 1832 á 6.337,098 á la entrada y 3.'750,286 á l a 
salida. En 1849 la esportacion de productos ingleses para la 
China y la Ind ia ascendió á 6.803,214, subiendo las toneladas 
empleadas, de 160,589 que eran en 1833 á 457,573. 

Las cantidades siguientes manifiestan el valor de las es-
portaciones de la Ind ia en 1833 y en 1849 : 

1833. 1849. 

Café (2) (Ibs.) 5.734,820 39.144,638 
Géneros de a l g o d ó n (piezas) 290,333 60,166 
Laca para t e ñ i r (Ibs.) . . 299,405 1.517,152 

íl) Los buques con bandera inglesa entrados y salidos en jas Iŝ  
las Jónicas en iftó5. ascendieron los primeros á » de vapor con 146 
toneladas y %% de vela con ^95o; y de los últimos 3 I - ^ r W T m ^ 
10.270. y " 

{%) Incluso el de Ceylan. / V 
TOMO I I I . / 24 
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Pieles (cwts.) 29,337 71,017 

C á ñ a m o (cwts.) . . . . 34,008 360,163 
A ñ i l ( l b s ) 6.315,592 8.509,904 
Pimienta (Ibs.) . . . . 7.298,295 3.913,611 
Arroz ( c w t s j 179,370 875,510 
Sagou cwts.) . . . . 7,665 83,540 
Salitre (cwts.) . . . . 143,434 286,746 
Grano de l i no (bushels). . 2,163 209,136 
Seda(lbsJ 989,619 1.804,327 
Seder ías ( p i e z a s . ) . . . . 298,580 511,130 
Rom (gallones.) . . . . 27 713,679 
A z ú c a r (cwts.) . . . . 153,994 1.538,009 
Tabaco (Ibs.) 2,849 18,272 
A l g o d ó n (Ibs.J. . . . . 32.755,164 70.838,515 
Lana (Ibs.) 3,721 4.182,853 

La comparac ión de los resultados de ambos años manifiesta 
el aumento de p roducc ión que han sufrido casi todos los a r ­
t í cu lo s , especialmente el grano de l i n o , el ron , el a z ú c a r , l a 
lana, el cafe y el c á ñ a m o , que antes de 1833 no entraban en el 
comercio d é l a I n d i a , sino en cantidades relativamente m u y 
cortas ; y al contemplar la masa de productos creados en tan 
pocos años por la agr icu l tu ra , c o m p r é n d e s e loque pueden l l e ­
gar á ser las magnificas posesiones de la Ind ia entregadas a l 
genio indus t r i a l de los ingleses y á la l ib re concurrencia , con 
su hermoso c l ima , su fecundidad y su preciosa posic ión a l 
sur del Asia entre la America y l a Europa, Es cierto que los 
hiladores de Leeds y de Manchester han dado muerte á la fa­
br i cac ión indiana de g é n e r o s de a l g o d ó n , mas la p e n í n s u l a 
que debe ser el granero de la Ing la te r ra , le p roporc iona rá los 
productos ag r í co la s necesarios para el elemento y trabajo de 
los trabajadores de sus fábr icas ; el a l g o d ó n de l a Ind ia hace 
y a una v iva competencia al a l g o d ó n americano, á pesar de 
ser este de una calidad superior , y el arroz indiano se vende 
casi al mismo precio que el de la Carolina. E l l i n o es m u y 
caro y escaso en Europa ; mas la Ind ia lo p r o d u c i r á escelente; 
la lana podrá esportarse en cantidades enormes, y las maderas 
preciosas, los aceites de mejor calidad o c u p a r á n en breve u n 



CAPÍTULO X L I . 371 

importante lugar en la l i s ta de los objetos de esportacion. 
Abra la c o m p a ñ í a canales, mejore las carreteras , mu l t i p l ique 
los caminos de hierro , y la faz de la Ind i a c a m b i a r á en pro­
vecho del mundo entero , pues cuando sus miserables pobla­
ciones h a b r á n sacudido su secular pereza, p o d r á lanzar en la 
c i rcu lac ión general t a l masa de productos que los precios ba­
ja ran en todas partes. 

Las rentas de la c o m p a ñ í a eran en 1837 de 19.530,679 l i ­
bras esterlinas, siendo ú n i c a m e n t e de 17.576,907 en 1847; los 
gastos por el contrar io de 18.750,361 libras que eran en 1837, 
e leváronse en 1847 á 19.488,893 (1). 

Las rentas de la c o m p a ñ í a provienen especialmente del 
impuesto t e r r i t o r i a l : 

Años. Impuesto territorial. Sal. Opio. Aduanas. 

1819 10,050,142 l i b . 1.514,617 l i b . 6.46,485 l i b . 795,425 l i b . 
1840 12.480,854 » 2.321,556 » 417,140 » 1.166,751 » 

Su deuda era en 1840 de 26.559,854 l ibras esterlinas, y ade­
m á s 32.760,360 debidas por e m p r é s t i t o s , depós i tos ú obl iga­
ciones; el dividendo que se reparte anualmente entre los ac­
cionistas de la c o m p a ñ í a es de 630,000 libras esterlinas. 

Actualmente (abril de 1852) se esfuerza en modificar l a o r ­
g a n i z a c i ó n de la c o m p a ñ í a de las Ind ias ; el presidente de la 
comis ión de e x á m e n que se sienta en el consejo de minis t ros 
con el t í t u l o de Secretario de Estado de la India y que como y a 
hemos dicho es el verdadero gobernador de la Ind i a , q u e d a r á 
probablemente l ibre de las ú l t i m a s trabas que embarazan su 
acción ; y el consejo de la c o m p a ñ í a , despojado del derecho de 
proveer ciertos lucrativos empleos , r ec ib i r á las atribuciones 
de u n simple consejo de inspecc ión . En efecto , t r á t a s e de u n 

. : . • 

íl) Las rentas de los magmfjros mercaderes de la compañía de las 
indias Orientales en 1854, ascendieron á 26.375,197 libras esterlinas; 
las cuales se dividieron en 1(5.621,230 impuesto sobre los iii^iuebles; 
1.226,051 sobre aduanas ; y 2.572,896 sobre el opio. Eleváronse los 
gastos á 28.419,314 libras'las cuales se repartieron : para gastos de 
percepción, 4.243.986; 4.270 392 a la administración política, civil y 
judicial; al ejército 10.4^0.899 ; interés de la deuda 2.504,297 ; gas­
tos públicos 659,711; y 632,970 para dividendos á los socios. 
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imper io de 100 mil lones de almas de u n presupuesto de 500 
millones y de un ejérci to de 400,000 hombres ; y es p r e sumi ­
ble que el gobierno metropoli tano no q u e r r á tener reunidas 
aquellas fuerzas en su mano, lo que r e d u n d a r í a sin duda en 
beneficio de los i n d í g e n a s pues el Estado seria mas l iberal en 
su a d m i n i s t r a c i ó n que una sociedad de accionistas, cuyo 
p r imer cuidado es que la operac ión produzca dividendos. E l 
p r imer min is t ro ha dado á entender que aun cuando debiese 
la Ind ia seguir u n d ía el ejemplo de la America, deb í an a p l i ­
carse á aquel pa í s asi como á las d e m á s colonias los principios 
de l iber tad y l lamar gradualmente á los Indios á la ges t ión 
de sus intereses civiles , aun con riesgo de que pudiesen mas 
tarde participar en la ge s t i ón de sus intereses pol í t icos : (1) 
grandes ideas que honran á u n gobierno y á u n pais , y cuyo 
t r i u n f o p r o b a r á qu izás que lo justo es tá siempre de acuerdo 
con lo ú t i l . E l mejor modo p a r a l a Ing la te r ra de conservar 
las Indias contra l a Rus i a , es grangearse el amor y g r a t i t u d 
de los súbd i t o s indios. 1 

T a m b i é n en este momento una espedicion d i r i g i d a contra 
los birmanes c o m p l e t a r á qu izás la conquista de la p e n í n s u l a 
de Malaca; S i n g a p o r é , que fnndaron los inglese's en 1819 en u n 
islote del estrecho de Sumatra y que han declarado puerto 
franco, es y a una rica ciudad donde se hacen anualmente .ne­
gocios por valor de 150 millones de francos; en 1846 ocuparon 
otro islote en la costa de Borneo, Labouan^ para observar des­
de all í los progresos de los holandeses en la grande isla, y otro 
en 1842 en la b a h í a de C a n t ó n , H o n g - K o n g , desde donde ame­
nazan continuamente á los chinos con empezar de nuevo las 

II) Lord Depby, primer ministro . decia en abril de 1852 en el 
. parlamento ingles: « No ha llegado el tiempo de acordar á la India 

instituciones populares, pero opino que deberíamos instruir á los 
indígenas en tomar una parte mas activa en la administración de sus 
negocios interiores, aun cuando esto es llevase á desear que al poder 
judicial ap añadiese el político, aun cuando debiese el inmenso poder 
brit^niccfcaer de sus propias manos á consecuencia del tiempo para 
hacer lugar á un poder ind gena, Digno fuera de una nación como la 
nue-tra el emancipar á aquellas poblaciones de la ignorancia y humi­
llación en que las encontramos, para hacerles capaces de gobernarse 
á si mismas.» 
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espediciones que obl igaron al celeste imper io á abrir cinco 
puertos á los estrangeros. 

Ceylan. 

Esta isla aunque inmediata á l a p i n í n s u l a del Ganges no 
pertenece á la c o m p a ñ í a de las Indias , sino á la corona, su 
os tens ión de norte á sur es de 210 mil las y de 145 del este a l 
oeste; su superficie es de 24,700 mil las cuadradas. Desde 1819 
reconoce enteramente la autoridad b r i t á n i c a , la que se hal la 
establecida d é b i l m e n t e en la isla desde 1796, época de la espul-
sion de los bolandeses. En 1835 la poblac ión de Ceylan era de 
1.244,825 habitantes, de los cuales 9,121 eran blancos, 1.194,482 
negros libres, 27,397 esclavos y 10,835 residentes estrangeros; 
en 1845 el n ú m e r o to ta l de habitantes era de 1.500,000, de m o ­
do que la isla se halla m u y poco poblada atendida su os tens ión 
si bien parece que antiguamente habia reunido una pob lac ión 
mucho mayor. Los habitantes de o r igen as i á t i co son los Bed-
hahs ó i n d í g e n a s quienes v iven sin vestidos y sin hab i tac io­
nes , del producto de su caza^ y de frutos silvestres en los 
grandes bosques del in te r ior de la i s l a ; los c inga la i s , descen­
dientes de los rajpoutas de la Ind ia , establecidos en el sur y 
en el sud oeste : los Malabares en el norte y en el este, y final­
mente algunos musulmanes. Chinos, Javaneses, Malagos, Ca­
fres y Persas. La isla produce café de escelente calidad , y en 
1835 enviaba á Ing la te r ra mas de 1.800,000 Ibs. de este a r t í ­
culo, cantidad que ha aumentado cada a ñ o llegando en 1849 
á 35.640,958 Ibs.; i g n ó r a s e la os t ens ión de t ierra afecta al c u l ­
t ivo de esta planta, mas debe ser considerable. La nuez de ca­
cao es igualmente una p roducc ión importante del pa í s , en 
u n i ó n con la canela, la nuez de arec , el tabaco , el aceite de 
coco etc.; el gobierno se ha reservado el monopolio d é l a pesca 
de perlas, indus t r ia que produce una renta anual de 14,000 l i ­
bras esterlinas, mas desde 1837 á 1846 los gastos deesplotacion 
han sobrepujado á los productos, lo que es una nueva demos­
t rac ión de la i n u t i l i d a d de los monopolios. Ceylan posee p i e ­
dras preciosas como el topacio y el safls , y produce t a m b i é n 
c r i s t a l , hierro y cobre y escelente carbonato de hierro ( l a -



374 , HISTORIA DR INGLATERRA. 

piz-plomo;. Los capitales ingleses se d i r i gen hacia aquella r i ­
ca t ie r ra , donde la indus t r ia no se ve perjudicada por el traba­
j o de los esclavos, y se cree que de 1841 á 18-16 i m p o r t ó s e anual­
mente de Europa u n capital de u n mi l lón de libras esterlinas 
para ser aplicado al cu l t ivo de Ceylan; a d e m á s se ha estableci­
do una considerable corriente de e m i g r a c i ó n procedente de la 
Ind ia , de modo que no faltan brazos para el trabajo p u d i é n d o s e 
pronosticar á aquella isla una p r ó x i m a y grande prosperidad 
comercial. 

]EstaM©cigiiíIeiftíos cía A^gtralSau 

La Nueva Holanda, la t ier ra de Van-Diemen y la isla de Nor­
folk , pertenecen á la Ing la te r ra y forman las colonias de Aus­
t r a l i a . La pr imera isla en su mayor estension del este al oeste 
tiene 2,400 mil las y en la menor.de norte á sur l^OO mil las , su 
superficie es de 3.360,000 mil las , es decir 28 veces mas grande 
que la superficie del reino unido . La t ie r ra de Van-Diemen ó 
Tasmania tiene 25,000 mil las cuadradas. 

En 1788 flotó por pr imera vez en aquellas playas el pabe l lón 
b r i t á n i c o , y para manifestar los progresos de las Colonias que 
en ellas se fundaron , basta decir que medio s iglo d e s p u é s se 
vend ió el terreno á razón de 20,000 libras esterlinas el acre, 
en la ciudad de Sidney , capital de la Nueva-Galles del sur , es 
decir de los establecimientos fundados en la costa oriental de 
la Nueva-Holanda. La co lon izac ión de la Aus t ra l i a accidental, 
ó del r io de los cisnes ( Sioan River ) empezó en 1829 y la de la 
Aus t ra l i a meridional en 1.836. 

La isla de Norfolk á 700 mil las al este de la Nueva-Holanda 
fué colonizada en 1791 por el gobernador de Sidney, y sirve de 
l u g a r de rec lus ión para los convicts que d e s p u é s de su depor­
t a c i ó n se han hecho acreedores por su mala conducta á una 
a g r a v a c i ó n de pena. En su or igen la Nueva-Galles del sur solo 
estuvo destinada para presidio, mas la pob l ac ión l ib re acud ió 
á ella en gran n ú m e r o y la colonia penal c o n v i r t i ó s e en sesen­
ta años en u n rico establecimiento que ocupa u n impor tante 
l u g a r en el comercio del reino unido. Los condenados a r ro ja ­
dos de la me t rópo l i por sus c r í m e n e s , son en su m a y o r parte 
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miembros ú t i l e s para la comunidad, y los que no e s t án e m ­
pleados por el gobierno , son cocfiados á los colonos en clase 
de trabajadores; aquellos cuya conducta es irreprochable o b ­
t ienen permiso para llevar su trabajo ó su indus t r ia donde me­
j o r les parece, mientras esperan el t é r m i n o de su condena 
{ holding tickets of leave ) y finalmente los cumplidos pueden v o l ­
ver á Ing la te r ra , si bien prefieren las mas de las veces quedar­
se en la colonia donde se convierten fác i lmente en p rop ie ­
tarios. 

En 1828 la Nueva-Galles del sur cuyas principales c i u d a ­
des son Sidney ó Puerto-Jackson , Botany Bay , Paramata, 
Bathurs t y Puerto Maquarie , c o m p r e n d í a 36,598 habitantes, 
entre ellos 4,673 emigrados l ib res , y en 1841, 128,718. El n ú ­
mero de hombres era doble del de las mugeres, y c o n t á b a n s e 
23,844 Convicts varones y 2,133 Convicts hembras, repartidos del 
modo siguiente : empleados por el gobierno 7,637; couí iados á 
los colonos 13,181; provisionalmente en l iber tad 6,159. En 1848 
la población h a b í a ascendido á 220,407 habitantes entre los que 
h a b í a ú n i c a m e n t e 88,699 mujeres; desde 1829 á i840 el n ú m e ­
ro de emigrados fué de 41,794 á quienes el gobierno cedió t ier ­
ras á m u y bajo precio con la condic ión de cul t ivar las i n m e ­
diatamente. Los establecimientos mi l i tares y penitenciarios 
de l a colonia cuestan anualmente á la met rópol i300,000 l ibras 
esterlinas mas sus rentas han subido r á p i d a m e n t e , pues de 
72,230 libras en que cons i s t í an en 1826 , se elevaron á 551,246 
en 1848. La Nueva Holanda es m u y favorable para la m u l t i p l i ­
cación del ganado lanar, tanto que la esportacion de lana que 
en 1822 fué de 112,880 libras l l egó á 22.969,711 en 1848; las cos­
tas son t a m b i é n m u y propias pa ra l a pesca de ballena , en la 
que se ocupaban 27 buques en 1827 y 53 en 1838. La Nueva Ga­
lles del sur puede dar escelente a l g o d ó n , tabaco, vinos, cuya 
p roducc ión se elevó en 1847 á 55,335 gallones, y espirituosos, 
de los que se obtuvieron en el mismo año 1,432 gallones. E l va­
lor to ta l de las importaciones fué en 1828 de 570,000 libras es­
terlinas y de 1.556,550 en 1848, el de las esportacioues durante 
los mismos años fué de 90,050 y de 183,360 libras esterlinas; es 
decir que en veinte y u n a ñ o s las esportaciones han aumenta­
do en mas de veinte veces su valor. 
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La población de Van-Diemen era eu 1824 de 12,303 habi­

tantes , entre ellos 5,938 condenados , y de 70,164 en 1848 ; l a 
diferencia entre el n ú m e r o de hombres y el de mug-eres es 
m u y considerable , como en todas las colonias australianas , 
pero tiende á d i sminu i r ; asi en 1848 por 70,164 habitantes so­
lo se contaban 22,336 mugeres. La isla es mas favorable que 

i a nueva Galles del sur para la p roducc ión de cereales , y pro­
dujo : 

bushcls de trigo. de cebada. de avena. 
En Í836 485,969 89,429 121,526 
En 1848 1.241,706 358,895 770,624 

La esportacion de la lana se elevó á 1.333,061 libras en 1832 
y 4.856,400 en 1847 ; el valor to ta l de las importaciones y es-
portaciones f u é : 

Importaciones. Esportaciones. 
En 1829 272,189 l i b . 126,984 l i b . 
En 1847 538,323 » 393,486 » 

La poblac ión en la Aus t ra l i a occidental era en 1848, de 
4,460 habitantes , sin contar 2000 i n d í g e n a s . 

La colonia de la Austra l ia mer id ional constaba en 1848, 
de 38,666 habitantes, s in contar 3,730 hombres de color. 

La colonia de la Nueva Zelandia comprende tres islas que 
fueron declaradas en 1839 dominio de la corona, en el momen­
to en que la Francia iba á emposesionarse de ellas, y son: 
New-Ulster , New-Minster y New-Leinster ó isla del Norte , 
isla del Medio é isla del Sur ; la pr imera tiene 100,000 i n d í g e ­
nas, y en las tres reunidas habia en 1848, una poblac ión de 
10,483 europeos , entre ellos 4,283 mugeres. En 1848 i m p o r t á ­
ronse en New-Minster 109,412 libras de productos ingleses y 
e s p e r t á r o n s e 22,875 libras de aceite de ballena y de madera de 
cons t rucc ión . 

En resumen , á fines de 1848 el grupo de las colonias aus­
trales contaba 333,764 habitantes de or igen europeo , ó sea el 
doble de la poblac ión de 1839 ; aquellas t ierras desconocidas 
para el mundo hace sesenta años , hacen en el d ía u n comercio 
de 115 millones de francos, y en el momento en que e s c r i b í -



CAPÍTULO X L I . 377 

mos se anuncia el descubrimiento de una nueva California 
a u s t r a l , de spués de haberse hallado en la Nueva Holanda r i ­
cas minas de cobre (1). 

( 1 ) A l trazar estas líneas acaba de verificarse la marcha de los 
primeros vapores dirigiéndose directamente desde Plymouth á Aus­
tralia, pasando por el Cabo, importante acontecimiento para aque­
llas colonias, que revela un nuevo progreso en la navegación por 
vapores de hélice. 

Creemos que nuestros lectores leerán con interés los grandes pro­
gresos obtenidos en las colonias australianas en cortos años ; helos 
aqu í : 

- El valor del oro conducido á Melbourne, producido por los dis­
tritos Mount-Alexandre, Bendigo y Heatheote, Mayborough, Balla-
rat y Cresswich, y Oveus, desde 1.° de enero de 1853 hasta 1.° de 
abril de 1856; ha sido de 2.829,375 onzas. 

El oro exportado de la colonia Victoria ascendió en 1853, á 
8.644,529 líbs. esterls.; en 1854, 8.255,550; y en 1855 á 10.903,645. 

CUADRO DE LAS RENTAS DE VICTORIA EN LOS SIGUIENTES AÑOS. 

1850 . 1851 . 1858 . 1 8 5 3 . 1 8 5 1 . 1 8 5 5 . 

Oro » 21JH 438,846 720,815 423,921 128,133 
Aduanas 1í,™ 106,091 319,032 373.474 853,599 1.216,060 
Derechos de puertas 2,932 3,430 11,186 15,6-3 il,m 20,63a 
Correos 6,526 8,676 12,454 25,134 66,949 73,899 
Licencias. .v . . . 10,138 10,700 11,564 22,557 1oí,150 161,9121 
Derechos de escri­

torio 8,794 6,473 9,062 2I,2ü9 47,299 37,067 
Multas 877 975 17,482 47,552 39,727 Í9,997 
Derechos sobre los 

rebaños. . . . . 12,656 14,271 14,362 59 62,830 71,704 
Derechos sobre pas­

tos 12,288 4,966 23,815 29.860 30,999 28,620 
Tierras vendidas. . . 129,241 174,275 703.856 1.496,714 1 288,148 743,769 
Diferentes 6,109 134.708 14,922 48,732 189,032 136,678 

Totales, . . 259,042 486,332 1.577,181 3.202,139 3.201,385 2.638,671 

Los gastos dé la misma colonia fueron en 1850, de 197,323 libras 
esterlinas: en 1851 397,993; en 1852 de 734,962; en 1853 de 3.489,932; 
en 1854 de 6.043,049. No habiéndose publicado aun los gastos de 
1855 no hemos podido insertarlos. 

Anterior á 1852, las rentas de Yictoría se dividían en dos cate­
gorías : 

1. a La renta colonial, comprendiendo las contribuciones de 
aduanas y los impuestos, vigilando las entradas el consejo legisla­
tivo : 

2. a Las rentas de la corona, compuestas del importe de los terre­
nos enajenados. 



378 HISTORIA Dfi INGLATERRA. 

Vepciidencias en Afi'iea. 

MAURICIO.—Esta isla l lamada isla de Francia, mientras es­
tuvo en poder de esta n a c i ó n (de 1713 á 1810) es t á situada 5 

Un decreto real espedido en 1852, concedió á la colonia el dere­
cho de administración, comprendiendo en ella el producto de los ter­
renos vendidos ; pero con Ja condición de que se aplicase la mitad 
del citado producto, para facilitar la inmigración inglesa. 

Desde entonces la renta de Victoria no tiene otra denominación 
que la de renta territorial El descubrimiento del oro exigió la forma­
ción de nuevas administraciones. Los salarios y mano de obra habrán 
subido á precios fabulosos y ciertos departamentos estuvieron á 
punto de suspender los trabajos principiados por falta de fondos pa­
ra continuarlos. El gobierno tuvo que idear un sistema de crédito 
que principió en. lób'ó. Ül tesoro adelantó sumas a algunos de los ra­
mos de la administración para pagar a los empresarios. Estas sumas 
deben reembolsarse á ün de cada mes. Esta obligación estuvo muy 
léjos de cumplirse, de lo que resultó grandes errores y confusiones. 
En 1854 se nombró una comisión para examinar las cuentas, la que 
declaró que, era precisa una completa revisión del sistema se­
guido hasta entóneos En 1853 las rentas de la colonia eran inmen­
sas ; pero disminuyeron en 1854 aumentando á la par los gastos. Re­
currieron al empréstito y el gobierno distrajo la suma de 866,069 l i ­
bras esterlinas, producido de la venta de terrenos y se aplicó á los 
gastos. Con este medio y con el apoyo de los bancos, obtuvo la can­
tidad de 1.735,079 libras esterlinas Entóneos se emprendieron gran­
des trabajos y se continuaron los comenzados, entre los cuales cita­
remos la conducción de aguas á Melbourne. cuya compañía obtuvo 
del gobierno colonial un anticipo de 38^,900 libras, del cual ascendió 
en 1855 á 500,000. 

En 1854 el ministerio presentó el presupuesto para 1855: los gas­
tos se hablan evaluado á 4.^01,293 libras; y las entradas no podían 
alcanzar á la mitad de este guarismo. Propuso entóneos el gobierno 
un empréstito y así pudo continuar los trabajos principiados. El con­
sejo determinó'no invertir mas que el montante de las rentas. El co­
bro previsto ascendió á 2.400,000 libras, comprendiéndose en esta 
cantidad 400,000 de venta de terrenos. Votáronse 2.388,816 libras 
para invertir. Las rentas han escedido, en el dia á todas las esperan­
zas. Los trabajos públicos se prosiguen con actividad, y después de 
haber vencido todas las dificultades de tan precaria situación, el go ­
bierno tiene ante sí los recursos abundantes de unas rentas conside­
rables. 

La suma votada por el consejo legislativo para los gastos de 1856, 
era de 948,543 libras 11 chelines 3 peniques. El gobierno habia gra­
duado las rentas en 2.738,600 libras y en 2.792,lo2,12 » 9 los gastos, 
y propuso un empréstito de 53,552 fibras para cubrir el déficit. En 
vista de este dato la cámara votó la suma y accedió al guarismo 



CAPÍTULO XLI. 379 

120 mi l las al nordeste de la R e u n i ó n (isla de Borbon) ; desde 
el norte al sur mide 40 mil las ; su mayor anchura es de 32 y su 
perficie de 700 mil las cuadradas. Sus habitantes no han p ly i -

propuesto por el gobierno de 176,490 libras. El déficit fué de 230,043 
libras 18 chelines 7 peniques además de la renta apreciada. 

La colonia, en el dia, florece de mas en mas, y desde 1856 se ha 
cubierto el d ficit con exceso. 

En el presupuesto para 1856 se nota la cantidad de 28,877 libras 

Eara el aumentodu una fuerza militar y naval, concedida por el go-
ierno inglés y en vista de su influencia el gobierno colonial le lia 

añadido 30,255 libras 5 chelines 10 peniques. 
Pudiendo el gobierno colonial disponer á su modo de todas sus 

rentas sejíun su constitución y habiendo tomado la ínutyranon v o ­
luntaria vastas proporciones, parece según su presupuesto que se 
emplearon ios productos de la venta de terrenos en dar mayor i m ­
pulso á los trabajos públicos. 

En fin para que las comunicaciones con Inglaterra sean regulares 
y con toda celeridad, el gobierno colonial ha votado una subvención 
de 75,000 libras esterlinas anuales destinadas á este objeto. 

NUEVA GALLES DEL SUR. 

Rentas de la colonia desde 1853 á 1854. 

Años 1853 1854 1855 

Renta general. . 
Renta territorial.. 
Entradas especiales. 
Renta de aduanas. 
Venta de terrenos. 

575,897 639,950 642,006 
233 312 343,055 313,934 
178,247 256,142 62,938 
354,938 405,721 421,735 
211,036 319,533 242,943 

Totales. . . 1.553,430 1.964,401 1.687,156 

AUSTRALIA DEL SUR (ADELAIDA). 

Rentas desde 1853 á 1856. 

Años 1853 1854 1855 

Renta total 580,355 844,044 439,673 
Renta de Aduanas. . . . 171,299 161,295 129,502 
Venta de terrenos. . . . 290,066 369,874 240,038 

Totales. . ... 1.042,720 1.375,180 809,213 
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dado aun que han sido franceses durante u n siglo; acuerdan-
se todos de La Bourdonnais , el sábio gobernador que hizo la 
prosperidad de la isla; e n s é ñ a s e aun el cuartel de las Pample-
musas, t a m b i é n descrito por Bernardino de Sanit-Pierre ; r e -
flérense las h a z a ñ a s de los corsarios franceses durante la g ran ­
de guerra y los esfuerzos que debieron hacer los ingleses para 
apoderarse en 1810 de aquella fortaleza del mar de las Indias. 

En 1849 su poblac ión era de 170,881 habitantes , entre ellos 
112,146 europeos y africanos; estos en n ú m e r o de 68,613 fueron 
emancipados mediante el precio de 2.112,632 libras esterlinas, 
habiendo los caulis importados de la Ind ia impedido la paraliza­
ción del trabajo , de modo que la p roducc ión de azúca r , p r i n ­
cipal riqueza de la isla, a u m e n t ó en vez de d i sminui r . En 1820 
espor t á ronse 15.524,755 l ibras de este a r t í c u l o y 138.754,665 en 
1849; en 1827 la Ing la te r ra importaba en Mauric io por 195,713 
libras y por 234,022 en 1849. Mauricio conserva activas relacio­
nes comerciales con la Francia ; la octava parte de l a i i m p o r ­
taciones de la isla procede de su an t igua m e t r ó p o l i , p r inc ipa l ­
mente los vinos , espirituosos , las s e d e r í a s , las modas y los 
l ibros. • 

TASMANIA (VAN DIEMENS LAND). 

Años. 1853 1854 

Renta general. . . 
» territorial. . 
» de Aduanas. 

Venta de terrenos. 

Totales. 

257,837 275,558 
90,690 112,266 

165,890 171,228 
50,768 72,683 

_1855 

322,356 
» 

150,989 
» 

465,221 631,735 473,345 

Hombres. 
Mugeres. 

POBLACIÓN DE VICTORIA. 

Años 1852 1853 1854 

98.313 172,813 178,024 
50.314 70,682 95,841 

1855 

207,133 
112,112 

Totales. . 148,427 198,495 273,865 319,245 
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COLONIA DEL CABO DE BUENA ESPERANZA.-—La colonia del 
Cabo que cubre el estrerao meridional del Afr ica , una superfi­
cie de 110,256 millas cuadradas , debe su origen á u n estableci­
miento bolandes fundado en 1560, cuya capital era Cape Town; 
en 1195 a p o d e r á r o n s e de ella los ingleses, mas la paz de Amiens 
la devolvió á sus p r imi t ivos señores quienes la perdieron de 
nuevo 1806, de j ándo la los tratados de 1814 en poder de la I n ­
gla terra . En 1806 la colonia contaba '73,482 habitantes , e n ­
t re los cuales habia 29,303 negros y esclavos de color y 17,431 
hotentotes , y en 1849, 175,540 habitantes , entre ellos 73,218 
blancos , no comprendidos los de Cape Town . 

Las esportaciones de manufacturas inglesas para esta colo­
n i a fueron en 1827, de 216,558 l ibras, y de 520,896 en 1849 ; las 
principales esportaciones cons i s t í an en cueros , carnes saladas, 
manteca , t r i g o , m a r f i l , l ana , v ino , etc. En 1849 se esporta­
ron del Cabo 515,681 gallones de v ino de u n valor de 49,015 l i ­
bras, habiendo sido doble el n ú m e r o de gallones esportados 
durante los años anteriores , de modo que este a r t í c u l o , ape-
sar de que á su f utrada en Ing la te r ra solo satisface la mi t ad 
del derecho pagado por los vinos de otra procedencia , parece 
d i s m i n u i r , al mismo t iempo que su calidad empeora. 

En los diferentes puertos de la colonia , es decir en Cape 
Town , S i m ó n s'Town y Puerto Isabel el movimiento de la na­
vegac ión fué en 1848 de 806 buques (214,9791.) de entrada y de 
805 (216,790 toneladas) de salida ; la pesca de la ballena antes 
m u y floreciente, solo producia en 1839 1,550 l ibras . La colo­
n ia abunda en ricos pastos, y en 1848, alimentaba 116,740 
caballos, 419,066 cabezas de ganado vacuno y 4.135,841 de gana­
do lanar ; á pesar de esto no conseguirla pagar sus impor tac io ­
nes sin el dinero que el.gobierno invier te en la a d m i n i s t r a c i ó n 
y defensa del pais; los habitantes del Cabo tienen que proteger 
constantemente sus haciendas contra las escursiones de los 
cafres y de los,hotentotes, y actualmente se ha e m p e ñ a d o una 
sangrienta guerra contra aquellos crueles enemigos, habiendo 
sido preciso enviar d é l a me t rópo l i nuevas fuerzas para com­
batirlos. Otra d i f icul tad para los ingleses es el descontento de 
los boersó colonos holandeses, quienes antes que someterse á 
la autoridad inglesa , han abandonado sus t i e r ras , sus hacien-
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das y emigrado al norte , buscando una patr ia l i b r e , con el 
riesgo de no bai lar la sino en medio de los cafres y de los b o -
tentotes y de esponerse á sus salvages perfidias. Llegados á 
P o r t - N a t a l , donde se creian al abrigo de toda inqu ie tud , el 
poder del cual bu ian , apoderóse otra vez de sus terrenos , 
pues la Ing la te r ra no podia pe rmi t i r que los bolandeses f u n ­
dasen en aquella esce len té posic ión u n establecimiento que 
bubiera podido convertirse en u n temible vecino para el Cabo 
Algunos boers se ban resignado , al paso que otros no deses­
peran todav ía de bailar en a l g ú n punto del Afr ica una t i e r ra 
en que puedan ser ellos solos d u e ñ o s de si mismos. 

E l Cabo tenia grande importancia mercant i l cuando pasa­
ba por él el comercio de la Ind i a , mas abora que este ba e m ­
prendido otra vez el camino an t iguo por el 'mar Rojo, el E g i p ­
to y el M e d i t e r r á n e o , el cabo ba vuelto á quedar sumido en la 
soledad; sin embargo, el r á p i d o aumento de poblac ión que es-
perimentan las colonias australes, in f lu i rá s in duda en la pros­
peridad de la lengua de t ier ra que domina el vasto océano , en 
e l cual desaguan el A t l á n t i c o y el mar de las Indias, y que se 
encuentra á i g u a l distancia de la Nueva Holanda y de la A m é ­
rica mer idional . (I) 

SANTA ELENA.—Esta isla, de 10 mil las de largo, de 7 de 
ancbo y de una superficie de 30,000 acres, debe toda su cele­
br idad al g r an prisionero de la Ingla ter ra , á Napoleón , que fué 
encerrado en ella desde 1815 á 1821, y desde donde fueron sus 
restos trasladados á Francia en 1840; en el dia no tiene mas 
importancia que proveer de agua fresca y de algunos vegeta­
les á los buques que se d i r i jen á las Indias. Desde 1651 á 1815 
fué propiedad de la c o m p a ñ í a , por la que fué cedida á la coro­
na ; en 1839 c o n t á b a n s e en ella4,'736 almas. En 1827 las espor-
taciones para Santa Elena a scend ían á 41,430 libras y á 23,312, 
en 1849. 

La isla de la ASCENSIÓN situada á 685 mil las al noroeste de 
Santa.Elena, solo cuenta 7 mil las y media de largo por 6 de 

(1) Cape Town está con corla diferencia bajo el mismo parale'o 
que Sidney y Montevideo: de Bathurst a Nueva Holanda, median 
85 grados y otros tantos del primer punto á Montevideo. 
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ancho, con u n p e q u e ñ o manan t i a l , cuya agua se conserva en 
vasijas para los pocos buques que visi tan aquella roca. 

SIERRA LEONA.—Esta colonia, establecida en una p e n í n s u l a 
de la costa de Afr ica , entre los rios de Sierra Leona y de la 
Bunoe tiene 35 mil las de largo por 25 de ancbo; la Sierra Leo­
na cuenta 7 mi l las de ancho frente de Freetown, capital de la 
colonia, y forma el puerto, el ú n i c o que puede llamarse t a l 
desde el cabo Verde á Fernando Pó . Los Ingleses levantaron 
al l í u n fuerte en tiempo de Cár los I , mas la co lonizac ión no 
empezó hasta en 1181; c o n t á n d o s e en 1844,175 blancos, 41,058 
negros y 3702 residentes estranjeros, la colonia es adminis t ra­
da por u n consejo legis la t ivo y u n gobernador del cual depen­
de Bathurs t , edificada en 1816 en la isla de Sa in t -Mary en la 
embocadura del Gambie. El c l ima de Sierra Leona es m a l sano 
y funesto para los europeos, la mi t ad de los que en ella desem­
barcan mueren. Comprendiendo-en el comercio de Sierra Leo­
na el de toda la costa, desde el Gambie inclusive hasta la Mesu­
rada, resulta que las esportaciones ascendieron en 1827 á 75,456 
l ibras y 96,092 en 1841. Las esportaciones de la colonia consis­
ten en goma, aceite de palmera, mar f i l , madera deteck; cera 
etc. A d e m á s de Bathurs t los ingleses poseen á 175 mil las de las 
bocas del Gambie , en el punto en que se detienen los buques 
de g ran porte, la isla de Macar tby y en el continente u n redu­
cido t e r r i to r io que d o m í n a l a entrada del r io , y otro en las i n ­
mediaciones del cabo Saint Mary , yendo comprendidos en lo 
que se l lama la cosía de oro, los d e m á s establecimientos i n g l e ­
ses en la costa Africana. Estos son : cape Coast Castle ó fuerte 
del cabo Corso, residencia del gobernador de estas fac tor ías 
Accra, Dixcobe, y Aunamaboe. El comercio con las v a r í a s estacio­
nes fué de 22,414 libras en 1827 y de 133,510 en 1841; los c a m ­
bios se hacen en marf i l , aceite de palmera, goma, polvo de oro, 
granos de guinea, y maderas para t e ñ i r . La poblac ión negra 
que habi ta al rededor de los fuertes y bajo la influencia direc­
ta de los ingleses, asciende á 700 ú 800 m i l almas, Fernando 
Pó (isla de ) en el golfo de Biafra. Desde el a ñ o 1827 e s t á o c u ­
pada por l a Ingla ter ra pero la reclama la E s p a ñ a ; dicha isla es 
el punto mas insalubre de la costa occidental de Afr ica , y des­
de ella se domina la entrada del r io de los camerones. En Fer-
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nando Pó no se hace t o d a v í a comercio a lguno y solo habi tan 
en ella algunos miles de negros. En 1849 la Ing la te r ra compró 
en la costa de oro los establecimientos daneses de Talia, Qui t ta 
Ningo y Adda. 

América Inglesa. 

En la Amér i ca del norte, la Ing la te r ra posee el alto y bajo 
C a n a d á , y el New-Brunswick , l a Nueva Escocia, con la isla 
del cabo B r e t ó n , la isla del P r í n c i p e Eduardo y la de New-
Foundland, del te r r i to r io del Norte ó de la b a h í a de Hudson y 
las Bermudas. 

CANADÁ.—La toma de Quebec en 1759 por el general Woelf 
dió esta provincia á la Ing la te r ra ; su estension del este al oeste 
es de 1,000 millas y de 300 del norte al sur ; su superficie es de 
300,000 millas cuadradas, ó sea dos veces y media la del reino 
unido , y en 1844 contenia 1.177,248 habitantes, n ú m e r o quede-
be haber ascendido al menos á 1,300,000 habitantes á causa de 
haber aumentado r á p i d a m e n t e la poblac ión en estos ú l t i m o s 
años . En 1832 las importaciones eran de 1.507,719 libras y las 
esportaciones de 952,463, siendo las primeras enl847de 2.161,923 
libras y de 2.078,571 las segundas. Las principales materias de 
esportaeiou son el t r i g o y las maderas de cons t rucc ión . 

NEw-BRUNSv / ick.—Superficie 25,324 mil las cuadradas; po­
blac ión en 1806 de 35,000 habitantes ; en 1824 de 78,000 , y en 
1840 de 156,162. I m p o r t a c i ó n en 1832 . 531,875 libras y 925,958 
en 1847. Esportacion durante los mismos años 471,527 libras y 
617,593 libras, consistiendo principalmente en maderas, pesca­
do y u n poco de t r i g o . C o n s t r ú y e n s e muchos buques que son 
luego vendidos en Ingla ter ra y en los Estados Unidos (116 en 
1841); las tres cuartas partes de la. t ierra es tán aun en manos 
del gobierno; el cl ima es m u y salubre y numerosos r íos h a r í a n 
m u y fáciles las comunicaciones. 

NUEVA ESCOCIA.—Esta p e n í n s u l a comprendida entre la ba­
h í a de F u n d y y el canal que la separa de la isla del Cabo Bre» 
ton , e s t á un ida al Nuevo Brunswik por un istmo ancho de U 
millas ; BU l ong i tud del este al oeste es de 280 millas y de 60 
su l a t i t u d . Descubierta por Sebastian Cabot, fué cedida á la 
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Francia en Í667 , tomada en 1710 y asegurada á la Ing la te r ra 
por el tratado de U t r e c h t : esta provincia que llevaba el n o m ­
bre de Acadia bajo la dominac ión francesa , es de g r an i m ­
portancia para la Ing la te r ra , pues mientras que los Estados 
Unidos carecen de buenos puertos en el A t l á n t i c o , la Nueva 
Escocia posee a d e m á s del m a g n í ñ c o puerto de Hal i fax , donde 
pueden estar 1,000 buques en seguridad , otros once puertos 
capaces de recibir los buques de guerra de mayor porte, y ca­
torce donde pueden entrar los buques mercantes , de modo 
que en una guerra con los Estados Unidos p o d r í a s e t u r b a r 
desde al l í todo el comercio americano. La poblac ión de la 
nueva Escocia era en 1806 de 65,000 habitantes ; de 84,000 en 
1834, de 154,991 en 1838 , y de 178,237 comprendiendo la del 
Cabo Bre tón . E l valor de las importaciones fué en 1832 de 
765,167 l ibras , y de 103,855 en 1847 ; el de las esportacipneg 
consistentes sobre todo en pescado fué en los mismos años de 
392,255 y de 568,720 l ibras. 

ISLA DEL CABO BRETÓN.—Esta isla , dependencia de la Nue­
va Escocia, tiene 100 mi l las de largo y 80 de ancho; su pobla­
ción era de 27,000 almas en 1827. Su comercio consiste en 
pescado y en ca rbón de piedra , habiendo esportado en 1835, 
38,199 toneladas de h u l l a ; durante el mismo a ñ o la i m p o r t a ­
ción fué de 8,027 l ibras y l a esportacion de 42,859 

LA ISLA DEL PRÍNCIPE EDUARDO, ( ant iguamente isla de 
San J u á h ) en el golfo de San Lorenzo, tiene 140 mil las de l o n ­
g i t u d y 15'de l a t i t u d ; su superficie es de 2,134 mi l las cuadra­
das y su pob lac ión era en 1841 de 47,033 habitantes ; desde 
1758 pertenece á la Ingla te r ra . E n 1839 el valor de la i m p o r ­
t a c i ó n era de 1,629 l ibras, y de 13,628 el de la esportacion. 

TEERA NOVA Ó NEW-FOUNDLAND tiene en su mayor l o n g i ­
t u d 400 mil las y 300 de l a t i t u d , siendo su superficie de 35,000 
mil las cuadradas. L a pob lac ión de la i s la , de la que es la pes­
ca la p r inc ipa l i n d u s t r i a , era en 1806de 26,505 habitantes, y 
de 74,705 en 1836 : en 1847 la esportacion era de 806,819 l ibras 
y de 760,324 la impor tac ión . - E l n ú m e r o de buques de todos 
pa íses arribados en 1832 , era de 858 ( 92,3441.). y de 1,130 
{127,139 t . ) en 1844. E l in ter ior de T e r r a n o v ^ ^ o u ^ í ^ 
t o d a v í a , pues la pob lac ión apenas se aparyM.Ma costa douáíe. 

TOMO IIT. 25 
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encuentra su riqueza, el bacalao , que pesca en los bancos que 
se estienden en las inmediaciones. 

La es téns ion del territorio de la Bahía de Huáson no puede ser 
apreciada con exac t i tud , pues sus l í m i t e s son m u y ma l cono­
cidos, pero se calcula en 2 ó 3 millones de mil las cuadradas ; 
el ún ico a r t í cu lo quede al l í se estrae son pieles , mas ac­
tualmente acaban de , descubrir minas de oro en la isla de la 
reina Carlota , dependencia de las tierras concedidas á la c o m ­
p a ñ í a de la B a h í a de H u d s o n , en el Pacífico al noroeste de 
Vancouver. 

Las Bermudas, grupo de islas, cinco de las cuales t ienen ú n i ­
camente cierta importancia , e s t á n situadas á 581 mi l las a l 
este del Cabo Hatteras. La superficie de las islas habitadas es 
de 20 miHas cuadradas ; la pob lac ión era de 10,000 almas en 
1800, (-1 8,933 en 1839. La i m p o r t a c i ó n ba variado anualmen­
te ries e 1 8 2 á 1847 , entre 77,925 y 148,762 l ibras esterlinas, 
v la esportacion entre 8j4l8,y 32,231. 

Coioisias de las Indias occidentales. 

Bajo este t í t u l o van comprendidas las islas de A n t i g o a , la 
Barbada, la A n g u i l a , la Domin ica , G r a n a d a , y las Grana-
dioas , Monserrat, Nevis , San C r i s t ó b a l , SantaLucia , San V i ­
cente, Tabago, la Tr in idad , Tór to la y las islas Y i rgepes , la 
Jamaica, las islas de Babama , la Guyena inglesa y H o n d u ­
ras: s e g ú n las ú l t i m a s e s t ad í s t i ca s , que no todas son de un 
mismo año , la población to ta l asciende á 820,792 almas. En 
1827 se han espedido de Ing la te r ra á estas colonias productos 
por valor de 3.583,222 libras esterlinas, y en 1849 por el de 
1.821,146 , remitiendo ellas en cambio al reino unido por v a ­
lor de 5.020,146 libras esterlinas, en 1832, y por el. de 5.768,926 
en 1847. En 1847 solo las esportaciones de la Jamaica eran de 
1.321,705 libras esterlinas y de 1.937,645 las esportaciones. Los 
productos de estas colonias son a z ú c a r , melaza , r on , café, 
cacao y p imien t a ; los envíos de café que se hacen de la 
Jamaica de la Dominica y de la Guyena eran en 1827 de 
29.419,598 c w t s , r e d u c i é n d o s e á 3.590,839 en 1849. En 1838 
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abolióse l a esclavitud , siendo emancipados 663,899 negros por 
el precio de 16.561,684 l ibras esterlinas pagado por la m e t r o -
po l i . Caro costó pues á la Ingla ter ra semejante acto de h u m a ­
nidad , y a d e m á s la pa ra l i zac ión del trabajo en las colonias 
cuya p roducc ión ha d isminuido considerablemente, ha r e d u ­
cido casi á la mi t ad las importaciones inglesas; s in embargo, 
la Ing la te r ra que gusta de mezclar la u t i l i d a d con la filantro­
p í a , ha tomado con sus 600,000 negros libres una pos ic ión 
formidable en medio del golfo de Méjico contra las naciones 
vecinas , sobre todo contra la grande u n i ó n americana, cuyos 
Estados del Sur conservan aun la esclavitud. 

Resumen del estado de las Colonias. 

r 

E l siguiente estado manifiesta el nombre de todas las co lo­
nias y posesiones de la Ing la te r ra con la fecha de la a d q u i s i ­
c ión , la poblac ión y la forma de su gobierno. I n ú t i l nos pare­
ce decir que al l í donde és te se halla confiado á asambleasJe-
gislat ivas , existe t a m b i é n u n gobernador que representa la 
autoridad metropolitana. 
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Si á estas cantidades añadimos la población de los países 
sometidos á la compañía de las Indias, tendremos que la po­
blación total de los establecimientos y colonias de Inglaterra, 
asciende á 104.769,454 almas. 

Si comparamos añora el comercio becbo por la Ing-laterra 
con el mundo entero, con el comercio particular , becbo con 
sus colonias, bailaremos en 1832, por lo que toca al primero, 
un valor de 36.450,594 libras esterlinas , y de 63.596,625 en 
1849 , siendo de 10.140,979, y de 15.712,595 libras esterlinas el 
del segundo en los mismos años espresados ; de esto se deduce 
que el comercio de la Inglaterra con todos los países aumenta 
mas que su comercio particular con sus colonias , puesto que 
el uno era en 1832 de 72,18 por 100 , y el otro de 27,82 por 100, 
subiendo el primero en 1849 , á 75,30 , y bajando el segundo á 
34,10. Otra consecuencia resulta de abí yes, que no porque la 
Inglaterra tenga un gran imperio colonial, es una grande 
potencia mercantil, sino que lo es á causa de su industria g i ­
gantesca : la Inglaterra bace casi tantos negocios con las ciu­
dades anseáticas como con las Indias orientales, donde impe­
ra sobre un inmenso territorio y sobre 100 millones de subdi­
tos , pues detrás de las primeras existe la Alemania producto­
ra y consumidora, al paso que aquellos 100 millones de indios 
nada consumen n i producen , de lo cual se desprende por fin 
la verdad económica de que la actividad de las relaciones 
mercantiles entre los pueblos, está en razón directa de los pro­
gresos de todos los ramos de su industria, contribuyendo las 
colonias á la prosperidad comercial, pero no baciéndola. La 
Francia , pues , no está condenada á admirar y codiciar siem­
pre la fortuna de la Inglaterra, desesperando de alcanzarla á 
su vez, porque tenga únicamente algunos cortos estableci­
mientos diseminados por los mares ; multipliquemos , como 
ella, nuestras vias de comunicación , establezcamos un canal 
ó un camino de bierro cerca de nuestras fábricas y minas , y , 
como ba sucedido en la otra parte de la Mancba , los precios 
bajarán , la industria tomará un rápido vuelo , y el consumo 
aumentará ; guardémonos, empero , de caer en el esceso que 
causa en el dia su mas grave peligro ; demos mucbo á la i n ­
dustria , pero demos mas aun á la agricultura. 
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CAPITÜLO XLII. 

Conclusión. 

No han faltado á la G-ran Bretaña, durante el artusl medio 
siglo, profetas de mal agüero , y aun en el dia se publican 
obras bajo el titulo De la decadencia de la Inglaterra ; no hace mu­
cho que se la pretendía postrada bajo su deuda de veinte y 
siete mil millones, bajo su presupuesto anual de dos mil seis­
cientos millones; mas, como en vez de arruinarse , reduce ca­
da año (1) su deuda, como ha disminuido casi por mitad su 
presupuesto, mientras que en las demás nadones deuda y 
presupuesto aumentan , se ha cambiado de tema , y se dice 
que la Irlanda la mata rá , que sus pobres la estenuarán ; sin 
embargo , la Irlanda acaba de atravesar espantosas crisis , el 
hambre, revoluciones, y la Irlanda no ha muerto ni matará á 
la Inglaterra , y en cuanto á los pobres , se ha detenido la 
marcha ascensional y amenazadora de su presupuesto , lejos 
de crecer , disminuye y empieza á bajar la pendiente que ha 
subido sin cesar desde los tiempos de Isabel. Otros mirando la 
Inglaterra á través de los subterráneos de Saint-Giles , solo 
ven en su clase obrera un cáncer roedor que se estiende por 
todo el cuerpo social; si la policía mejor organizada descubre 
mayor número de delitos, es la inmoralidad que crece en pro­
porciones gigantescas ; si algunos trabajadores se reúnen y 
amotinan para obtener de sus amos condiciones mas ventajo-

(1) Si el autor volviera á escribir esta historia consignnria en 
ella que la deuda inglesa se elevaba en 1<3 marzo de 1̂ 5(5. á (fi suma 
de 775.312,694 libras esterlinas que se compone del modo siguiente: 

3.007,755 libras á 2 i/2 por 100 
769.000,280 » 3 » 

2.871,515 » 3 V2 » 
433,124 » 5 » 

Formando un total por intereses de 23.257,361 libras esterlinas» 
unos 2,326.736,000 de reales. 



392 HISTORIA B E INGLATERRA. 

sas , es el socialismo que ha pasado el estrecho , es el terrihle 
espectro que presagia la últ ima hora de las sociedades ; estos 
vaticinan la próxima rebelión de las Indias y del Canadá; 
aquellos recuerdan la Carta del pueblo y su espíritu nivela­
dor , y todos concluyen diciendo , la Inglaterra se muere , la 
Inglaterra está muerta. 

Los números que con tanta profusión hemos acumulado 
contestan á tan siniestros presagios ; no , la Inglaterra no to­
ca á su fm ; no , una revolución social no ha llegado todavía á 
sus puertas. La Inglaterra es el país en que existen menos 
ociosos ( menos de 6 por 100 ) , en que mas aumenta el capital 
nacional, en que mas disminuye el pauperismo, en vez de au­
mentar con la población. Desde el principio de este siglo, su 
población ha doblado , sus importaciones han triplicado , sus es-
portaciones son ocho veces mayores, y su producción diez veces 

mas considerable. ¿ Por ventura es así como mueren los pue­
blos? 

La Inglaterra no es ciertamente una tierra n i una raza p r i ­
vilegiada , y así como no llegó á la libertad política, sino de­
jando detrás de,sí un copioso rastro de sangre, y al respeto á 
la ley , sino atravesando una revolución que duró cuatro s i ­
glos y medio, no ha alcanzado su brillante fortuna industrial, 
sino á costa de inauditos sufrimientos , muchos de los cuales 
duran todavía. Sin embargo, ¿ no es esta acaso la ley de la crea­
ción ? ¿ qué conquista no es el premio de una lucha dolorosa? 
Lo importante no es que el mal desaparezca, esto es imposible, 
pero sí que disminuya, y como hemos dicho ya, si en presen­
cia de tentaciones mas fuertes, si á medida que la propiedad 
toma formas mas variadas, y por decirlo a s í , mas sensibles, 
los simples robos aumentan , los grandes crímenes , los ata­
ques contra las personas disminuyen : quizás se propague la 
depravación entre la degradada clase de que hemos hablado, 
mas la moralidad general es mejor, hay mas decencia en las 
acciones y en las palabras, y el espíritu público se ha elevado 
indudablemente. 

La inteligencia y la moralidad no se miden en los ind iv i ­
duos por su fortuna; mas cuando vemos en un Estado crecer la 
riqueza pública en grandes proporciones, puédese afirmar 
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que aquel pueblo se ilustra y se bace mejor; en efecto , mayor 
masa de productos revela mayor actividad de espíritu , pues 
aquellos son fruto de la lucba empeñada entre el bombre y la 
naturaleza, y esta solo es vencida por aquél á fuerza de inte­
ligencia; mayor número de transacciones maniñestan mas 
probidad, pues el comercio no puede existir sin buena fé; ma­
yor capital equivale á mayor economía, es decir , á mayor i m ­
perio del bombre sobre sus pasiones, á mayor previsión, á ma­
yor afecto á la familia. Finalmente, allí donde se obra mucbo, 
debe existir mucba libertad, y esta es un elemento de mora­
lidad ; allí donde la riqueza aumenta bajo todas las formas, 
debe baber seguridad : seguridad inspirada por buenas leyes 
civiles, para que la propiedad sea protegida contra las violen­
cias individuales, seguridad dada por buenas leyes políticas, 
para que sea protegida contra las revoluciones. Por esto, á 
riesgo de fatigar á nuestros lectores, bemos demostrado con 
tantos números los inmensos progresos de la nación inglesa 
en todos los ramos del trabajo material; de ello debe nacer 
precisamente una inmutable convicción moral. 

Aquel pueblo no ba terminado ciertamente su obra, quéda­
le aun mucbo que bacer. 

La Inglaterra se convierte en una inmensa fábrica; los cam­
pos quedan desiertos y las ciudades rebosan de babitantes: 
Lóndres encierra una novena parte dé la población enterado 
la Gran Bretaña, y no existe el menor equilibrio entre los que 
producen las sustancias alimenticias y los que las consumen; 
preciso seria restablecerlo, pero ya no es posible. 

Siendo fabril la mayor parte del pueblo inglés , un cambio 
en la moda, en el gusto, en las necesidades ó en el arancel de 
aduanas, pueden lanzar á la mas espantosa miseria á miles de 
desgraciados; una mala cosecba ó cosecbas medianas y suceci-
vas, pueden introducir en la clase proletaria una borrible esca-

, sez. La industaia es una gigantesca máquina de delicadas rue­
das que inutiliza el mas insigniñcante estorbo y que al pararse 
detiene también la vidade los que la bacian obrar; entóneos se 
verifican las paralizaciones mórtiferas, entóneos los aberres len­
tamente reunidos se agotan , entonces viene la miseria y tras 
ella el crimen , entóneos se abren abismos que no pueden ce-
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garse, pero donde debe descender la caridad con socorros para 
los cuerpos, y sobre todo con socorros para las almas , pues los 
primeros se gastan muy pronto y los segundos pueden durar 
siempre. Esté en buen hora la Inglaterra orgullosacon sus r i ­
quezas , con su poder y con su libertad, pero no por esto deje 
de mirar á sus piés, n i de escuchar los clamores que se elevan 
desde el fondo de su pueblo, que si bien no pueden asustarla, 
deben avergonzarla al menos. 

Además, el pueblo se halla sumido en la mayor ignorancia, 
y el cultivo del espíritu , aun en las clases elevadas , es harto 
mezquino, harto reducido á la utilidad práctica, lo que engen­
dra el egoísmo individual, comunica á la política nacional el 
carácter ávido, odioso y poco escrupuloso en los medios que 
con sobrada frecuencia ha mostrado, y mantiene á la literatu­
ra en general, en una región poco elevada. » El pensamiento 
humano, dice: M. Guizot, jamás se ha desplegado en los i n ­
gleses, con la fiera independencia, con la libertad sublime que 
ha hecho en otros puntos su poder y su gloria; conócese en 
su manera de espresarse que sobre él pesa el mundo real, que 
ácada paso encuentra negocios, obstáculos , que no le ha sido 
permitido en fin despreciar las cosas humanas. « Así aparte de 
Shakspeare , de Newton , y de Byron , la mas segura gloria 
de la Ing-laterra está en las ciencias positivas. Bacon, su mas 
grande hombre, es el genio de la observación; Locke, su mas 
grande filósofo, no conoce las heroicas temeridades; sus j u ­
risconsultos son prácticos que se ocupan muy poco del de­
recho racional, pero mucho de los precedentes, y la legislación 
inglesa es aun un laberinto y el tribunal de cancillería un abis­
mo que traga el tiempo y el dinero de los litigantes. En re l i ­
gión tampoco se nota entusiasmo; según confesión de un pro­
testante, D. M. Hallam, hay decencia esterior en el culto, poca 
vida en el interior y ninguna influencia moral, hecho preciso 
con un clero rico cuya existencia transcurre dulcemente en­
tre los goces de la familia y los placeres mundanos. En las 
bellas artes, dejando á la edad media lo que le pertenece , ve­
mos una absoluta impotencia, y Lóndres posee apenas dos ó 
tres monumentos de los cuales podamos decir con el Dante ; 
« Miremos y pasemos.» 
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Esto que data de muy lejos ha acabado por formar el fon­
do del carácter inglés , de modo que seria deficil cambiarlo; 
pero en las demás regiones de la actividad humana, en las co­
sas materiales y ciencias útiles, ¡ cuántas maravillas, cuantas 
lecciones en la vida pública! 

Dos áncoras sostienen á la Inglaterra en lo mas recio de la 
tempestad; su aristocracia que la sujeta fuertemente al sue­
lo, y su respeto á la ley que le impide lanzarse en el camino de 
las violencias; y si no hace ya revoluciones, es con la esplícita 
condición de que se practiquen muchas reformas. 

La Inglaterra es una aristocracia, y es tanto mas aristocrá­
tica en cuanto este espíritu anima así las leyes como las cos­
tumbres , siendo la ley de sucesión, venerado resto de los 
tiempos feudales , la causa de semejante estado , asi como la 
Francia es democrática por su código civi l . Entre nosotros 
quiere la ley la división igual entre los hijos; en la otra par­
te de la Mancha la ley confiere todos los bienes raices al primo­
génito , el cual tiene también su parte en los muebles; y esto 
sucede no solo entre la nobleza, sino entre laclase media, 
pues la grande y universal ambición es fundar un nombre, 
una casa, una familia acumulando para ello lo mas posible en 
manos del primer heredero. Con su derecho de primogenitura 
y las sustituciones que tan difícil hacen la adquisidor) de la 
tierra, la Inglaterra tendrá aun por mucho tiempo una aristo-
crácia que será muy poderosa en cuanto ha echado en el país (1) 
profundas raíces, y en cuanto, á diferencia de aquellas noble­
zas celosas que cierran todas las puertas, todas las avenidas 
del poder y de los honores para no dejar pasar á n ingún adve-

(1) Hemos visto que parte del terreno de Lóndres, asi como el 
de todas las nuevas ciudades como Liverpool, Manchester etc., per­
tenece á algunos nobles, cuya fortuna en lugar de permanecer esta­
cionaria, aumenta periódicamente por la elevación de los alquileres: 
ahora bien no solamente posee el terreno, sino el sub-terreno, pues 
si bien es un principio que las minas forman parte de las regalías, 
los soberanos al conceder á sus vasallos las diferentes porciones del 
territorio , abandonaron casi siempre aquel derecho, el que actual­
mente es propiedad en muchas partes de los descendientes de los an­
tiguos señores. Asi el conde de Devonshire, landlord del condado de 
Derby, tiene el dominio de las minas del condado, y sus esploladores, 
deben entregarle del producto. 
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nedizo, abre sus filas á todos los hombres de talento, remieya 
incesantemente su fuerza con la mejor sangre del país y rea­
liza con su misma manólas reformas dirigidas contra ella. 

El pueblo inglés es el pueblo reformador por escelencia; en 
aquel pais de estremada publicidad y de perpétuo exámen, en 
que la vida social está á la vista de todos , siendo continua­
mente escudriñada en sus menores detalles, los abusos de­
nunciados caen unos después de otros ; bácese en detall pací­
ficamente y por la vía legislativa, lo que nosotros bacemos 
mal y en grande por la via de las revoluciones ; para combatir 
los abusos sirvense con tranquila resolución de la ley , no del 
mot ín , y prueban con becbos , lo que nosotros sabemos en 
teoría, esto es , que existe un medio para prevenir las revo­
luciones , así como lo bay para evitar las esplosiones de las 
terribles máquinas de que se sirve la industria, consistente 
en no apartar la vista del termómetro para dar á tiempo un 
empleo al escedente de fuerza que se produce y se aumenta, y 
que si no encuentra una salida, convierte en un montón de 
ruinas el edificio , poco antes orgullo del pais. 

Desde 1808 á 1841, los ingleses han reformado toda su l e ­
gislación criminal, á pesar de la oposición del lord canciller 
y del lord g-efe de justicia de Inglaterra / los cuales, como 
hombres prácticos y de esperíencía, según decían, rechazaban 
los sueños de los que con menosprecio llamaban teóricos, co­
mo eran los Romílly y los Mackintosh , reduciéndose las eje­
cuciones capitales desde un número medio anual de 12 á un 
número medio de 21. Semejantes tendencias inspiradas por el 
espíritu de justicia y de libertad, continúan ; la ley de 20 
de mayo de 1851 coloca á los aprendices y criados bajo la pro­
tección de los inspectores de pobres, quienes, para proteger­
les , tienen en ciertos casos el derecho de intentar diligencias 
criminales , y en 24 de julio del mismo año , dióse una ley pa­
ra mejorar las habitaciones de la clase obrera , y otra para re­
formar de nuevo la administración de la justicia criminal. De 
este modo, cuando el pueblo vé las instituciones presentes 
bastar á todo, proteger los intereses antiguos, y satisfacer los 
nuevos , entra en las costumbres el respeto á la ley. 

Sin embargo, el cambio mas considerable que la Inglater-



CAPÍTULO X L I I . B$ l 

ra ha sufrido en estos -últimos años , es la revolución verifica­
da en su política comercial; desde hacia mucho tiempo, el go­
bierno no intervenía en los asuntos de la industria, así como 
tampoco interviene en los de los comunes , pero al fin, impri­
mió á las cuestiones comerciales su doctrina de libertad. 

El hecho económico mas notable que revela el estudio del 
estado actual de la Inglaterra, es la progresiva desproporción 
entre los obreros agrícolas y los industriales; la población de 
las aldeas atraída á las fábricas , ha producido mas, lo que ha 
obligado á buscar nuevos mercados, á dar nuevas garantías al 
comercio, á fin de colocar los productos sobrantes. Desde la ley 
de navegación , el comercio había crecido bajo la sombra de la 
protección, mas en 1834, cuando ya estesistema hubo produ­
cido todos sus resultados , cuando hubo creado una inmensa 
marina , y acumulado la esperiencia y los capitales en manos 
de los comerciantes ingleses , intentóse otro régimen , el de la 
libertad , y hasta ahora ha dado mas de lo que se prometiera. 
En: el dia, salvo algunas raras escepciones , no pesa derecho 
alguno, n i sobre las subsistencias, n i sobre las primeras mate­
rias de la industria (1), 

(1) Lord John Russell escribia últimamente (mayo de 1852) á los 
electores de la Cite de Londres: 

«Los resultados financieros de la política seguida durante los 
diez últimos año? pueden reasumirse en estos términos: 1.° Los de­
rechos de aduanas han sido reducidos de 9 millones de libras ester­
linas (225 000,000 de fe): 2.° Los derechos de aceite lo han sido de 
1.500.000 libras esterlinas (31 500,000 fr.): 3.° Los derechos de 
aduanas se disminuyeron en 1850 de una suma de 500,000 l i ­
bras esterlinas(12.500,000 fr.l: 4.° El impuesto sobre las ventanas se 
ha convertido en una contribución sobre las casas que ha aliviado 
álos contribuyentes de una suma de 1.200,000 libras esterlinas 
( 30.000.000 dé fr.l. En 1842 el producto de las aduanas, de la a c m é , 
del timbre y de los impuestos era de 48 millones de libras esterlinas 
(1,200.000,000 de f r . )y de 46 millones (1,150.000,000 de fr.) en 
1851; de modo que los contribuyentes han quedado aliviados de 
una suma anual de 12 millones 200,000 libras esterlinas (305.000.000 
de fr.) el tesoro solo perdió un millón 400,000 libras esterlinas 
(35.000,000 de fr ). En 1846, 1847 v 1848 invirtiéronse en socorro 
de la Irlanda, arruinada por la pérdida de la cosecha de patatas ocho 
millones de libras esterlinas (200.000.000 de fr.), y el parlamento ha 
formado leyes para la construcción de grandes líneas de caminos de 
hierro para adelantar fondos consagrados á mejoras agrícolas, para 
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La Inglaterra, roca de hulla y de hierro, en medio del 
Océano es, en el dia , en que la fuerza mecánica lo es todo, la 
mayor reunión de fuerza que exista en la tierra: los abundan­
tes capitales permiten poseer en movimiento la fuerza que dá 
la hulla y los instrumentos de trabajo que dá el hierro; y con 
estos tres elementos capitales , fuerza física é instrumentos de 

la venta de las tierras gravadas con hipotecas, para reformar la ley 
de pobres y para estender el derecho de sufragio. » 

A pesar de tan magníficos resultados lord John Russell no cree 
que se haya andado aun en toda su estension el camino de las re­
formas. 

« Es preciso dice, hacer los traspasos de la propiedad inmueble 
mas fáciles y menos dispendiosos, á fin de que puedan invertirse en 
su adquisición los ahorros de las clases industriales: quitar las car­
gas y restricciones que pesan todavía sobre la industria marítima, 
simplificar las aduanas, propagar la instrucción, pues los medios pa­
ra aprender aun á leer y á escribir son superiores á la ma^or parte 
de las ciases trabajadoras; suprimir en fin la ofensiva é inútil desi­
gualdad que aleja del parlamento á parle de nuestros conciudadanos 
(los judíos |. La libertad constitucional concedida al Canadá ha pro­
ducido maravillosos progresos, así en el número de población como 
en los ingresos del tesoro : ejemplo que no debe ser perdido ni para 
nuestras colonias, ni para el gobierno metropolitano. 

« Al resignar nuestras funciones hemos esperimentado una sincera 
satisfacción el dejar al pueblo en el goce de un bienestar mayor que 
en los años anteriores, mientras que el crédito público continua firme 
que los impuestos han sido reducidos considerablemente sin perdida 
casi para la renta, que la paz del mundo se conserva inalterable y que 
el nombre inglés es en todas partes respetado. 

«Semejantes resultados son el producto del espíritu que anima á 
nuestro país, de la grande constitución y del bilí de derechos, de la 
libertad de discusión y de la moderación que asi la corona como el 
parlamento y el pueblo han desplegado en el ejercicio de su poder. En 
virtud pues de nuestra confianza en esta moderación espontánea de 
de la fuerza popular, habíamos creído justo y prudente á la vez es­
tender mas y mas el derecho de elejir á los diputados del parlamen­
to pareciéndonos que los progresos de las clases trabajadoras enluces 
y en inteligencia debían ser recompensados con una mayor parte de 
lo que ahora disfrutan en el poder político ; no ignoro cuan dificiles 
en semejante materia conciliar el respeto debido á las tradiciones con 
los derechos de un comercio que aumenta , de una población que 
crece, de la inteligencia que se desenvuelve , y por esto mismo nos 
parecía mas prudente intentar dicha conciliación, cuando la cuestión 
podia discutirse con calma y resolverse con seguridad, que esperar el 
día de la tormenta en que los elementos pueaen ahogar la voz de la 
razón y el flujo de la marea creciente arrastra los señales puestos por 
la esperiencia. 
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t rabajó , con el arancel mas liberal y sencillo que existe entre 
los pueblos civilizados, que pcñ* consiguiente le proporciona á 
bajo precio las primeras materias, la Inglaterra debe ser la 
primera potencia industrial del mundo, así como por su posi­
ción entre el antiguo y nuevo continente, debia ser la prime­
ra potencia mercantil. 

Fascinados por tan brillante espectáculo, los/ree íratíers ban 
querido importar entre nosotros las nuevas doctrinas econó­
micas de la Inglaterra, olvidando la primera causa de su pros­
peridad , el sistema protector, para no ver mas que la segun­
da , la rebaja del arancel, olvidando también la inmensa ven­
taja tomada por la Inglaterra sobre las demás naciones mer­
cantiles del universo, la acumulación de sus capitales, su es-
periencia comercial y las relaciones que anudara hacia tantos 
años con todos los puntos del globo. Así como la libertad con­
viene al hombre que se halla en plena posesión de sus fuerzas, 
es necesaria la protección y la tutela aun á fines de la prime­
ra edad; la Inglaterra es nuestra pr imogéni ta , y gana y 
triunfa con un sistema que nos mataría , pero hácia el cual 
debemos tender incesantemente. 

Del difuso y , sin embargo , imperfecto estudio que acaba­
mos de hacer, resulta que con sus franquicias municipales, 
con su libertad comercial é industrial, y con sus derechos po­
líticos, la Inglaterra, á pesar de su aristocracia, es el país mas 
libre que existe en el mundo; y al ver lo que la libertad pro­
duce, no debemos limitarnos á decir con un contemporáneo de 
Eduardo I , el anciano David Bardour : Ah I freedom is a noble 

t i n g h ! « ah! la libertad es una cosa muy noble ; » sino que de­
bemos esclamar con los ingleses modernos : Ah! la libertad es 
una cosa muy ú t i l ! 

F I N DE L A HISTOEIA DE INGLATERRA. 

A D V E R T E N C I A . DEfj T R A D U C T O R . 

Las importantes notas que enriquecen es^a ültiraa parte de la Bisloria 
de Inglaterra, son debidas á D. Miguel de Rialp ^director de LA MA­
RAVILLA. 
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